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INTRODUCCION 


Hablar o escribir sobre la Soberanía de Dios es como querer explicar los grandes 
misterios del universo. Es tan serio y trascendente este concepto bíblico-teológico 
que lo único que podemos hacer es leer y aceptar con reverencia lo que Dios en su 
revelación especial y general nos dice sobre EL DIOS SOBERANO. 


Por lo grande y complicado que es, esta doctrina, es muy poco enseñada en los 
pulpitos de nuestras iglesias no obstante ser una iglesia que sustenta esta 
enseñanza. 


No hemos profundizado nuestro estudio y aprendizaje de esta verdad meridiana de 
la palabra de Dios, la cual es la esencia, la piedra angular de nuestra fe 
reformada calvinista. 


Como buenos presbiterianos nos llenamos el corazón y los labios y proclamamos El 
Dios siempre presente, vivo verdadero, eterno, es Soberano, que queremos decir 
con este enunciado, veamos. 


Con este enunciado queremos decir lo siguiente: 


1.- EL ES EL UPSISTOS El soberano., El altísimo, el Rey grande, Señor de 
señores, su reino domina todo: ángeles, hombres, reyes, principados y 
potestades. Todo lo hace conforme a su voluntad. 


Job 31:28 kvupíov TOD VYWÍCTTOV. 


Salmo 95:3 Porque Dios grande es el SEÑOR, y Rey grande sobre todos los 
dioses 


Salmo 97:9 porque tú eres el señor. El altísimo. 


Salmo 103:19 El SEÑOR ha establecido su trono en los cielos, y su reino domina 
sobre todo.Dan 4:32 y serás echado de entre los hombres, y tu morada estará con 
las bestias del campo; te darán hierba para comer como al ganado, y siete tiempos 
pasarán sobre ti, hasta que reconozcas que el Altísimo domina sobre el reino de los 
hombres, y que lo da a quien le place. 


2.- El ES EL DINASTIS 


El es el omnipotente, es el poseedor de TODA POTESTAD en los cielos y en la 
tierra, de manera que nadie puede frustrar su consejo, impedir sus propósitos, ni 
resistir a su voluntad. 


Es el que tiene todo el poder y toda la autoridad así lo declara: 
6vvaotnc Baoidevc Twv Paoidevovtwv ITimoteo 6:15. 


Dan 4:35 Y todos los habitantes de la tierra son considerados como nada, mas El 
actúa conforme a su voluntad en el ejército del cielo y entre los habitantes de la 
tierra; nadie puede detener su mano, ni decirle: "¿Qué has hecho?" 


Apoc. 1:5 y de Jesucristo, el testigo fiel, el primogénito de los muertos y el 
soberano de los reyes de la tierra. Al que nos ama y nos libertó de nuestros 
pecados con su sangre, 


El es el único que tiene todo el poder y autoridad de manera absoluta. El es Rey 
de reyes y Señor de señores. 


El es el Dios que dispone de todas las cosas conforme a su voluntad. Efesios 1:11 


I Timoteo 6:15 la cual manifestará a su debido tiempo el bienaventurado y único 
Soberano, el Rey de reyes y Señor de señores. 


Salmo 115:3 Nuestro Dios está en los cielos; El hace lo que le place. Romanos 
11:34 


3.- EL ES EL ARXON 


El es la causa primera todas las cosas, él es el origen, el creador, la fuente 
primera de TODO. 


Job capítulos 38 - 41 lo declaran con toda claridad 
O APXWwD: 


Col 1:16 Porque en Él fueron creadas todas las cosas, tanto en los cielos como en 
la tierra, visibles e invisibles; ya sean tronos o dominios o poderes o autoridades; 
todo ha sido creado por medio de El y para El. 


Col 1:17 Y El es antes de todas las cosas, y en El todas las cosas permanecen 


Y como afirma también el credo niceno: “de todo lo visible y lo invisible” apoc. 
22:13 


Fue Abraham Kuyper quien declaró: "No hay ni una sola pulgada cuadrada de 
todo el cosmos de la que Cristo Señor y el soberano de todo no diga, esto es mío". 
La soberanía de Dios significa que él es Señor de todo, esto incluye el arte, la 
historia, la filosofía, la teología, la economía, la política, las matemáticas, las 


ciencias, etc.? 


Me parece esclarecedora la definición que hace el teólogo reformado L. Berkhof 
sobre el significado de la palabra soberanía: 


“la soberanía de Dios se presenta en la escritura con un tono muy enfático, 
reviste plena autoridad sobre los ejércitos del cielo y los habitantes de la tierra, 
gobierna como Rey en el más absoluto sentido de la palabra y todas las cosas 
dependen de Él y le sirven a El. Gen 14:19, éxodo 18:11, Deum 10:14, Nehemías 
9:6, Salmo 145:11-13.” 3 


? Sentimos no poder dar la cita bibliográfica. Este párrafo es citado 
por casi todos los Filósofos y Teólogos Reformacionales 


3 Luis Berkhof. Teología Sistemática. Páginas 88-89 


Me parece muy acertada la definición de A. W. Pink: 


L soberanía de Dios: ¿Que queremos decir con esta expresión? 
Queremos decir la supremacía de Dios, que Dios es Rey, que Dios es 
Dios, es declarar que él es el Altísimo que hace todo conforme a su 
voluntad en las huestes de los cielos y entre los habitantes de la tierra, 
de modo que nadie puede detener su mano ni decirle: ¿Qué haces?, 
Daniel 4:35, es declarar que es el Omnipotente, el Poseedor de toda 
potestad en los cielos y en la tierra, de modo que nadie puede frustrar 
sus designios, impedir sus propósitos, ni resistir su voluntad. Decir que 
Dios es soberano significa declara que es el Solo soberano, Rey de reyes 
y Señor de señores I Timoteo 6:15., Tal es el Dios de la biblia. * 


4.- Nuestros símbolos confesionales definen este enunciado de 


siguiente manera: 
A.- Nuestros credos: 
“Creo en Dios padre todopoderoso” Credo de los apóstoles 


“Creemos en un solo Dios padre Todopoderoso” Credo Niceno 


la 


Estos credos antiguos de la iglesia, confiesan, enseñan y proclaman desde sus 


primeras letras que el Dios en el cual creemos es TODOPODEROSO. 


B.- Nuestros catecismos y confesiones 


a).- Catecismo Menor enseñando sobre la soberanía de Dios, nos ilustra de la 


siguiente manera: 


¿Qué son los decretos de Dios? 


R. Los decretos de Dios son su propósito eterno, según el consejo_de su propia 


voluntad, en virtud del cual ha pre ordenado, para su propia gloría, todo lo que 


sucede, Ro. 11:36; Efes. Hch. 2:23. 


Hago énfasis en la frase: “según el consejo de su propia voluntad, ha pre ordenado 


todo lo que sucede.” * 
b).- Catecismo de Heidelberg, así enseña: 
Pregunta: ¿Qué dicen estos artículos? 


Respuesta: Creo en Dios Padre, todopoderoso 


+ Arthur W. Pink. La soberanía de Dios. página 20-21 El estandarte 
de la verdad, Editorial Peregrino, año1972, impreso en USA. 


5 Catecismo menor de Westminster. Pregunta 7 


Hago énfasis en la palabra todopoderoso. ?* 


c).- Confesión de fe de Westminster: 


No hay sino un solo Dios, (1) el único viviente y verdadero, quien es 
todopoderoso, 


Él es la única fuente de todo ser, de quien, por quien y para quien son todas las 
cosas, (7) teniendo sobre ellas el más soberano dominio, y, haciendo por ellas, para 
ellas y sobre ellas toda su voluntad. 


Aquí y en muchos otros pasajes de esta confesión se define el enunciado antes 
dicho.” 


d).- La Confesión Belga, declara: 


Todos nosotros creemos con el corazón y confesamos con la boca que hay un ser 
espiritual, único y simple, al que llamamos Dios, eterno, incomprensible, invisible, 
inmutable, infinito, TODOPODEROSO. ° 


e).- La segunda confesión helvética, declara: 


Creemos y enseñamos que Dios es único, que existe por si mismo, se basta a sí 
mismo, que él es TODOPODEROSO.’ 


Por toda la evidencia bíblica y de nuestros símbolos confesionales, nosotros 
confesamos, creemos y proclamamos que Dios es Soberano. Esta afirmación le da 
base y contenido a la teología sistemática que adoptamos como ortodoxa. 

Además de esto creemos, confesamos y proclamamos que las Tres Formas de 
Unidad: “La Confesión Belga,” “Los Cánones de Dort,” y “El Catecismo de 


Heidelberg. Y los estándares de Westminster son la suma exacta de la ortodoxia 
Reformada y la suma de todo esto, le dan la base y contenido a nuestra teología. 


Teniendo como base y fundamento la Soberanía de Dios entraremos al estudio y 
análisis de los contenidos de la teología sistemática reformada. Partimos como 
queda dicho desde la persona y obra del Dios trino y uno. 


Otras teologías parten desde el punto de vista del hombre, la antropología, otras 
desde la cristología. 


Iniciar nuestro estudio desde la persona y obra de Dios esto nos permite fundar 
nuestro trabajo sobre el principio. 


€ Catecismo de Heidelberg. Pregunta 23 


7 Confesión de fe de Westminster. Capitulo 2 


e€ Confesión Belga Articulo 1 


° Segunda confesión Helvética Articulo 3 
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Orígenes (185-254) así lo entendió y título su obra teológica: De principis, es 
decir de los principios. 


Así escribio: Los puntos particulares claramente entregados en la enseñanza de 
los apóstoles son como siguen: 


Primero, que hay un Dios, que creó y ordenó todas las cosas, quien, cuando nada 
existía, llamó todas las cosas a la existencia. 


En segundo lugar, aquel Jesucristo mismo, que vino al mundo, nació del Padre 
antes de todas las criaturas. 


En tercer lugar, los apóstoles cuentan que, después de la Ascensión, el Espíritu 


Santo es asociado al Padre y al Hijo en honor y dignidad. +° 


Iniciamos con la Teología propia, con la doctrina de Dios. 


10 ORIGENES de principis Página 1 
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I PARTE TEOLOGIA PROPIA: CONFESAMOS QUE DIOS ES UN SER REAL Y 
SOBERANO 


I.- CONFESAMOS AL DIOS ETERNO COMO NUESTRO SOBERANO DIOS 
TRINO Y UNO Y SUJETO DE NUESTRA FE 


Antes de empezar a reflexionar en relación con el asunto que nos ocupa, primero 
debemos de puntualizar nuestra fe en el Dios Eterno. Como escribe el autor de 
Hebreos. 


“Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario 
que el que se acerca a Dios crea que le hay y que es galardonador 
de los que le buscan” Hebreos 11:6 


Esta es nuestra fe, nuestra convicción y la seguridad de que Creemos en el único 
Dios vivo y verdadero, Uno en su esencia divina, pero revelado en la 
administración de su esencia en tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo. 


Y cuyo nombre más grande y glorioso es Jehová, en cuyo significado (yo soy el que 
soy, el que seré) se deja entrever su eternidad, presencia y su deseo de entrar en 
relaciones formales con sus criaturas. 


El nombre más familiar para nosotros los creyentes del siglo XXI, no es Jehová, 
sino Jesucristo, el es el Dios eterno, todopoderoso, salvador, justificador, 
santificador, protector, guía. Como el bien lo dijo: El que me ha visto a mí, ha visto 
al Padre, El Padre y yo uno somos. 


Como escribe el Profesor Luis Berkhof: 


Con la doctrina de Dios comienzan generalmente los trabajos sobre 
Dogmática o Teología Sistemática. Si procedemos sobre la suposición 
de que la teología es el conocimiento sistematizado de Dios, de quien y 
para quien son todas las cosas, habrá buenas razones para comenzar 
con la doctrina de Dios. Emprendemos el estudio de la teología con 
estas dos presuposiciones: Dios existe. El se ha revelado en su divina 
Palabra.'' 


A.- DIOS ES REAL 


Esta es una verdad meridiana para nosotros los creyentes, no nos queda la menor 
duda sobre la existencia de un Ser divino todopoderoso, siempre presente. 


Ya los antiguos pensadores que solo tenían el libro de la naturaleza, creían y 
aceptaban la existencia de una fuerza, de un eterno fluyente, de un ser divino al 
cual los griegos le llamaban el demiurgo. 


Los científicos creacionistas declaran que todo lo que vemos es la obra maestra de 
un Ser Divino. Y los evolucionistas aunque la mayoría niega esta verdad, algunos 
de estos presuponen la existencia de un ser divino que está detrás de todo lo 
creado. 


1. Como bien dice Berkhof: 


Para nosotros la existencia de Dios es la gran presuposición de la 
teología. 


“u Luis Berkhof. Teología Sistemática. Página 19 
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No tiene sentido hablar del conocimiento de Dios, a menos que se 
admita que Dios existe. 


Hay un Ser personal, del que se originan todas las cosas, que 
transciende toda la creación, aunque a la vez es inmanente en cada 
parte de ella. Puede surgir la interrogación sobre si nuestra 
presuposición es razonable, y la contestación será afirmativa. 


Esto, sin embargo, no significa que la existencia de Dios sea susceptible 
de una demostración lógica que elimine toda duda; pero sí, que en tanto 
que la existencia de Dios se acepte por la fe, ésta tiene su base en una 
información fidedigna. 


Aunque la teología reformada considera la existencia de Dios como una 
presuposición completamente razonable, no pretende tener 
capacidad para demostrarla por medio de una argumentación 
lógica. 


Respecto al intento de hacerlo, habla el Dr. Kuyper como 
sigue: 


"El intento de probar la existencia de Dios, puede, o bien 
resultar inútil, o innecesario. Inútil, si el investigador cree 
que Dios es galardonador de los que le buscan. 


E innecesario si se intenta forzar a una persona que no tiene 
esta pistis (fe) haciéndola que por medio de argumentos 
llegue al convencimiento en sentido lógico". 


El cristiano acepta por la fe la verdad de la existencia de Dios. Pero no 
por una fe ciega; sino por una fe que se basa en la evidencia, y la 
evidencia se funda, ante todo, en la Escritura como Palabra inspirada 
por Dios, y luego, en la revelación de Dios en la naturaleza. 


La prueba bíblica acerca de este punto no nos viene en la forma de una 
explícita declaración, y mucho menos en forma de argumento lógico. La 
aproximación más parecida a una declaración, está, quizá, en Hebreos 
11:6 


"porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, 
y que es galardonador de los que te buscan”. 


La Biblia presupone la existencia de Dios desde su primera declaración: 
"En el principio creó Dios tos cielos y la tierra". N o sólo describe a Dios 
como el Creador de todas las cosas, sino también como el Sustentador 
de todas sus criaturas, y como el Gobernante de los destinos de 
individuos y naciones. 


La Biblia testifica que Dios hace todas las cosas según el consejo de su 
voluntad, y revela la realización gradual de su gran propósito de 
redención. 


Se contempla a Dios en casi cada página de la Santa Escritura a medida 
que se revela en palabra y acciones. Esta revelación de Dios es la base 
de nuestra fe en la existencia de Dios, y la hace completamente 
razonable. 
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Debe hacerse notar, sin embargo, que únicamente por la fe aceptamos 
la revelación de Dios y alcanzamos la verdadera comprensión de su 
contenido. !? 


Las grandes religiones del mundo, todas tienen su deidad y su libro sagrado. El 
islamismo tiene por divinidad a Ala y a Mahoma su profeta, su libro sagrado, el 
Corán. El Judaísmo, tiene por divinidad a Jehová y como libro sagrado el Antiguo 
Testamento. 


El budismo que tiene como divinidad la aparición del Buda y como libro sagrado el 
libro de buda y otros más. 


El Hinduismo es la tercera religión más grande del mundo, es politeísta, aunque 
tienen un dios el cual es el más importante y principal: Brahma. Se ha creído que 
existe en tres formas separadas como: Brahma-Creador; Vishnú-Preservador; y 
Shivá-Destructor. Sus libros sagrados son los Vedas, el Ramayana, los Sutras 


Si tuviéramos que elegir de entre todas las religiones mencionadas, sin duda que 
escogeríamos el Cristianismo. Solo hay una razón para esta decisión: El Dios que 
tiene, es un Ser divino, Personal, Todopoderoso, Santo, Justo y Bueno. Es un Dios 
que habla. 


Con hechos ha demostrado todas estas virtudes. Además de que en la persona de 
Jesucristo su hijo, se mostro ante nosotros hace más de dos mil años. 


Jesucristo Dios y hombre verdadero, demostró serlo ya que murió, fue sepultado y 
resucito tal y como los profetas lo anunciaron y él en repetidas ocasiones lo dijo. 


Los demás líderes religiosos, nacieron, murieron, están sepultados y allí se han 
quedado, aunque sus enseñanzas hasta el presente están en el mundo, no dejan de 
ser mera filosofía religiosa. 


Si tuviéramos que dar una prueba de la existencia de Dios, todo lo dicho en los 
párrafos anteriores, seria dicha prueba. 


Los teólogos medievales quisieron demostrar la existencia de Dios y para esto 
plantearon varios argumentos. 


2. Como escribe el Profesor Berkhof: 
En el transcurso del tiempo en la teología se incluyeron algunos 
argumentos para probar racionalmente la existencia de Dios. 
Algunos de éstos en esencia ya habían sido sugeridos por Platón y 
Aristóteles, y los otros fueron añadidos en tiempos modernos por los 
estudiosos de la filosofía de la religión. 
De dichos argumentos aquí sólo mencionamos los más comunes. 


El argumento ontológico 


Su argumento es que el hombre tiene la idea de un ser absolutamente 
perfecto 


2 Ibid. Páginas 21-22 
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El argumento cosmológico 

Todo lo que existe en el mundo debe tener una causa adecuada, y 
siendo así, también el universo la debe tener, es decir, una causa 
indefinidamente grande. 


El argumento teleológico 


Por dondequiera que el mundo se contemple, revela inteligencia, orden, 
armonía, y designio, denunciando así la existencia de un ser inteligente 


El argumento moral 

Kant partió del imperativo categórico y de allí dedujo la existencia de 
alguien que como Legislador y Juez tiene absoluto derecho de gobierno 
sobre el hombre. 


El argumento histórico o etnológico 


Entre todos los pueblos y las tribus de la tierra se encuentra un 
sentimiento de lo divino, que se manifiesta en culto externo.!* 


13 Tbid. Páginas 27-30 
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B.- PODEMOS CONOCER A DIOS 
I. Como señala Berkhof 


La posibilidad de conocer a Dios ha sido negada por diferentes motivos y aunque 
es cierto que el hombre no puede jamás llegar a una comprensión absoluta del 
divino ser, esto no implica el que no podamos tener ningún conocimiento de El. 


Podemos conocer a Dios solamente en parte, pero con un conocimiento que es real 
y verdadero. Esto es posible porque Dios mismo se nos ha revelado. Sí el hombre 
hubiera sido abandonado a sus propios esfuerzos, jamás hubiera llegado a 
descubrirle o a conocerle. 


Nuestro conocimiento de Dios es de dos clases. El hombre tiene un conocimiento 
innato de Dios. Esto no significa que en virtud de su creación a la imagen y 
semejanza de Dios el hombre tenga una habilidad natural para conocer a Dios. 


Tampoco implica el que el hombre desde su nacimiento lleve consigo al mundo un 
cierto conocimiento de Dios. El conocimiento innato significa que bajo 
condiciones normales se desarrolla en el hombre en forma natural un 
cierto conocimiento de Dios. De todos modos este conocimiento es de 
naturaleza muy general. 


Además de este conocimiento innato de Dios el hombre puede obtener cierto 
conocimiento de El a través de la revelación general y de la revelación especial. 
Este conocimiento se obtiene como fruto de una búsqueda consciente y continua. 
Aun cuando tal conocimiento es posible por razón de la capacidad natural en el 
hombre para conocer a Dios, el conocimiento adquirido le lleva mucho más lejos de 
aquellos límites impuestos al conocimiento innato de Dios. 


Aun cuando debemos reconocer que es imposible definir lo que es Dios, es en 
cambio posible dar una descripción general de su ser. Cuanto más podemos 
describirlo como a un espíritu puro de perfecciones infinitas. Esta descripción 
incluye los siguientes elementos: 


1. DIOS ES UN ESPÍRITU PURO. 

La Biblia no nos da definición alguna de Dios. Lo que más se acerca a una 
definición son las palabras de Jesús a la Samaritana diciendo: «Dios es un 
espíritu». Esto significa que Dios es esencialmente espíritu, y que todas aquellas 
cualidades que pertenecen a la idea de un espíritu perfecto se encuentran 
necesariamente en él. El hecho de que Dios sea un espíritu puro excluye la idea de 
que Dios tiene un cuerpo de alguna clase que pueda ser visible de un modo 
completo alojo humano. 


2. DIOS ES UN SER PERSONAL 


La idea de Dios como espíritu incluye la idea de personalidad. Un espíritu es un ser 
inteligente y moral, por esto, cuando atribuimos a Dios la personalidad, queremos 
decir que es un ser razonable, capaz de determinarse y decidir las cosas. Hay 
muchos hoy día que niegan la personalidad de Dios y lo conciben simplemente 
como una fuerza u poder impersonal. 


Sin embargo, el Dios de la Biblia es un Ser personal, un Dios con quien los 
hombres pueden conversar, en quien pueden confiar, que conoce sus experiencias, 
les ayuda en sus dificultades y llena sus corazones de alegría y regocijo. Aún más, 
Dios se reveló a sí mismo en una forma personal a través del Señor Jesucristo. 
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3. DIOS ES INFINITAMENTE PERFECTO 


Lo que distingue a Dios de sus criaturas es su infinita perfección. Su ser y virtudes 
o atributos están completamente libres de toda limitación o imperfección. Dios no 
es sólo un ser infinito e ilimitado, sino que está infinitamente por encima de todas 
sus criaturas en sus perfecciones morales y gloriosa majestad. 


Los hijos de Israel cantaron la grandeza de Dios después de pasar el Mar Rojo con 
estas palabras: « ¿Quién como tú, Jehová, entre los dioses? ¿Quién como tú, 
magnífico en santidad, terrible en loores, hacedor de maravillas?, Exodo 15:11. **. 


14 Berkhof L Sumario de doctrina cristiana. Capítulo 4 La naturaleza esencial de Dios 


QUE DIOS PUEDE SER CONOCIDO. 

1. 1 Juan 5:20. «Empero sabemos que el Hijo de Dios es venido, y nos ha dado 
entendimiento para conocer al que es verdadero: y estamos en el verdadero, en su 
Hijo Jesucristo.» 

2. Juan 17:3. «Esta empero es la vida eterna: que te conozcan al sólo Dios 
verdadero, y a Jesucristo, al cual has enviado.» 

QUE DIOS ES ESPÍRITU 

1. Juan 4:24. «Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es 
necesario que le adoren.» 

2. 1 Tim. 6:16. «Quien sólo tiene inmortalidad, que habita en luz inaccesible; a 
quien ninguno de los hombres ha visto ni puede ver.» 

QUE DIOS ES UN SER PERSONAL 

1. Mal. 2:10. « ¿No tenemos todos un mismo Padre? ¿No nos ha criado un mismo 
Dios? 

2. Juan 14:9b. «El que me ha visto ha visto al Padre; ¿cómo, pues, dices tú: 
Muéstranos al Padre? . 

QUE DIOS ES UN SER INFINITO EN PERFECCION. 

1. Éxodo 15:11. « ¿Quién como tú, Jehová, entre los dioses? ¿quién como tú, 
magnífico en santidad, terrible en loores, hacedor de maravillas? 

2. Salmo 147:5. «Grande es el Señor nuestro, y de mucha potencia; y de su 
entendimiento no hay número.» 
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11.- En palabras de Hodge: 
A.- ¿Se puede conocer a Dios? 
1. Dios puede ser conocido. 


Es la clara doctrina de las Escrituras que Dios puede ser conocido. Nuestro Señor 
enseña que la vida eterna consiste en el conocimiento de Dios y de Jesucristo, a 
quien Él ha enviado. ... Pablo incluso dice de los paganos que habían conocido a 
Dios, pero que no tuvieron a bien retener este conocimiento (Ro1:19,20,21,2 ). Con 
esto no se significa que podamos conocer todo lo que es verdadero acerca de Dios 


2. Dios, inconcebible. 


El Dios infinito es inconcebible. No podemos formar más que una imagen 
representativa de El en nuestras mentes. Dios es infinito y eterno. 


3. Dios, incomprensible. 


Cuando se dice que Dios puede ser conocido, no se significa que pueda ser 
comprendido. Comprender es tener un conocimiento completo y exhaustivo de un 
objeto. Es entender su naturaleza y relaciones. 


No podemos entender a perfección al Omnipotente. Comprender es: 
(1) Conocer la esencia así como los atributos de un objeto. 
(2) Es conocer no sólo algunas, sino todos sus atributos. 


(3) Conocer la relación que estos atributos tienen entre sí y con la sustancia a la 
que pertenecen. 


(4) Conocer la relación que el objeto con respecto a todos los otros objetos. Tan 
conocimiento es claramente imposible en una criatura, tanto acerca de sí mismo 
como de cualquier cosa fuera de él mismo. 


4. Nuestro conocimiento de Dios, parcial. 


En lo que se ha dicho se incluye que nuestro conocimiento de Dios es parcial e 
inadecuado. 


Hay infinitamente más en Dios que nosotros podamos imaginar; y la que 
conocemos la conocemos de manera imperfecta. Sabemos que Dios conoce; pero 
hay mucha más en Su modo de conocer y en su relación con sus objetos que 
nosotros no podemos entender. Sabemos que El actúa; pero no sabemos cómo 
actúa. Ni la relación que su actividad tiene con el tiempo, ni con cosas fuera de El 
mismo. Sabemos que Él siente; que Él ama, que se compadece, que es 
misericordiosa, llena de gracia; que aborrece el pecado. 


Pero este elemento emocional de la naturaleza divina está cubierto con una 
oscuridad tan grande, pero no más grande, que la que cubre sus pensamientos o 
propósitos. 


Así, en tanto que se admite que no sólo el Dios infinito es incomprensible, y que 
nuestro conocimiento de El es a la vez parcial e imperfecto; sin embargo nuestro 
conocimiento, hasta allí donde llega es un conocimiento verdadero. 
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Dios es realmente lo que creemos que Él es, en tanto que nuestra idea de El quede 
determinada por la revelación que El ha hecho de Sí mismo en sus obras, en la 
constitución de nuestra naturaleza, en su palabra y en la persona de su Hijo. 


B. ¿Cómo conocemos a Dios? 


¿Cómo procede la mente para formarse su idea de Dios? Los teólogos antiguos 
respondían a esta pregunta diciendo que es por vía de negación, por vía de 
eminencia y por vía de causalidad. Esto es, negamos a Dios toda limitación; le 
adscribimos a El toda excelencia en el mayor grado; y le atribuimos a El como la 
gran Causa Primera todos los atributos manifestados en sus obras. 


1. Argumento en base de la Escritura. 


Las Escrituras declaran que Dios es justamente aquello que somos llevados a 
pensar que es cuando le adscribimos las perfecciones de nuestra propia naturaleza 
en un grado infinito. Somos conscientes de nosotros mismos, y así lo es Dios. 


Somos espíritus, y Él también. Somos agentes voluntarios, y así lo es Dios. 
Tenemos una naturaleza moral, verdaderamente desfigurada de una manera 
mísera, mientras que Dios tiene una excelencia moral en perfección infinita. Somos 
personas, y así lo es Dios. 


Y las Escrituras afirman que esto es verdad. La gran revelación primordial de Dios 
es como el «Yo Soy», el Dios personal. Todos los nombres y títulos que se le da, 
todos los atributos que se le adscriben, todas las obras que se le atribuyen, son 
revelaciones de lo que El realmente es. 


Él es Elohim, el Poderoso, Santo, y Omnipresente Espíritu; Él es el creador, 
preservador y gobernante de todas las cosas. El es nuestro Padre. El es quien 
atiende a la oración, el dador de todo bien. El, alimenta a los cuervos jóvenes. El 
viste a las flores del campo. El es Amor. El ama el mundo de tal manera que dio a 
su Hijo unigénito, para que todo el que en El crea no se pierda, sino que tenga la 
vida eterna. 


Él es misericordioso, longánimo, abundante en bondad y verdad. Él es una ayuda 
presente en cada tiempo de necesidad; un refugio, una alta torre, un galardón 
sobremanera grande. 

Las relaciones que, según la Escritura, tenemos con Dios, son del tipo que sólo 
podemos mantener con un ser semejante a nosotros. El es nuestro Gobernante y 
padre, con quien podemos tener relación. 


Su favor es nuestra vida, su misericordia mejor que la vida. Esta sublime 
revelación de Dios en su propia naturaleza y en su relación con nosotros no es 
ningún engaño. No es una mera verdad reguladora, o sería un engaño y una burla. 


Nos da a conocer a Dios como Él es realmente. Por ello conocemos a Dios, aunque 
ninguna criatura puede comprender al Omnipotente a la perfección. 


2. El argumento en base de la manifestación de Dios en Cristo. 
Dios se ha revelado en la persona de su Hijo. Nadie conoce al Padre sino el Hijo; y 
aquel a quien el Hijo le revele. Jesucristo es el verdadero Dios. La revelación que 


Él hizo de Sí mismo fue la manifestación de Dios. 


Él y el Padre uno son. Las palabras de Cristo eran las palabras de Dios. Las obras 
de 
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Cristo eran las obras de Dios. El amor, la misericordia, la ternura, la gracia 
perdonadora, así como la santidad, la severidad y el poder manifestado por Cristo, 
fue toda manifestación de lo que Dios verdaderamente es. 


Así, vemos, como con nuestros mismos ojos, lo que Dios es. Sabemos que aunque 
infinito y absoluto, El, puede pensar, actuar y querer; que El puede amar y 
aborrecer; que El puede escuchar la oración y perdonar el pecado, que podemos 
tener comunión con El, como una persona puede comunicarse con otra. 


La filosofía tiene que velar su rostro en presencia de Jesucristo, como Dios 
manifestado en carne. No puede presumir de decir, en presencia de El, que Dios 
no es, ni se sabe que sea, lo que Cristo era con toda claridad. Esta doctrina de que 
Dios es objeto de un conocimiento cierto y verdadero está en la base de toda 
religión, y por tanto nunca debe ser abandonado. Dios no puede ser conocido por 
nosotros de manera plena ?*” 


15 Hodge C. Teologia sistematica tomo | paginas 259-267 
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C. Definiciones de Dios 


La cuestión de si Dios puede ser definido depende, para su respuesta, de qué es lo 
que se significa por definición. 


Ninguna criatura, y mucho menos el hombre, puede conocer todo lo que 
pertenece a Dios; y por ello ninguna criatura puede dar una declaración exhaustiva 
de todo lo que Dios es. 


Sin embargo, definir es sencillamente limitar, separar o distinguir, de modo que la 
cosa definida pueda ser distinguida de todas las demás. 


Esto se puede hacer: 

(1) Enunciando sus características. 

(2) Enunciando su género y su diferencia específica. 

3) Analizando la idea tal como se encuentra en nuestras mentes. 

(4) Por una explicación del término o del nombre por el que el denota. 

Todos estos métodos vienen a ser muy semejantes. 

Cuando decimos que podemos definir a Dios, todo lo que significamos con ello es 
que podemos analizar la idea de Dios tal como se encuentra en nuestra mente; o, 
que podemos declarar la clase de seres a la que El pertenece, y los atributos que le 
distinguen de todos los otros seres. 

Así, en la sencilla definición: Dios es ens perfectissimus, la palabra ens lo designa 
como un ser, no como una idea, sino como aquello que tiene una existencia real, 
objetiva; y la perfección absoluta lo distingue de todos los otros seres. ... 
Probablemente la mejor definición de Dios jamás escrita por el hombre sea la que 


aparece en el «Catecismo de Westminster»: «Dios es un Espíritu, Infinito, eterno e 
inmutable, en su ser, sabiduría, poder, santidad, justicia, bondad y verdad».** 


16 Ibid Definiciones de Dios Página 273 
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TI1.- En palabras de Bavinck 
1.- Ante el misterio divino 


El misterio es la fuerza vital de la dogmática. De hecho, el término "misterio" en la 
Escritura no significa una verdad abstracta sobrenatural en el sentido católico 
romano. Sin embargo, la Escritura está también muy lejos de la idea de que los 
creyentes pueden comprender los misterios revelados en uno sentido científico. 1 


En realidad, el conocimiento que Dios reveló de sí mismo en la naturaleza y en la 
Escritura sobrepasa la imaginación y el entendimiento humanos. 


En ese sentido, todo lo que se refiere a la ciencia dogmática es un misterio, porque 
no trata con criaturas finitas, pero, de principio a fin, mira más allá de todas las 
criaturas y enfocan al propio Eterno e Infinito. Desde el inicio de sus actividades, 
Se encuentra con el Dios incomprensible. 


Por lo tanto, el conocimiento de Dios es el único dogma, el contenido exclusivo de 
todo el campo de la dogmática. Las doctrinas tratadas en la dogmática ya que se 
refieran al universo, a la humanidad a Cristo, y así sucesivamente son sólo la 
explicación del dogma central del conocimiento de Dios. 


Todas las cosas se examinan a la luz de Dios que se clasifican según él, ligadas a él 
como su punto de partida. 


La dogmática es siempre llamada a ponderar y describir a Dios y sólo a Dios, cuya 
gloria Está en la creación y en la recreación, en la naturaleza y en la gracia, en el 
mundo y en la iglesia. Es Sólo el conocimiento de él que la dogmática debe 
exponer. 


Al buscar ese objetivo, la dogmática no se toma un ejercicio árido y académico, sin 
utilidad práctica para la vida. Cuanto más refleja sobre Dios, Sólo si ella nunca se 
olvida de pensar y hablar sobre temas, y no sobre meras palabras, sólo si se 
mantiene como una teología de hechos, y no se degeneran en una teología de 
retórica, sólo entonces la dogmática, como la descripción científica del 
conocimiento de Dios, es también superlativamente fructífera para la vida. 


El conocimiento de Dios en Cristo, después de todo, es vida en sí (SI 89.16, Is 11.9, 
Jr 31.34, Jn 17.3). 


Por eso, Agustín deseó No conocer nada más que Dios en sí mismo. "Deseo 
conocer a Dios y al alma. ¿Nada más? No, nada más. "Por esa razón, también, 
Calvino comenzó sus Instituciones con el conocimiento de Dios y el conocimiento 
de nosotros mismos y por esa razón, el Catecismo de Ginebra, respondiendo a la 
primera cuestión: 


Cuál es el fin principal de la vida humana? "Afirmó:" Que los seres humanos 
conozcan 

a Dios, por quien fueron creados. 

Pero en el momento en que nos atrevemos a hablar de Dios, surge la cuestión: 
¿Cómo podemos hacerlo? Somos humanos y él es el Señor nuestro Dios y nos 
parece que no hay afinidad o comunión que nos permita especificar con fidelidad. 
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La distancia entre Dios y nosotros es el abismo entre el infinito y lo finito, entre la 
eternidad y el tiempo, entre el Todo y la nada. 


Por menos que conozcamos a Dios, incluso la más pálida noción implica que es un 
ser infinitamente exaltado por encima de toda criatura. Al mismo tiempo en que la 
Sagrada Escritura afirma esta verdad, declara una doctrina de Dios que sostiene 
plenamente su cognoscibilidad. 


La Escritura, debemos recordar, nunca hace un intento de probar la existencia de 
Dios, simplemente la presupone. Además, con respecto a ello, admite 
consistentemente que los seres humanos tienen una inherente novedad: La 
existencia y el conocimiento seguro del ser de Dios. 


Este conocimiento no surge de su propia investigación y reflexión, Dios se ha 
revelado a nosotros en la naturaleza y la historia, en la profecía y en el milagro, 
por medios ordinarios y extraordinarios. 


En la Escritura, por lo tanto, la cognoscibilidad de Dios nunca se pone en duda ni 
por un momento. El tonto puede decir En su corazón: "No hay Dios". Sin embargo, 
aquellos que abren sus ojos perciben en todas las direcciones el testimonio de su 
existencia, de su eterno poder y la divinidad (Is 40.26, At 14.17, Rm 1.19, 20). 


El propósito de la revelación De Dios, de acuerdo con la Escritura, es precisamente 
que los seres humanos puedan conocer a Dios y recibir vida eterna (Jn 17.3, 
20.31). 


Gracias a esta revelación es cierto, ante todo, que Dios es una persona, Ser 
consciente y libremente volitivo, no confinado al mundo, pero exaltado Por encima 
de él. El entendimiento panteísta, que iguala a Dios al mundo, es absolutamente 
Extraño a la Escritura. 


Esta personalidad de Dios es tan preeminente en toda parte que puede levantar la 
cuestión de su unicidad, espiritualidad e infinitud. 


La Escritura no sólo atribuye a Dios un conjunto de órganos y atributos humanos, 

pero también dice que él andaba por el jardín (Gn. 3,8), descendió para ver la 
construcción de la torre de Babel (Gn 11.5, 7), apareció a Jacob en Bethel (Gn. 
28.10ss.), Dio su ley en el Monte Sinaí (Éx 19ss.), 


Habitó entre los querubines de Sion, en Jerusalén (ISM 4.4, 1Rs 8.7, 10, 11). 


La Escritura también lo llama el Dios de Abraham, Isaac y Jacob, el Rey de Sion, el 
Dios de los hebreos, el Dios de Israel, y así sucesivamente. 


YHWH se reveló en el Monte Sinaí, pero él no vive allí en el sentido de estar 
confinado a él. Por el contrario, vino del cielo al Monte Sinaí (Éx 19.18,20). De la 
misma manera La Escritura habla de una relación íntima entre YHWH, la tierra y 
el mundo. 
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El acompaña a Jacob por donde quiere (Gn 28.15), está con José en Egipto (Gn 
39.2), resucita al hijo de la viuda por medio del profeta Elías en Sarepta (IR s 
17.10ss.), Es reconocido por Naamán Como el Dios de toda la tierra (2Rs 5.17ss.)?” 


2.- La incomprensibilidad divina en la teología cristiana 


Dios no se revela exhaustivamente ni en la creación ni en la recreación. No puede 
comunicarse plenamente a sus criaturas. 


Para que esto fuera posible, ellas también tendrían que ser divinas. Por lo tanto, no 
hay conocimiento De Dios. No hay nombre que haga que su esencia nos sea 
conocida. 


No hay concepto que lo defina plenamente. No hay descripción que lo defina 
Plenamente. Lo que está detrás de la revelación es completamente incognoscible. 


No podemos abordarlo por nuestro pensamiento, ni por nuestra imaginación, Ni 
por nuestro lenguaje. 


La carta de Bernabé ya plantea la cuestión: "Si Hijo de Dios no se encarnara, 
como los seres humanos podrían haber visto y vivido?". 


Justino Mártir dice que Dios es inexpresable, inmóvil, innominable. Ni siquiera 
palabras como "Padre", "Dios" y "Señor" son nombres reales, pero 
"Denominaciones extraídas de su beneficencia y de sus obras". 


Dios no se puede ver, caminar, ni ser visto. Cuando estas cosas se atribuyen a 
Dios, ellas se refieren al Hijo, su emisario. 


También en Irineo encontramos La antítesis - muy común en su época, a pesar 
de equivocada y particularmente Gnóstica - entre el Padre, que está escondido, 
invisible e incognoscible, y el Hijo, Que lo reveló. 


En la obra de Clemente de Alejandría, Dios es "unidad pura". Si Eliminar de 
nuestro pensamiento todo lo que es propio de la criatura, no comprenderemos lo 
que es, pero sólo lo que no es. No forma, ni movimiento, ni ubicación, número, 
propiedades, nombres y así se pueden asignar a él. Sin embargo, lo llamamos 


uno", "bueno", ""Padre", "Creador", "Señor" y así sucesivamente no estamos 
expresando su verdadera esencia sólo su poder. El trasciende incluso a la Unidad. 


En una palabra, como dice Atanasio, él "trasciende todo ser y toda "La 
comprensión humana”. 


Así también dicen Orígenes, Eusebio y muchos otros Teólogos de los primeros 
siglos. 


Encontramos la misma idea en Agustín y Juan Damasceno. 


En su descripción de Dios, Agustín parte del concepto de "ser". Él es Aquel que 
es, como El nombre YHWH indica. Este es su verdadero nombre, el nombre que 


17 Bavinck Herman. Dogmatica Reformada Tomo II Paginas 29-31 
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indica aquello que es en sí mismo. Todos los demás nombres indican lo que es en 
relación a nosotros (Serm 6, 4, 7, 7). 


Por lo tanto, cuando queremos decir lo que estamos diciendo en comparación con 
todos los seres finitos, él no es. El es "inexpresable. Es más fácil decir lo que no es 
de lo que es”. 


Él no es tierra, mar, cielo, ángel y así sucesivamente, nada que sea creado. Todo lo 
que podemos decir es lo que él no es (En boca, en SI 85 n. 12; De doctr. Chr., I, 6; 
De orden, II, 47). No puede ser concebido como es, pues trasciende todo lo que es 
físico, mutable (véase Act. 23 in Ev. John, n.9). 


¿Quién tiene su concepción de Dios corresponda verdaderamente a cómo él es? 
"(Oa. VI, 29). 


Él mismo Es incomprensible y tiene que ser así, "pues, si usted lo comprende, no 
es Dios "(Serm. 117 n. 5). 


Finalmente, queremos decir lo que pensamos sobre él, luchamos con la lengua, 
"pues lo que se piensa de Dios es mucho más verdadero que lo que se dice, y su ser 
es mucho más verdadero que lo que se piensa "(De trin., VII, 4). 


Sin embargo, insistimos en decir algo sobre él, nuestro lenguaje no es "adecuado", 
sino sólo nos permite decir algo y pensar en un ser que sobrepasa todo lo demás 
(De doctr. Chr., I, 6). 


"Así como ningún intelecto es capaz de imaginar a Dios adecuadamente, Así 
tampoco ninguna definición es capaz de definirlo o describirlo adecuadamente " 
(De cogn. Verae vitae, 7). "Dios es mejor conocido por el no conocimiento" De 
orden, II, 44). 


Juan Damasceno, semejante, asevera que Dios es el "ser divino inefable e 
incomprensible". 


Sabemos de Dios lo que él reveló sobre sí mismo, pero la naturaleza del ser de Dios 
y el modo de su existencia en todas las criaturas nosotros no conocemos. 


Que Dios es, está claro, pero "lo que es en esencia y la naturaleza es 
incomprensible e incognoscible. Cuando decimos que Dios tiene la existencia 
autónoma, es inmutable, no tiene comienzo, y así sucesivamente, estamos Sólo 
diciendo lo que no es. Es imposible afirmar positivamente lo que él es. 


Esta incognoscibilidad de la esencia de Dios fue afirmada aún más vigorosamente 
por Pseudo-Dionisio y por John Scotus Erigena. 


De acuerdo con el Areopagita, no hay concepto, expresión o palabra que exprese 
directamente la esencia de Dios. Por lo tanto, Dios se describe con términos 
inusuales, metafóricos. El está "infinitamente Además de la existencia "es" unidad 
que está más allá de la inteligencia" " lo Inescrutable que está fuera del alcance de 
todo proceso racional”. 


"Ninguna palabra puede expresar el Bien inexpresable, ese Uno, esa Fuente de 
toda unidad, ese Ser Supra-existente. Mente más allá de la mente, palabra más allá 
del discurso, no puede ser expresado por ningún discurso, por ninguna intuición, 
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por ningún nombre. Él es y es como ningún otro ser es. Causa de toda existencia, 
y por lo tanto, él mismo trasciende toda existencia. Sólo él mismo puede dar un 
relato autoritativo De lo que es. " 


Tampoco podemos describir ni imaginar ese Ser Único, desconocido, que 
trasciende todo el reino de la existencia que está arriba de todo nombre, palabra e 
intelecto y todo lo que es finito. 


Es sólo porque él Es la causa y el origen de todas las cosas que nosotros, como la 
Escritura, podemos nombrarlo en términos de sus efectos. Por lo tanto, por un 
lado, él es "sin nombre" y, por otro, él "tiene muchos nombres". 


Pero ni siquiera los nombres que atribuimos a Dios en virtud de sus obras revelan 
a nosotros la esencia de Dios, pues ellos se adecuan a él de manera totalmente 
diferente e infinitamente más perfecta que cuando se les asigna a las criaturas. 


Encontramos precisamente la misma línea de pensamiento en la obra de Erigena: 
Dios trasciende todo lo que es creado, incluso la existencia y el conocimiento. Sólo 
sabemos que es, no quién es. Lo que decimos a su respecto sólo es verdad 
figurativamente. En realidad, es totalmente diferente. 


"Y mucho más verdadero decir que Dios no es ninguna de esas cosas que se alega 
que es lo que dice que es eso. Es mejor conocido por no ser conocido. 


Él está arriba y más allá de la "esencia", de la "verdad" y la "sabiduría". De hecho, 
supera tanto todo lo que se crea que puede ser on la palabra "la nada" 
(nihilum) .17 


Anselmo dice 


Que los nombres de Dios sólo lo describen "por semejanza". Que los atributos 
relativos de su ser no se pueden declarar, y los atributos absolutos sólo pueden ser 
declarados en un sentido que demuestre su esencia, su naturaleza, no en sentido 
cualitativo.18 


Alberto el Grande, Dios trasciende todo ser y todo pensamiento. No puede ser 
alcanzado por el consejo o pensamiento humano: "Puede ser tocado, pero no 
alcanzado por nuestra comprensión". No hay nombre que exprese su esencia. Es 
incomprensible y Es inexpresable.19 


Tomás de Aquino distingue tres tipos de conocimiento de Dios: 
1. La visión Inmediata de Dios (en términos de su esencia) 

2. Conocimiento por la fe 

3. Conocimiento Por la razón natural. 


La primera supera mucho el conocimiento humano Y sólo puede ser obtenida por 
la gracia sobrenatural. Está reservada para el cielo 


Sobre la tierra, el conocimiento De Dios es mediado. No podemos conocer a Dios 
como él es en sí mismo, Pero sólo como "la primera y más eminente causa de todas 
las cosas". 
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Lo mismo es cierto sobre El conocimiento que recibimos de Dios en su revelación 
especial por la fe. Aprendemos a conocerlo más completamente "cuanto mayor sea 
la excelencia De los efectos que nos sean mostrados". 


Pero ni siquiera ese conocimiento de La fe nos da un conocimiento de Dios por lo 
esencial (en términos de su esencia). No hay conocimiento de la esencia de Dios, 
su "lo que", en términos de su singularidad. 


No Hay un nombre que exprese plenamente su esencia. Él supera en mucho 
aquello que sabemos y decimos acerca de Dios. 


Aunque los nombres positivos pueden designar la esencia de Dios, lo hacen muy 
imperfectamente, sólo como las criaturas, de las cuales los nombres son derivados, 
imperfectamente lo representan. 


Durandus escribió que no había algo como un "conocimiento "Abstracto de la 
esencia divina. 


Occam declaró: "Ni la esencia Divina, ni la naturaleza divina, ni cualquier cosa 
que pertenezca a la naturaleza de Dios, ni cualquier cosa que sea verdaderamente 
Dios puede ser conocida por nosotros aquí, de modo que no hay nada más que 
venga a nosotros de Dios en la forma de un objeto ".22 


En el Concilio de Letrán, convocado por el Papa Inocencio III Proclamó: "Dios es 
inefable". 


La teología de la reforma no modificó ese parecer. En su obra "La esclavitud 
De la Voluntad ", Lutero habla del Dios "Revelado", entre el mismo Dios y la 
Palabra de Dios. Dios como se reveló en Cristo: "Lo que está por encima de 
nosotros no nos afecta". 


A pesar de ello, para él, la plenitud del ser de Dios tampoco ha sido plenamente 
revelada en Cristo, 


En el fondo, permaneció Dios un fondo oscuro y oculto: "Dios como es en su propia 
naturaleza y majestad, Dios en su carácter absoluto". 


Y él, de acuerdo Con Lutero, es "totalmente incognoscible, incomprensible e 
inaccesible" .24 


Los teólogos luteranos, aunque no distinguen claramente entre la esencia de Dios 
y su revelación, todos afirman que no hay posibilidad de un nombramiento y una 
definición adecuada de Dios.25 


La Reforma concordó. Más que cualquier otra teología, tomaron en serio la 
proposición de que "lo finito no puede contener el infinito". 


Zwiínglio escribió: 


"Por nosotros mismos, no sabemos más sobre la naturaleza de Dios que los Los 
escarabajos saben sobre la naturaleza de los seres humanos". 


Calvino escribe que estamos jugando con especulaciones inútiles cuando hacemos 
la pregunta:¿y Dios? Para nosotros, basta con preguntar: "cuál es su naturaleza y 
qué es consistente con ella? "28 
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Posteriormente, los teólogos hablaron de la imposibilidad de conocer el ser de Dios 
en términos aún más fuertes. Ya que el finito no Puede contener el infinito, todos 
los nombres de Dios no sirven para hacer que su esencia nos sea conocida, pero - 
de acuerdo con nuestro entendimiento - para describir, en alguna medida, lo que 
de Dios necesitamos saber. 


Las afirmaciones "Dios no puede ser definido", "Dios no tiene nombre" y 
"lo finito No puede contener el infinito "aparecen en todos los teólogos 
[reformados] Ellos afirman unánimemente que Dios sobrepasa 
infinitamente nuestro entendimiento. 


Los remonstrantes no han sentido necesidad de discutir cuestiones metafísicas, 
pero advirtieron contra la vana especulación e insistieron en la simplicidad. De 
acuerdo con ellos, lo único que es estrictamente necesario conocer es la voluntad 
de Dios. La adoración de Dios es mucho más necesaria que el conocimiento de 
Dios.32 


El racionalismo se consideraba seguro de la existencia de Dios y atribuyó poco 
valor al conocimiento de su ser. No consiste en conocer a Dios, sino en hacer su 
voluntad. Bretschneider Rechaza como superflua la cuestión de que Dios puede ser 
definido.!8 


3.- El misterio de un Dios personal y absoluto 


La Escritura y la iglesia afirman Enfáticamente la majestad inescrutable y la 
suprema soberanía de Dios. 


No hay conocimiento de Dios como él es en sí mismo. Somos humanos y él es El 
Señor nuestro Dios. No hay nombre que exprese plenamente su ser, ninguna 
definición que lo abarque. 


Trasciende infinitamente la imagen que hacemos de él, las ideas que tenemos 
sobre él y el lenguaje que usamos para referirnos a él. No es comparable a ninguna 
criatura. Todas las naciones son consideradas por él como nada y como vacío. 
"Dios no tiene nombre. No puede ser "Puede ser aprehendido, no comprendido. 
Hay algún conocimiento pero no entendimiento completo de Dios. 


Así es como la cuestión se presenta a lo largo de toda la Escritura y en toda la 
teología. 


Agustín expresó de la siguiente manera: "Estamos hablando de Dios. Hay alguna 
sorpresa si usted no entiende? Pues, si usted comprende, no es Dios que usted 
comprende. Una confesión piadosa de ignorancia es mejor que una precipitada 
profesión de conocimiento. Alcanzar un ligero conocimiento de Dios es una gran 
bendición sin embargo, es totalmente imposible”. 


Hilario la expresa así: La perfección de la erudición es conocer a Dios de tal forma 
que, aunque usted perciba que él no es incognoscible, usted lo conoce como 
indescriptible. 


El conocimiento que tenemos de Dios es único. Reconocemos un ser infinito y 
distinto de todas Las criaturas finitas. 


18 Ibid. Paginas 36 -42 
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Es completamente Incomprensible para nosotros como Dios puede revelarse y en 
cierta medida, se hace conocido a los seres creados: eternidad en el tiempo, 
inmensidad en el espacio, Infinidad en el infinito, inmutabilidad en el cambio, ser 
en el tomar el todo, por así como en lo que es nada. 


Este misterio no puede ser comprendido, sólo puede ser agradecidamente 
reconocido. 


Hay una gran diferencia, ciertamente, entre tener un conocimiento absoluto y 
Tener un conocimiento relativo de ese Ser absoluto. Considerada la finitud de los 
seres Humanos, el primer tipo de conocimiento nunca es una opción. 


Si Eunmio Era correcto al decir que o conocemos el ser de Dios o no conocemos 
Dios de ninguna manera, entonces los seres humanos tampoco podrían poseer 
Conocimiento verdadero de cosas finitas. 


Lo que sabemos acerca de Dios sabemos Sólo a partir de su revelación y, por lo 
tanto, sólo en la medida en que se hace Conocido a nosotros y en la medida en que 
los seres humanos finitos pueden absorber Ese conocimiento. El conocimiento de 
Dios, por lo tanto, puede ser verdadero Y puro, pero siempre es más relativo y no 
incluye, pero excluye la comprensión. 


Basilio estaba seguro al decir a Eunmio que "el conocimiento de Dios consiste En 
la percepción de su incomprensibilidad".?? 


4.- El conocimiento de Dios 


Todo conocimiento de Dios se apoya en la revelación. Aunque nunca podamos 
conocer a Dios en la plena riqueza de su ser, es conocido a todas las personas por 
el medio de su revelación en la creación, el teatro de su gloria. 


El mundo nunca es ateo. Al final, no hay ateos, hay Sólo argumentos sobre la 
naturaleza de Dios. El reconocimiento de un poder mayor que los propios seres 
humanos, al cual deben devoción, es universal. 


La creencia en un Dios personal es natural y normal. Ella surge espontánea y 
universalmente En la conciencia humana. La incredulidad requiere un esfuerzo 
tremendo. No hay prueba válida para ella. 


Las explicaciones para ese impulso religioso universal varían. La filosofía Griego 
hablaba de ideas universales, aunque, estrictamente hablando fue Cícero quien 
primero desarrolló la noción de "ideas innatas” O "principios y virtudes 
inherentes", implantados en el alma por Dios. 


La teología cristiana admitió que una verdad natural era universalmente conocida 
independientemente de la revelación especial, pero rechazó la noción de ideas 
innatas. 


Todo lo que podemos decir es que, como seres creados, tenemos una disposición o 
capacidad dada por Dios para conocerlo. Fue esa capacidad que Calvino llamó 
sensus divinitatis y semen Religión. 


19 Ibid. Paginas 48-52 
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Las confesiones y los teólogos reformados afirmaron consistentemente Una 
"teología natural" de ese tipo al mismo tiempo en que Rechazaron la noción de 
"ideas innatas". 


El conocimiento de Dios se obtiene indirectamente y tiene carácter analógico. 
Como todo conocimiento, el conocimiento de Dios es mediado por nuestros 
sentidos, el lenguaje y los símbolos, mediado por los padres y por otros. 


Si no fuera así, no tendríamos que justificar la grandeza la cantidad de 
representaciones de Dios. Si el conocimiento de Dios, el orden moral, la belleza - si 
todo esto fuera innato, sería universalmente Idéntico y reconocido como tal. Nada 
está más lejos de la verdad. 


Al mismo tiempo, debemos hablar de "conocimiento implantado por "Dios" en 
cierto sentido. Esto significa simplemente quelos seres humanos poseen la 
capacidad y la inclinación para llegar a un firme y cierto e infalible conocimiento 
de Dios. 


A partir de todo el reino de la naturaleza, tanto exterior como interior a nosotros, 
humanos, recibimos impresiones y obtenemos percepciones que nos alimentan la 
noción de Dios. Y el propio Dios que no nos deja sin testimonio. 


Es importante, sin embargo, distinguir entre el conocimiento implantado Y 
conocimiento adquirido de Dios. En el primero, la revelación de Dios actúa sobre la 
conciencia humana, creando impresiones e intuiciones. 


En el caso del conocimiento adquirido de Dios, los seres humanos reflejan sobre 
esa revelación de Dios y buscan, por el raciocinio y la prueba las impresiones e 
intuiciones para ideas más claras. 


Esta distinción no debe quedar restringida a la llamada teología natural en 
oposición a la teología revelada. Dios se revela a nosotros en su obra de arte, 
pero incluso los creyentes cristianos dependen de la Escritura y de la iluminación 
del Espíritu Santo para conocer verdaderamente el Creador. 


Bajo la crítica del pensamiento moderno, las pruebas ontológicas y teleológicas 
han tenido días difíciles. El argumento moral sigue teniendo algún poder de 
persuasión en ciertos círculos. El argumento cosmológico intenta deducir la 
existencia de una causa de la existencia demostrable de un efecto. Este argumento 
tiene algunas Validez, pero no nos dice algo sobre el carácter y la naturaleza de la 
causa cósmica. 


El argumento teleológico, partiendo del orden y de la belleza del mundo, da un 
paso adelante, hacia una causa Inteligente que debe ser consciente. Sin embargo, 
aún no sabemos si eso es un Ser inteligente o varias obras en armonía.?" 


5.- El conocimiento implantado de Dios 


20 Ibid. Paginas 53-55 
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Es simplemente un hecho, ciertamente, que Todas las personas, desde su más 
tierna juventud, son conscientes de un mundo Psíquico, espiritual, invisible, así 
como son conscientes de un mundo físico. 


Agustín tenía razón cuando escribió Que la verdad de las cosas espirituales es 
realmente mucho más segura que la de las cosas visibles. "Nada puede ser más 
absurdo que decir que los objetos que vemos con nuestros ojos existen, mientras 
que las cosas que discernimos con nuestro, Intelecto no existen, pues sólo un tonto 
duda del hecho de que el intelecto es de una categoría incomparablemente 
superior a la de los ojos. " 


La religión, su carácter natural y universal, no se puede negar. Como "ideas 
innatas", parecen ser parte Congénita de la naturaleza humana. 


Es importante, para nosotros, conocer la actitud que la teología cristiana asumió 
en relación a esa teoría de las ideas innatas. 


Justino Mártir, de hecho, se refiere a la idea de Dios como "opinión innata de la 
humanidad acerca de un asunto que es difícil De explicar ", pero no nos dice lo que 
quiere decir con" innatas” 


Clemente de Alejandría también afirma que el Padre y Creador de todas Las 

cosas es conocido por todos "por naturaleza e independiente de cualquier 
instrucción" Pero él mismo afirma repetidamente que ese conocimiento es 
obtenido por la contemplación de las obras de Dios. 


Tertuliano enfatiza fuertemente el conocimiento natural de Dios: en peligro y 
angustia, todos los seres humanos - a pesar de su culto a los falsos dioses - invocan 
al único Dios verdadero. Ellos aprendieron eso no de Moisés y e los profetas, pero 
de su propia alma. 


"Desde el principio, un conocimiento Interior de Dios fue dado al alma. " 


Tertuliano sólo quiere decir que algunas verdades, tales como la existencia y la 
unidad de Dios, son conocidas por la naturaleza y no por la revelación especial: 
"Pues ciertas cosas son aún conocidas por la naturaleza. Nuestro Dios, por todos. " 


Agustín repetidamente afirma que, así como vemos los objetos materiales a la 
luz del sol, así también Contemplamos las cosas inteligibles a la luz de Dios (De 
civ., VIII, 7, De trin. XII, 15). Él está más cerca de nosotros y es más fácil encontrar 
que las criaturas (De Gen. adlitt., V, 16). Él es "la verdad que preside todas las 
cosas" (Conf. X,41). 


Él dice incluso que "el Dios y el Señor de todas las cosas dirige la mente de los 
seres humanos sin la intervención de la naturaleza "(De musica, VI, 1). Queda claro 
que Agustín considera mucho mejor y más fácil Alcanzar a Dios por la 
contemplación de las verdades eternas que por la observación Del mundo externo 
de la naturaleza. 


En otro texto afirma claramente que la "visión de Dios" es reservada para los cielos 
(De trin. II, 17); Que, sobre la tierra, recibimos un "Conocimiento crepuscular" (De 
Gen. ad litt., IV, 32); Que las verdades eternas reconocidas por los seres humanos 
son distintas de Dios, que es la Verdad personificada (De lib. Arb., II, 13, Solil., I, 
5) 
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Que por la contemplación de la naturaleza, El conocimiento de la razón y de sus 
leyes, los seres humanos fomentan el conocimiento De Dios (Conf., VII, 10, De lib. 
Arb., II, c. 3-13) .32 


El misticismo, sin embargo, ganando un poderoso apoyo de Agustín, enseñó Que, 
además del "ojo de la carne" y del "ojo de la razón", los seres humanos tenían 
Recibido, originalmente, el "ojo de la contemplación", que, curado por la gracia, es 
capaz de ver a Dios sobre la tierra y lo verá perfectamente en la gloria. 


Lutero se permitió ir al extremo opuesto. De acuerdo con él, la imagen de Dios en 
la humanidad fue totalmente perdida. "Sin el Espíritu Santo, La razón [humana] es 
simplemente destituida del conocimiento de Dios. Cuando Trata de asuntos 
divinos, los seres humanos están totalmente en las tinieblas." 


En asuntos espirituales, ellos son completamente ciegos y muertos. Lutero, de 
hecho, reconoce que Dios aún se ha Revela en sus obras, que la creación es un 
modo de revelación, la "máscara" de Dios, pero los seres humanos no lo conocen 
más a través de ella. 


Por ciertos teólogos luteranos, como Flacius y Chemnitz, que rechazan todo 
"Conocimiento natural de Dios". Luego, sin embargo, esa posición parcial fue 
abandonada. 


El propio Lutero algunas veces habló en un lenguaje diferente, Interpretando y 
exaltando la naturaleza como obra de Dios. 


Melanchthon, por Esta razón, enseñó tanto un conocimiento "innato" como un 
conocimiento "Adquirido" de Dios.?! 


6.- El conocimiento adquirido de Dios 


Aunque el "conocimiento implantado de Dios" y el "conocimiento adquirido De Dios 
"no pueden ser opuestos, hay una distinción entre los dos. 


A menudo esta distinción está diseñada para significar que el primer denota el 
conocimiento de Dios con el que las personas nacen y que surge a partir de Su 
propio ser, y el segundo para significar lo que viene a los seres humanos 


Hablando estrictamente, ningún conocimiento, sea de Dios o del mundo, es innato. 


El conocimiento entra en la mente humana desde el exterior. Innata es sólo la 
capacidad para el conocimiento, pero esa capacidad innata sólo es activada por la 
acción y por el impacto del mundo dentro de nosotros ya nuestro alrededor. 


Aunque la "semilla de "Religión" sea, de hecho, inherente a los seres humanos, es 
necesario todo el campo de la vida humana para hacerla germinar y crecer. 


La teología cristiana Nunca empleó el "carácter innato" e "increado" de nuestro 
conocimiento de Dios Para significar que los seres humanos traen consigo cierto 
conocimiento consciente De Dios desde el momento de su nacimiento. 


Sólo utilizó este lenguaje Para indicar que un conocimiento de Dios nunca necesita 
ser instilado en las personas Por coerción o violencia, ni por argumentación lógica 


21 Ibid 60-68 
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o pruebas atractivas, Pero pertenece a los seres humanos por su propia naturaleza 
y surge espontánea y Automáticamente. 


Los seres humanos, en el curso de un desarrollo normal, Llegan a cierto 
conocimiento de Dios sin compulsión o esfuerzo. Por lo tanto, El conocimiento 
innato de Dios no es opuesto al conocimiento adquirido De Dios, pues, en un 
sentido más amplio, el primero también puede ser llamado De adquirido. 


De hecho, la revelación de Dios precede a los dos, Dios no se permite quedarse sin 
testimonio. Con su poder eterno y con su divinidad, él Ejerce presión reveladora 
sobre los seres humanos tanto de fuera como de dentro. 


Dios enfrenta a los seres humanos en el reino de la naturaleza tanto como en el 
reino De la humanidad, en el corazón y en la conciencia, en la adversidad y la 
prosperidad. 


Y los seres humanos, habiendo sido creados a su imagen, fueron dotados con la 
capacidad De recibir las impresiones de esa revelación y, así, adquirir una noción Y 
un conocimiento del Ser Eterno. 


El conocimiento innato de Dios, en el momento En que se toma cognición y, por lo 
tanto, no sólo habilidad cognitiva, pero También acción cognitiva, nunca se originó 
sin la acción de la revelación de Dios, de Dentro y fuera, y por lo tanto, en ese 
sentido, se adquiere. 


Por estas razones, la distinción entre conocimiento innato y conocimiento 
adquirido De Dios fue generalmente definida de modo diferente en el pasado. Ella 
consistía en dos cosas: 


(1) el conocimiento innato de Dios se adquiere de forma espontánea, Sin esfuerzo o 
coerción, mientras que el conocimiento adquirido de Dios es alcanzado Por el 
raciocinio y el argumento, la reflexión y la demostración, De las líneas de 
causalidad, eminencia y negación. 


El primero es noético (Aprehendido por el intelecto), el segundo es dianoético 
(resultado de pensamiento Discursivo). 


(2) De ahí surge la segunda distinción, a saber, que mientras que el primero 
Consiste sólo en principios y es universal y necesario, el segundo es Más detallado 
y elaborado, fomenta proposiciones más concretas y, por lo tanto, Sujeto a todo 
tipo de duda y crítica. 


Casi todos aceptan como uno Hecho establecido que Dios existe. Las pruebas para 
la existencia de Dios, sin embargo, Fueron desarrolladas por la mente humana y, 
por lo tanto, son, ahora, despreciadas, ora Muy valoradas. 


La división entre conocimiento innato y conocimiento adquirido de Dios es 
generalmente aplicada solamente a la "teología natural", que es, entonces, distinta 
y generalmente En oposición a la "teología revelada”. 


El conocimiento de Dios que es reunido en la así llamada teología natural no es 
producto de la razón humana. 


33 


En cambio, la teología natural presupone, ante todo, que Dios se revela en las 
obras de sus manos. No son los seres humanos que buscan a Dios, es Dios que 
busca a los seres humanos, también por medio de sus obras en la naturaleza. 


Siendo En este caso, ella también presupone que no son los seres humanos que, 
por la luz De la razón, entienden y conocen esa revelación de Dios. 


Los creyentes en Cristo miran a su alrededor y, usando las gafas de la Sagrada 
Escritura, ven en todo el mundo una revelación del mismo Dios que ellos Conocen 
y confiesan en Cristo como su Padre que está en el cielo. 


Por lo tanto, no Podemos interpretar el conocimiento innato y el conocimiento 
adquirido de Dios Como el conocimiento que extraemos de la creación, 
independiente de la revelación Especial. 


Desde nuestra más tierna juventud, la revelación especial de Dios en Cristo ejerció 
su influencia sobre todos nosotros. Nacimos en la alianza de la gracia, Por lo tanto, 
como cristianos. Todos los tipos de influencia cristiana produjeron el conocimiento 
De Dios que poseemos ahora. 


Estas influencias nos afectaron mucho Más que el impacto que la revelación de 
Dios en la naturaleza tuvo sobre nosotros y, Luz de esta revelación especial, todos 
hemos aprendido a ver la naturaleza y el A nuestro alrededor. Todos estamos en 
deuda con la revelación especial De Dios en su Palabra por el conocimiento de Dios 
que extraemos de la naturaleza. 


Ahora bien Dios nos habla en el reino de la naturaleza o en el de la gracia, creación 
o en la recreación, por medio del Logos o en Cristo, en el Espíritu de Dios o en el 
Espíritu de Cristo, es siempre el mismo Dios que oímos hablando. 


La naturaleza y la gracia no son opuestas: tenemos un Dios de quien, por medio de 
quien Y para quienes ambas existen. Esto se aplica tanto al conocimiento innato 
como al conocimiento adquirido de Dios. Debemos los dos a la Escritura. Es verdad 
que la Escritura no intenta Demostrar la existencia de Dios. 


Ella parte de ahí y presupone que los seres humanos Conocen y reconocen a Dios. 
Ella no considera a los seres humanos como teniendo Caído tan profundamente 
que, para creer, necesiten una prueba previa de la existencia de Dios. Ellos son 
portadores de la imagen de Dios, generación de Dios Y dotados de una mente para 
discernir el poder eterno de Dios y su voluntad Divinidad en la obra de la creación. 


Por regla general, la Escritura cuenta Con respecto a las personas que libre e 
instintivamente reconocen la existencia de Dios. Ella recurre a la conciencia 
racional y moral, no al raciocinio del intelecto. 


No hay una sola partícula del mundo en la que su poder y divinidad no aparezcan. 
Los seres humanos están conectados al cielo y a la tierra, a las aves y hormigas, 
lirios del campo y otras flores, de modo que puedan ver y reconocer Dios en ellos. 


"Levantad los ojos y ved. ¿Quién creó estas cosas? (Is 40.26). La Escritura no hace 
raciocinios abstractos. En cambio, habla con autoridad teológica y religiosamente, 
ella tiene Dios como su punto de partida. Ella exhibe las perfecciones de Dios en 
sus obras y requiere que lo reconozcamos. "El buey conoce a su poseedor, y el 
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asno, El dueño de su pesebre; Pero Israel no tiene conocimiento, mi pueblo no 
"Entiende" (Is 1.3). 


Y el mismo Dios que no deja a nadie Sin testimonio. Y son los propios seres 
humanos que, habiendo sido creados a la Imagen de Dios, son obligados a 
escuchar su testimonio y aceptarlo.?? 


22 Ibid Paginas 73-77 
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C.- SUS NOMBRES 


Cuando leemos en la Biblia que Dios da nombres a ciertas personas o cosas, estos 
nombres tienen un significado y nos dan una idea de la naturaleza de las personas 
o cosas que designan. Lo mismo se aplica a los nombres que Dios mismo se ha 
dado a sí. 


Algunas veces la Biblia nos habla del nombre de Jehová en singular, y en tales 
casos designa con tal palabra una manifestación general de Dios, de un modo 
especial con referencia a su pueblo, Ex. 20:7; Sal. 113:3; o se refiere a Dios solo, 
Prov. 18:18; Isaías 50:10. 


El nombre de Dios en general ha sido dividido en varios nombres especiales que 
expresan los muchos aspectos de su Ser. Estos nombres no son el producto de la 
invención humana, sino que fueron dados por Dios mismo. 


Los nombres de Dios en el A T. 


Algunos nombres del Antiguo Testamento denotan que Dios es el Altísimo o Dios 
alto. 


Los nombres El y Elohim indican que Dios es fuerte y poderoso y que por tanto 
debe ser temido. Elyon denota su elevada naturaleza como el Alto Dios el objeto de 
reverencia y adoración. 


Otro nombre que pertenece a esta clasificación es Adonaí, generalmente traducido 
por «Señor», es decir, el Poseedor y Soberano de todos los hombres. Otros 
nombres expresan el hecho de que Dios tiene relaciones benévolas o amistosas con 
sus criaturas. 


Uno' de tales nombres, muy común entre los patriarcas, era el nombre Shaddai o 
'ET-Shaddai, que hace énfasis en la grandeza divina, pero sólo como fuente de 
consuelo y bendición para Su pueblo. Tal nombre indica que Dios rige los poderes 
de la naturaleza y hace que sirvan a sus propios designios. 


El mayor de' los nombres de Dios, que siempre ha sido sagrado para los judíos, es 
el nombre de Jehová (Yahvé). 


Su origen y significado nos son indicados en Éxodo 3:14, 15. Este nombre expresa 
la inmutabilidad de Dios, es decir, que Dios siempre es el mismo, y de un modo 
especial que jamás cambia en las relaciones de su pacto, que es siempre fiel en el 
cumplimiento de sus promesas. Con consecuencia encontramos otro nombre, el de 
«Jehová de los ejércitos». Este nombre nos da un cuadro de Jehová como el Rey de 
gloria rodeado de las huestes celestiales. 


Los nombres de Dios en el N T. 


Los nombres de Dios en el Nuevo Testamento no son otros que las traducciones 
griegas de las formas hebreas en el Antiguo Testamento. 


Theos 


Esta palabra se traduce por «Dios», y es la que se emplea con más frecuencia en el 
Nuevo Testamento, Con mucha frecuencia se emplea en el caso genitivo (posesivo) 
traducida por «mi Dios», «tu Dios», <<nuestro Dios», «su Dios». En la persona de 
Cristo, Dios es el Dios de todos sus hijos. Esta forma individual toma el lugar de la 
forma nacional, «el Dios de Israel» que es tan frecuente en el Antiguo Testamento. 
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Kurios 


La palabra «Kurios» significa «Señor», y este nombre se aplica no tan sólo a Dios 
sino también a Cristo. En su significado toma el lugar del hebreo Adonai y también 
Jehová, pero su significado corresponde mucho más de cerca a la forma Adonai. 
Designa pues a Dios como el Poseedor y Soberano de todas las cosas, y de un modo 
especial, de su pueblo. 


Pater 

Algunos han dicho que el Nuevo Testamento introduce este nombre como a un 
nombre nuevo, pero tal aserción es incorrecta. El nombre «Padre» se encuentra 
también en el Antiguo Testamento para expresar la relación especial que existe 
entre Dios y su pueblo Israel, Deut. 32:6; Isaías 63:16. En el Nuevo Testamento su 
significado es aún más individual y denota a Dios como Padre de todos los 
creyentes. 


Algunas veces designa a Dios como Creador de todo lo que existe, 1 Cor... 8:6; 
Efes. 

3:14; Hebreos 12:9; Santo 1: 17, otras como a la primera persona de la Santísima 
Trinidad y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Juan 14: 11; 17:1.” 
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EL NOMBRE DE DIOS EN GENERAL. 

1. Éxodo 20:7. «No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano; porque no dará por inocente Jehová 
al que tomare su nombre en vano.» 

2. Sal. 8:1. «Oh Jehová, Señor nuestro ¡cuán grande es tu nombre en toda la tierra!» 


NOMBRES PARTICULARES 

1. Génesis 1:1. «En el principio crió Dios ('Elohim) los cielos y la tierra.» 

2. Ex. 6:3. «y aparecí a Abraham, a Isaac y a Jacob bajo el nombre de Dios Omnipotente ('El Shaddai), 
mas en mi nombre Jehová no me notifiqué a ellos.» 

3. Sal. 86:8. «Oh Señor (Adonai), ninguno hay como tú entre los dioses, ni obras que igualen tus obras.» 
4. Mal. 3:6. «Porque yo Jehová, no me mudo; y así vosotros, hijos de Jacob, no habéis sido consumidos.» 
5. Mateo 6: 9. «Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre.» 

6. Apoc. 4:8. «Santo, santo, santo el Señor (Kurios) Todopoderoso, que era, y que es, y que ha de venir.» 
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D.- SUS ATRIBUTOS 


Dios se nos revela no sólo a través de sus nombres sino también en sus atributos, 
es decir, las perfecciones del divino ser. Se acostumbra a distinguir entre los 
atributos comunicables y los incomunicables. Existen vestigios de los primeros en 
las criaturas humanas pero no de los segundos. 


1.- LOS ATRIBUTOS INCOMUNICABLES 


Su énfasis está en la absoluta distinción que existe entre la criatura y el 
Creador. 


Tales atributos son: 
Existencia propia 


Esto significa que la razón de la existencia de Dios se encuentra en Dios mismo, y 
que a diferencia del hombre, no depende de nada aparte de sí mismo. Dios es 
independiente en su Ser, en sus acciones y virtudes, y hace que todas las criaturas 
dependan de El. Esta idea se halla expresada en el nombre de Jehová y en los 
pasajes siguientes: Sal. 33:11; 115:3; Isaías ,40:18s; Dan. 4:35; Juan 5:26; Rom. 
11:33-36; 

Hechos 17:25; Apoc. 4:11. 


La inmutabilidad de Dios 


Las Escrituras nos enseñan que Dios no cambia. Tanto en su divino ser como en 
sus atributos, en sus propósitos y promesas, Dios permanece siempre el mismo, 
Núm. 23:19; Sal. 33:11; 102:27; Mal. 3:6; Heb. 6:17, Santo 1:17. Esto no significa 
en ningún modo que en Dios no existe el movimiento. La Biblia nos habla de su ida 
y venida y de que se esconde y se revela. N os dice también que se arrepiente, 
pero es evidente que esto es sólo una forma humana de referirse a Dios, Éxodo 
32:14; Jonás 3:10; y más bien indica un cambio en la relación del hombre para con 
Dios. 


La infinidad de Dios 


Con esto decimos que Dios no está sujeto a limitación alguna. Podemos hablar de 
su infinidad en diversos sentidos. 


Con relación a su Ser, podemos llamarla su perfección absoluta. En otras 
palabras, Dios no está limitado en su conocimiento y sabiduría, su bondad y amor, 
su justicia y santidad, Job 11:7-10; Sal. 145:3. 


Con respecto al tiempo, la llamamos Su eternidad. Mientras que en la Escritura 
tal noción nos es dada en forma de una duración ilimitada, Sal. 90:2; 102:12, en 
realidad significa que Dios está por encima del tiempo, y que por lo tanto no está 
sujeto a sus limitaciones. Para Dios sólo existe un eterno presente, y no hay 
pasado ni futuro. 


Con relación al espacio, Su infinidad recibe el nombre de inmensidad. Dios está 
presente en todas partes, mora en todas sus criaturas, llena cada punto del 
espacio, pero no está limitado en ningún modo por el espacio, 1 Reyes 8:27; Sal. 
139:7-10; Isaías 66:11; Jer. 23:23, 24; Hechos 17: 27-28. 


La simplicidad de Dios 
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Al hablar de la simplicidad de Dios queremos decir que Dios no está compuesto 
de diferentes partes, tales como el cuerpo y el alma en el hombre, y que por esta 
misma razón, Dios no se halla sujeto a división alguna. Las tres personas de la 
Divinidad no son tantas partes de las que se compone la esencia divina. Todo el ser 
de Dios pertenece a cada una de las tres Personas. Por tal motivo afirmamos que 
Dios y sus atributos son un todo y que El es vida, luz, amor, justicia, verdad, etc. 


2.- LOS ATRIBUTOS COMUNICABLES 


Estos son los atributos de los cuales existe alguna semejanza en el hombre. 
Debemos notar, sin embargo, que lo que vemos en el hombre es una 
semejanza finita (limitada) e imperfecta de aquello que en Dios es infinito 
(ilimitado) y perfecto. 


El conocimiento de Dios 


Llamamos así a aquella perfección divina por la cual Dios, a su manera, se conoce 
a sí mismo y a todas las cosas actuales y posibles. Dios tiene de por sí este 
conocimiento propio y no lo obtiene de nada ni nadie exterior. Este conocimiento 
es completo y está siempre presente en su mente. 


Puesto que tal conocimiento lo abarca todo, ha recibido el nombre de 
omnisciencia. Dios conoce todas las cosas pasadas, presentes, futuras y no tan sólo 
aquellas que tienen una existencia real sino también las que Son meramente 
posibles, 1 Reyes 8:29; Sal. 139:1-16; Isa. 46: 10; Ezeq. 11:5; Hechos 15:18; Juan 
21:17; Hebreos 4:13. 


La sabiduría de Dios 


La sabiduría es un aspecto del conocimiento de Dios. Es el atributo divino que se 
manifiesta en la selección de dignos fines y en la selección de los mejores medios 
para la realización de tales fines. 


El propósito final y al cual Dios hace que todas las cosas se subordinen es su 
propia gloria. Rom. 11:33; 1 Cor... 2:7; Efesios 1:6, 12, 14; 
Col. 1:16. 


La bondad de Dios 


Dios es bueno, esto es, santo a la perfección en su modo de Ser. Sin embargo, esta 
no es la clase de bondad a la que nos referimos aquí. Esta bondad a la que 
hacemos referencia es aquella bondad que se revela en hacer el bien a otros. Es el 
atributo o perfección divina que lo impulsa a obrar con bondad y generosidad para 
con todas sus criaturas. La Biblia habla de ello repetidamente. Sal. 36:6: 104:21; 
145:8, 9,16; Mateo 5:45; Hechos 14:17. 


El amor de Dios 


Se ha llamado a este atributo el atributo más importante de Dios pero es dudoso de 
que sea más importante que cualquier otro. En virtud del tal, Dios se deleita en sus 
propias perfecciones y también en el hombre, como reflejo de su imagen. Podemos 
considerarlo desde diferentes puntos de visita. 


El amor inmerecido de Dios que se revela en el perdón de los pecados recibe el 
nombre de gracia, Efesios 16:7; 2:7-9; Tito 2:11. El amor que se revela en aliviar la 
miseria de aquellos que sufren las consecuencias del pecado, lo llamamos su 
misericordia o tierna compasión, Lucas 1:54.72, 78; Rom. 15:8; 9:16, 18; Efesios 
2:4. 
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Cuando este amor tiene paciencia con el pecador que no escucha las instrucciones 
y avisos divinos, lo llamamos su longanimidad o paciencia, Rom. 2:4; 9:22; 1 Pedro 
3:20; 2 Pedro 3:15. 


La santidad de Dios 


La santidad de Dios es ante todo aquella perfección divina por la cual Dios es 
absolutamente distinto de todas sus criaturas, y elevado muy por encima de ellas 
en infinita majestad. Exodo 15:11, Isaías 57:15. En segundo lugar denota también 
que Dios es libre de cualquier impureza moral b pecado, y que por tanto es 
moralmente perfecto. En la presencia de un Dios santo, el hombre siente su 
pecado muy profundamente, Job 34:10; Isaías 6:5; Habacuc 1:13. 


La justicia de Dios 


La justicia de Dios es aquel atributo divino por el cual Dios se mantiene santo en 
frente de cualquier violación de su santidad. En virtud de ello, Dios mantiene su 
gobierno moral en el mundo e impone al hombre una ley justa, recompensando la 
obediencia y castigando la desobediencia, Sal. 99:4; Isaías 33:22; Rom. 1:32. La 
justicia de Dios que se manifiesta en dar recompensas recibe el nombre de justicia 
remunerativa; la que se revela al ejecutar su castigo se llama justicia retributiva. 
La primera es una expresión de su amor y la segunda de su ira. 


La veracidad de Dios 

Este atributo denota que Dios es verdadero en su mismo Ser, en su revelación y en 
las relaciones para con su pueblo. Dios es verdadero en contraste con los ídolos, 
conoce las cosas tal como son, y es fiel en el cumplimiento de sus promesas. Esta 
última característica recibe también el nombre de fidelidad de Dios, Núm. 23:19; 1 
Cor... 1:9; 

Tim. 2: 13; Heb. 10:23.?* 
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E.- LA TRINIDAD 


La Biblia enseña que aun cuando Dios es uno, existe en tres personas llamadas 
Padre, Hijo y Espíritu Santo. Estas no son tres personas en el sentido corriente de 
la palabra; no son tampoco tres individuos, sino más bien tres modos o formas de 
existencia del Divino Ser. 


Al mismo tiempo su naturaleza es tal que les es posible entrar en relaciones 
personales. El Padre puede hablar al Hijo y viceversa y ambas pueden enviar al 
Espíritu Santo. El verdadero misterio de la Trinidad consiste en el hecho de que 
cada una de las tres personas posee la suma total de la esencia divina, y qué ésta 
no existe aparte de, o fuera de tales Personas. 


Ninguna de ellas es subordinada en cuanto a su ser a la otra, aunque en orden de 
su existencia el Padre es primero, el Hijo es segundo y el Espíritu Santo tercero. 
Un orden idéntico se refleja en su obra. 


Prueba bíblica de la Trinidad 


El Antiguo Testamento ya nos indica que en Dios existe más de una Persona. Dios 
habla de sí mismo en el plural, Gen. 1 :26; 11 :7.; el Angel de Jehová nos es 
presentado como una persona divina, Gen. 16:7-13; 18:1-21; 19:1-22, y también el 
Espíritu Santo que nos presenta como una Persona distinta, Isaías 48 :16; 63 :10. 
Hay asimismo pasajes en los cuales el Mesías habla y menciona a las dos otras 
Personas, 

Isaías 48:16; 61; 63:9-10. 


Dado el progresó que encontramos en la revelación, el Nuevo Testamento nos 
presenta pruebas más claras. Las pruebas más contundentes las encontramos en 
los hechos de la redención. 


El Padre envía a su Hijo al mundo, y el Hijo envía al Espíritu Santo. Además, hay 
un cierto número de pasajes en los que las tres Personas son mencionadas 
específicamente, tales como en: «la Gran Comisión», Mateo 28:19, y «la Bendición 
Apostólica», 2 Cor... 13:13. Véase también, Lucas 3:21-22; 1:35; 1 Cor... 12:4-6; 1 
Pedro 1:2. 


La doctrina de la Trinidad fue negada por los socinianos en los días de la Reforma 
y hoy día por los unitarios y los modernistas. Estos hablan de la misma en términos 
del Padre, el hombre Jesús, y una influencia divina que recibe el nombre de 
Espíritu de Dios.? 


25 Op. Cit Berkhof 
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F.- EL ESPÍRITU SANTO 
1. El nombre de la tercera persona de la Trinidad. 


En tanto que se nos dice en Juan 4: 24 que Dios es Espíritu, este nombre se aplica 
más particularmente a la tercera persona de la Trinidad. El término hebreo por 
medio del cual se designa es ruach, y el del griego pneuma, y ambos son, como 
también del Latín spiritus, derivados de raíces cuyo significado es "respirar". 


De aquí que también puedan traducirse "aliento", Gén. 2: 7; 6: 17; Ez. 37: 5 y 6, O 
"viento", Gén. 8: 1; I Reyes 19: 11; Juan 3: 8. 


El Antiguo Testamento, generalmente, usa el término "espíritu" sin mencionar 
ninguna cualidad, o habla del "Espíritu de Dios" o del "Espíritu del Señor", y 
emplea el término "Santo Espíritu" únicamente en el Sal. 51: 11; I s. 63: 10 y 11, 
en tanto que en el Nuevo Testamento ésta se ha convertido ya en una designación 
muy común para la tercera persona de la Trinidad. 


Es un hecho sorprendente que mientras el Antiguo Testamento repetidamente 
llama a Dios "el Santo de Israel", Sal. 71:22; 89:18; Is. 10:20; 41:14; 43:3; 48:17, el 
Nuevo Testamento rara vez aplica el adjetivo "Santo" a Dios en general, sino que lo 
usa muy seguido para caracterizar al Espíritu. 


Esto se debe con toda probabilidad, al hecho de que fue, especialmente, en el 
Espíritu y en su obra santificadora en donde Dios se reveló como el Santo. El 
Espíritu Santo es el que hace su morada en el corazón de los creyentes, el que los 
separa para Dios, y el que los limpia del pecado. 


2. La personalidad del Espíritu Santo. 


La prueba escritural en favor de la personalidad del Espíritu Santo es 
perfectamente suficiente: 


(1) Se le dan designaciones que son propias de una personalidad. Aunque pnewma 
es neutro, sin embargo, el pronombre masculino eheinos es el que se usa respecto 
del Espíritu en Juan 16: 14; y en Ef.1: 14 algunas de las mejores autoridades tienen 
el pronombre masculino relativo hos. 


Además, el nombre Paracleto se aplica a Él, Juan 14:26; 15:26; 16:7, el cual no 
puede ser traducido por "confort" o ser considerado como nombre de una 
influencia abstracta. 


Se indica que se trata de una persona por el hecho de que el Espíritu Santo como 
Consolador está colocado en yuxtaposición con 'Cristo como el Consolador que 
está a punto de partir y a quien se aplica el mismo término en I Juan 2: 1. 


Es cierto que este término está seguido por los neutros hoy auto en Juan 14: 16-18; 
pero esto se debe al hecho de que interviene pneuma. 


(2) Se adjudican a El características de una persona, como la inteligencia, Juan 14: 
26; 15 : 26; Rom. 8: 16; la voluntad, Hech. 16: 7; I Cor. 12: 11, y afectos, Is. 63: 10; 
Ef. 

4: 30. Además, El realiza actos propios de la personalidad. Investiga, habla, 
testifica, ordena, revela, se empeña, crea, intercede, resucita a los muertos, etc., 
Gén. 1:2; 6:3; Luc. 12:12; Juan 14:26; 15:26; 16:8; Hech. 8:29; 13: 2; Rom. 8: 11 ; I 
Cor. 2: 10 y 11. 

Quien hace estas cosas no puede ser un mero poder o influencia; debe ser una 
persona. 
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(3) Se le presenta sosteniendo con otras personas tales relaciones que implican su 
propia personalidad. Hech. 15 : 28, con Cristo en Juan 16: 14; y can el Padre y el 
Hijo en Mat. 2: 19; liCor. 13: 13; I Pedro 1: 1 y 2; Judas 20 y 21. 


Una sana exégesis requiere que en todos estos pasajes el Espíritu Santo sea 
considerado como una persona. 


(4) Hay también pasajes en los que se distingue entre el Espíritu Santo y su poder 
Luc. 1:35; 4: 14 ; Hech. 10:38; Rom. 15: 13; ICor. 2:4. Tales pasajes se convertirían 
en tautológicos, insulsos, y hasta absurdos si tuvieran que interpretarse sobre el 
principio de que el Espíritu Santo es meramente un poder. 


Esto puede demostrarse sustituyendo el nombre "Espíritu Santo" por una palabra 
como "poder" o "influencia". 


3. La relación del Espíritu Santo con las otras personas de la Trinidad. 


Las primitivas controversias trinitarias condujeron a la conclusión de que el 
Espíritu Santo, tanto como el Hijo, es de la misma esencia del Padre y por tanto, es 
consubstancial con El. 


"Creemos en el Espíritu Santo que procede del Padre y del Hijo". 
Esta procesión del Espíritu Santo llamada con brevedad espiración, es su 
propiedad personal. 


La espiración puede definirse como aquel eterno y necesario acto de la primera y 
segunda personas de la Trinidad por medio del cual, ellos dentro del Ser Divino, se 
convierten en la base de la subsistencia personal del Espíritu Santo, Y ponen a la 
tercera persona en posesión de la plenitud de la divina esencia, sin ninguna 
división, enajenación o cambio. 


En virtud de su procesión del Padre y del Hijo, se presenta al Espíritu conservando 
las relaciones más estrechas posibles con las otras dos personas. 


Del pasaje de I Cor. 2: 10 y 11 podemos inferir, no que el Espíritu sea lo mismo que 
la conciencia de Dios, sino que está tan estrechamente unido con el Padre, como el 
alma humana está con el hombre. 


En II Cor. 3: 17, leemos : "Ahora, el Señor es el Espíritu, y en donde está el 
Espíritu del Señor allí hay libertad". Aquí el Señor (Cristo) está identificado con el 
Espíritu, no con respecto a la personalidad; sino conforme a la manera de trabajar. 


Al Espíritu, en este mismo pasaje se le llama "el Espíritu del Señor". 


Juan 16: 14 y 15. Nótense las palabras de Jesús en este pasaje: "El me glorificará; 
porque tomará de lo mío, y os lo hará saber. Todo lo que el Padre tiene, es mío; por 
eso dije que tomará de lo mío y os lo hará saber". 


4. La Deidad del Espíritu Santo. 
La deidad del Espíritu Santo debe fundarse en la Escritura, mediante una serie de 
pruebas muy parecida a la que empleamos con respecto al Hijo: 


(1) Se le dan nombres divinos, Ex. 17: 7 (compárese Heb. 3 : 7-9); Hech. 5: 3 y 4; 1 
Cor. 3: 16; II Tim. 3: 16 (compárese II Pedro 1: 21). 
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(2)Se le adjudican perfecciones divinas, como la omnipresencia, Sal. 139: 7-10, 
omnisciencia, Is. 40: 13 y 14 (compárese Rom. 11: 34); I Cor. 2: 10 y 11, 
omnipotencia, I Cor. 12: 11; Rom. 15: 19, y eternidad, Heb. 9: 14. 


(3) El hace obras divinas, como la creación, Gén. 1:2; Job 26: 13; 33: 4, renovación 
providencial, Sal. 104: 30, regeneración, Juan 3 : S y 6; Tito 3: 5, y la resurrección 
de los muertos, Rom. 8: 11. 


(4) Se le tributan también honores divinos, M at. 28: 19; Rom. 9: 1; II Cor. 13: 13 
5. El trabajo del Espíritu Santo en la economía divina 
La obra del Espíritu Santo en la esfera natural incluye lo siguiente: 


(1) La generación de la vida. Así como el ser viene del Padre, y el pensamiento por 
medio del Hijo, así la vida viene por la mediación del Espíritu, Gén. 1 : 3; Job 26: 
13; Sal. 33: 6; 104: 30. En este sentido El pone el toque final a la obra de creación. 


(2) La inspiración general y la capacitación de los hombres. El Espíritu Santo 
inspira y capacita a los hombres para trabajos de responsabilidad tanto en las 
ciencias como en las artes, etc., Ex. 28: 3; 31: 2, 3 y 6; 35: 35; I Sam. 11: 6; 16: 13 
y 14. 


La inspiración de la Escritura. El Espíritu Santo inspiró la Escritura y de esta 
manera trajo a los hombres la revelación especial de Dios, I Cor . 2: 13; II Pedro 1: 
2. 


(3) La formación y crecimiento de la Iglesia. El Espíritu Santo forma la Iglesia y la 
incrementa como el cuerpo místico de Jesucristo, mediante la regeneración Y la 
Santificación, y habita en ella como el principio de la nueva vida, I Cor. 3: 16; 12: 
4 y siguientes. 


(4) Enseñando y dirigiendo a la Iglesia. El Espíritu Santo da testimonio de Cristo y 
conduce a la Iglesia en toda la verdad. Haciendo esto manifiesta la gloria de Dios y 
de 

Cristo, aumenta el conocimiento acerca del Salvador, cuida de que la Iglesia no 
caiga en el error y la prepara para su destino eterno, Juan 14: 26; 15: 26; 16:13 y 
14; Hech. 5:32; Heb. 10: 15; I Juan 2:27.?* 


Recomiendo ampliamente lean la obra de Kuyper: La Obra del Espíritu Santo en 
tres tomos. En este trabajo toca casi todos los asuntos que tienen que ver con la 
persona y la obra del Espíritu Santo. 


También recomendamos la lectura del libro de Juan Owen pastor puritano titulado: 
El Espíritu Santo. 


Ambos libros complementan lo que hemos estudiado en esta sección de la teología 
sistemática. 


G.- SUS DECRETOS ETERNOS 
En palabras de Hodge: 


1. La naturaleza de los decretos divinos. 


26 Berkhof L. Teologia sistematica Paginas 111-115. 
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Se debe recordar que la teología no es filosofía. Y es especialmente a tener en 
cuenta este limitado y humilde oficio de la teología cuando pasamos a hablar de los 
actos y propósitos de Dios. «Nadie conoce las cosas de Dios, sino el Espíritu de 
Dios» (1 Co 2: 11). 


«Los decretos de Dios son su propósito eterno, según el consejo de su 
voluntad, por los cuales para su propia gloria El ha ordenado previamente 
todo lo que llega a 
Acontecer». 


A. La gloria de Dios es la causa final de todos sus decretos. 


La causa final de todos los propósitos de Dios es su propia gloria. Esta es 
frecuentemente declarada como el fin de todas las cosas. «Señor, eres digno de 
recibir la gloria y el honor y el poder; porque tú creaste todas las cosas, y por tu 
voluntad existen y fueron creadas» (Ap 4:11). 


De todas las cosas se dice que son no sólo de y por medio de Dios, sino también 
para El. El es el principio y el fin. Los cielos declaran su gloria; éste es el propósito 
para el que fueron hechos. Dios anuncia con frecuencia su determinación de dar a 
conocer su gloria. «Pero ciertamente, vivo yo, que toda la tierra será llena de la 
gloria del SENOR» (Nm 14:21). 


De manera semejante, se afirma que todo el plan de redención y la dispensación de 
su gracia es designado para revelar la gloria de Dios (1 Co 1 :26-31; Ef 2:8-10). 
Este es el fin que nuestro Señor se propuso a Sí mismo. 


Lo hizo todo para su gloria y es para este fin que se les pide a sus seguidores que 
vivan y actúen. 


Es característico de la Biblia poner a Dios en primer lugar, y el bien de la creación 
en segundo. Este es también el rasgo característico del Agustinismo en distinción 
de todas las otras formas de doctrina. 

Y cuando los protestantes se dividieron en la época de la Reforma, fue 
principalmente en este punto. 


Las iglesias Luteranas y Reformadas se distinguen en todo lo que caracteriza a sus 
sistemas teológicos por el hecho de que las últimas admiten la supremacía y 
soberanía de Dios en las operaciones de su providencia y gracia para determinarlo 
todo para su propia gloria, mientras que las primeras tienden más o menos al errar 
de restringir la libertad de acción de Dios por los presuntos poderes y 
prerrogativas del hombre. 


La Biblia, Agustín y los Reformados dan una respuesta a todas las 
preguntas como la que sigue: 


¿Por qué creó Dios el mundo? ¿Por qué permitió Dios que tuviera lugar el pecado? 
¿Por qué se ha provisto salvación para los hombres, pero no para los ángeles? 


¿Por qué el conocimiento de esta salvación estuvo durante tanto tiempo limitado a 
un solo pueblo? 


¿Por qué entre los que oyen el evangelio, algunos lo reciben y otros la rechazan? 
A estas y otras preguntas similares la respuesta es: No debido a que la felicidad de 


las criaturas pudiera ser asegurada en mayor grado mediante la admisión del 
pecado y de la miseria que por su total exclusión. Unos hombres son salvos y otros 
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perecen no debido a que algunos de su propia voluntad crean, y otros no crean, 
sino simplemente debido a que: Así ha parecido bien delante de Dios. 


Sea la que sea que Él haga o permita que se haga, es hecho o permitido para la 
más perfecta revelación de su naturaleza y perfecciones. Como el conocimiento de 
Dios es la base y suma de todo bien, sigue de natural que cuanto más 
perfectamente sea Dios conocido, tanto más plenamente se promueve el más alto 
bien (no meramente ni necesariamente la mayor felicidad) del universo inteligente. 


Por ello, está de acuerdo con el espíritu y las enseñanzas de la Biblia, y con el 
carácter esencial del Agustinismo, que nuestras normas hagan de la gloria de Dios 
el fin de todos sus decretos. 


B. Los decretos, reducibles a un propósito. 


La razón por la que acontece cualquier cosa, o que pasa de la categoría de lo 
posible a lo existente, es que Dios así lo ha decretado. Por ello, los decretos de 
Dios no son muchos, sino un propósito. 


No se van formando sucesivamente conforme aparecen emergencias, sino que 
todos forman parte de un plan que lo abarca todo. Esta postura acerca de esta 
cuestión es necesaria por la naturaleza de un Ser infinitamente perfecto. 


Es inconsecuente con la idea de una perfección absoluta que los propósitos de Dios 
sean sucesivos, o que Él se proponga algo que no tuviera ya originalmente 
intención de hacer; o que una parte de su plan sea independiente de otras partes; 
es un plan, y por ello un propósito. 


Sin embargo, como este solo propósito incluye un número indefinido de los 
acontecimientos, y como estos acontecimientos están mutuamente relacionados, 
hablamos de los decretos de Dios como muchos, y como teniendo un cierto orden. 


Consiguientemente, la Escritura habla de los juicios, consejos o propósitos de Dios, 
en plural, y también de que El determina un acontecimiento a causa de otro. 


Podemos, por tanto, en cierta medida, comprender cómo el inmenso esquema de la 
creación, providencia y redención se encuentra en la mente divina como un solo 
propósito, aunque incluyendo una infinita multiplicidad de causas y efectos. 


C. Los decretos de Dios son eternos. 


El que los decretos de Dios son eternos sigue necesariamente de la perfección del 
divino Ser. No se puede suponer que tenga en un momento determinado planes o 
propósitos que no tuviera en otro. 


Ve el fin desde el principio; las distinciones temporales no tienen referencia a 
Aquel que mora en la eternidad. Por ello, las Escrituras siempre hablan de los 
acontecimientos en el tiempo como revelaciones de un propósito formado en la 
eternidad. 


La salvación de los hombres, por ejemplo, se dice que es «conforme al propósito 
eterno que llevó a cabo en Cristo Jesús» (Ef 3:11). Lo que se revela en el tiempo ha 
estado escondido durante edades, esta es, desde la eternidad, en la mente de Dios 
(Ef 3:9). 


Los creyentes fueron escogidos en Cristo antes de la fundación del mundo (Ef 
1 :4). «Quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no conforme a nuestras 
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obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús 
antes de los tiempos eternos» (2 Ti 1 :9). 


Como sacrificio Cristo fue «provisto desde antes de la fundación del mundo, pero 
manifestado al final de los tiempos por amor de vosotros, que por media de él 
creéis en Dios» (1 P 1:20, 21; Ro 11:33-36; Hch 2:23). 


Así, la Biblia habla de los decretos de Dios como aparecen ante nosotros en su 
revelación sucesiva y en sus mutuas relaciones, y no como existen desde la 
eternidad en la mente divina. ... 


D. Los Decretos de Dios son inmutables 


Como Dios es infinito en sabiduría y poder, no puede haber con él emergencias 
imprevistas ni medios inadecuados, y nada puede resistirse a la ejecución de su 
intención original. 


Por ello, para Él no existen causas de cambio. Con Dios, como la Escritura enseña, 
«no hay fases ni períodos de sombra» (Stg1:17). «El consejo de Jehová 
permanecerá para siempre; los designios de su corazón por todas las 
generaciones» (Sal 33:11). 


«Jehová de los ejércitos juró diciendo: Ciertamente se hará de la manera que lo he 
pensado, y será confirmado como la he determinado» (ls 14:24). «Yo soy Dios que 
anuncio lo por venir desde el principio, y desde la antigüedad lo que aún no era 
hecho; que digo: Mis planes permanecerán, y haré todo lo que quiero» (Is 46:9, 
10). 


Todo el gobierno de Dios, como Dios de la naturaleza y como gobernador moral, 
reposa en la inmutabilidad de sus consejos. 


E. Los decretos de Dios son libres. 
Esto incluye tres ideas: 


1. Son decisiones racionales, basadas en razones suficientes. Esto se opone a la 
doctrina de la necesidad, que supone que Dios actúa por una mera necesidad 
natural, y que todo lo que acontece se debe a la ley del desarrollo o de la 
manifestación propia del divino ser. 


Por ello, se involucra en la idea de Dios como ser racional y personal que sus 
decretos sean libres. El era libre de crear o de no crear; de crear un mundo como 
el presente, u otro meramente diferente. 


Él es libre de actuar o de no actuar, y cuando se lo propone no se debe a una 
necesidad ciega, sino según el consejo de su propia voluntad. 


2. Dios está infinitamente exaltado por encima de cualquier influencia externa. 
«¿Quién penetró en el pensamiento del Señor? ¿O quién fue su consejero?» (Ro 
11 :34). «He aquí que Dios es excelso en su poder; qué enseñador será semejante a 
él? ¿Quién le ha prescrito su camino?» (Job 36:22, 23). 


«¿Quién escudriñó el Espíritu de Jehová, le aconsejó enseñándole? ¿Con quién le 
aconsejó, y quién le instruyó, y le enseño el camino de la justicia, y le enseño 
conocimiento y le mostró la senda de la prudencia?» (Is 40:13, 14). «¿Quién 
conoció la mente del Señor, para que pueda instruirle (1 Co 2:16). Dios adoptó el 
plan del universo sobre la base de su beneplácito, para su propia gloria, y cada 
parte subordinada del mismo con referencia al todo. 
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Sus decretos son libres. Fueron formados puramente en el consejo de su propia 
voluntad. El se propone y hace lo que le parece bien delante de sus ojos. 


3. Los decretos de Dios son libres en el sentido de ser absolutos o soberanos. 


El significado de esta proposición es expresado negativamente diciendo que los 
decretos de Dios en ningún caso son condicionales. El acontecimiento decretado es 
suspendido sobre una condición, pero el propósito de Dios no lo es. 


Es inconsecuente con la naturaleza de Dios asumir expectativa o indecisión por su 
parte. Si El no ha determinado de manera absoluta lo que debe ocurrir, sino que 
espera hasta que se cumpla o no una condición indeterminada, entonces sus 
decretos no pueden ser ni eternos ni inmutables. ... 


La Escritura, por tanto, enseña que Él hace todo lo que le place (Sal 115:3). El 
hace su beneplácito en la hueste celestial y entre los moradores, de la tierra (Dn 
4:35; Sal 135:6). Todas las cosas son de Él, por medio de Él y para Él (Ro 1:36). 


Se enseña de manera expresa que los propósitos de Dios, incluso en cuanto al 
destino futuro de los hombres, está basado en su beneplácito. 


Por cuanto todos pecaron, y quedaron destituidos de la gloria de Dios, Él tiene 
misericordia de quien tiene misericordia. No es según nuestras obras, sino por su 
gracia que nos salva. Es de El que estamos en Cristo Jesús, para que el que se 
gloria se glorie en Jehová (Mt 11:26; Ro 8:29,30; 9:15-18; Ef 1:5, etc., etc.) 


F. Los decretos de Dios son ciertamente eficaces. 


Los decretos de Dios son ciertamente eficaces, esto es, aseguran el cumplimiento 
de lo que El decreta. 


Todo lo que Dios ordene previamente tiene ciertamente que suceder. La distinción 
entre los decretos de Dios como eficientes (o eficaces) y como permisivos no tiene 
relación con la certidumbre de los acontecimientos. 


Todos los acontecimientos abarcados en el propósito de Dios son igualmente 
ciertos, sea que El haya determinado llevarlos a cabo por su propio poder, o 
simplemente que permita que sucedan por acción de sus criaturas. 


No era cosa menos cierta desde la eternidad que Satanás tentaría a nuestros 
primeros padres, y que caerían, que el que Dios enviaría a su Hijo a morir por los 
pecadores. 


La distinción en cuestión tiene referencia sólo a la relación que los 
acontecimientos 

Tienen con la eficiencia de Dios. Algunas cosas se propone llevarlas a cabo; otras, 
Decreta permitir que sean llevadas a cabo. El hace el bien; El permite el mal. El es 
autor de lo primero, pero no de lo segundo. 


Con esta explicación, la proposición de que los decretos de Dios son ciertamente 
eficaces, o que hace seguros los acontecimientos a que se refieren, se mantiene. 


Las Escrituras enseñan esta doctrina de una manera diversa y constante: 


(a) Mediante todos aquellos pasajes que enuncian la inmutabilidad y soberanía de 
los decretos divinos. 
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(b) Por los que afirman que Él determina los límites de nuestra morada, que 
nuestros días están todos contados, y que ni aún un solo cabello de nuestras 
cabezas puede caer sin que El lo sepa. 


(c) Por aquellos que declaran que nada puede contrarrestar sus designios. «Porque 
Jehová de los ejércitoslo ha determinado, y ¿quién lo impedirá? Y su mano 
extendida, ¿quién lo hará retroceder?» (Is 14:27). «Lo que yo hago, ¿quién lo 
revocará?» (43:13) 


(d) Por los que enseñan doctrinas que necesariamente suponen la certidumbre de 
todos los decretos de Dios. La totalidad del plan de la redención reposa sobre este 
fundamento. 


Es Inconcebible que Dios dispusiera un plan así, y que no asegurara su ejecución, y 
que El enviara a su Hijo al mundo y dejara indeterminadas las consecuencias de 
aquella infinita condescendencia. Por ello, es doctrina de la razón, así como de las 
Escrituras, que Dios tiene un plan o fin para el que el universo fue creado, que la 
ejecución de este plan no está dejado al albur de contingencias, y que todo lo que 
está incluido en los decretos de Dios debe ciertamente acontecer. 


G. Los decretos de Dios se relacionan con todos los acontecimientos. 
I.- Dios ordena anticipadamente todo lo que llega a acontecer. 


Algunos acontecimientos son necesarios, esto es, son provocados por la acción de 
causas necesarias; otros son contingentes o libres, o son acciones de agentes 
libres; algunos son moralmente buenos, otros son pecaminosos. 


La doctrina de la Biblia es que todos los acontecimientos, sean necesarios o 
contingentes, buenos o pecaminosos, están incluidos en el propósito de Dios, y que 
su acaecimiento real resulta absolutamente cierta. 


Las Escrituras enseñan de varias maneras que Dios ordena anticipadamente todo 
lo que sucede. 


1. Enseñan que Dios obra todas las cosas según el consejo de su voluntad. Nada 
hay que límite las palabras «todas las cosas», y por ello deben ser tomadas en su 
más plena extensión. 


2. Se declara de manera expresa que los acontecimientos fortuitos, esto es, los 
acontecimientos que dependen de causas tan sutiles y tan rápidas en la operación 
como para eludir nuestra observación, están predeterminados; como la caída de 
una suerte, el vuelo de una flecha, la caída de un pajarillo, y el número de los 
cabellos de nuestras cabezas. 


3. La Biblia declara de manera especial que las acciones libres de los hombres 
están determinadas de antemano. Esto está implicado en la doctrina de la profecía, 
que presupone que los acontecimientos que involucran las acciones libres de una 
multitud de hombres están previstos y predeterminados. 


Dios promete dar fe, un nuevo corazón, escribir su ley sobre las mentes de su 
pueblo, obrar en ellos el querer y el hacer, convertir a los gentiles, llenar el mundo 
con los verdaderos adoradores de Cristo, ante quien se doblará toda rodilla. 


Si Dios ha prometido estas cosas, tiene naturalmente que habérselas propuesto, 
pero todas ellas implican los actos libres de hombres. 
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4. Las Escrituras enseñan que los actos pecaminosos, así como los santos, están 
predeterminados. 


En Hch 2:23, se dice: «A éste, entregado por el determinado designio y previo 
conocimiento de Dios, lo prendisteis y matasteis por manos de inicuos, 
crucificándole»; en 4:27, «Porque verdaderamente se aliaron en esta ciudad contra 
tu santo Siervo Jesús, a quien ungiste, Herodes y Poncio Pilato, con los gentiles y el 
pueblo de Israel, para hacer cuanto tu mano y tu designio habían predestinado que 
sucediera». 


Y en verdad, el Hijo del Hombre se va, según lo que está determinado; pero ¡ay de 
aquel hombre por quien es entregado!» (Lc 22:22). Estaba predeterminado que 
fuera traicionado, pero, ¡ay del que cumpliera este decreto! Aquí nuestro Señor 
declara la coexistencia y la consistencia de la predeterminación y de la 
responsabilidad. 


En Ap 17:17 se dice: «Porque Dios ha puesto en sus corazones el ejecutar lo que él 
se propuso: ponerse de acuerdo, y dar su reino a la bestia, hasta que se cumplan 
las palabras de Dios». La crucifixión de Cristo fue más allá de toda duda 
predeterminada por Dios. Fue, sin embargo, el mayor crimen jamás cometido. Por 
ello, está más allá de toda duda que la doctrina de la Biblia es que el pecado está 
predeterminado. 


5. Además de esto, se predijeron las conquistas de Nabucodonosor, la destrucción 
de Jerusalén y muchos acontecimientos similares, y por ello mismo se 
predeterminaron; pero todo ello incluía la comisión de innumerables pecados, sin 
los que no se hubieran podido cumplir las predicciones, ni, por ello, los propósitos 
revelados de Dios. 


6. Todo el curso de la historia es presentado como el desarrollo del plan y de los 
propósitos de Dios; y sin embargo toda la historia humana es poca cosa más que la 
historia del pecado. Nadie puede leer la sencilla narración acerca de José, tal como 
es dada en el libro de Génesis, sin ver que todo en su historia tuvo lugar para el 
cumplimiento de un propósito preconcebido de Dios. 


La envidia de sus hermanos, su venta a Egipto, y su injusto encarcelamiento, 
formaba todo parte del plan de Dios. «Dios», como el mismo José les dijo a sus 
hermanos, «me envió delante de vosotros, para preservaros posteridad sobre la 
tierra, y para daros vida por medio de gran liberación. 


Así pues, no me enviasteis acá vosotros, sino Dios» (Gn 45:7, 8). Esta es sólo una 
ilustración. Lo que es cierto de la historia de José es cierto de toda la historia. Es el 
desarrollo del plan de Dios. Dios está en la historia, y aunque no podamos seguir 
sus huellas paso a paso, sin embargo está claro en la escena general, a lo largo de 
largos períodos, que están ordenados por Dios para el cumplimiento de sus 
propósitos divinos. 


Esto está bien evidente en la historia de la nación judía, tal como se registra en las 
Escrituras, pero no es menos cierto con respecto a toda la historia. Los hechos de 
los malvados en su persecución de la Iglesia primitiva fueron ordenados por Dios 
como medio para una más extensa y rápida proclamación del Evangelio. 


Los sufrimientos de los mártires fueron el medio no sólo de extender la Iglesia, 
sino también de purificarla. 


Al predecirse la apostasía del hombre de pecado, quedó con ello predeterminada. 
La destrucción de los hugonotes en Francia, y la persecución de los puritanos en 
Inglaterra, pusieron las bases para el arraigo en América del Norte de una raza de 
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hombres piadosos y enérgicos, que iban de hacer de esta tierra el refugio para las 
naciones, el hogar de la libertad civil y religiosa. 


Sería para destrucción de la confianza del pueblo de Dios si se les pudiera 
persuadir de que Dios no predetermina todo lo que acontece. 


Es por cuanto el Señor reina, y hace su beneplácito tanto en el cielo como en la 
tierra, que reposan en perfecta seguridad bajo su guía y protección. 


II. Objeción a la doctrina de los decretos divinos. 
A.- Es fatalismo. 


Se objeta que la doctrina de los decretos equivale a la doctrina pagana de la 
fatalidad. 


Hay sólo un punto en común entre estas doctrinas. Ambas suponen una total 
certidumbre en la secuencia de todos los acontecimientos. Pero difieren no sólo en 
cuanto a la base de esta certidumbre, a la naturaleza de la influencia por medio de 
la que es asegurada, y los fines en ella contemplada, sino también en sus efectos 
naturales sobre la razón y la conciencia de los hombres. 


La palabra Fatalismo ha sido aplicada a diferentes sistemas, algunos de los cuales 
admiten, mientras que otros niegan o ignoran, la existencia de una inteligencia 
suprema. 


Pero en el uso común designa la doctrina de que todos los acontecimientos vienen 
a tener lugar bajo la operación de una necesidad ciega. 


Este sistema difiere de la doctrina escrituraria de la pre ordenación 


(1) En que excluye la idea de causas finales. No hay un fin al que tiendan las cosas, 
y para cuyo cumplimiento existan. Según la doctrina escrituraria, todas las cosas 
están ordenadas y controladas para el cumplimiento del bien más alto o posible 
concebible 


(2) En que según el Fatalismo la secuencia de acontecimientos es determinada por 
una concatenación ininteligente de causas y efectos. Según la doctrina de los 
decretos, aquella secuencia está determinada por una sabiduría y bondad infinitas. 


(3) El fatalismo no admite distinción alguna entre causas necesarias y libres. Las 
acciones de los agentes racionales están tan determinadas por una necesidad fuera 
de sí mismos como las operaciones de la naturaleza. En cambio, según las 
Escrituras la libertad y responsabilidad del hombre quedan plenamente 
preservadas. 


Por ello, los dos sistemas difieren tanto como una máquina difiere del hombre; o 
como las acciones de la inteligencia; del poder y del amor infinito difieren de la ley 
de la gravedad. 


(4) Así, el sistema fatalista conduce a la negación de todas las distinciones 
morales, y a una imposible insensibilidad o desesperanza. 


La doctrina de la Escritura, a una solícita consideración a la voluntad de 


gobernante infinitamente sabio y bueno, todos cuyos actos están determinados por 
una razón suficiente: y a una confianza y sumisión filiales.?” 


27 Hodge C. Teologia sistematica Tomo | paginas 381-394 
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B.- En palabras de Berkhof: 


1. Que tal doctrina es inconsistente con la libertad moral del ser humano. La 
Biblia, en cambio, enseña que Dios ha decretado no tan sólo los actos libres del 
hombre, sino que el hombre es a pesar de todo libre en sus actos y responsable, 
Génesis 50:19-20; Hechos 2:23; 4:27-29. Es cierto que no podemos armonizar 
completamente estos dos extremos, pero es evidente en las Escrituras que el uno 
no revoca o invalida al otro. 


2. Que tal enseñanza hace a los hombres negligentes en buscar su salvación. Los 
que así razonan añaden que si Dios ya ha determinado de antemano los que han de 
ser salvos y los que no lo serán, es indiferente todo lo que éstos puedan hacer. 


Este razonamiento es erróneo, ya que ningún hombre sabe lo que Dios ha 
decretado respecto a él. Además, Dios ha decretado no solamente el destino final 
del hombre, sino también los medios por los cuales tal destino se llevara a cabo. 
Puesto que el fin fue decretado solamente como resultado de los medios prescritos, 
más bien es un estímulo a usar tales medios que un motivo para desanimamos en 
su uso. 


3. Que hace a Dios autor del pecado. Lo único que se puede decir sobre este 
decreto es que hace a Dios el autor de seres morales libres, y que éstos son en sí 
los autores del pecado. 


El pecado se hizo cierto por decreto divino, pero Dios mismo no lo produjo por su 
acción directa. Debemos admitir que el problema sobre la relación entre Dios y el 
pecado es en todo caso un misterio que somos incapaces de resolver. 
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TIII.- LA PREDESTINACION 


Para entender todo lo que tiene que ver con la predestinación en la que se 
incluye la elección y la reprobación, tenemos que revisar el orden de los 
decretos o del decreto divino. Hay varias posturas que nos hablan de este 
asunto, aquí para los fines de este estudio presento tres de ellas. 


Como dice Bavinck. 


Lo que necesita ser mejor examinado aquí es la importante diferencia entre infra y 
supralapsarianismo. 


Supralapsarianis 
mo 

1. Elegir a algunos, 

condenar al resto 

2. Crear 


3. Permitir la Caída 


4. Proveer la 
salvación para los 
elegidos 


5. Llamar a los 
elegidos a la 
salvación 


Infralapsarianis 
mo 


1. Crear 


2. Permitir la 
Caída 


3. Elegir a 
algunos, dejar a 
los demás 


4. Proveer la 
salvación para los 
elegidos 


5. Llamar a los 
elegidos a la 
salvación 


Supralapsarianismo. Beza mantuvo esta perspectiva. Otros proponentes 
históricos incluyen a Gomarus, Twisse, Perkins, Voetus, Witsius, y Comrie. 
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Louis Berkhof ve un valor en ambos puntos de vista, pero parece inclinarse 
ligeramente por el supralapsarianismo (Teología Sistemática, 120-25). 


Karl Barth sintió que el supralapsarianismo era casi más correcto que el 
infralapsarianismo. 


La Teología sistemática de la Fe Cristiana de Robert Reymond toma la perspectiva 
del supralapsariano e incluye una larga defensa del supralapsarianismo. 


Turretin dice que el supralapsarianismo es “más rudo y menos adecuado” que el 
infralapsarianismo. El cree que “no parece estar suficientemente de acuerdo con la 
bondad inefable de Dios” (Elenctic Theology, vol. 1, 418). 


Herman Hoeksema y el liderazgo entero de las Iglesias del Protestantes 
Reformadas incluyendo a Homer Hoeksema, Herman Hanko, y David Engelsma 


El Supralapsarianismo es la posición de todos los que se mantienen firmes en el 
tipo más rudo de “doble predestinación”. 


Infralapsarianism. Esta perspectiva es también llamada “sublapsarianismo”. 


Juan Calvino dijo algunas cosas que parecen indicar que él habría simpatizado con 
esta perspectiva, aunque el debate no ocurrió durante su vida 


G. T. Shedd, Charles Hodge, L. Boettner, y Anthony Hoekema mantuvieron esta 
perspectiva. 


Tanto R. L. Dabney como William Cunningham se inclinan decididamente a esta 
perspectiva pero se resisten a sostener el punto. Creen que todo el debate va más 
allá de la Escritura y es por consiguiente innecesario. Dabney, por ejemplo, dice 
“ésta es una pregunta que nunca debió haber surgido” (Teología Sistemática, 233). 


G.C. Berkouwer dijo: “No enfrentamos aquí a una controversia que le debe su 
existencia a una violación de los linderos establecidos por la revelación”. 
Berkouwer se pregunta si estamos “obedeciendo la enseñanza de la Escritura si 
nos rehusamos a hacer una elección en este punto” (Divine Election, 254-55). 


El Infralapsarianismo fue afirmado por el sínodo de Dort pero sólo se 
sobreentendió en los estándares de Westminster. 


La Confesión de Westminster, por consiguiente, junto con la mayor parte de los 

Credos Reformados, implícitamente afirmaron lo que el Sínodo de Utrecht (1905) 
más tarde explícitamente declararía: “Que nuestras confesiones, ciertamente con 
relación a la doctrina de la elección, siguen la presentación infralapsariana, pero 


ésta no implica en absoluto dar a entender una excepción o una condenación de la 


presentación del supralapsariano”.? 


Entre los pelagianos, el orden de los decretos es como sigue: 
(1) Decreto de crear la humanidad 
(2) Decreto - basado en la caída prevista, 


28 NOTAS SOBRE EL ORDEN DE LOS DECRETOS O 1994, 1997, 
2000 por Phillip R. Johnson 
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(3)Decreto de enviar a Cristo, para hacer la satisfacción por toda la humanidad 


(4)Decreto de predicar a todos los miembros de la raza humana y conceder toda la 
gracia suficiente para recibir la salvación 


(5) Decreto - basado, por un lado, en la fe y en la perseverancia prevista, y, por 
otro, en la incredulidad. De elegir a algunos para la vida eterna y destinar a otros 
al castigo eterno 


Remonstrantes 
1. Crear 


2. Permitir la 
Caída 


3. Proveer 
salvación para 
todos 


4. Llamar a la 
salvación 


5. Elegir a todos 
los que creen 


Notamos que el orden que presentaron los pelagianos es muy parecido al 
planteamiento remonstrante, es decir de los discípulos de Jacobo Arminio los 
cuales al morir este, en muchos puntos se desviaron de la teología de su maestro. 
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En palabras de Bavinck: 

Para Agustín, el orden de los decretos era muy diferente. 
Decreto de crear y permitir la caída 

Decreto de elección y de reprobación 

Decreto con respecto al medio por el cual el fin será alcanzado. 


Ambas, elección y reprobación, presuponen una raza humana caída como Agustín 
dice, una "masa corrompida" . 


Por lo tanto, en su entendimiento del orden de los decretos Agustín es 
generalmente "infralapsariano", 


Interpreta la reprobación como un acto de la justicia divina. "Dios es bueno; Dios 
es justo. Sólo el pecado original es anterior a él, un pecado que es una garantía 
suficiente para la reprobación. 


Agustín llegó a ese orden de lo que Pablo dice sobre Esaú y Jacob (Rm 9.11) 


A la pregunta de por qué Dios rechazó algunos y escogió a otros, particularmente 
por qué él rechazó a esta persona específica y eligió otra, No hay otra respuesta 
más allá de la voluntad soberana de Dios. Él tiene misericordia de quien quiere y 
endurece a quien le agrada. 


Agustín interpreta la reprobación negativamente, es decir, como preterición o 
abandono y generalmente no la considera como parte de la predestinación. 


En Agustín, predestinación o elección es siempre predestinación para la gloria, y 
ésta, por implicación, acarrea la predestinación para la Gracia. 


La elección, por lo tanto, no ocurre con base en la fe prevista o en las buenas 
Obras. 


Para los medios, Cristo fue predestinado. 


Para el llamado, el bautismo, la fe y el don de perseverancia. La elección es un 
paso preparatorio para la gracia. Por lo tanto, aquellos que son elegidos obtienen, 
infaliblemente, la salvación celestial por medio de la gracia en Cristo. 


En años posteriores, muchos seguidores de Agustín llegaron a la doctrina de la 
doble predestinación: una predestinación para la muerte y una predestinación para 
la gloria. 


El decreto negativo de reprobación fue visto como anterior a la caída y como un 
acto de soberanía. No está basado en deméritos que la elección se basa en méritos. 


Esta reprobación supralapsariana fue vista como completamente negativa, como el 
decreto de Dios de no elegir a ciertas personas, permitir la caída y, después de eso 
destinarlas al castigo eterno. 


Esencial y materialmente, Lutero, Zwínglio, Calvino y todos los teólogos 
reformados supralapsarianos enseñaron exactamente lo mismo. Por lo tanto todos 
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los reformadores llegaron a la llamada interpretación supralapsariana de la 
predestinación, de acuerdo con la cual los decretos de elección y de reprobación 
deben ser vistos como actos de la soberanía de Dios anterior a los decretos de la 
caída, del pecado y de la redención en Cristo. 


Calvino, en particular, intencionalmente se limita a las causas inmediatas 
de La salvación y la perdición, razonando así de un modo infralapsariano. 


El reprobado no debe buscar la causa de su castigo en el decreto de Dios, sino en 
la corrupción de su propia naturaleza, por la que es responsable. 


El elegido y el reprobado son igualmente culpables, pero Dios es misericordioso a 
favor 
del primero y justo en relación al segundo. 


En Romanos 9.21, la palabra "barro" se refiere a los seres humanos caídos, entre 
los cuales Dios elige algunos, mientras que abandona a otros "para su propia 
destrucción, a la que, por naturaleza, están "Sujetos". La caída en Adán es la 
"causa próxima de la reprobación”. 


Y respecto a esa idea "que, de la raza condenada de Adán, aceptó a Dios elegir a 
algunos y rechazar otros" 


Calvino enseno que la caída de Adán, el pecado en general y todo el mal en 
mundo no pueden haber sido previstos por Dios, sino que también debieron ser 
determinados por El. 


Por lo tanto, debe haber habido un plan (Desconocida para nosotros) por la cual 
Dios permitio la caída: tiene que existir un plan más exaltado de Dios que ya 
existía antes de la caída.69 


Calvino inicialmente dice que todo reprobado debe buscar la causa próxima en su 
propio pecado. Hay un "plan Divino secreto "que existe desde antes de la caída. La 
causa final de la reprobación y de la elección es la voluntad de Dios. Por lo tanto, 
en las obras de Calvino, el enfoque Supralapsariana se alterna con la 
infralapsariana. 


La Predestinación 


Agustín, por citar la figura principal en esa discusión, restringió la palabra de dos 
formas. En primer lugar, en el orden de los decretos, citaba El decreto de 
predestinación después del de creación y del de la caída; según él generalmente 
interpretaba la palabra en un sentido favorable, igualaba predestinación y 
elección y favorecía la descripción del decreto de reprobación con el término "Pre- 
conocimiento”. 


La predestinación nos dice lo que Dios hace, es decir, el Bien. Pero el pre- 
conocimiento se refiere a lo que los seres humanos hacen, esto es, el mal. 


Los infralapsarianos comprendieron que el decreto de creación y de caída precede 
al de elección y reprobación. 
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Pero, mientras que la mayoría de ellos deseaba incluir la reprobación en el decreto 
de predestinación -siempre y cuando sigue el de la caída, por lo tanto, hablaron de 
una "predestinación doble". 


Otros prefirieron restringir la predestinación a la elección y tratar la 
reprobación por separado y con un nombre diferente. 


No obstante, es característico de la posición infralapsariana que el decreto de 
creación y la caída precede al de elección y reprobación. 


En las iglesias y en la teología reformada, ambas interpretaciones de la 
predestinación, la supralapsariana y la infralapsariana, siempre tuvieron el mismo 
reconocimiento. 


Aunque los patrones confesionales holandeses son de estructura Infralapsariana, 
ninguna asamblea eclesiástica, ni siquiera el Sínodo de Dort, jamás tomó las cosas 
difíciles para los supralapsarianos. 


Los artículos de Lamberth, de 1595, que fueron incluidos en la Confesión 
Irlandesa de 1615 (c. 3), Y también en la confesión de Westminster, 
intencionalmente dejaron la cuestión Sin solución. 


Los teólogos reformados siempre dieron derechos iguales a ambas 
Interpretaciones. Y de hecho, ambas son fundamentalmente reformadas. 


Los supralapsarianos enseñan tan decisivamente como los infralapsarianos 
que Dios no es el autor del pecado, sino que la causa del pecado está en la 
voluntad humana. 


Los supralapsarianos no llegaron a su posición por medio de especulación 
filosófica, presentaron esa interpretación porque creyeron que ella está más en 
armonía con la Escritura. 


Así como Agustín llegó a su doctrina de la predestinación estudiando Pablo, así 
también la doctrina escriturística del pecado llevó a Calvino al supralapsarianismo. 


Por otro lado, los teólogos reformados de persuasión infralapsariana 
reconocen plenamente que Dios, por el preconocimiento, no sólo previó la caída, el 
pecado y el castigo eterno, sino los Incluyó y preordenó en su decreto. 


Ambos partidos rechazan el libre albedrío. Ambos partidos depositan su causa 
fundamentalmente en la soberanía y en el beneplácito de Dios. La diferencia sólo 
se refiere al orden de los decretos. 


Los infralapsarianos quedan fieles al orden histórico, causal. Los 
supralapsarianos prefieren el orden ideal, teleológico. 


Los infra entienden el término "predestinación" en un sentido restringido y 
precedido del decreto de creación, caída y la providencia. Los supra clasifican 
todos los otros decretos bajo el término "predestinación". 


En la opinión de los infralapsarianos, el énfasis está en la pluralidad de los 
decretos; en la de los supralapsaríianos, en la unidad de los decretos. 
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En los infras todos los decretos, en alguna medida, tienen una importancia 
propia. En los supras los decretos precedentes son todos subordinados al decreto 
final. 


Esta diferencia no se resuelve recurriendo a la Escritura. 


Pues, mientras que el el infralapsarianismo es apoyado por todos los pasajes en 
los que la elección y la Reprobación hacen referencia al mundo caído y son 
representadas como actos de misericordia y de justicia (Dt 7.6-9, Mt 12.25, 26, Jn 
15.19, Rm 9.15, 16; 1.4-12; 2Tm 1.9). 


El supralapsarianismo encuentra apoyo en todos los textos que Declaran la 
soberanía absoluta de Dios, especialmente con respecto al pecado (SI 115.3, Pv 
16.4, Is 10.15, 45.9, Jr 18.6, Mt 20.15, Rm 9.17, 19-21). 


El infralapsarianismo merece alabanza por su modestia porque no ofrece una 
solución y sostiene un orden histórico causal. Además parece ser menos duro y 
muestra mayor consideración por las exigencias De la práctica [pastoral]. Sin 
embargo, no satisface. 


Si, en la conciencia divina, el decreto de reprobación sólo ocurre después del 
decreto de permitir el pecado, inevitablemente Surge la cuestión: entonces, ¿por 
qué permite el pecado? 


Los infralapsarianos incluyen la caída en el decreto de Dios y la conceben como 
preordenada. 


Pero por qué Dios, por un acto de permiso eficaz, ¿Preordenó la caída? 


El infralapsarianismo no tiene otra respuesta para esa situación solo el 
beneplácito soberano de Dios, lo mismo dice el supralapsarianismo. 


El pecado original, cometido por nuestro primer antepasado, fue el punto en el que 
Dios decidió rechazar a los "muchos". 


La reprobación debe ser atribuida a la justicia de Dios, como el infralapsarianismo 
insiste. Los actos pecaminosos de los seres humanos serían la causa final de la 
reprobación. Por esa razón, los teólogos arbitrariamente colocaron el decreto de 
reprobación inmediatamente 

Después de la caída y se detuvo allí. 


El supralapsarianismo, sin duda, tiene, a su favor, el hecho de que se abstiene 
de todos los intentos inútiles de justificar a Dios. Tanto de la reprobación y la 
elección, se fundamenta en el beneplácito soberano, incomprensible, pero siempre 
sabio y santo. 


El supralapsarianismo 


Después del primer decreto a de la elección y de la reprobación de seres humanos 
posibles, viene el decreto de efectivamente crear esos seres humanos posibles y 
dejarlos caer. 


El orden lógico del supralapsarianismo deja mucho que desear. 
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Los objetos del decreto de elección y de reprobación, son "no-seres", y no 
personas específicas que Dios conoce. 


Un problema asociado al supralapsarianismo es que hace que el castigo eterno de 
los réprobos sea un objeto de la voluntad divina del mismo modo y en el mismo 
sentido que la salvación eterna de los elegidos. 


Todos los teólogos reformados concuerdan que el pecado y su castigo son 
deseados y determinados por Dios. Las cuestiones, después de todo, siguen 
siendo precisamente las mismas: por qué Dios, conociendo todo con 
antelación, crea seres humanos con la capacidad de caer y por qué no 
impide la caída? 


¿Por qué permite que todos los seres humanos caigan con la caída de una persona? 
¿Por qué no permite que el evangelio sea predicado a todos los seres humanos y 
por qué no concede fe a todos? 


Ni siquiera el más estricto supralapsariano puede admitir que exista una 
"predestinación para 

La muerte ", ningún teólogo reformado se aventuró a hablar de una" 
predestinación para el pecado”. 


Todos ellos (Zwínglio, Calvino, Beza, Zanchius, Gomaras) Afirmaron que Dios no es 
el autor del pecado, que los seres humanos no fueron creados para la perdición, 
que, en la reprobación, la severidad de la justicia de Dios es manifiesta, que la 
reprobación no es la "causa primaria", sino Sólo la "causa accidental" del pecado, 
que el pecado no es la causa "eficiente", Pero la causa "suficiente" de la 
reprobación, y así sucesivamente. 


¡Por lo tanto - y felizmente! - el supralapsarianismo es consistentemente 
Incoherente. 


En el propio decreto de reprobación, muchos de ellos de nuevo hacen una 
diferencia entre un decreto de Dios precedente, más general, para revelar sus 
perfecciones, notablemente su Misericordia y justicia en ciertos seres humanos 
"capaces de ser creados " y un decreto subsiguiente, específico, para crear esos" 
seres humanos" permitir que ellos caigan y pequen y castigarlos por sus pecados. 


Reprobación 


La Escritura rara vez habla de la reprobación como un decreto eterno. Sin 
embargo, expresa la reprobación como un acto de Dios en la historia. 


Él rechaza Caín (Gn 4.5), maldice a Cam (Gn 9.25), expulsa Ismael (Gn 21.12, Rm 
9.7; G14.30), odia a Esaú (Gn 25.23-26, MI 1.2, 3, Rm9.13, Hb 12.17) y permite 
que los gentiles sigan sus propios caminos (Hch 14.16). 


Pero también en el evento de reprobación está frecuentemente presente una 
acción positiva de Dios, que consiste en odiar (M1 1.2, 3, Rm 9.13), maldecir (Gn 
9.25), endurecer (Éxodo 4.21; 7.3; 9.12; 10.20, 27; 11:10; 14.4; Dt 2.30; Js 11.20; 
ISM 2.25; SI 105.25; Jn 12.40; 8). La obsesión (IR s 12.15, 25m 17.14, SI 107.40, 
Job 12.24, Is 44.25; (1: 9), ceguera y estupefacción (Is 6.9, Mt 13.13, Mc. 4.12, Lc 
8.10, Jo 12.40; 28.26; Rm 11.8). 
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Él envía un espíritu mentiroso (Lc 22.23, 2Cr 18.22), incita a David por medio de 
Satanás (25m 24.1, IC r 21.1), (Job 1), llama a Nabucodonosor y Ciro siervos (2Cr 
36.22, Ed 1.1, Is 44.28; 45.1; Jr 27.6; 28.14; Etc.) y la Asiria de cetro de su ira (Is 
10.5ss.). 


Él entrega a sus personas (Rm 1.24), envía un espíritu de mentira (2Ts 2.11), 
levanta Simei para Maldice a David (25m 16.10, 39.9), usa Faraón para mostrar 
su poder (Rm 9.17 


Ciertamente, en todas estas obras de Dios, no se debe descuidar la propia 
pecaminosidad de las personas. En el proceso divino de endurecimiento, los seres 
Los humanos se endurecen a sí mismos (Éx. 7.13,22; 8.15; 9.35; 13.15; 2Cr 36.13; 
Job 9.4; SI 95.8; Pv 28.14; Hb 3.8; 4.7). 


Jesús habla en parábolas no sólo para que la gente no entiende, pero también 

porque la gente se niega a ver y oír (Mt 13.13). Dios entrega a las personas al 

pecado y al fraude porque ellas Se hicieron merecedoras de ello (Rm 1.32, 2Ts 
2.11). 


Crea Los impíos para el día del mal (Pv 16.4) inclina el corazón De todos los seres 
humanos como quiera (Pv 16.9, 21.1) y ordena sus pasos (Pv 20.24, Jr 10.23). 


De la misma masa hace un vaso para adorno y otro para el uso humilde (Jr 18, Rm 
9.20-24), tiene compasión de quien quiere y endurece corazón de quien le parezca 
(Rm 9.18). Él destina a algunas personas a la desobediencia (IPe 2.8), designa 
algunas para la condena (Jd 4) y no registra el nombre de otras en el libro de la 
vida (Ap. 13.8; 17.8). 


Los defensores de la reprobación, por lo tanto, siempre recurrieron a esos hechos 
espantosos, de los cuales la historia está llena. 


Cuánto profundamente Calvino sintió la gravedad de lo que dijo que era evidente a 
partir del uso de la expresión "decreto terrible" 


De manera totalmente injustificada, esta expresión se ha utilizado contra él. En 
realidad, es para su crédito, No para su descrédito. El decreto, según la enseñanza 
de Calvino, es terrible, en realidad, es la realidad que es la revelación de este 
decreto de Dios, una realidad que aparece en la Escritura y en la historia. 


En el contexto de esta terrible realidad, lejos de presentar una solución, el 
Calvinismo nos conforta diciendo que, en todo lo que sucede, él reconoce la mano 
del Dios Todopoderoso, que también es un Padre misericordioso. 


Aunque el Calvinismo no ofrece una solución, nos invita a descansar En el que vive 
en luz inaccesible, cuyos juicios son inescrutables y cuyos caminos no pueden 
determinarse. 


Aunque, por un lado, hay toda razón en considerar la reprobación Como 
una parte de la predestinación, no es, al igual que en el mismo, sentido, un 
componente del decreto divino de elección, como los defensores de la 
doble predestinación en todas las épocas reconocieron. 
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Dios deseó una cosa y no otra, escogió algunos y rechazó otros, aunque la razón 
sea desconocida por nosotros, sabemos que su voluntad es siempre sabia, santa y 
buena y que tiene sus justas razones para hacer todo lo que hace. Su poder, 
debemos insistir, no puede ser separado de su justicia. 


Todos los teólogos Reformados recomendaron el tratamiento más cauteloso y 
gentil de la doctrina de la Predestinación y advirtieron contra todos los enfoques 
presuntuosos y curiosos al tema. 


Basta que no neguemos la verdad de lo que la Escritura claramente enseña 
"Aunque Dios conoce a los que son suyos y dice que el número de los elegidos es 
pequeño, "debemos alimentar una buena esperanza". 


El pecado, reconocidamente, no fue la causa eficiente e impulsora del 
decreto de reprobación, porque el mismo pecado siguió el decreto eterno 
en el tiempo, y, si ésta hubiera sido la causa, habría resultado en la 
condena de todos los seres humanos. 


El decreto, tiene su fundamento final sólo en la voluntad de Dios, pero el 
acto de reprobación ocurre a causa del pecado. El decreto de reprobación 
es percibida por medio de la culpabilidad humana. 


El decreto de reprobación, por lo tanto, no existe por separado al lado de 
otros decretos, ni siquiera al lado del decreto de la elección. En la vida 
real, el pecado y la gracia, el castigo y la bendición, la justicia y la 
misericordia no se producen dualísticamente lado a lado, como si los 
reprobados fueran visitados sólo con pecado y castigo y los elegidos sólo 
con gracia y bendición. 


Los reprobados también reciben muchas bendiciones que como tales no 
surgen del decreto de reprobación, pero de la bondad y de la gracia de 
Dios. 


Ellos reciben muchos dones naturales - vida, salud, vigor, comida, bebida, 
buen ánimo 

y así sucesivamente (Mt 5.45, Hch 14.17, 17.27, Rm 1.19, Tg 1.17) - pues 
Dios no se permite quedarse sin testimonio. Los soporta con mucha 
paciencia (Rm 9.22). 


Así, aunque la elección y la reprobación culminan en una separación final y total, 
sobre la tierra continuamente se entrelazan. Por lo tanto, el principio y el fin, la 
razón y el propósito de todo lo que existe es algo Bueno. El pecado y el castigo, 
como tales y por su propia causa, nunca fueron deseados por Dios. Ellos son 
contrarios a su naturaleza. 


Él está muy lejos de la Impiedad y no desea afligir a nadie. Cuando hace esto, no es 
porque en el fondo, él quiere. 


La elección 
La predestinación finalmente culmina, por lo tanto, en la elección. 


En su forma consumada está en el decreto de Dios referente a la revelación de su 
perfección en el estado eterno glorioso de sus criaturas racionales y la disposición 
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de los medios que llevan a ese 
El fin. 


La reprobación no puede olvidarse. Con esa contraparte oscura la elección 
resplandece de manera más Brillante. 


Parece que la norma "muchos son llamados, pero pocos son elegidos" Es 
válida en todas partes. 


Los decretos de Dios no pueden ser entendidos como actos de una justicia que 
opera según las obras realizadas y los méritos alcanzados. 


La elección de los seres humanos, aunque sea un acto de misericordia, no 
es explicable sólo en los términos de misericordia. En ese caso, Dios 
habría de haber sido misericordioso 

Con todos, ya que todos [pecaron y] eran despreciables. 


De igual modo, Reprobación, si bien es un acto de justicia, no puede 
explicarse sólo de justicia, pues, en ese caso, todos debían ser rechazados. 


Por lo tanto, aunque los decretos sean interconectados, como actos de 
Dios, no son condicional, sino absolutos, actos de pura soberanía. 


El decreto de reprobación tiene su fundamento final no en el pecado y la 
incredulidad, sino en la voluntad de Dios (Pv 16.4, Mt 11.25,26, Rm 9.11- 
22, IPe 2.8, Ap 13.8). 


El decreto de elección no está motivado por la fe prevista; Por el contrario, la 
elección es la causa de la fe (At13.48; ICo 4.7; Y f 1.4.5; 2.8; Fp 1.29). 


La Escritura, por lo tanto, en todas partes enseña que la causa de todos los 
decretos no está en ninguna criatura, sino sólo en el propio Dios. En su voluntad y 
en su beneplácito (Mt 11.26, Rm 9.11ss, y f 1.4ss.). 


Si se basara en justicia y mérito, todos estaríamos perdidos. Si el trabajo y la 
recompensa fueran el estándar para la admisión en el reino de los cielos sus 
puertas no serían abiertas a nadie. 


Pero creer en la elección y confesarla es reconocer al ser humano más indigno y 
degradado como una criatura de Dios y un objeto de su amor eterno. 


El propósito de la elección no es alejar a los muchos, es invitar a todos a participar 
en las riquezas de la gracia de Dios en Cristo. 


Nadie tiene el derecho de creer que es reprobado, pues todos son sincera y 
urgentemente invitados a creer en Cristo para la salvación. 


Nadie puede realmente creer en la reprobación pues eso sería el infierno en la 
tierra. 


Pero la elección es una fuente de confort y fuerza, de sumisión y la humildad, la 
confianza y la resolución. 
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La salvación de los seres humanos es firmemente establecida en el gracioso y 
omnipotente beneplácito de Dios. 


Los objetos de la predestinación y de la elección son los seres humanos, ya sean 
considerados como falibles y caídos o como creyentes reales y potenciales. 


La Escritura, enseña una elección personal (M1 1.2; Rm 9.10-12 [Jacob]; 13.48 
[todos los que habían sido] Rm 8.29 [a los que]; E f 1.4 (G1 1.15 [Pablo]) y habla de 
los nombres de los elegidos que están escritos en el libro de la vida (Is 4.3, Dn 
12.1, Lc 10.20, Fp4.3, Ap 3.5, etc). 


También es cierto que en la Escritura los elegidos se ven como un organismo. 


Ellos constituyen el pueblo de Dios, el cuerpo de Cristo, el templo del Espíritu 
Santo. Ellos son por lo tanto, elegidos en Cristo (Ef 1,4) para ser miembros de su 
cuerpo. 


Por lo tanto, Cristo y la iglesia están incluidos en el decreto de predestinación. Por 
esa razón, 

Agustín escribió: "Por lo tanto, así como un hombre fue predestinado para Ser 
nuestra cabeza, así también nosotros, siendo muchos, estamos predestinados para 
Ser los miembros ".178 


Algunos, como Calvino, Gomaras, Marck y Moor, dijeron que Cristo fue destinado a 
ser Mediador para realizar la salvación por Si mismo. Por lo tanto, la elección de 
su pueblo lógicamente precedió a la preordenación de Cristo como Mediador.182 


Cristo fue preordenado no sólo para ser el mediador, sino también para ser la 
cabeza de la iglesia. Las cosas fueron creadas por medio de él y para él (1 Co 
3.23; Ef 1.22; Cl 1.16ss.). 

Todos los teólogos reformados concuerdan que Cristo, junto con su iglesia, es 
decir, el Cristo Místico, fue el objeto de la elección. 


"Por un decreto invisible todos nosotros somos elegidos, Cristo y nosotros. " 


Por lo tanto, aunque en la Escritura la elección sea vista como separación de las 
personas del mundo (Gn 12.1, Dt 7.6, 30.3, Jr 29.14, 51.45, Ez 11.17, Los 11.1; A 
2.40; Fp 2.15; IPe 2.9), y el número de los elegidos se suele representar que es 
muy pequeño (Mt 7.14, 22.14, Lc 12.32, 13.23, 24), no obstante, en esta asamblea 
elegida, el mundo está siendo salvo. 


No sólo unas pocas personas del mundo, pero el mundo mismo es el objeto del 
amor de Dios (Jn 3.16, 17, 4.42, 6.33, 12.47, 2Co 5.19). En Cristo, todas las cosas, 
en el cielo y En la tierra, son reconciliadas con Dios, y en él, todas ellas se reúnen 
en uno (Ef1.10; Cl 1.20). 


El mundo, que fue creado por el Hijo, también es predestinado para El Hijo como 
su heredero (Col 1: 16; 2Pe 3.13; Ap 11.15). Un mundo Reconciliado será liberado 
de un mundo hostil. 


La iglesia sin mancha y sin arruga, reunida de todas las naciones y destinada a 
reinar para siempre con Cristo, es ella el país de los bendecidos, la tierra de los 
vivos. "188 
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La elección es la "idea" divina, el proyecto eterno al igual que todos los decretos de 
Dios culminan en el decreto de glorificación de Dios, así también toda la historia 
del mundo y de la humanidad trabaja para la venida del reino de Dios. "Incluso 
aquellos que no son ciudadanos de ese reino", dice Calvino, "Nacen para la 
salvación de los elegidos" . 


Creación y caída, preservación y gobierno, pecado y gracia, Adán y Cristo todo 
contribuye para la construcción de ese edificio divino, y este edificio se construye 
para el honor y la glorificación de Dios. "Todo es vuestro y vosotros de Cristo y 
Cristo de Dios "(ICo 3.22-23).?* 


En palabras de Berkhof: 
La reprobación 


La doctrina de la elección implica por naturaleza que Dios no se propuso salvar a 
todos los hombres. Si era su propósito salvar solamente a algunos, era también 
natural que no salvara a los otros. También esto está de acuerdo con las 
enseñanzas de las Escrituras, Mateo 11:25-26; Romanos 9:13. 17, 18, 21, 21; 11:7, 
8; 2 Pedro 2:9; Judas 4. 


La reprobación ha sido definida como al propósito eterno de Dios de pasar por alto 
en la operación de su gracia especial a algunos hombres, y de castigarlos por sus 
pecados. 


Existe pues en la reprobación un doble propósito: 1) pasar a algunos por alto con 
respecto al don de su gracia salvadora; y 2) castigarlos por sus propios pecados. 


Se ha dicho con frecuencia que la doctrina de la predestinación abre las puertas a 
la acusación de que Dios es injusto, pero no podría existir un equívoco mayor que 
éste. 


El único motivo que nos permitiría hablar de injusticia divina sería solamente en el 
caso de que el hombre tuviera algún derecho sobre Dios, y en el caso de que Dios 
le debiera al hombre su eterna salvación. 


Pero puesto que todos los hombres, sin excepción, han perdido el derecho a 
las bendiciones de Dios, la situación es muy diferente. Nadie tiene el derecho 
más mínimo a pedir cuentas a Dios por el hecho de haber elegido a algunos y 
rechazado a otros. Dios habría continuado siendo perfectamente justo, si no 
hubiera salvado a ninguno, Mateo 20:14-15; Rom. 9: 14 -15. ? 


2.- CREMOS QUE ESTE DIOS ETERNO Y SOBERANO ES EL DIOS QUE 
HABLA. 


A.- Leyendo el libro de Génesis 


Se nos narra la creación del hombre, encontramos como Dios de forma muy 
especial toma tierra y con sus manos va moldeando la figura del hombre. Después 
de haberlo creado como su más bella obra de arte, sopla en el aliento de vida. 


22 Bavinck H. Dogmática Reformada Tomo II Paginas 370-375 391- 
415 


30 Op. Cit. Berkhof. Capítulo 8 los decretos divinos 
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Ese cuerpo inerte, hermoso ante los ojos de su creador es adornado con muchas 
cualidades no solo espirituales, ética-morales, sino también físicas. No solo tiene la 
capacidad de pensar, de sentir, de palpar, también tiene la capacidad de hablar. 


Dios en su palabra desde el génesis se ha revelado como el Dios que habla, como 
un ser eterno que tiene la capacidad de dialogar consigo mismo y con su creación. 
Al crear al hombre a su imagen y semejanza lo adorno con la capacidad de hablar, 
de comunicarse con él, de establecer un dialogo personal con su creador. 


De todos los regalos que el hombre recibió de su creador el más importante fue 
la capacidad de hablar, de comunicarse con él. 


B.- Dios no solo pensó lo que deseaba hacer sino que lo declaro. 


Por eso leemos en el génesis en todo el capítulo primero la frase: Dijo también 
Dios.... 


Gen 1:3 Y dijo Dios: Sea la luz: y fue la luz. 


Gen 1:6 Y dijo Dios: Haya expansión en medio de las aguas, y separe las aguas de 
las aguas. 


Gen 1:9 Y dijo Dios: Júntense las aguas que están debajo de los cielos en un lugar, 
y descúbrase la seca: y fue así. 


Gen 1:10 Y llamó Dios á la seca Tierra, y á la reunión de las aguas llamó Mares: y 
vio Dios que era bueno. 


Gen 1:11 Y dijo Dios: Produzca la tierra hierba verde, hierba que dé simiente; 
árbol de fruto que dé fruto según su género, que su simiente esté en él, sobre 
la tierra: y fue así. 


Gen 1:14 Y dijo Dios: Sean lumbreras en la expansión de los cielos para apartar el 
día y la noche: y sean por señales, y para las estaciones, y para días y años; 


Gen 1:15 Y sean por lumbreras en la expansión de los cielos para alumbrar sobre 
la tierra: y fue. 


Gen 1:20 Y dijo Dios: Produzcan las aguas reptiles de ánima viviente, y aves que 
vuelen sobre la tierra, en la abierta expansión de los cielos. 


Gen 1:22 Y Dios los bendijo diciendo: Fructificad y multiplicad, y henchid las 
aguas en los mares, y las aves se multipliquen en la tierra. 


Gen 1:24 Y dijo Dios: Produzca la tierra seres vivientes según su género, bestias y 
serpientes y animales de la tierra según su especie: y fue así. 


Gen 1:26 Y dijo Dios: Hagamos al hombre á nuestra imagen, conforme á nuestra 
semejanza; y señoree en los peces de la mar, y en las aves de los cielos, y en las 
bestias, y en toda la tierra, y en todo animal que anda arrastrando sobre la 
tierra. 


Gen 1:27 Y crió Dios al hombre á su imagen, á imagen de Dios lo crió; varón y 
hembra los crió. 
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Gen 1:28 Y los bendijo Dios; y díjoles Dios: Fructificad y multiplicad, y henchid la 
tierra, y sojuzgadla, y señoread en los peces de la mar, y en las aves de los 
cielos, y en todas las bestias que se mueven sobre la tierra. 


Gen 1:29 Y dijo Dios: He aquí que os he dado toda hierba que da simiente, que 
está sobre la haz de toda la tierra; y todo árbol en que hay fruto de árbol que 
da simiente, seros ha para comer. 


Gen 1:30 Y á toda bestia de la tierra, y á todas las aves de los cielos, y á todo lo 
que se mueve sobre la tierra, en que hay vida, toda hierba verde les será para 
comer: y fué así. 


Con su palabra dicha crea todo lo que hoy vemos y con esa misma palabra 
creadora se comunica con Adán y e va, vive con ellos, dialoga con ellos. Se da 
una relación familiar entre la primera pareja con su creador. 


C.- La biblia da testimonio de esta actividad divina. 


En hebreos 1:1-3 leemos: Dios habiendo hablado muchas veces...en estos postreros 
días nos ha hablado por su hijo. 
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3.- CREEMOS QUE LA PALABRA SOBERANA DE DIOS ES NUESTRA UNICA 
NORMA DE FE Y CONDUCTA 


1.- No son filosofías apostatas, ni la razón lo que le da dirección a nuestro 
reflexión teológica. No seguimos ni a Platón ni a Aristoteles. 


TI.- Es la Palabra de nuestro buen Dios la norma. 


Su palabra revelada en su creación y su palabra puesta en lenguaje humano. Lo 
que llamamos revelación general y revelación especial también llamado principio 
cognocendi externo. 


Nosotros reconocemos solo 66 libros inspirados por Dios como la revelación divina. 
No aceptamos y rechazamos el gran número de libros que circulan por ser de 
extraña procedencia. Estos son los llamados libros apócrifos o deuterocanonicos. 


La biblia la palabra de Dios es el resultado de muchos anos de la obra del espíritu 
santo que uso hombres y hablo por medio de ellos y con ellos. Pedro y Pablo hablan 
de la escritura inspirada por Dios y de la profecía que fue traída por Dios mediante 
la participación de hombres usados para ese fin. 


III.- Perfecciones de la Sagrada Escritura 


No obstante la presencia humana en esta gran obra divina, la Escritura en si 
misma exhibe atributos o perfecciones en su creación. 


La doctrina acerca de los atributos o perfecciones de la Escritura se desarrolló en 
las iglesias De la Reforma como una oposición al Catolicismo romano, por un lado, 
Y al anabaptismo, por el otro. 


Roma como iglesia institucional pone la tradición por encima de la Escritura, 
mientras que el Anabaptismo tiene aprecio por la luz interior, la palabra interior a 
la palabra externa de la Escritura. 


En contra de esta posición, los reformadores posicionaron su doctrina de los 
atributos o perfecciones de la Escritura: Autoridad, Necesidad, suficiencia, 
claridad, inspiración e inerrancia. 


En palabras de Bavinck: 
A.- LA AUTORIDAD DE LA ESCRITURA 


La autoridad de la Escritura siempre fue reconocida en la iglesia cristiana. Jesús y 
Jesús 

Los apóstoles crean en el Antiguo Testamento como la Palabra de Dios y atribuían 
A él autoridad divina. La iglesia cristiana nació y floreció bajo [la influencia de] a 
Autoridad de la Escritura. Lo que los apóstoles escribieron debe ser aceptado 
como si 

Cristo mismo lo había escrito, dijo Agustín. 


Y en el comentario de Calvino 

Sobre 2 Timoteo 3.16, él afirma que debemos a la Escritura la misma reverencia 
Que debemos a Dios. Hasta el siglo 18, la autoridad de la Escritura era firmemente 
Establecida en todas las iglesias y entre todos los cristianos. 
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La iglesia, de acuerdo con lo que es hoy la doctrina católica universalmente 
aceptada, es temporal y lógicamente anterior a la Escritura. Existía antes de la 
Escritura y no debe a ella su origen, existencia y autoridad, pero existe en sí 
misma y por sí misma, y, en virtud de Cristo o el Espíritu Santo, que vive dentro de 
ella. 


La Escritura, por otra parte es ahora reconocida, confirmada, preservada, 
explicada, 

defendida y así sucesivamente por la iglesia. La Escritura, por tanto, necesita la 
iglesia, 

Pero el inverso no es verdad. Sin la iglesia no hay Escritura, pero sin la Escritura 
Hay iglesia. La iglesia unida a una tradición infalible es el medio original y 
suficiente 

Para preservar y comunicar la revelación. La Sagrada Escritura fue agregada 
después, es insuficiente por sí misma, pero es útil y buena como apoyo y 
confirmación 


En el pensamiento de Roma, la Escritura es totalmente dependiente De la iglesia. 
La autenticidad, la integridad, la inspiración, la canonicidad y la autoridad de las 
Escrituras son establecidas como ciertas por la iglesia. 


El concilio Vaticano reconoció los libros del Antiguo y del Nuevo Testamento como 
Canónicos "porque, escritos bajo la inspiración del Espíritu Santo, tienen a Dios 
como 

Su autor y porque fueron entregados a la iglesia como tales. "16 Guiada por esos 
pensamientos, Roma, en el concilio de Trento (sesión 4) y en el concilio Vaticano 
[I] (sesión3, capítulo 2) estableció el canon. 


En contra de esta doctrina católica romana, la Reforma posicionó la fidelidad y 
Auto testimonio de la Escritura. 


En sus testimonios, la iglesia de los primeros Siglos contiene un fuerte apoyo a la 
Escritura. 


En este sentido, la declaración de Agustín, de que fue movido por la iglesia a creer 
en las Escrituras, es y continúa Es verdadera. 


Los teólogos protestantes debilitaron esta declaración de Agustín aplicándola 
solamente al pasado, al origen de la fe. Pero el razonamiento De Agustín en el 
texto arriba citado es claro cuando confronta a su oponente Mantuvo con un 
dilema. O, dice, debes decirme: crea en los católicos, Pero ellos enfáticamente me 
advierten a no creer en ti; O no creas en los católicos, pero en ese caso no puedes 
recurrir al evangelio contra mí "Porque yo creo por el propio evangelio que los 
católicos predican". 


La iglesia, con su dignidad, poder, jerarquía siempre dejó una profunda impresión 
sobre Agustín. Fue la mano firme de la iglesia que siempre le guio a la Escritura. 
Pero Agustín no quiere decir que la autoridad de la Escritura depende de la iglesia. 
En otro lugar, él Afirma claramente que la Escritura tiene autoridad por sí misma y 
debe ser creída Por su propia causa.21 


La autoridad de la iglesia 
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La iglesia tiene y sigue teniendo una importancia pedagógica multifacética y 
profunda 

Para todos los creyentes hasta el día de su muerte. La nube de testigos que 

Nos rodea nos puede fortalecer y alentar en nuestra lucha. Pero eso es algo muy 
Diferente de decir que la autoridad de la Escritura depende de la iglesia. 


Ni siquiera Roma se atreve a decirlo abiertamente. El concilio Vaticano (1870), 
después de todo, reconoció Los libros del Antiguo y del Nuevo Testamento como 
canónicos precisamente "Porque, escritos bajo la inspiración del Espíritu Santo, 
tienen a Dios como su autor y, Como tales, fueron confiados a la iglesia". 


21 Clausen, Augustinus S. Sa. (1827), 125; A. J. Domer, Augustinus (Berlín: W. 
Hertz, 1873) 


Tenemos que hacer una elección: o la Escritura contiene un testimonio, una 
enseñanza sobre sí misma, Su inspiración y su autoridad, y, en ese caso, la iglesia 
simplemente acepta y confirma Ese testimonio, o la Escritura no enseña esa 
inspiración y autoridad. 


Pero si la autoridad de la Escritura con respecto a sí misma depende de la 
Escritura, Entonces ella es autoritativa también para nosotros y el fundamento 
final para 

Nuestra fe. La iglesia sólo puede reconocer lo que es, no puede crear algo 
Que no sea. 


La iglesia puede, de hecho, dar testimonio De la palabra, pero la palabra está por 
encima de la iglesia. No puede conferir a nadie Una creencia en la palabra de Dios 
basada en el corazón. 


Eso es algo que sólo la palabra de Dios puede hacer por sí misma y por el poder 
del Espíritu Santo (Jr 23.29, Mc 4.28; Lc 8.11; Rm 1.16; Hb 4.12; 1 P. 1.23). Y, por 
esa razón, la iglesia parece estar en Un nivel por debajo de la Escritura. 


En consecuencia, la iglesia y los creyentes en general Pueden aprender a conocer 
la inspiración, la autoridad y la canonicidad de la Escritura A partir de la propia 
Escritura, pero nunca pueden anunciar y determinar estos atributos por su propia 
autoridad. 


Sobre la naturaleza de esa autoridad. 


Los protestantes estaban de acuerdo sobre la premisa de que la Escritura, 
teniendo a Dios como su autor, tenía autoridad Divina. 


Esta autoridad se definió más específicamente diciendo que, La Escritura tenía que 
ser creída y obedecida por todos y era la única regla de fe y Conductas. 


Esta definición, sin embargo, llevó automáticamente a una distinción entre 
Autoridad histórica (descriptiva) y autoridad normativa (prescriptiva). 


Autoridad histórica 


La revelación Divina, al final, fue dada en la forma de una historia. Ella pasó por 
una Sucesión de períodos. 


Autoridad normativa para nuestra fe y conducta. 
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Mucho de lo que se ha ordenado E instituido por Dios o prescrito por los profetas y 
apóstoles no Se aplica más directamente a nosotros, perteneció a personas que 
vivieron en una situación, en una época anterior. 


La orden dada a Abram para ofrecer a su hijo, la orden dada a Israel para matar a 
los canaanitas, las leyes civiles y ceremoniales en vigor en los días del Antiguo 
Testamento, los decretos del sínodo de Jerusalén y muchas otras cosas, aunque 
sean útiles para la instrucción y la corrección como historia, no deben ser 
obedecidos por nosotros. 


Además, el relato de la revelación No sólo incluye las buenas obras de los santos, 
sino también las malas obras de los impíos. Por lo tanto, a menudo palabras y 
acciones se registran en la Escritura, las cuales, aunque sean representadas como 
históricamente verdaderas, no Se presentan como normativas. 


Está muy lejos de ser el caso que esas Palabras y acciones sean regulen para 
nuestra fe y conducta, pues, de hecho, ellas deben rechazarse y rechazarse. 


También los pecados de Abraham, de Moisés, Job, Jeremías, Pedro, etc., son dados 
como Advertencia, no como modelo para nuestra conducta. 


La Escritura no sólo es útil Para la enseñanza, pero también para la advertencia y 
la reprobación. Ella nos enseña Y nos corrige, tanto por medio de impedimento 
como por medio de exhortación, Tanto nos humilla y nos consuela. 


La Escritura no puede y no debe ser entendida como un código de leyes totalmente 
Articulados. Recurrir a un texto aparte de su contexto no es adecuado para Un 
dogma. 


La revelación registrada en la Escritura es un todo orgánico e histórico. Es así que 
ella tiene que ser leída e interpretada. Un dogma que viene a nosotros con el 
propósito de ser una norma para nuestra vida y conducta, debe Estar arraigado y 
ser inferido de todo el organismo de la Escritura. 


Base de la autoridad de la escritura. 


En tiempos antiguos, la autoridad de la Escritura Estaba basada en la inspiración y 
era deducida de ella. Pero cuando la inspiración fue Abandonada, la autoridad de 
la Escritura ya no podía ser sostenida. 


La autoridad de la Escritura, en el grado en que aún era reconocida, estaba 
basada en la premisa de que es el auténtico registro de la revelación y expresa la 
idea cristiana en su forma más Pura - así como el agua es más pura en su fuente. 


Ella estaba basada en la convicción De que es el cumplimiento de la idea 
veterotestamentaria de redención y está contenida dentro de ella, de forma 
germinal, la completa doctrina de la fe cristiana, y sirve Como la fuente del 
comienzo y de la renovación permanente del espíritu cristiano en la iglesia. 
Autoridad y religión 


Como la religión pertenece a nuestra salvación y Está relacionada con nuestros 
intereses eternos, podemos satisfacernos con nada Menos que la autoridad divina. 
Debemos no sólo saber que la Escritura es El relato histórico de nuestro 
conocimiento del Cristianismo y que contiene mucho Acertadamente y reproduce 
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las ideas cristianas originales, pero, en religión, debemos Saber que la Escritura es 
la palabra y la verdad de Dios. 


Sin esta certeza, no hay [Para nosotros] ningún confort ni en la vida ni en la 
muerte. Y no sólo todo cristiano Necesita esa certeza, pero la iglesia misma como 
institución no puede renunciar De la misma. Si un ministro no está convencido de 
la verdad cristiana de la palabra que Predica, su predicación pierde toda 
autoridad, influencia y poder. 


Tanto la fe cristiana como la predicación Cristiana necesitan de la autoridad divina 
como su fundamento. "La fe se titubeará si la autoridad divina de las Escrituras 
comenzar a oscilar” 


Autoridad e inspiración 


Hay sólo un fundamento sobre el cual la autoridad de la Escritura Se puede basar, 
y ese fundamento es la inspiración. Cuando dicho motivo deja De existir, la 
autoridad de la Escritura deja de existir junto con él. En ese caso, Se toma 
meramente un cuerpo de escritos humanos, que, como tal, no puede honestamente 
ser nuestra norma y conducta. 


Ninguna religión puede existir sin autoridad. La religión es esencialmente 
diferente de la ciencia. Ella tiene una certeza propia, no una certeza que se basa 
en el entendimiento, una certeza que consiste en fe y confianza. 


En la religión, un testimonio humano y la confianza humana son insuficientes. Aquí 
necesitamos de un testimonio de Dios al que podamos entregarnos en la vida y en 
la muerte. 


"Nuestro corazón sólo encuentra descanso en ti, Oh Señor!". 
La universalidad de la autoridad 


Vivimos según la autoridad en cada área de la vida. En la familia, en la sociedad 
Y en el Estado, nacemos y crecimos bajo autoridad. Los padres tienen autoridad 
sobre 

Sus hijos, los profesores sobre sus alumnos, los gobiernos sobre sus ciudadanos. 
En cada uno de estos casos, la relación de autoridad es clara. 


Pero en el caso de la autoridad divina cuando Dios habla, toda duda tiene que 
cesar. La religión no es la relación de un inferior con su superior, sino de una 
criatura con 

Su Creador, de un súbdito con su soberano, de un hijo con su Padre. 


Creer en Dios, en su palabra, y por su autoridad, De ninguna manera es 
inconsistente con la dignidad humana, de la misma forma Que no es deshonroso 
para un niño depositar confianza ilimitada en la palabra De su padre. En la medida 
en que, gradualmente, va creciendo esa autoridad, los Creyentes cristianos 
progresivamente aprenden a creer en Dios, en su palabra y en la palabra 
Renunciar a su propia sabiduría. 
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En la tierra, los creyentes nunca van más allá del punto De la fe y de la autoridad. 
En la medida en que crecen en fe, se agarran Más firmemente en Dios y en su 
palabra. 


Por otro lado, hay también una enorme diferencia entre la autoridad de Dios En la 
religión y la de un padre en su familia y la de un gobierno en el Estado. Un padre, 
si es Necesario, forzará a su hijo a obedecer y, castigando a su hijo, le hará 
Someterse a su autoridad. También el gobierno lleva la espada. 


La coerción es inseparable de la autoridad de los gobiernos terrenos. Pero Dios no 
coacciona las personas. Su revelación es una revelación de gracia. Dios puede 
actuar con la gente como un soberano. Un día Él Sentenciará y juzgará a aquellos 
que desobedecieran al evangelio de su hijo. 


Sin embargo, En Cristo, Él viene a nosotros, se toma como uno de nosotros en 
todas las cosas y trata Con nosotros como seres racionales y morales para, 
entonces, ejecutar su consejo y preparar la gloria para A sí mismo a partir de cada 
criatura. 


La autoridad con la que Dios actúa en la religión. Ella no es humana, pero Divina. 
Ella es soberana, pero todavía opera de un modo moral. No recurre a la coerción. 
Es absoluta, pero resistente. Ella invita Y la pleitea, pero es invencible. 


Así, también, es la autoridad de la Escritura. Como la palabra de Dios, ella está 
Un nivel por encima de toda autoridad humana en el Estado y en la sociedad, en la 
ciencia y En el arte. Ante ella, todo lo demás debe ser sometido. 


La gente debe obedecer A Dios, preferentemente a otras personas. Todas las 
demás autoridades [humanas] Están restringidos a su propio círculo y se aplican 
sólo a su propia área. Pero la autoridad de la Escritura se extiende sobre todas las 
personas y sobre toda la humanidad. 


Ella está por encima del intelecto y de la voluntad, del corazón y de la conciencia, 
Y no puede compararse con otra autoridad. Su autoridad, siendo divina, es 
Absoluta. 


Ella es designada para ser creída y obedecida por todas las personas en todas Las 
épocas. En majestad, trasciende mucho a todos los demás poderes. Pero, para 
Obtener reconocimiento y control, no necesita la ayuda de nadie. 


No necesita el apoyo de la iglesia y no cuenta Con la espada y la inquisición. No 
desea gobernar por coerción y violencia, Pero busca el reconocimiento libre y 
voluntario. Por esta razón, realiza su trabajo por la obra del Espíritu Santo. 


B.- LA NECESIDAD DE LA ESCRITURA 


Basada en la relación entre la Escritura y la iglesia, Roma no puede Entender ni 
reconocer la necesidad de la Sagrada Escritura. En el catolicismo romano. La 
iglesia, viviendo a partir del Espíritu Santo y por medio de él, es fidedigna en La 
pureza y las preserva a través del oficio didáctico infalible del Papa. 
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La Escritura, por Otro lado, habiendo procedido de la iglesia, puede ser útil y 
bueno como norma, pero no Es el "principio fundamental" de la verdad. No es 
necesaria para la "existencia" 

De la iglesia. La iglesia no necesita realmente la Escritura, sino la Escritura 
necesita la iglesia. 


Los fundamentos Para esa posición se derivan del hecho de que, antes del tiempo 
de Moisés y 

Antes de la iglesia cristiana primitiva, la iglesia no tenía la Escritura, y muchos 
creyentes Que vivían bajo la vieja y también bajo la nueva alianza, nunca 
poseyeron y leyeron Escritura, pero vivieron sólo por la tradición. 


Sin embargo, no es sólo Roma que se opone a la necesidad de la Sagrada 
Escritura, pero 

También muchos movimientos místicos debilitaron y negaron la importancia de 
Escritura para la iglesia y para la teología. 


La Biblia no es una fuente de verdad, pero sólo El medio por el cual la elite puede 
elevarse al nivel superior de Gnosis. 


En el montanismo apareció una nueva revelación, que aumentó y mejoró la del 
Nuevo Testamento. Especialmente en su forma moderada en Tertuliano, por Un 
lado, intentó no ser nada nuevo y mantener plenamente la autoridad de la 
Escritura. 


A pesar de eso, en Montanus, abrazó a un profeta en quien el Parácleto prometido 
Por Jesús, la revelación final y más elevada, apareció. De esta manera, la Escritura 
simplemente Tuvo que rendirse a la nueva profecía proclamada por Montanus.36 


La iglesia, de hecho, condenó estos movimientos, y los padres de la iglesia 
lucharon 

Contra ese espiritualismo. Agustín, en el prólogo a su libro sobre doctrina 
cristiana, 

Escribió contra eso. 


Agustín admitió que los monjes, están dotados con una medida mayor de fe, 
esperanza y amor para que puedan renunciar a la Escritura y vivir en soledad sin 
ella. 


El espiritualismo repetidamente resurgió. Varias sectas, los cátaros, los Hermanos 
y Hermanas del Espíritu libre, y más tarde los Libertinos de Ginebra, Creían que, 
después de la era del Padre y del Hijo, la era del Espíritu había surgido, Una era 
en la que todos vivirían por el Espíritu y ya no necesitarían los medios De la 
Escritura y de la iglesia.38 


El misticismo, que floreció durante los tiempos En Francia y en Alemania, 
intentaba, por medio de la ascesis, de la meditación Y de la contemplación, 
alcanzar una comunión con Dios que pudiera prescindir Escritura. 


Especialmente los anabaptistas exaltaron la palabra interna. La verdadera palabra 
es aquella que es hablada en nuestro corazón por el Espíritu. La Biblia es 
meramente un objeto Que contiene letras, es una Babel llena de confusión, que no 
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puede generar fe en Corazón humano. Sólo el Espíritu nos enseña la verdadera 
palabra. Y cuando El Espíritu nos enseña, esto también puede ser hecho sin la 
Escritura, pues ella es una Ayuda temporal y no es necesaria para la persona 
espiritual. 


En los anabaptistas La elevación de la palabra interna sobre la externa siempre 
llevó a la identificación de la enseñanza del Espíritu con la luz natural de la razón y 
la conciencia y así, se rechazó de la revelación y de la Escritura. 


Nadie se opuso a la necesidad de la Escritura más ferozmente que Lessing, creó 
una división entre la letra y el Espíritu, La Biblia y la religión, la teología y la 
religión, la religión cristiana y la religión de Jesús, Y afirmó que la segunda podía y 
puede existir independientemente de la primera. La religión, después de todo, 
existía antes de que hubiera la Biblia. 


El Cristianismo existió antes Que los evangelistas y los apóstoles escriben una 
palabra. Por lo tanto, la religión que enseñaban podía seguir existiendo aunque 
todos los escritos fueran perdidos. La religión no es verdadera porque los 
evangelistas y apóstoles la enseñaron, 

Pero ellos la enseñaron porque es verdadera. 


En casi todos los teólogos, hoy, se puede encontrar la idea de que la iglesia 
existía antes de la Escritura y, por lo tanto, también puede existir independiente de 
la Escritura. 

La iglesia se basa en sí misma, vive por sí misma Y del espíritu, que habita En ella. 
La Sagrada Escritura, que procedió de la iglesia en su inicio, en la frescura y en la 
vitalidad de su juventud, aunque sea la norma, no es la fuente. La fuente es el 
Cristo Que vive en la iglesia. 


La dogmática es la descripción de esta vida, la explicación de la vida. Conciencia 
religiosa, de la iglesia. En este proceso, como su directriz, la dogmática Tiene la 
Escritura, que interpretó la vida de la iglesia primero y más claramente. Por lo 
tanto, La iglesia es, realmente, la autora de la Biblia, y la Biblia es el reflejo de la 
iglesia. 


Especialmente Schleiermacher, por su reversión de la La relación Escritura-iglesia, 
ofreció fuerte apoyo a Roma. Todos estos grupos y personas Están de acuerdo en 
que la Escritura no es necesaria, pero, en el mejor de los casos, Y que la iglesia 
puede existir por sí misma. 


Todos ellos explican la existencia continuada de la iglesia en términos de 
conducción 

Del Espíritu, de la habitación de Cristo, pero eso tiene su órgano, el Papa, en el 
caso de 

Roma, el organismo de la iglesia, en el caso de Schleiermacher, y para el 
anabaptista , 

Todo creyente, individualmente. 


Para el conocimiento de la verdad religiosa, entonces la iglesia se toma el medio de 
gracia 
Indispensable. La Palabra pierde su lugar central y sólo conserva un papel 
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conservador Y pedagógico. Aunque la Escritura puede ser útil y buena, no es 
necesaria Ni para la iglesia como un todo ni para los creyentes individualmente. 


C.- LA CLARIDAD DE LA ESCRITURA 
1. Sal. 19:7b. “El testimonio de Jehová es fiel, que hace sabio al pequeño” 


2. Salmo 119:105. «Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino.» 
Y el v. 130, «El principio de tus palabras alumbra; hace entender a los simples». 


Otro importante atributo que la Reforma atribuyó a la Escritura en oposición Roma 
fue la perspicuidad o la claridad. De acuerdo con Roma, la Escritura no Es 
evidente (SI 119.34, 68, Lc 24.27, At 8.30, 2 P. 3.16). También, en las cosas que 
Pertenecen a la fe ya la vida, no es tan clara que dispense interpretación. Se trata, 
De los más profundos misterios, de Dios, de la Trinidad, de la encarnación, 
Predestinación y otras verdades. 


Incluso en sus preceptos morales (por ejemplo, Mt, Mt. 5.34, 40; 10.27; Lc 12.33; 
14.33), por lo general es tan oscura que los equívocos Y las concepciones erróneas 
siempre abundaron en la iglesia cristiana. 


Esencial para un producto El entendimiento correcto de la Escritura, después de 
todo, es un conocimiento multifacético De historia, geografía, cronología, 
arqueología, lenguas, etc., conocimiento que Simplemente no es accesible a las 
personas no ordenadas. 


Los propios protestantes Escriben numerosos comentarios y, en el caso de los 
textos más importantes, Se diferencian en la exégesis. La Sagrada Escritura, 
necesariamente, tiene que ser interpretada. Esta interpretación no puede ser dada 
por la propia Escritura, pues ella no Puede ser su propia intérprete. 


La Iglesia Romana, alega que la Escritura está a merced de todo tipo de 
Arbitrariedad: individualismo, "entusiasmo", racionalismo. La interpretación divina 
infalible De la Escritura fue concedida por Dios a su iglesia. 


No la Biblia muerta, oscura, Incomprendida y gastada, pero la iglesia, la vital y 
siempre presente iglesia, que siempre Se renueva por el poder del Espíritu, es la 
mediadora de la verdad y la intérprete Infalible de la Sagrada Escritura. El 
verdadero intérprete de la Escritura, por lo tanto, es el Espíritu Santo, su autor. Y 
el Espíritu posee su propio órgano infalible de interpretación, la Iglesia. Más aún, 
el Papa. 


El Concilio de Trento decidió (sesión4) que nadie puede interpretar la Sagrada 
Escritura "de forma contraria al Sentido que la Santa Madre Iglesia sostuvo o 
sostiene, pues es su tarea juzgar El verdadero sentido y la verdadera 
interpretación de la Sagrada Escritura. 


De igual modo, no está permitido interpretar la Escritura de forma contraria A la 
opinión unánime de los padres. Trento de esta forma, restringió la exégesis no Sólo 
negativamente - como algunos católicos intentaron interpretar la decisión- pero, de 
forma muy definitiva, también positivamente. 
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Nadie puede Hacer una exégesis diferente de la que la iglesia hizo a través de los 
padres, Los concilios o los papas. 


La "declaración de fe" 49 de Pío IV y del concilio Vaticano: Esta doctrina de la 
oscuridad de la Escritura no sólo Sujeta la exégesis científica a la autoridad del 
Papa, pero aún más dependiente Y restringida queda el laico. A causa de su 
oscuridad, la Escritura no debe Ser leída por los laicos. 


Por esa razón, Roma cada vez más restringió la traducción de la Escritura y la 
lectura de la Biblia por las personas comunes a causa del mal uso que Fue hecho 
de ese privilegio en los tiempos medievales y después de ellos. La lectura de la 
Escritura No se permite a los laicos, excepto con el permiso de las autoridades 
eclesiásticas. 


Las Sociedades Bíblicas protestantes fueron repetidamente condenadas Por los 
papas y, en la encíclica fechada el 8 de diciembre de 1864, fueron puestas en el 
mismo nivel de las sociedades socialistas y comunistas.51 Y, aunque El Papa León 
XIII, en su encíclica Providentissimus Dios, sobre el estudio de la La Sagrada 
Escritura (8 de noviembre de 1893), recomendaba el estudio de la Escritura, No se 
aplica a los laicos.52 


La doctrina de la perspicuidad de la Sagrada Escritura ha sido a menudo mal 
interpretada, tanto por católicos como por protestantes. 


No significa Que las cuestiones y asuntos de los cuales la Escritura trata no son 
misterios que van Más allá del alcance del intelecto humano. 


No afirma que la Escritura Es clara en todas sus partes, de modo que ninguna 
exégesis científica Es necesaria, o que, también en su doctrina de la salvación, la 
Escritura es clara a Todas las personas, sin distinción. 


Sólo significa que la verdad, el conocimiento Que es necesario a cualquier persona 
para la salvación, aunque no sea Explicado en los mínimos detalles con igual 
claridad en cada página de la Escritura, Está presente a lo largo de toda la 
Escritura de una manera tan simple e inteligible Que cualquier persona interesada 
en la salvación de su alma puede fácilmente, por lo que El estudio y la lectura 
personal, aprender esta verdad de la Escritura sin la ayuda y De la iglesia y del 
sacerdote. 


Así entendida, la perspicuidad es un atributo que la Sagrada Escritura 
repetidamente 
Afirma sobre sí misma. 


La Torá fue dada por Dios a todo Israel y Moisés comunicó todas las palabras del 
Señor a todo el pueblo. La ley y la palabra Del Señor no estaban lejos de ellos, sino 
que eran una luz para su camino y Una lámpara para sus pies (Dt 30.11, SI 19.8, 9, 
119.105, 130, Pv 6.23). 


Los Profetas, en sus discursos y en sus escritos, se dirigían a todas las personas 
(Isaías; 5.3. 9.1; 40. Jr 2.4; 4.1; 10.1; Ez 3.1). 


Jesús habló libre y abiertamente A todas las multitudes (Mt 5.1, 13.1, 2, 26.55, 
etc.) y los apóstoles escribieron A todos los que fueron llamados a ser santos (Rm 
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1.7, 1 Co 1.2, 2 C o 1.1;Etc.) y ellos mismos asumieron la responsabilidad por la 
circulación de sus cartas (IC 4.16). 


La palabra escrita es recomendada al escrutinio de todos (Jn 5.39; 17.11) y se 
escribe con el propósito expreso de comunicar fe, persistencia, esperanza, 
consuelo, enseñanza, etc. (Jn 20.31, Rm 15.4, 2 Tm 3.16, 1 Jn. L). En este sentido, 
Ningún lugar hay ninguna indicación de que la Escritura era negada a los seglares. 


Los propios creyentes son capaces de juzgar (1 Co 2,15; 10.15; 1 Jn 2,20; 1 Pe 2.9). 
A ellos se les han confiado los oráculos de Dios (Rm 3.2). 


Los padres de la iglesia, por lo tanto, no sabían nada sobre la oscuridad 
Escritura en el sentido que vino a tener en la Iglesia Católica romana. De hecho, a 
menudo Hablan sobre las profundidades y los misterios de la Sagrada Escritura, 


Pero con la misma frecuencia alaban su claridad y sencillez Por eso, Crisóstomo, 
dijo, "Los profetas y apóstoles hicieron lo opuesto completo, pues establecieron, 
Para todas las cosas, lo que es cierto y claro, porque son los maestros Comunes de 
todo el mundo, de modo que cada persona, por sí misma, es capaz de Entender lo 
que se ha dicho a través de una simple lectura. 


Y, en otro lugar, Dice: "Todas las cosas que están en las Sagradas Escrituras están 
claras y abiertas. Las cosas necesarias son todas claras. " 


Agustín, Leemos: "Difícilmente algo puede encontrarse en esos lugares oscuros 
Que no se encuentre claramente en otro lugar "; Y "entre esas cosas Que se dice 
abiertamente en las Escrituras, se deben encontrar todos aquellos Las enseñanzas 
que envuelven la fe y los modos de vida. 


Gregorio I, en la que compara la Escritura "A un río tranquilo y profundo, en el 
que un cordero puede caminar y un elefante puede nadar”. 


Incluso hoy los teólogos católicos romanos necesitan admitir Que gran parte del 
material de la Escritura es tan claro que no sólo el creyente Puede entenderlo, 
pero incluso el incrédulo, que rechaza su claro sentido. 


Los padres de la iglesia, de la misma manera, ni soñaban con prohibir Lectura de 
la Escritura por los laicos. Por el contrario, repetidamente insistían en Estudio de 
la Escritura y hablaban de la bendición que ellos mismos recibían al hacer Su 
lectura.58 


Gregorio I también recomendó la enseñanza de la Escritura a todos los Laicos. 


Contra Roma, las iglesias de la Reforma no tuvieron un arma más poderosa 
Que la Escritura. Desaprueba golpes mortales contra la tradición y la jerarquía 
Eclesiástica. La enseñanza de la perspicuidad de la Escritura es uno de los más 
fuertes 

Baluartes de la Reforma. 


También, muy ciertamente, trae consigo sus propios Riesgos. El Protestantismo ha 
sido desesperadamente dividido por el individualismo se desarrolló a expensas de 
la noción de comunidad. 
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Libertad de leer y examinar la Escritura fue y está siendo abusada groseramente 
por todos los tipos de grupos y escuelas de pensamiento. En la balanza, sin 
embargo, las desventajas no superan las ventajas. 


La negación de la claridad de la Escritura trae La sujeción del laicado al 
sacerdocio, de la conciencia de las personas a la iglesia. 


Pero Roma cree que el Espíritu Santo Que enseña infaliblemente sólo a través de 
la agencia del Papa. La Reforma, sin embargo, Cree que el Espíritu Santo habita en 
el corazón de cada creyente, que todo hijo De Dios disfruta de la unción del 
Espíritu Santo. Por lo tanto, coloca la Biblia En las manos de todas las personas, la 
traduce y distribuye, y, en la iglesia, no usa otra que la del lenguaje vernáculo. 


En virtud del poder de enseñanza (protestas doctrinae) conferido al respecto Por 
Cristo y el don de interpretación dado por el Espíritu Santo (1 Co 14.3, 29; 12: 6.), 
La iglesia tiene la obligación no sólo de preservar la Escritura, Pero también de 
interpretarla y defenderla, formular la verdad de su confesión, Desenmascarar los 
errores y oponerse a ellos. 


Dentro de su propio círculo y jurisdicción, Por lo tanto, la iglesia también es el juez 
de controversias y tiene que probar todas las opiniones Y juzgarlas a la luz de la 
Sagrada Escritura. 


Roma, negándolo, afirma que los pronunciamientos De la iglesia son supremos y 
finales. Aparte de ellos, un recurso al juicio de Dios ya no es posible. La iglesia 
romana aprisiona la conciencia humana.’ 


No hay recurso más elevado que la Escritura. Es la suprema corte De apelación. 
Ningún poder o pronunciamiento está por encima de ella. Y la Escritura, 
Finalmente, que decide cuestiones en la conciencia de cada uno personalmente. Y, 
Por eso, es el árbitro supremo de controversias. 


D.- LA SUFICIENCIA DE LA ESCRITURA 


La Iglesia Católica Romana cree que, en algunas partes, la Escritura es incompleta 
y tiene que ser aumentada por la tradición. 


Declaró en su reunión Trento (sesión 4) "que recibe y venera con igual afecto 
de piedad y reverencia Las tradiciones habladas, tanto como aquellas que 
pertenecen a la fe ya la moral 

Como habiendo sido dictadas o por la palabra de la boca de Cristo mismo o por la 
palabra Espíritu Santo y preservadas en la iglesia católica por una sucesión 
continua". 


El Concilio Vaticano [1] (sesión 3, capítulo 2) declaró que esta revelación 
Sobrenatural está contenida en "libros escritos y en las tradiciones no escritas, 
que 

Fueron recibidos de la boca de Cristo por los apóstoles o de los propios 

Apóstoles bajo el dictado del Espíritu Santo y que vinieron a nosotros, transmitidos 
como de mano en mano. 


Los fundamentos que Roma cita para esa doctrina de la tradición son varios. 
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En primer lugar, subraya que, antes de Moisés, la iglesia estaba totalmente Sin 
escrituras y que, después de esa época hasta el presente, muchos creyentes 
Vivieron y murieron sin leer ni examinar la Escritura. 


En su grande La mayoría, los hijos de Dios viven por la tradición y poco 
saben o nada saben De la Escritura. 


La tradición nos une a nuestros antepasados. A través de ella, recibimos Sus 
tesoros y nuevamente los dejamos en herencia para nuestros hijos. Esta es la razón 
por la cual, 

La analogía requiere que exista una tradición también en la iglesia, pero aquí la 
tradición 

Debe ser mucho más gloriosa y segura que en cualquier otro lugar, ya que Cristo 
dio su Espíritu Santo a su iglesia y, por el Espíritu, infaliblemente la verdad (Mt 
16.8, 28.20, Jn 14.16). 


Añade a esto las muchas Afirmaciones de la Escritura que reconocen la validez y el 
valor de la tradición (Jo16.12; 20.30; 21.25; 1.3. 1 Co 11.2, 23; 2 Ts 2.15; 1 Tm 
6.20; 2 Jn 12; 3 Jo14). 


Tanto oralmente como a través de su Espíritu, Jesús enseñó a sus Discípulos 
mucho más cosas, que, aunque no se han registrado, son Pasadas de boca en boca. 
Los padres de la iglesia, concilios y papas también, desde El inicio, reconoció una 
tradición apostólica. 


La iglesia siempre vive de esa tradición oral vital y por ella. La Escritura Por sí 
misma es insuficiente. Junto con el hecho de que, sin duda, No todo fue registrado, 
varios escritos de los profetas y apóstoles también fueron Perdidos. 


Aunque los apóstoles han sido instruidos para testificar, no se les dijo que lo 
hicieran en forma escrita. Se recurrieron a la escritura sólo en Respuesta a las 
circunstancias, "compelidos por un tipo de necesidad". 


Sus escritos, En consecuencia, son, en gran parte, ocasionales y no corresponden 
A lo que es necesario para la enseñanza y la vida de la iglesia. 


Por ejemplo, encontramos Poco o nada en la Escritura sobre el bautismo de las 
mujeres, la observancia del Día del Señor, el episcopado, los siete sacramentos, el 
purgatorio, la inmaculada La concepción de María, la salvación de muchos gentiles 
en los días del Antiguo Testamento, La inspiración y canonicidad de varios libros 
de la Biblia y así sucesivamente. 


De acuerdo con Roma, ni siquiera dogmas como la Trinidad, la generación 
eterna [Del Hijo], la procedencia del Espíritu Santo, el bautismo infantil y así por 
Se pueden encontrar literalmente y explícitamente en la Escritura. 


En resumen: Aunque la Escritura es útil, la tradición es necesaria.64 


En contra de esta doctrina católica romana de la tradición, la Reforma ha 
posicionado la perfección y suficiencia de la Sagrada Escritura. 


La validez de esta polémica Contra Roma fue destacada todo el tiempo por la 
evolución del propio concepto De tradición. Las primeras iglesias cristianas, así 
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como las iglesias del mundo no cristiano hoy, fueron fundadas por la predicación 
del evangelio. 


La doctrina y Las prácticas que recibieron de los apóstoles o de sus asociados 
fueron, por un tiempo considerable, pasadas de boca en boca y de generación a 
generación. 


Este concepto de tradición era claro: se refería a la doctrina y a las prácticas 
que 

Habían sido recibidas de los apóstoles y fueron preservadas y reproducidas en las 
Las iglesias. 


Pero cuando la distancia de la era apostólica se tomó mayor, se tomó 
Progresivamente más difícil decir si una determinada tradición tenía o no origen 
realmente apostólico. Tertuliano dijo: "Nuestro Señor afirmó que él Era la 'verdad', 
no la 'costumbre'. "65 


Igualmente, Cipriano citó, contra La tradición (a la que el obispo de Roma 
recurría), los textos de Isaías 29.13; Mateo15.9; 1 Timoteo 6.3-5, y afirmó: "La 
costumbre sin la verdad es la antigüedad. El Cristo no se llamó la "costumbre", 
sino la de la verdad. 


Por lo tanto es necesario definir mejor la tradición e indicar sus 
características. 


Vincent de Lerin, en su Commonitory, capítulo 2, definió los Criterios de una 
tradición apostólica por el hecho de que algo "haya sido creído En todas partes, 
siempre, y por todos. Eso es verdadero y característicamente Católico". 


En primer lugar, la marca de la tradición era el origen apostólico. Ahora se ha 
añadido que algo puede ser considerado como de origen Apostólica si es 
verdaderamente universal o católico. 


La apostolicidad Puede ser conocida a partir de la universalidad, la antigúedad y el 
consenso acerca de una doctrina o práctica. 


El concilio de Trento, el concilio Vaticano [I] y también los teólogos adoptaron esos 
criterios de Vincent. Sin embargo, Materialmente, hubo divergencia. 


Las implicaciones lógicas no paran por Aquí. No podía ser sostenido que algo era 
apostólico solamente si tuviera Creído siempre, en todas partes y por todos. 


¿De qué doctrina ¿Se puede demostrar esta catolicidad absoluta? Los tres 
criterios, 
Por lo tanto, se han vuelto cada vez más débiles. 


La iglesia no puede declarar algo nuevo como un dogma, y debe apegarse a la 
tradición, pero 

La preservación de esta tradición no debe ser entendida mecánicamente, como Un 
tesoro en un campo, pero orgánicamente, de la forma en que María guardó En el 
corazón las palabras de los pastores. 
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Una determinada verdad puede, Por lo tanto, muy bien no haber sido creída en el 
pasado, al menos no universalmente, Y ser, sin embargo, una tradición apostólica 
infalible si sólo ahora Es creída universalmente. 


Estos dos criterios, antigüedad y universalidad, por lo tanto, no son marcas de 
la tradición. Ellos no tienen que ocurrir juntos y al mismo tiempo, ya que uno de 
los dos es suficiente. En efecto, la antigüedad fue sacrificada en favor de la 
universalidad. 


En la iglesia, se debe distinguir entre la iglesia que oye (Ecclesia audiens) y la 
iglesia que enseña (ecclesia docens). Las dos, de hecho, Pertenecen una a la otra y 
son imperecederos, pero la primera posee sólo una infalibilidad pasiva, es infalible 
en creer solamente porque y en la medida en Que permanece ligada a la iglesia 
que enseña. 


Pero es cuestionable si incluso éste es el verdadero órgano de transmisión De la 
doctrina. 


El Galicanismo, el antiguo clero episcopal y los antiguos católicos detuvieron aquí 
la atribución de infalibilidad al cuerpo de obispos. Pero esa posición Es 
insostenible. 


Cuando los obispos son infalibles - fuera o sólo cuando Están reunidos en concilio? 
¿De qué tamaño debe ser la mayoría? El porcentaje de votos más uno es 
suficiente? 


El concilio es infalible o incluso Contra el Papa o sólo cuando está de acuerdo con 
el Papa? 


Gradualmente, El Papa comenzó a ser considerado como el órgano infalible 
de la verdad Y por tanto, también de la tradición. 


Belarmino Ha incluido Entre las marcas de la tradición la siguiente regla: "que 
debe creerse sin duda .Que ha descendido de la tradición apostólica, que es 
sostenida como tal por aquellas 

Iglesias en las que hay una sucesión ininterrumpida desde los tiempos apostólicos. 


La iglesia de Roma, decide cuál es la tradición apostólica. Teólogos Posteriores, 
especialmente entre los jesuitas, desarrollaron más esta doctrina Y, el 18 de julio 
de 1870, durante la cuarta sesión del Concilio Vaticano [I], La infalibilidad papal 
fue públicamente proclamada como dogma. 


Por supuesto, Es el caso que, con relación a esa infalibilidad, el Papa no puede ser 
visto en aislamiento de la iglesia, especialmente de la "iglesia que enseña". 
Además, los Símbolos, decretos, liturgias, padres, doctores y toda la historia de la 
iglesia [católica] Constituyen, así, monumentos de tradición con los que el Papa se 
vincula Y que él debe tener en cuenta en el establecimiento de un dogma. 


Para Roma, cuando el Papa proclama un dogma, él es, por él mismo hecho, la 
tradición apostólica. El papa infalible es el principio formal Del Romanismo. 
Cuando Roma habla, la cuestión se resuelve. Donde está el Papa, está la iglesia, 
está la religión cristiana y está el Espíritu. No se puede apelar Del Papa a una 
autoridad más elevada, ni siquiera a Dios. 
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A través del Papa, Dios mismo habla a la humanidad. 


La doctrina de la tradición de Roma sólo sirve para justificar sus desviaciones. La 
mariolatría, los siete sacramentos, la infalibilidad Papel, etc., son los dogmas que 
no pueden sobrevivir sin la tradición. La tradición, en el caso de Roma, dice 
Hamack, es "superstición Común, paganismo ".71 


Realmente, a través de esta doctrina de la tradición, la Escritura es totalmente 
privada 

De su autoridad y poder. Los católicos romanos predican la infalibilidad De la 
Escritura y de la tradición (el Papa), pero también reconocen que hay Una gran 
diferencia entre las dos. 


La actividad del Espíritu Santo en los apóstoles consistía en revelación e 
inspiración; En el caso del Papa, Consiste en asistencia. El Concilio Vaticano [I] (c 
4) dice: "El Espíritu Santo prometió a los sucesores de Pedro no que ellos podrían 
presentar una nueva 

doctrina a través de su revelación, pero que ellos, con su asistencia, preservarían 
Conscientemente y expondrían fielmente la revelación transmitida a través de los 
Apóstoles, el depósito de la fe. 


La Escritura, por tanto, es la palabra de Dios en el verdadero sentido, inspirada, 
Por lo menos de acuerdo con muchos teólogos, completamente en cada palabra. 
Los decretos de los concilios y papas, por otro lado, son las palabras de la iglesia, 
que fielmente reproduce la verdad de Dios. 


La Escritura es la palabra de Dios. La tradición contiene la palabra de Dios. Para 
Roma, la Escritura preserva las palabras de los apóstoles en su forma original; La 
tradición reproduce sólo la sustancia de su enseñanza. Los libros de los profetas y 
apóstoles generalmente se escribían sin necesidad de la investigación, sólo por la 
revelación. 


En la asistencia divina prometida a la iglesia, las propias personas son siempre 
activas, investigadoras, meditativas, evaluadoras y decisivas. De acuerdo con 
Roma, en la inspiración, la actividad del Espíritu era, estrictamente hablando, 
sobrenatural, pero, en el caso de la asistencia, a menudo consiste en un conjunto 
de provisiones providenciales por las que la iglesia es preservada del error. 


Finalmente, la inspiración, en la Escritura, Se extiende a todos los asuntos, 
también a la historia, a la cronología, y así sucesivamente. Pero gracias a la 
asistencia del Espíritu Santo, el Papa es infalible sólo cuando habla ex cathedra 
"cuando en el cumplimiento de su oficio como pastor y Maestro de todos los 
cristianos él define que una doctrina acerca de la fe y la moral Debe ser sostenida 
por toda la iglesia". 


DE LA TRADICION A LA SUFICIENCIA 


La Reforma tuvo Buena justificación para oponerse a la tradición de Roma. No se 
limitó a atacar, contra la doctrina de Roma, afirmó la doctrina de la suficiencia de 
la Escritura. 


Este atributo de la Sagrada Escritura también debe ser entendido 
Correctamente. 
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No significa que todo lo que se ha dicho o escrito por los Profetas, por Cristo y 
por los apóstoles está incluido en la Escritura. 


Muchos escritos Los proféticos y los apostólicos se perdieron (Nm 21.14, Js 10.13, 
1 Re 4.33; 1 Cr 29.29; 2 Cr. 9.29; 12.15; 1 Co 5.9; Cl 4.16; Fp 3.1) y Jesús, así como 
Los apóstoles, pronunció muchas más palabras y realizó muchas más señales Que 
los que están registrados (Juan 20.30, 1 Co 11.2, 23, 2 Ts 2.5, 15, 3.6, 10; 2 Jn 12; 
3 Jn 14; etcétera). 


Este atributo tampoco implica que la Escritura contiene todas las prácticas, 
ceremonias, reglas y regulaciones Que la iglesia necesita para su organización, 
sólo contiene "Los artículos de fe" (articuli fidei), "los asuntos necesarios para 
Salvación”. 


Este atributo de la Escritura tampoco significa que estos artículos de fe estén 
literalmente y en muchas palabras contenidas en ella. 


En vez de eso, Sólo afirma que, explícita o implícitamente, están incluidos, de 
forma que pueden ser extraídos de ella por un simple estudio comparativo y Sin la 
ayuda de otra fuente. 


Y, finalmente, esa perfección de la Sagrada Escritura no debe ser 
interpretada 

Para significar que la Escritura siempre estuvo en el mismo grado de esa 
perfección 

(Quoad gradum) con respecto a la extensión. 


En diferentes períodos de La iglesia, la Escritura fue desigual en alcance hasta 
quedar completa, pero, en cada uno La palabra de Dios, que existía en la forma 
escrita o no escrita, fue Suficiente para aquella época. 


La Reforma también hizo una distinción entre una y otra. Palabra no escrita y una 
palabra escrita.79 


Pero Roma admite su existencia De lado a lado, considerándolas especies de un 
solo género, mientras que la Reforma Interpreta esa distinción como refiriéndose a 
la misma palabra de Dios que, Al principio, existió en forma no escrita y 
posteriormente se registró. 


La disputa entre Roma y la Reforma, por lo tanto, se refiere sólo a la cuestión de Si 
ahora, después de que la Escritura ha sido completada, todavía existe otra palabra 
de Dios se une a ella en forma no escrita. 


En otras palabras, la cuestión es si la Palabra escrita de Dios, explícita o 
implícitamente, contiene todo lo que necesitamos Para nuestra salvación y, por lo 
tanto, es "la total y suficiente regla de fe y conducta”. O si, además de ello, 
debemos admitir la existencia de otro principio de conocimiento (principium 
cognoscendi). 


La Iglesia Católica romana reconoce que la Escritura es completa, constituye un 
todo orgánico y que el canon está cerrado. 
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Más que estime la tradición, en teoría, nunca se aventuró a poner las 
decisiones de la iglesia en el mismo nivel de la Escritura. Todavía hace 
una distinción entre la palabra de Dios y la palabra de la iglesia. 


Pero como la iglesia todavía tiene la palabra de Dios, ella puede enseñar la 
insuficiencia De la Escritura? Esto nunca ocurrió a los padres de la iglesia, que 
claramente proclamaba: La completa suficiencia de la Sagrada Escritura. 


Ireneo dice que conocemos La verdad por los apóstoles, "a través de los cuales 
vino a nosotros el evangelio que, En aquel tiempo, ellos proclamaron y que 
después, por la voluntad de Dios, pasaron A nosotros en las Escrituras, como el 
fundamento futuro y el pilar de nuestra fe. 


Tertuliano se maravilla con la "plenitud" de la Escritura y rechaza todo lo que es 
ajeno. 


Agustín testifica: "Sea lo que haya oído. En ella, sepa que es bueno para usted; 
Sea lo que esté fuera de ella, rechace ".82 


Sin embargo, también, ciertamente, reconocen la tradición que incluyen en ella un 
elemento que corroe su convicción de que la Escritura es suficiente. Este elemento 
desemboca en la doctrina católica romana de la insuficiencia De la Sagrada 
Escritura y de la suficiencia de la tradición. 


La Escritura y la tradición. En el caso de Roma, no pueden mantenerse lado a lado: 
lo que se sustrae De una se concede a la otra. La tradición puede aumentar 
solamente en la medida en que la Escritura disminuye. 


Y muy extraño, por lo tanto, que Roma Por un lado, considere la Escritura como 
completa y el canon como cerrado, Y, de hecho, incluso reconoce la Escritura como 
la palabra de Dios y, por 

Otro, interprete la Escritura como insuficiente y la aumente con la tradición. 


Actualmente, muchos teólogos católicos romanos coherentemente afirman que La 
Escritura es - no necesariamente - como máximo un complemento útil De la 
tradición.84 


Una visión escriturística de la tradición 


Pero esta teoría está diametralmente opuesta a la propia Escritura. En este 
sentido, Ningún momento, la iglesia del Viejo y del Nuevo Testamento jamás fue 
Dirigida a ninguna otra Palabra de Dios, escrita o no escrita, además de aquella 
Que siempre estuvo disponible. 


Sólo a través de ella los seres humanos Pueden tener vida espiritual. La iglesia 
encuentra todo lo que necesita en la Escritura Disponible a ella en un determinado 
tiempo. Las Escrituras subsiguientes presuponen La Escritura que la precede, 
estando ligada a ella y edificada sobre ella. Los profetas y salmistas asumen la 
Torá. 


Isaías (8.20) llama a todos a la ley y al Testimonio. El Nuevo Testamento se 
considera el cumplimiento del Viejo y no Se refiere a nada más allá de la Escritura 
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que ya existía. Aún más impresionante Es el hecho de que todo lo que está fuera de 
la Escritura es tan firmemente como descartado. 


Las tradiciones son rechazadas como instituciones de seres humanos (Is 29.13, Mt 
15.3, 9, 1 Co 4.6). La tradición que se desarrolló en los días del Antiguo 
Testamento indujo a los judíos a rechazar a Cristo. En su contra, Jesús presentó su 
"Yo, sin embargo, os digo" (Mt 5.27, 32, 34, 39, 44), y, Contra los fariseos y 
escribas, él nuevamente se alineó con la ley y los profetas. 


Y en el caso de las mujeres los apóstoles recurren sólo a las Escrituras del Antiguo 
Testamento y nunca Somete a las iglesias a nada más allá de la palabra de Dios 
proclamada por ellos. 


Pero la tradición católica romana se alejó completamente De ese nivel. 


No se puede demostrar que una doctrina o práctica sea De origen apostólico, 
excepto en la medida en que puedan ser mostradas en Sus escritos. Además, la 
suficiencia de la Sagrada Escritura resulta de la naturaleza de la dispensación Del 
Nuevo Testamento. A través de él, Dios nos habló en los últimos días (Heb 1.1,2). 
Él mismo Es el supremo y único profeta. 


Para nuestra salvación, la Escritura es suficiente. No necesitamos ningún otro 
documento, aunque él mismo Venga de Jesús mismo. Esta fue la enseñanza de la 
Reforma. La Escritura es perfectamente suficiente para nuestra salvación. 


Todos los dogmas que Se trata de Dios, de la humanidad, de Cristo, de la salvación 
y de otras doctrinas También pueden encontrarse en la Escritura misma, como 
Roma admite. Los dogmas cristianos, los dogmas verdaderamente católicos, están 
todos, Según la propia Roma, basados en la Escritura. 


Esto también muestra que La Escritura es suficiente y que la naturaleza de la 
dispensación del Nuevo Testamento Lógicamente trae consigo y requiere esa 
suficiencia de la Sagrada Escritura. Cristo Plenamente - personal y oralmente, o 
por su Espíritu - reveló todo a los Apóstoles. Por medio de esta palabra creemos en 
Cristo y tenemos comunión Con Dios (Jn 17,20, 1 Jn 1,3). 


El Espíritu Santo no revela más ninguna nueva, Pero recibe todo de Cristo (Jn 
16.14). En Cristo, la revelación de Dios Se completó. De la misma manera, el 
mensaje de salvación está completamente Contenida en la Escritura. Es un todo 
completo. 


La impresión de un organismo que ha alcanzado su pleno desarrollo. Termina 
Donde comienza. Es un círculo que se vuelve a sí mismo. Comienza con La 
creación de los cielos y de la tierra y termina con la recreación de los cielos y de la 
tierra. 


El canon del Viejo y del Nuevo Testamento no fue cerrado hasta que todas las 
actividades de la historia redentora estuvieran presentes.88 En esta dispensación, 
El Espíritu Santo no tiene otra tarea que aplicar la obra de Cristo y Explicar la 
palabra de Cristo. 
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La obra de Cristo no necesita ser suplementada por las buenas obras de los 
Creyentes, y la palabra y Cristo no necesita ser suplementada por la tradición de la 
iglesia. Cristo mismo no necesita ser sucedido y sustituido por el Papa. 


La doctrina Católica romana de la tradición es la negación de la completa 
encarnación de Dios en Cristo, de la total suficiencia de su sacrificio y de la 
completitud de la palabra de Dios. 


La palabra tradición también tiene un sentido Más amplio del que le da 
Roma. 


La tradición es el medio por el cual todos los tesoros y posesiones de nuestros 
antepasados Se transmiten al presente y al futuro. 


La Biblia es un instrumento. Libro que fue escrito en tiempos antiguos y bajo todo 
tipo de circunstancias históricas. Los diversos libros de la Biblia traen el sello de la 
época en que fueron escritos. 


Por lo tanto, por más clara que la Biblia pueda ser en su doctrina de salvación Y 
por más ciertamente que ella siga siendo la voz viva de Dios, para una correcta 
comprensión de ella todavía se requiere una gran variedad de habilidades 
Históricas, arqueológicas y geográficas y una gran cantidad de información. 


Por lo tanto, es necesaria una tradición Entre la Escritura y la vida religiosa de 
nuestra época. La Escritura sin esa tradición es imposible. 


Numerosas sectas, en épocas pasadas nada querían tener en común sino con 
las palabras y letras de la Escritura, rechazaron toda la terminología dogmática no 
usada en la Escritura, desaprobaron todo el entrenamiento teológico y toda 
erudición, y a veces, llegaron al punto de Exigir la aplicación literal de la 
legislación civil del antiguo Israel y de los preceptos del Sermón del Monte. 


Pero todos estos movimientos, actuando así, se condenaron A la destrucción cierta 
O al menos a una vida que no puede florecer. Ellos Se pusieron fuera de la 
sociedad y renunciaron a toda influencia sobre su pueblo y Su época. 


La Reforma, sin embargo, adoptó otra posición. No rechazó toda la tradición Como 
tal: se trataba de una reforma, no una revolución. No intentó crear Algo nuevo de 
abajo hacia arriba, pero intentó purificar todo del error y del abuso según La 
norma de la Palabra de Dios. 


Por lo que continuó de pie sobre el terreno el Credo Apostólico y los concilios 
primitivos. La Reforma reconoce una tradición que está fundamentada en la 
Escritura 
Y fluye de ella. 


Para la mente de la Reforma, la Escritura era un principio orgánico A partir del 
cual toda tradición, viva en la predicación, en la confesión, en la liturgia, en la 
teología, en la literatura devocional, etc., surge y es alimentada. 


Ella es una Fuente pura de agua viva a partir de la cual todas las corrientes y 
canales de la vida religiosa Se alimentan y se mantienen. Esta tradición está 
fundamentada en la propia Escritura. 
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Después que Jesús completó su obra, él envió al Espíritu Santo que, al mismo 
tiempo no añade nada nuevo a la revelación, aún guía a la iglesia a la verdad (Jn 
16.12-15) hasta que transponga toda su diversidad Y llegue a la unidad de la fe y 
del conocimiento del Hijo de Dios (Ef. 3.18,19; 4.13). 


En ese sentido, hay una tradición buena, verdadera y gloriosa. Este es el Método 
por el cual el Espíritu Santo hace que la verdad de la Escritura penetre En la 
conciencia y en la vida de la iglesia. 


La Escritura, después de todo, es sólo un medio, no el Objetivo. El objetivo es que, 
instruida por la Escritura, la iglesia libre e independiente "Conozcan" las virtudes 
de aquel que os llamó de las tinieblas a su maravillosa luz "(1 Pe 2.9). 


La Escritura habrá alcanzado su destino cuando todos sean enseñados por el Señor 
y estén llenos del Espíritu Santo.** 


E.- INSPIRACION DE LA ESCRITURA 
Como bien señala el profesor Berkhof: 


Existen dos conceptos erróneos de la inspiración. Ambos representan extremos 
que debemos evitar. 


La inspiración mecánica 


Se ha dicho algunas veces que Dios literalmente dictó lo que los autores humanos 
de la Biblia debían escribir, como si éstos fueran cual plumas en la mano del 
escritor, es decir, agentes completamente pasivos. Esto significa que sus 
inteligencias no contribuyeron absolutamente en nada a la forma y contenido de 
las Escrituras. 


Las mismas Escrituras demuestran que no fue así. Los autores humanos eran 
autores reales, y en algunos casos derivaron sus materiales de fuentes que Se 
hallaban a su disposición, 1 Reyes 11:41; 14:29; 1 Crónicas 29:29 y Lucas 1:1-4 


En otros casos estos autores nos cuentan sus propias experiencias, como en el 
libro de los Salmos y sus escritos llevan las huellas de su propio estilo literario. El 
estilo de Isaías es diferente del de Jeremías, y tampoco Juan escribe con el mismo 
estilo de Pablo. 


La inspiración dinámica 


Otros han dicho que el fenómeno de la inspiración sólo afecta a los escritores pero 
no a sus escritos. Se dice que su vida espiritual y poder intelectual fue levantado a 
un nivel tal, que comprendieron mejor todas las cosas y tuvieron una orientación 
más profunda de su verdadero valor espiritual. 


Se ha dicho también que esta inspiración no estaba limitada al tiempo cuando 
escribieron los libros de la Biblia, sino que era una característica permanente en la 
vida de tales escritores, y que sólo de una manera indirecta tiene algo que ver con 
sus escritos. 
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Fue como una especie de iluminación espiritual parecida a la que gozan todos los 
creyentes, pero solamente en un grado muy superior. Esta teoría no tiene 
fundamento bíblico y dista mucho de la doctrina bíblica de la inspiración, como 
veremos después. *? 


La inspiración orgánica 


El verdadero concepto de la inspiración bíblica enseña que el Espíritu Santo actuó 
sobre los escritores de la Biblia en una forma orgánica, cual órganos suyos, pero 
en armonía con las leyes de su ser interior. El Espíritu Santo los usó tal cual eran, 
con su carácter y temperamento, sus dones y talentos, su educación y cultura, su 
vocabulario y estilo. 


El Espíritu Santo iluminó sus mentes, ayudó su memoria, los impulsó a escribir, 
dominó la influencia que el pecado hubiera podido tener sobre sus escritos, y los 
guió en la expresión de sus pensamientos hasta el punto de la selección de 
palabras. Sin embargo les dio una buena medida de libertad en sus actividades. 
Dejó que nos dieran los resultados de sus investigaciones, y que pusieran en los 
libros sagrados la huella de su propio estilo y vocabulario. ** 


La extensión de la inspiración 
La inspiración parcial 


Bajo la influencia del Racionalismo no es raro encontrar hoy día quienes niegan 
completamente la inspiración de la Biblia, o mantienen que sólo partes de la misma 
son inspiradas. Algunos niegan la inspiración del Antiguo Testamento pero aceptan 
la del Nuevo. Otros afirman que sólo las enseñanzas morales y religiosas de la 
Biblia son inspiradas pero en lo que se refiere a sus partes históricas, hay errores 
cronológicos, arqueológicos y científicos. 


Hay quienes limitan la inspiración al Sermón de la Montaña. Los que aceptan tales 
puntos de vista no tienen ya una Biblia sobre la cual apoyarse, puesto que las 
mismas diferencias de opinión que existen son una prueba positiva de que ninguna 
de tales personas puede determinar con el menor grado de certeza, qué partes de 
la Escritura son inspiradas y cuáles no lo son. 


Hay todavía otra forma de negar la inspiración bíblica de las Escrituras y estriba 
en afirmar que sólo los pensamientos están inspirados, pero que la selección de las 
palabras fue dejada completamente en manos de los autores humanos. Tal 
afirmación cae por su propio peso, ya que se halla fundada en el erróneo concepto 
de que es posible separar los pensamientos de las palabras. En cambio, podemos 
afirmar que sin palabras es imposible pensar con exactitud. 


322 Luis Berkhof Sumario de doctrina cristiana. 


3 Herman Bavinck en su obra Prolegómenos, desarrollo con amplitud 
este concepto de la inspiración. Esta postura ha sido seguida por 
todos los teólogos reformados y filósofos reformacionales. Herman 
Bavinck. Reformed Dogmatics. Prolegomena Volumen 1 .Baker 
Academic Páginas 387 y siguientes 
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La inspiración plenaria 


La Biblia enseña que cada parte de la misma es inspirada. Jesucristo y los 
apóstoles apelan con frecuencia al Antiguo Testamento con las palabras 
«Escrituras» o «Escritura» para solucionar un punto de controversia. Para ellos 
apelar a la Escritura era lo mismo que apelar a Dios. 


Es también digno de notar que en la lista de libros que citan de esta forma, se 
encuentran libros históricos. En la epístola a los Hebreos se citan con frecuencia 
pasajes del Antiguo Testamento como palabras de Dios o del Espíritu Santo. 


Pedro pone las cartas de Pablo al mismo nivel que los libros del Antiguo 
Testamento 2 Pedro 3:16 y Pablo afirma que toda la Escritura es divinamente 
inspirada, 2 Timoteo 3:16. 


Podemos pues dar un paso más allá y afirmar que la inspiración de la Biblia 
alcanza las mismas palabras empleadas. La Biblia es verbalmente inspirada, cosa 
que no hay que confundir con la inspiración mecánica. La doctrina de la 
inspiración verbal está bien justificada por las Escrituras. En muchos casos 
encontramos que Dios mismo indicó con exactitud a Moisés y a Josué lo que debían 
escribir. Lev. 3 y 4; 6:1, 24; 7:22, 28; Josué 1:1; 4:1; 6:2, etc. 


Los profetas hablan como si Jehová pusiera su palabra en sus bocas, Jer. 1:9 o les 
ordenara hablar al pueblo las mismas palabras de Dios, Ezeq. 3:4, 10, 11. Pablo 
nos habla de que su palabra es doctrina del Espíritu, 1 Cor... 2:13 y tanto Pablo 
como Jesús mismo fundan todo un argumento en una simple palabra, Mateo 22:43- 
45; Juan 10:35; Gal. 3:16. ** 


F.- LA INERRANCIA DE LA ESCRITURA 


Una de los atributos de la biblia que más polémica ha levantado es lo que tiene que 
ver con la inerrancia de las escrituras. Se discute si todo lo que está en la biblia 
está libre de error, o hay errores y contradicciones. Y si acaso los hay como vamos 
a responder a estos? 


Se plantean las preguntas siguientes: 
La biblia que tengo en mis manos es inerrante o tengo un volumen lleno de errores 


y contradicciones? Un libro lleno de leyenda y mitos? como lo expreso Bultman en 
su tiempo. 


I.- Greg Bahnsen teólogo reformado y catedrático en el seminario teológico 
Westminester de USA. Nos ofrece una explicación sobre la inerrancia de las 
sagradas escrituras. 


Esto dice: 


Mientras que la Biblia enseña su propia inerrancia, el registro y la copia de la 
Palabra de Dios demandan identifiquemos el objeto específico y adecuado de la 
inerrancia como el texto de los Autógrafos originales. 


34 Luis Berkhof op cit. 
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La doctrina evangélica afirma que las copias actuales y traducciones son sin error 
en la medida en que reflejan con precisión los originales bíblicos. 


Los evangélicos sostienen la doctrina de la inerrancia original, no como un artificio 
apologético, sino por razones teológicas sanas: 


(1) la inspiración de los copistas y la transmisión perfecta de la Escritura no han 
sido prometidas por Dios 


(2) la extraordinaria calidad de la Palabra revelada de Dios debe ser vigilada en 
contra de la alteración arbitraria. 


La importancia de la inerrancia original no es que Dios no puede cumplir Su 
propósito, sino mediante un texto completamente sin errores, sino que sin ello no 
podemos confesar constantemente la veracidad de Dios, estar plenamente 
convencidos de la promesa bíblica de la salvación, o mantener la autoridad 
epistemológica y el axioma teológico de la sola Scriptura (porque los errores en el 
original, a diferencia de los de transmisión, no serían corregibles en principio). 


Podemos estar seguros de que poseemos la Palabra de Dios en nuestras Biblias 
presentes debido a la providencia de Dios; El no permite que sus objetivos en la 
revelación de Sí mismo sean frustrados. De hecho, los resultados de la crítica 
textual confirman que poseemos un texto bíblico que es sustancialmente idénticos 
a los Autógrafos. 


Por lo tanto, la restricción evangélica de la inerrancia a los Autógrafos originales 
se justifica, importante, y defendible; además, no pone en peligro la suficiencia y la 
autoridad de nuestras presentes Biblias. En consecuencia, la doctrina de la 
inerrancia original puede ser alentada a todos los creyentes que son sensibles a la 
autoridad de la Biblia como la misma Palabra de Dios y que desean propagarla 
como tal hoy. 


La Inerrancia de los Autógrafos 


De acuerdo con el mismo Cristo, todos los profetas dieron testimonio de ÉL que 
mediante Su nombre todos los que creen en El deben recibir remisión de pecados 
(v. 43). Aquí vemos el corazón de la proclamación del evangelio descrito y la 
comisión de vital importancia dada para hacerlo público ampliamente para el 
bienestar eterno de los hombres. 


Debería ser obvio que la proclamación de este mensaje en forma correcta era 
crucial si sus oyentes debían escapar de la ira venidera y disfrutar de una 
verdadera remisión de sus pecados a través de Cristo. Un evangelio diferente o 
pervertido es, en consecuencia, poco menos que anatema; la buena noticia que da 
vida no podría haber venido de hombre, sino que tuvo que tener su origen en la 
revelación de Jesucristo (Gal 1: 6-12). 


Por tanto Pedro nos informa que la predicación del evangelio (de la cual el espíritu 
de Cristo testificó en el Antiguo Testamento) por los apóstoles del Nuevo 
Testamento se realizó por medio del Espíritu Santo enviado del cielo (1 Pedro 1:10- 
12). 


Al igual que con toda la profecía genuina, esta proclamación del evangelio no vino 
por la voluntad de los hombres, sino por hombres que hablaron de parte de Dios, 
siendo llevados por el Espíritu Santo (2 Pedro 1:21). 
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De acuerdo con la promesa de Cristo, este espíritu enviado desde el cielo para 
inspirar la predicación del evangelio guio a los apóstoles a toda la verdad (Juan 
16:13). Como el espíritu de verdad, El no generaría error en la buena noticia que 
produce la vida de Cristo mientras fue anunciada por los apóstoles; su mensaje se 
hizo inerrante. 


Por otra parte, los apóstoles hablaron palabras enseñadas por el Espíritu de Dios 
(1 Cor. 2:12-13), y el Espíritu hablándolas en ellos dirigió tanto lo que se dijo y 
cómo se dijo (Mateo 10: 19-20.). Por lo tanto, según el propio testimonio de la 
Escritura, la forma verbal y el contenido de la publicación apostólica del mensaje 
del evangelio deben considerarse totalmente verdadera y sin error. 


Debido a su origen divino las Escrituras son totalmente confiables y seguras (cf. 1 

Tim 1, 15; 3: 1; 4: 9; 2 Tim 2:11; Tito 3: 8; Hebreos 2: 3; 2 Pedro 1:19), por lo que 
por medio de ellas somos capaces de discernir entre lo que es verdadero y lo que 
es falso (cf. 1 Tes 5:21; 1 Juan 4:1.). 


Las Escrituras son el estándar de confiabilidad (Lucas 1:1-4) y nunca nos afligirá o 
nos traerá vergüenza (Isaías 28:16; Juan 19:35; 20:31; Romanos 9:33; 1 Pedro 2.:6; 
1 Juan 1:1-3). Su precisión se extiende a cada detalle, como nuestro Señor dijo - a 
cada "jota" y "tilde" (Mateo 5:18.) - de tal manera que la resistencia indestructible 
de cualquier parte pequeña es la misma extensión que la del conjunto ( Isaías 40:8; 
Mateo 24:35; 1 Pedro 1:24-25.). 


Cada palabra de la Biblia es, por su propio testimonio de sí mismo, verdad 
infalible, la propia declaración de Dios es: “Yo soy Jehová que hablo justicia, que 
anuncio rectitud.” (Isa. 45:19). En consecuencia, el salmista puede decir: “La suma 
de tu palabra es verdad,” (Sal. 119:160) 


Y la literatura de la sabiduría puede aconsejarnos: “Toda palabra de Dios es limpia 
[probada, es cierta, impecable]” (Prov. 30: 5). 


Si nuestro punto de vista doctrinal es informado por la Palabra de Dios, entonces, 
debemos confesar que la Escritura es totalmente verdadera, o sin error. El 
testimonio indiscutible de Jesús fue: “Tu palabra es verdad” "(Juan 17:17). 


La Confesión de fe de Westminster tiene un buena advertencia de llamar a "todos 

los libros del Antiguo y Nuevo Testamento" en su totalidad "la Sagrada Escritura o 

la Palabra de Dios escrita" (1.2), "todas están dadas por inspiración de Dios,” quien 
s “el autor del mismo,” siendo El mismo “la verdad misma” (1.40. 


Estos libros del Antiguo y Nuevo Testamento, por lo tanto, son en su totalidad “la 
verdad infalible y autoridad divina” (1.5), de manera que “un cristiano cree que es 
verdad todo lo que es revelado en la Palabra, por la autoridad de Dios a sí mismo 
hablando en él” (XIV.2). De acuerdo con esta gran confesión de la iglesia, no hay 
error que se le pueda atribuir a la Biblia en cualquier lugar. 


Si no podemos creer la Palabra del Señor cuando Él habla de las cosas terrenales, 
¿cómo podemos creer en Él cuando Él nos habla de las cosas celestiales? (cf. Juan 


3:12). 


En este orden de ideas Archibald Alexander escribió: “Y si pudiese demostrarse 
que los evangelistas incurrieron en errores palpables sobre los hechos de menor 
importancia, sería imposible demostrar que escribieron algo por inspiración.” 
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Del mismo modo Charles Hodge declaró que la Biblia es “libre de todo error sea de 
doctrina, de hecho o precepto;” la inspiración, según él, "no estaba confinada a las 
verdades morales y religiosas, sino que se extiende a las declaraciones de hechos, 
ya sea científica, histórica o geográfica.” 


Alexander, Hodge, y BB Warfield firmemente sostuvieron que la Biblia es 
"absolutamente sin errores" en cualquiera de los temas que toca en la enseñanza - 
ya se declaraciones sobre la historia, la historia natural, la etnología, la 
arqueología, geografía, ciencias naturales, física o los hechos históricos, el 
principio psicológico o filosófico, o doctrina espiritual y el deber. 


Si la Biblia no es del todo cierta, entonces nuestra seguridad de salvación no tiene 
ninguna orden judicial confiable y divina; descansa más bien en la autoridad 
mínima y falible de hombres. 


Warfield vio esto claramente: 


La presente controversia se refiere a algo mucho más importante que la sola 
"inerrancia” de las Escrituras, ya sea en las copias o en los "autógrafos". Se 
refiere a la confiabilidad de la Biblia en sus declaraciones expresas, y en las 
concepciones fundamentales de sus escritores como a lo largo de la historia de la 
relación de Dios con su pueblo. Se trata, en una palabra, de la autoridad de las 
representaciones bíblicas sobre la naturaleza de la religión revelada, y el modo y el 
curso de su revelación. 


La cuestión que se plantea es si hemos de considerar a la Biblia conteniendo un 
relato divinamente garantizada y totalmente confiable de la revelación redentora 
de Dios o simplemente como una masa de materiales más o menos fiables, de los 
cuales hemos de separar los hechos con el fin de armar un relato fidedigno de la 
revelación redentora de Dios y el curso de sus tratos con su pueblo. 


La iglesia, siguiendo la Palabra de Dios, confiesa toda la inerrancia de la Escritura 
como un aspecto fundamental e inseparable de la autoridad de la revelación de 
Dios, por el cual llegamos a un conocimiento verdadero de Cristo y el disfrute 
seguro de la vida eterna (cf. 2 Tim. 3:15-16). 


Enseñó Kuyper: Dios entregó Su palabra en forma escrita - logrando así una mayor 
durabilidad, estabilidad, pureza y catolicidad. Un documento escrito es capaz de 
una distribución universal a través de la copia repetida, y sin embargo, se puede 
conservar en diversos tipos de depósitos de generación en generación. Como tal, 
puede funcionar tanto como un estándar fijo por el cual poner a prueba todas las 
doctrinas de los hombres y como guía pura para la forma de vivir. 


Una palabra escrita puede tener grandes ventajas con respecto a la tradición oral, 
pero no es inmune a lo que Kuyper llamó “las vicisitudes del tiempo.” 


La difusión de la Palabra de Dios mediante transmisión textual y traducción abre la 
puerta a la variación entre la forma original de la palabra escrita y las formas 
secundarias (copias y traducciones). 


¿La inerrancia pertenece a los escritos originales (Autógrafos), a las copias de ellos 
(y quizás a las traducciones), o ambos? 


La transmisión sin errores y la preservación del texto original de la Escritura ha 
sido enseñada por hombres como Hollaz, Quenstedt y úTerretin, que no 


93 


reconocieron la importancia de las variantes textuales en las copias de las 
Escrituras que han existido en toda la historia de la iglesia. 


La perspectiva que ha persistido a lo largo de los siglos y que es común entre los 
evangélicos de hoy es que la inerrancia de las Escrituras se refiere sólo al texto de 
la Autógrafos originales. 


Agustín hablo sobre todo lo que encontró en los libros bíblicos que parecía 
contrario a la verdad: “Yo decidí que, o bien el texto es corrupto, o el traductor no 
siguió lo que realmente se dijo, o que yo no pude entenderlo.” 


Aquí la distinción entre los Autógrafos y las copias de la Escritura es clara, como lo 
es también la restricción de la inerrancia a la primera. 


Asimismo, en su convicción de que el original era libre de error, Calvino mostró 
preocupación por la corrupción textual; ver sus comentarios sobre Hebreos 9:1 y 
Santiago 4:7. 


Lutero trabajó diligentemente como traductor y exégeta para recuperar la lectura 
original del texto bíblico. 


Richard Baxter dijo: "No hay error o contradicción en ella [la Escritura], pero los 
que hay en algunos ejemplares, es a Causa de la falla de conservadores, 
transcriptores, impresores y traductores." 


Warfield cita esta declaración y pasa a aludir a la obra de otros hombres como 
John Lightfoot, Ussher y Walton, y Rutherford, que ilustra cómo la cuestión de la 
restricción a los Autógrafos era una cuestión candente en la era de la Asamblea de 
Westminster. 


También expuso que la Confesión de Westminster 1.8 enseñando que la 
inspiración inmediata se aplica sólo a los Autógrafos de las Escrituras, no a las 
copias, que el texto original se ha mantenido puro providencialmente en los textos 
transmitidos y que las traducciones actuales eran adecuadas para las necesidades 
del pueblo de Dios en todas las épocas. 


Por sí mismos, AA Hodge y BB Warfield afirmaron: 


Sin embargo, la fe histórica de la iglesia siempre ha sido, que todas las 
afirmaciones de la Escritura de todo tipo. .... son sin error, cuando la ipsissima 
verba de los autógrafos originales se comprueban y se interpretan en su sentido 
natural e intención....Por tanto ningun “error” puede afirmarse, que no pueda 
probarse haber sido ajena dentro el texto. 


Edwin Palmer cita a Kuyper y Bavinck en el mismo sentido y cita a Dijk diciendo 
que la autoridad de la Biblia "se refiere siempre y únicamente al original (y no a la 
traducción) y el texto puro, que se encuentra en los Autógrafos.” 


Otros que pueden fácilmente ser citados distinguiendo entre los Autógrafos y las 
copias de las Escrituras y restringiendo la inerrancia a los autógrafos. M. Gray, 
Lewis Sperry Chafer, Loraine Boettner, Edward J. Young, R. Surgurg, JI Packer, 
John RW Stott, Carl FH Henry. 


Lo que Henry dice es representativo: 
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Inerrancia se refiere sólo a la proclamación oral o escrita de los profetas y 
apóstoles inspirados originalmente. No sólo era la comunicación de la Palabra de 
Dios eficaz en la enseñanza de la verdad de la revelación, sino que su transmisión 
de esa Palabra era libre de errores. Sin embargo, la inerrancia no se extiende a las 
copias, traducciones o versiones. 


La respuesta de Warfield fue, como de costumbre, apropiada: 


¡Qué! ¿Hemos de creer que ningún hombre hasta nuestro maravilloso siglo XIX, 
jamas tuvo la perspicacia suficiente para detectar un error de imprenta o darse 
cuenta de la responsabilidad de las copias a mano de los manuscritos a la 
corrupción ocasional? 


Por supuesto, cada hombre de sentido común desde el principio del mundo ha 
reconocido la diferencia entre el texto auténtico y los errores de transmisión, y ha 
otorgado su confianza a la primera rechazando a esta última. 


La perspectiva de larga tradición y de sentido común entre los creyentes cristianos 
que han examinado la cuestión ineludible planteada por el registro de la palabra 
de Dios ha sido que la inerrancia se limita al texto original y autógrafo de la 
Escritura. 


La Actitud Bíblica 


La Escritura ha dispersado indicaciones de interés o reconocimiento de copias y 
traducciones de la Palabra de Dios a diferencia de los manuscritos autógrafos. 


Lo que el rey Salomón poseía era obviamente una copia de la ley original mosaica 
(cf. Deut. 17:8), y sin embargo, se considera contener, verdadera y genuinamente, 
"los preceptos de Jehová. .... de la manera que está escrito en la ley de Moisés" 
(1 Reyes 2:3). 


El libro de los Proverbios se detiene en un punto a llamar la atención clara al 
hecho de que “También estos son proverbios de Salomón, los cuales copiaron los 
varones de Ezequías, rey de Judá:” (Prov. 25:1). Las copias mismas se 
consideraban ser canónicas y divinamente autoritativas. La ley de Dios que estaba 
en la mano de Esdras era obviamente una copia, pero sin embargo, funcionó como 
la autoridad en su ministerio (Esdras 7:14). 


Cuando Esdras lee de esta ley al pueblo, de manera que la guía divina fuese dada 

para sus vidas, el aparentemente se las leyó por medio de la traducción, para que 
pudieran entender el sentido en el arameo al que se habían acostumbrado en el 
exilio: Y leían en el libro, en la ley de Dios, claramente y ponían el sentido, de 
modo que entendiesen la lectura: (Neh. 8:8). 


El Nuevo Testamento también pone de manifiesto un interés en copias secundarias 
de la Palabra escrita de Dios. Pablo estaba más preocupado que se le trajese los 
“libros, mayormente los pergaminos” (2 Tim. 4:13). En la práctica de colectar las 
epístolas del Nuevo Testamento para las diversas iglesias (cf. Col. 4:16), 
naturalmente se alentaba a copiar los manuscritos originales. 


Cuando los escritores del Nuevo Testamento apelaron a la autoridad del Antiguo 
Testamento, usaron los textos y las versiones que estaban a la mano, tal como lo 
hacemos hoy. 
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Jesús predicó desde los rollos existentes y los trató como "Escritura" (Lucas 4:16- 
21). 


Los apóstoles usaron las Escrituras que estaban a la mano para argumentar 
(Hechos 17:2) y refutar puntos en particular (Hechos 18:28). 


Sus oyentes comprobaron la proclamación apostólica mediante la búsqueda en las 
Escrituras del Antiguo Testamento que entonces poseían (Hechos 17:11). Debido a 
que sus oponentes compartían una creencia en la autoridad funcional de los 
manuscritos disponibles de las Escrituras, Jesús y los apóstoles los confrontaron en 
el terreno común de las copias existentes, sin preocuparse por los propios 
autógrafos. 


Puede muy bien ser cierto que las "Sagradas Escrituras" que Timoteo había 
conocido desde su infancia no sólo eran copias de la Escritura, sino la traducción 
de la Septuaginta. Aun asi podían hacerlo "sabio para la salvación." 


Estos ejemplos muestran que el mensaje transmitido por las palabras de los 
autógrafos, y no la página física en la que encontramos la impresión, es el objeto 
estricto de inspiración. 


Por lo tanto, debido a que el mensaje se reflejó de forma fiable en las copias o 
traducciones a disposición de los escritores bíblicos, podrían ser utilizadas de 
manera autoritativa y práctica. 


Mucho menos demuestran que los autores bíblicos no hicieron distinción entre el 
texto original y sus copias. De lo contrario, la autoridad única e inalterable del 
mensaje bíblico no estaría custodiada tan enérgicamente por estos mismos 
autores. 


Debido a que Cristo no planteó dudas sobre la suficiencia de las Escrituras como 
sus contemporáneos las conocían, podemos asumir con seguridad que el texto del 
Antiguo Testamento del siglo primero era una representación del todo adecuada 
de la palabra divina dada originalmente. 


Jesús considero las copias existentes de su época como tan aproximadas a los 
originales en su mensaje que apeló a esas copias como auténticas. El respeto que 
Jesús y sus apóstoles sostuvieron por el texto del Antiguo Testamento existente es, 
sobre la base, una expresión de su confianza en la preservación providencial de 
Dios de las copias y traducciones como sustancialmente idénticas a los originales 
inspirados. 


Por tanto, es una falacia argumentar que la inerrancia no fue restringida por ellos 
a los autógrafos y decir que su enseñanza acerca de la inspiración tenía referencia 
a las copias imperfectas en su poder. 


El hecho es que, a pesar de que las copias y las traducciones presentes tienen una 
autoridad práctica y suficiencia para los fines de la revelación divina, la Biblia 
pone en evidencia una preocupación generalizada de unir las copias actuales al 
texto autógrafo. 


La mayor parte de las referencias a la inspiración que se encuentran en el Antiguo 
testamento se refieren a los autógrafos semíticos. 


David, “El Espíritu de Jehová ha hablado por mí,” (2 Samuel 23:2 ); Isaías: 
“Inquirid en el libro de Jehová, y leed...” (Isaías 34:16); Jeremías, “todas mis 
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palabras que he hablado contra ella, con todo lo que está escrito en este libro” 
(Jeremías 25:13, cf. 30:2, 36:2), o tal vez ni Salomón en Eclesiastés 12:11. 


Otros se refieren a los escritos que estaban todavía lo suficientemente frescos 
como para implicar a los manuscritos originales, ya sea como presentes, por 
ejemplo, en referencia a los escritos de Moisés como "el libro de la ley de Dios" 
(Josué 24:26), o como inmediatamente accesible, por ejemplo, Joel citando la 
profecía contemporánea de Abdias 17, "como Jehová ha dicho” (Joel 2:32). 


El supuesto en toda la Escritura es que estamos obligados a seguir el texto 
original de la Palabra escrita de Dios. Las copias actuales funcionan con autoridad, 
ya que son vistas reflejando correctamente los autógrafos. 


A Isaías se le dijo explícitamente que escribiera, y su libro iba a ser un testigo para 
siempre (Isa 8:1; 30:8.); el texto autógrafo fue el estándar permanente para el 
futuro. 


Daniel dice "miré atentamente en los libros" (que podemos asumir haber sido 
copias), pero estos mismos libros indican que las palabras dadas por Dios "que 
habló Jehová al profeta Jeremías" (Dan. 9:2). 


Del mismo modo el Nuevo Testamento asume que la enseñanza correcta se puede 
encontrar en las copias de las Escrituras entonces en existencia, puesto que se 
remontan al texto autógrafo. 


Mateo 1:22 cita a Isaías 7:14 como "lo dicho por el Señor por medio del profeta," 
(cf. 2:15). 


Jesús enseñó que debemos vivir por "toda palabra que sale de la boca de Dios" 
(Mateo 4:4.), uniendo así la autoridad de las Escrituras a la mano con la expresión 
original dada por inspiración divina. 


Lo que la gente lee como "Escritura" en los libros de Moisés fueron considerados 
como "dicho por Dios" (Mat. 22:29-32; Marcos 12:24-26). 


En cada caso se asume que el texto autógrafo está presente en la copia existente 
que es consultada. 


Cuando Cristo preguntó: "¿No habéis leído. . ..... [En las copias existentes, sin 
duda]” (Mateo 19: 4; cf. v. 7)?, El realmente estaba buscando lo que el mismo 
Moisés ordenó a los Judios (Marcos 10:3). 


Las palabras mosaicas que Él citó de Génesis 2:24 fueron vistas por El cómo 
totalmente equivalente a lo que "dijo Dios" como el autor original de las Escrituras 
(Mateo 19:4-5.). 


Aquellos que poseían pergaminos existentes “A Moisés y a los profetas tienen” 
que, en consecuencia, deben ser escuchadas como tales (Lucas 16:29). 


La distancia real entre los autógrafos y las copias puede ser ignorada para fines 
presentes, porque el texto original se piensa estar presente en esas copias. 
Después de todo, son las cosas escritas por los propios profetas las que nos obligan 
(Lucas 18:31). 


97 


Al exponer las Escrituras existentes, Cristo expuso en realidad lo que los profetas 
habían hablado y por lo tanto podía condenar a los que eran lentos para creer lo 
que los propios profetas habían hablado (Lucas 24: 25-27). 


Los "escritos" que estaban entonces a la mano, y que acusaron a sus oyentes, se 
asumieron ser idénticas a las que escribió Moisés (Juan 5:45-47), y la ley que fue 
citada como relevante para una controversia actual se entiende que fue dada por 
Moisés (Juan 7:19; cf. v. 23). 


Juan 10:34-36 es particularmente instructivo. Jesús dijo: "¿No está escrito en 
vuestra ley. .. .?” Indicando con ello sus propias copias de manuscritos del Antiguo 
Testamento. Luego cita el Salmo 82:6, apoyando la idea central de su 
argumentación en una palabra en ese texto. La premisa de su argumento es que 
Dios "los llamó “dioses”, a quien la palabra de Dios vino." 


Jesús pudo aceptar y trabajar sobre la base de, la creencia de los Judíos "en la 
autoridad de" su ley "(copias) porque El los considera reflejar el original con 
exactitud. 


La "Escritura" a la que hizo un llamamiento en esta controversia está íntimamente 
relacionada con lo que se dijo en realidad a aquellos "a quienes vino la palabra de 
Dios." 


La palabra registrada de Dios que vino originalmente de los hijos de Israel no se 
encontraba escrita en sus libros de leyes actuales. Aquí encontramos una 
indicación muy explícita que la autoridad de copias actuales se remonta a la 
autographa que las respaldan. 


La importancia de los Autógrafos para las Escrituras del Nuevo Testamento ya se 
insinúa en la promesa de Jesús de que el Espíritu Santo tomaría sus palabras 
originales y las traería a la memoria de los apóstoles a causa de sus escritos (Juan 
14: 25-26). 


Cuando los apóstoles citaron el Antiguo Testamento en su predicación y escritos, 

lo hicieron con la suposición de que estaban proponiendo la Escritura compuesta 
inicialmente. En consecuencia, Pedro describió "esta Escritura" como aquella que 
"que habló el Espíritu Santo antes por boca de David" (es decir, Salmo 69:25.) 
(Hechos: 16; cf. 04:25). 


El autógrafo primitivo, dada de antemano por el Espíritu Santo, es el referente 
principal de su predicación de las copias actuales del Salmo. 


Del mismo modo Pablo citó Isaías 6: 9-10, diciendo: Bien habló el Espíritu Santo 
por el profeta Isaías a vuestros padres. . . .” (Hechos 28:25; Romanos 3:2.), y 
procedió en el entendimiento de que su cita era fiel a la original dada muchos años 
antes. 


La cita de Jeremías 31 en Hebreos 10 es vista como una interpretación de lo que el 
Espíritu Santo dijo originalmente a través del profeta (Hebreos 10:15). 


De hecho, el consuelo que se podrían obtener de las entonces presentes copias de 
las Escrituras está unido a "las cosas que se escribieron antes," el texto original 
escrito en tiempos pasados (Romanos 15:4). 


Pablo "Las cosas que os escribo. ..... son mandamiento del Señor "(1 Corintios 
14:37; cf. 2:13). 
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Una y otra vez nos enfrentamos con el hecho evidente de que los escritores 
bíblicos hicieron uso de las copias existentes, con el supuesto importante de que su 
autoridad estaba unida al texto original del que las copias son un reflejo confiable. 
Es especialmente importante tener en cuenta este hecho con respecto a dos 
versículos claves que enseñan a la inspiración de las Escrituras. 


En 2 Timoteo 3:16 Pablo hace hincapié en que todas las Escrituras fueron 
inspiradas por Dios, poniendo énfasis obvio en su origen, y por tanto en su forma 
autógrafa. 


La razón por la cual los escritos sagrados conocidos a Timoteo (tal vez la 
Septuaginta) podrían hacerle sabio para la salvación se encuentra en el hecho de 
que estaban arraigados en la Escritura originalmente divinamente dada - aquellos 
escritos que fueron el resultado directo de la inspiración y que Pablo aquí asocia a 
la forma original de la Escritura como proveniente de Dios. 


Del mismo modo, en 2 Pedro 1:19-21 se nos dice que "tenemos la palabra 
profética" (presumiblemente en copias) y debemos prestarle atención y tratarla 
como auténticos. ¿Por qué es esto así? Porque los hombres hablaron de parte de 
Dios, siendo "llevados" por el Espíritu Santo. La suficiencia y la función de los 
manuscritos bíblicos existentes no están divorciados de, sino más bien explicados 
en términos de, los manuscritos originales, que eran productos divinos. 


Hemos tomado nota de una larga lista de ejemplos que apuntan al hecho de que, la 
suficiencia de las copias existentes de la Biblia debía afirmarse en términos de los 
textos autógrafos que se presumían mantenerse detrás de esas copias. 


La Escritura afirma el punto de que estas segundas tablas fueron escritas "de 
acuerdo a la primera escritura” (Deut. 10:2, 4). 


Aquí es un modelo importante para toda la copia posterior de los autógrafos 
bíblicos; deben reproducir las palabras que estaban en la primera tabla o página 
con el fin de preservar la autoridad divina completa del mensaje que transmiten. 


Así también, en Jeremías 36: 1-32 se dice que el profeta dictó la palabra de Dios a 
Baruch, quien lo escribió en un pergamino. Cuando este rollo, con su mensaje 
desfavorable, se leyó al rey Joacim, lo cortó en pedazos y la quemó. 


"Toma otro rollo y escribe en él todas las palabras que estaban en el primer rollo 
"(v. 28). Como el sentido común nos dice, una copia fiable debería reproducir el 
texto original con exactitud. 


Deuteronomio 17; 18. Aunque el autógrafo mosaico tal como fue colocado por los 
Levitas al lado del arca del pacto (Deut. 31: 24-26), una copia de esta ley debía ser 
escrita para el rey en un libro, "fuera de lo que es antes de la los sacerdotes y los 
levitas.” 


La copia ofrecería orientación autorizada única, ya que refleja correctamente el 
original. Sin una preocupación de estudiar una copia que transmite con precisión 
el autógrafo, el rey no podía estar seguro de sí mismo de abstenerse de desviarse a 
la derecha ni a la izquierda del mandamiento de Dios (Deut. 17:19-20). Las copias 
de las Escrituras, entonces, no debían apartarse en lo más mínimo del texto 
original. 


2 Crónicas 34, que se refieren a la recuperación de la copia templo del libro de la 
ley durante el reinado de Josías. 
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Aunque había copias privadas probables de la Ley en las manos de algunos 
sacerdotes y profetas, La copia oficial y autógrafa se había perdido de vista. 


Crónicas indica que Josías ya había comenzado a cumplir con la ley de una manera 
confusa, probablemente, de acuerdo con un conocimiento tradicional de él (34: 3- 
7). Posteriormente el templo comenzó a ser reparado, tiempo durante el cual el 
libro de la Ley fue encontrado por Hilcías, el sumo sacerdote. 


Con el tiempo Josías se preocupó bastante por las palabras de "de este libro que 
se ha hallado" (2 Reyes 22:13). Al parecer, llamo a su atención (lo más probable es 
que las amenazas de maldición del pacto: 2 Reyes 22:11, 13, 15, 18-19; cf. Dt 28; 
Lev 26.) que no se encontró en las otras copias disponibles o tradiciones de la ley. 


Lo que es relevante para nuestra preocupación aquí es que este Libro de la Ley 
recuperado, que corrige y complementa la perspectiva teológica de Josías, era, 
creo, el autógrafo del original mosaico, conservado oficialmente. 


Lo que se encontró no era simplemente "un libro" (una copia de algo de volumen 
generalmente conocido), sino "el libro de la ley" - un manuscrito de alguna manera 
diferente a los demás (2 Reyes 22:8). 


En particular, fue el libro de la ley "por mano de Moisés" (2 Crón. 34:14, 
traducción literal). Aunque la evidencia no es totalmente decisiva y el libro 
recuperado no era necesariamente el autógrafo, el peso de la evidencia a favorecer 
esta interpretación; hay poca contraprueba obvia. 


La suficiencia de una copia es proporcional a su fiel reflejo del original. Desviarse 
del autógrafo pone en peligro el beneficio de una copia para la instrucción 
doctrinal y de dirección en la vida en justicia. 


Los escritores bíblicos sabían claramente cómo distinguir, pues, entre los 
Autógrafos y las copias y entendieron la importancia de la diferencia. 


Las Escrituras del Nuevo Testamento evidencia el mismo celo por la pureza 
inalterable del texto original, como se ve en la advertencia conocida del libro del 
Apocalipsis (22:18-19). 


La normatividad del mensaje autográfico es el presupuesto que subyace en el 
conflicto con la tradición buscada por Cristo y los apóstoles (por ejemplo, Mateo 
15:6; Colosenses 2: 8). 


Como se evidencia en Mateo 5:21ss, la tradición transmitió el texto del Antiguo 
Testamento, en cierta medida, pero no se le iba a permitir oscurecer la auténtica 
Palabra de Dios (Marcos 7:1-13). 


En consecuencia, vemos a Cristo condenando la enseñanza farisaica cuando se 
alteró el texto del Antiguo Testamento - por ejemplo, en relación con el odio 
(Mateo 5:43 ) Y con respecto al divorcio (Mateo 19: 7 ). 


En la misma línea con las advertencias del Antiguo Testamento, Pablo instruye a 
los cristianos a no interferir con la Palabra de Dios (2 Cor. 4:2). 


El Nuevo Testamento pone gran énfasis en no aceptar las enseñanzas contrarias al 
mensaje apostólico (por ejemplo, Rom 16:17; Gálatas 1:8; 1 Juan 4:1-6). 
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Nos encontramos, como es de esperar, con una fuerte advertencia contra el 
apartarse de lo que se dice en el texto apostólico (2 Tes. 3:14, donde la norma es 
"lo que decimos por medio de esta carta"). Los creyentes deben estar en guardia 
contra lo que pretende ser la Escritura, pero no lo es. No se metan en problemas, 
Pablo dice, por "una epístola como si de nosotros" (2 Tes. 2: 2). 


Pablo por lo general escribió sus propias cartas auténticas por medio de un 
amanuense (por ejemplo, Romanos 16:22.) la costumbre de Pablo era añadir su 
propia firma de autenticación a sus cartas, como se señala en 2 Tesalonicenses 
3:17: “Yo, Pablo, escribo este saludo con mi propia mano, y ésta es una señal 
distintiva en todas mis cartas; así escribo yo” (cf . 1 Cor 16:21; Gal 6:11; Col. 4:18). 


Significativamente Pablo hace esta declaración en la misma epístola en la que 
advierte contra las epístolas apostólicas espurias. 


La autoridad textual criteriológica, concluimos, se presenta de manera uniforme en 
las Escrituras como los textos originales y autográficos de los libros bíblicos. 


Las copias deben ser evaluadas y tomadas en cuenta a la luz de la 
Autógrafos, que debe reflejarse en ellos. 


Tiene que ser bastante reiterado inequívocamente que la restricción evangélica de 
la inerrancia de los Autógrafos 


(1) es una restricción al texto autógrafo, protegiendo así la singularidad del 
mensaje verbal de Dios y 


(2) no implica que los actuales Biblias, porque no son totalmente inerrantes, no 
pueden ser la Palabra de Dios. 


Por lo tanto, vamos a explicar claramente la implicación de la perspectiva 
evangélica de la restricción de la inerrancia de los autógrafos: 


Francisco Patton lo expresó así: "Sólo en la medida en que nuestro texto presente 
de la Escritura corresponda con los documentos originales es inspirado... 
¿Tenemos un texto correcto? Si no lo tenemos, entonces, únicamente en 
proporción a su incorrección estamos sin la palabra de Dios.” 


Pinnock escribe: "Nuestros biblias son la palabra de Dios en la medida en que 
reflejen la Escritura como originalmente fue dada” y “una buena copia de una obra 
original puede funcionar igual que el propio original, en la medida en la que 
corresponde con el original y está de acuerdo con él.” 


Henry, “puede decirse que es infalible sólo en la medida en que representen 
fielmente las copias disponibles para nosotros.” 


Palmer responde al falso dilema de Dekoster sobre tener o no tener la Palabra 
infalible e inspirada de Dios en su escritorio al señalar que las copias y 
traducciones son inspirados, infalible y sin error en la medida en que se han 
reproducido fielmente el texto original. En la medida que se añadan, sustraigan, o 
distorsionen el original, no son la Palabra inspirada de Dios. 


El crítico de la Inerrancia Stephen Davis reconoce que la restricción de la 
inerrancia de la Autógrafos rara vez es una maniobra apologética ridícula por 
parte de los evangélicos, porque la crítica textual, en su mayor parte, ha 
establecido firmemente el texto bíblico. 
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Ya que lo que el apologista defiende es la enseñanza del texto autográfico 
difícilmente puede ser acusado de retirada táctica, si afirma, junto con Warfield, 
que “el texto autógrafo del Nuevo Testamento está claramente dentro del alcance 
de la crítica en tan inmensamente la mayor parte del volumen, que no podemos 
perder la esperanza de devolvernos a nosotros mismos y a la Iglesia de Dios, Su 
libro, palabra por palabra, tal como El la dio por inspiración a los hombres.” 


Que algunas de las dificultades y aparentes discrepancias en los textos actuales 
desaparecen en la restauración del verdadero texto de la Escritura es 
indudablemente cierto. 


Dios no ha prometido en Su Palabra que las Escrituras recibirían una transmisión 
perfecta, y por lo tanto no tenemos base para afirmarla a priori. Por otra parte, la 
Palabra inspirada de Dios en las Escrituras tiene una singularidad que debe ser 
protegida de la distorsión. 


En consecuencia no podemos estar teológicamente ciegos a la importancia de los 
errores de transmisión, ni podemos teológicamente suponer la ausencia de dichos 
errores. Estamos, por lo tanto teológicamente obligados a restringir la inspiración, 
la infalibilidad y la inerrancia a los Autógrafos. 


No hay nada de absurdo sostener que un texto infalible se ha transmitido 
faliblemente, y el hecho de que un documento es una copia de la Sagrada Escritura 
no implica que es totalmente correcto. 


Tal como están las cosas en la Escritura la inspiración se refiere a las palabras 
originales producidas en el Espíritu Santo y no a la producción de copias de los 
escribas. 


El razonamiento de EJ Young es más contundente: 


Si la Escritura es "inspirada por Dios", se deduce naturalmente que sólo el original 
es "inspirado por Dios." Si los santos hombres de Dios hablaron de parte de Dios 
al ser llevados por el Espíritu Santo, entonces sólo lo que hablaron bajo la 
dirección del espíritu es inspirado. Sin duda, sería injustificable afirmar que 
también las copias de lo que hablaban eran inspiradas, ya que estas copias no se 
hicieron como hombres siendo dirigidos del espíritu. Por lo tanto no fueron 
“exhaladas por Dios” al igual que el original. -EJ Young 


La Escritura en ninguna parte nos da bases para mantener que su transmisión y 
traducción se mantendrían sin error por Dios. No hay orden biblica para sostener 
que Dios va a hacer el milagro perpetuo de preservar su Palabra escrita de todos 
los errores al ser transcritos a partir de una copia a otra. 


Puesto que la Biblia no dice que cada copiador, traductor, tipógrafo, e impresor 
compartirán la infalibilidad del documento original, los cristianos no deben hacer 
tal afirmación tampoco. 


He aquí, pues es el fundamento básico para la restricción de la inerrancia al 
documento original, certificado proféticamente y apostólicamente de la Palabra de 
Dios: hay evidencia bíblica de la inerrancia de los Autógrafos, pero no para la 
inerrancia de las copias; la distinción y la restricción son, por tanto teológicamente 
garantizadas y necesarias. 
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Como señala Warfield, "Es la Biblia la que declaramos ser “verdad infalible” - la 
Biblia que Dios nos dio, no las corrupciones y los resbalones que lo escribas e 
impresores nos han dado." 


La verdad absoluta se puede atribuir a la Palabra de Dios, pero no a las palabras 
que son el resultado de errores de los escribas e impresoras. 


La identidad de la Biblia, o las Escrituras, entonces, sin duda debe ser determinada 
por el texto autógrafo, y el predicado valorativo de la "inerrancia" puede 
legítimamente aplicarse sólo a ese texto 


Cuando no podemos estar seguros de que un manuscrito refleja ese texto 
autógrafo, debemos abstenernos de juicio y reservar la evaluación al original. 


La infame " Bible Wicked" [Biblia Perversa] de 1631 dictó el séptimo 
mandamiento como "Tú cometerás adulterio" (omitiendo la palabra clave no), y por 
esta errata escandalosa las impresoras fueron severamente eliminadas por el 
arzobispo. 


¿Puede cualquier evangélica serio sostener que esta lectura es inspirada e 
infalible? Si no, entonces todos los evangélicos están comprometidos en algún 
sentido en restringir su bibliología a los Autógrafos. 


Una traducción “es la palabra de Dios sólo en la medida en que refleja y 
reproduce el texto original.” 


Sólo con un autógrafo inerrante podemos evitar atribuir error al Dios de la verdad. 
Un error en el original sería atribuible a Dios mismo, porque El, en las páginas de 
la Escritura, se hace responsable de las mismas palabras de los autores bíblicos. 


Los errores en las copias, sin embargo, son de exclusiva responsabilidad de los 
escribas que participaron, en cuyo caso la veracidad de Dios no se pone en tela de 
juicio. 


El hecho de que no podemos ver ahora los Autógrafos inerrante no destruye la 
importancia de la afirmación de que existieron como tales. 


Como señala Van Til, cuando uno está cruzando un río que ha aumentado hasta el 
punto de poner la superficie del puente bajo unas pocas pulgadas de agua, el 
podría no ser capaz de ver el puente, pero él está muy contento, sin embargo, de 
que está ahí ! 


Al observar mi Biblia actual no puedo ver los Autógrafos exactamente, pero estoy 
muy contento de que los originales inerrantes apuntalan mi caminar y constituyen 
un puente que me puede llevar a Dios. 


El valor de la Biblia actual deriva, en el largo plazo, de su dependencia en el 
original sin errores, como se ilustra por R. Laird Harris: 


La reflexión mostrará que la doctrina de inspiración verbal vale la pena aunque los 
originales se han perdido. 


Llegamos a la conclusión de que a pesar de que podemos ser bendecidos sin un 
texto sin errores y podemos formular las grandes doctrinas de la fe, los autógrafos 
inerrantes no son de ese modo poco importante, y la afirmación de que Dios no 
tenía que dar los originales de las escrituras de forma inerrante es engañosa. 
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Dios puede actuar a través de nuestros ejemplares errantes, para llevarnos a la fe 
salvadora, pero eso no disminuye la diferencia cualitativa entre la perfecta copia 
original e imperfecta - al igual que un mapa imperfecto puede llevarnos a nuestro 
destino, pero sin embargo es cualitativamente diferente de un mapa estrictamente 
exacto (por ejemplo, en los detalles finos). 


Podemos admitir, con Davis, que Dios no impidió a los copistas del error y que, sin 
embargo, la Iglesia ha crecido y sobrevivido con un texto errante, pero deducir de 
estos hechos que un autógrafo inerrante no era vital para Dios o necesario para 
nosotros sería cometer la falacia de generalización apresurada. 


La importancia de la inerrancia original es que nos permite confesar 
constantemente la veracidad de Dios mismo. Podemos por lo tanto evitar decir 
que el que se llama a Sí mismo "la Verdad" cometió errores y era falso en Sus 
declaraciones. 


"Si Dios tomó la molestia y consideró crucial asegurar toda la precisión del texto 
original de la Escritura, ¿por qué no tomar un mayor cuidado para preservar las 
copias sin error? ¿Por qué permitió que fuera dañado en la transmisión? 


Numerosos evangélicos han sugerido que Dios lo ha hecho con el fin de prevenir a 
Su pueblo de caer en la idolatría con respecto a los manuscritos sin errores. 


"El por qué Dios no se plació de conservar el texto de las copias originales de la 
Biblia, no sabemos.” "Las cosas secretas pertenecen a Jehová nuestro Dios; mas las 
reveladas son para nosotros" (Deut. 29:29). 


Y Dios no ha optado por compartir con nosotros su motivación para permitir que el 
texto de los Autógrafos se volviese ligeramente dañado en copias en particular de 
la Escritura 


La Seguridad de Poseer la Palabra de Dios 


A lo largo de la discusión anterior hemos insistido en y defendido la restricción de 
la inerrancia al texto autógrafo de la Biblia. 


La pregunta ahora podría surgir en cuanto a si realmente podemos estar seguros 
de poseer la Palabra verdadera de Dios en nuestras copias presentes y 
traducciones de la Biblia. 


Después de todo, la inspiración y la inerrancia de la Escritura está reservada al 
texto original y se aplica al texto actual sólo en la medida en que refleja el 
original. 


¿Cómo podemos saber que nuestras copias existentes son transcripciones 
sustancialmente correctas de los Autógrafos? La respuesta es doble: lo sabemos 
por la providencia de Dios y de los resultados de la ciencia textual. 


Si no asumimos que Dios ha hablado con claridad y nos ha dado un medio 
adecuado para el aprendizaje de lo que ha dicho en realidad, toda la historia de la 
Biblia y su interpretación del plan de Dios para la salvación del hombre no tiene 
sentido alguno. 


Como observó James Orr, debido a que la preservación del texto de la Escritura es 
parte de la transmisión del conocimiento de Dios, es razonable esperar que Dios 
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proveería para ello con el fin de evitar que Su revelación de Si mismo al hombre 
fuese frustrada. 


La providencia de Dios supervisa las cuestiones para que las copias de la Escritura 
no llegaran a ser tan corruptas como para convertirse ininteligibles para los 
propósitos originales de Dios al darla o tan corrupto como para crear una gran 
falsificación del texto de su mensaje.La Escritura en sí promete que la Palabra de 
Dios permanecerá para siempre (Isaías 40:8; Mateo 5:18; 24:35; Lucas 16:17; 1 
Pedro 1:24-25), y mediante Su control providencial, Dios asegura el cumplimiento 
de tal promesa. 


Debemos mantener que el Dios que dio a las Escrituras, que hace todas las cosas 
según el designio de Su voluntad, ha ejercido un cuidado notable sobre su Palabra, 
se ha conservado en todas las épocas en un estado de pureza esencial, y ha 
permitido cumplir con el propósito para el cual se dio. 


Es inconcebible que el Dios soberano que se complace en dar su Palabra como un 
instrumento vital y necesario en la salvación de su pueblo permitiría que Su 
Palabra fuese completamente distorsionada en su transmisión e incapaz de lograr 
su fin ordenado. 


Más bien, tan cierto como que él es Dios, esperaríamos encontrar ejerciendo una 
atención singular en la preservación de su revelación escrita. 


Él nunca permitiría que las Escrituras llegaran a ser tan dañadas que ya no 
pudiese cumplir adecuadamente con este fin. 


Podemos concluir teológicamente que, a para efectos prácticos, el texto de la 
Escritura siempre es suficientemente preciso para no llevarnos por mal camino. Si 
presuponemos un Dios soberano, observa Van Til, ya no es un asunto de gran 
preocupación que la transmisión de la Escritura no es del todo exacta; La 
providencia de Dios provee para la exactitud esencial de la copia de la Biblia. 


Mantenemos, pues, que la Biblia que tenemos en nuestras manos es totalmente 
adecuada para llevarnos a Cristo, para instruirnos en Su doctrina, y para guiarnos 
en la vida recta. 


Las copias que ahora poseemos son conocidas por ser veraces y suficientes en 
todos los asuntos, excepto los pequeños detalles. 


Como la Confesión de Fe de Westminster llega a decir, después de haber 
restringido la inspiración inmediata al texto original de la Escritura, la lengua 
ordinaria vernácula de las Biblias en uso entre los cristianos son adecuadas para 
todos los fines de la vida religiosa y la esperanza (1.8). 


Normalmente podemos ignorar la distinción entre los Autógrafos y las copias, ser 
audaz acerca de la Palabra de Dios; sin embargo, cuando nos involucramos en el 
estudio detallado de la Escritura, debemos tener en cuenta la distinción y 
permanecer dóciles respecto un texto más preciso. 


La adecuación de nuestros ejemplares actuales y de traducciones, por supuesto, no 
descartan la necesidad de la crítica textual. 


“La verdad y el poder de la Escritura no se anulan por la presencia de un grado de 
corrupción textual. Este hecho, sin embargo, no da motivos para la complacencia. 
Un texto imperfecto debe ser sustituido por uno superior.” 
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Después de todo, “si los santos hombres de Dios hablaron, como sostiene la fe 
cristiana, entonces es el relato de sus palabras que nos incumbe, y no una serie de 
glosas interpoladas por un escribano medieval.” 


Por respeto a Dios y la singularidad de su Palabra, la Iglesia, como parte de su 
administración de la Biblia, trata de hacer todo lo posible para corregir las copias 
existentes de las Escrituras a fin de preservar el impacto total de lo que se dio 
originalmente y ser fiel en los temas específicos de la fe y la práctica. 


El texto original se ha transmitido a nosotros en prácticamente todos los detalles, 
de manera que Frederick Kenyon pudo decir: 


El cristiano puede tomar toda la Biblia en la mano y decir sin temor o vacilación 
que él sostiene en ella la verdadera Palabra de Dios, transmitida sin pérdida 
esencial de generación en generación, a lo largo de los siglos. 


La crítica textual de las copias de la Escritura que poseemos ha dado resultados 
sumamente reconfortantes a la iglesia de Cristo. 


Vos concluye que “poseemos el texto de la Biblia hoy en una forma que es 
sustancialmente idéntico a los autógrafos.” 


Las palabras de Warfield también valen la pena repetir aquí: 


Por otro lado, si comparamos la situación actual del texto del Nuevo Testamento 
con la de cualquier otra escritura antigua, debemos dar el veredicto opuesto, y 
declararlo ser maravillosamente correcto. 


Tal ha sido el cuidado con que el Nuevo Testamento ha sido copiado, - un cuidado 
que ha crecido sin duda por la verdadera reverencia por sus santas palabras, - tal 
ha sido la providencia de Dios en preservar para Su Iglesia en todas y cada época 
una manera competente del texto exacto de las Escrituras, 


La gran masa del Nuevo Testamento, en otras palabras, se ha transmitido a 
nosotros sin ninguna, o casi ninguna variación; e incluso en la forma más corrupta 
en la que jamás ha aparecido, para usar las palabras frecuentemente citasas de 
Richard Bentley, “el texto real de los escritores sagrados es competentemente 
exacto; ...... Ni tampoco hay un artículo de fe o precepto moral que se haya 
pervertida o perdido.” 


El texto autógrafo del Nuevo Testamento está claramente al alcance de la crítica 
en tan inmensamente la mayor parte del volumen, que no podemos perder 
esperanza de restaurarlo a nosotros mismos y a la Iglesia de Dios, Su libro, palabra 
por palabra, tal como Él lo dio por inspiración a los hombres. 


Warfield sostuvo que “tenemos el texto autógrafo” entre nuestros ejemplares en 
circulación y la restauración de la original no es imposible. 


Los defensores de la confiabilidad de las Escrituras han afirmado constantemente, 
juntos, que Dios dio la Biblia como el registro sin errores de su voluntad a los 
hombres, y que, en su gracia sobreabundante, El la ha preservado para ellos a esta 
hora - sí, y la preservará por ellos hasta el final de los tiempos... 


No sólo la Palabra inspirada es sin error, puesto que viene de Dios, sino que. .... 
lo sigue siendo.... Es tan verdaderamente herejía afirmar que la Biblia inerrante se 
ha perdido a los hombres, ya que es declarar que nunca hubo una Biblia inerrante. 
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Para todos los efectos tenemos los autógrafos, y por lo tanto, cuando decimos que 
creemos en la inspiración verbal de los autógrafos, no estamos hablando de algo 
imaginario y lejano, sino de los textos escritos por aquellos hombres inspirados y 
conservados para nosotros tan cuidadosamente por fieles creyentes de una larga 
época pasada. 


La doctrina de la inerrancia original, entonces, no priva a los creyentes de hoy de 
la Palabra de Dios en una forma suficiente para todos los propósitos de la 
revelación de Dios a Su pueblo. 


Presuponiendo la providencia de Dios en la preservación del texto bíblico, y 
tomando nota de los resultados destacados de la crítica textual de las Escrituras, 
podemos tener plena seguridad de que contamos con la Palabra de Dios que es 
necesaria para nuestra salvación y vida cristiana. 


Como crítica a esta doctrina evangélica, las sugerencias de que el texto 
autográfico se ha perdido para siempre son infundadas y fútiles. Las Biblias en 
nuestras manos son traducciones confiables del mensaje original de Dios, 
suficientes para todos los propósitos, como copias y transportadores de la Palabra 
autoritativa de Dios. 


Por lo tanto, el hecho de que la inspiración o inerrancia se limita a los Autógrafos 
no tiene por qué privar a nuestros ejemplares presentes y traducciones de 
beneficio real para nosotros en nuestra experiencia cristiana. 


La doctrina evangélica afirma que las copias actuales y traducciones están sin 
error en la medida en que reflejan con precisión los originales bíblicos. 


Podemos estar seguros de que poseemos la Palabra de Dios en nuestra Biblia 
actual, debido a la providencia de Dios; El no permite que sus objetivos en la 
revelación de sí mismo sean ser frustrados.** 


11.- Así lo entiende Erickson J. Millard un teólogo bautista reformado: 
A.- Distintos conceptos de inerrancia 


1. La inerrancia absoluta mantiene que la Biblia, que incluye un tratamiento 
detallado de temas científicos e históricos, es totalmente cierta. Da la impresión de 
que los escritores bíblicos intentaban ofrecer una cantidad considerable de datos 
científicos e históricos exactos. 


2. La inerrancia plena también mantiene que la Biblia es completamente verdad. 
Aunque la Biblia no trata principalmente de los datos científicos e históricos, las 
afirmaciones científicas e históricas que hace son completamente ciertas. 


No hay diferencia esencial entre esta posición y la inerrancia absoluta en lo que se 
refiere a su punto de vista sobre el mensaje religioso/teológico/espiritual. 


La forma de entender las referencias científicas e históricas, sin embargo, es 
bastante distinta. La inerrancia plena considera estas referencias como 
fenomenológicas; esto es, se cuentan como aparecen ante el ojo humano. 
No son necesariamente exactas; más bien, son descripciones populares, que a 
menudo implican referencias generales o aproximaciones. Sin embargo son 
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correctas. Lo que enseñan es esencialmente correcto en la manera en que ellos lo 
enseñan. 


Los informes de eventos históricos y científicos se escriben en lenguaje 
fenomenológico más que en lenguaje técnico. Es decir, el escritor cuenta 
cómo aparecen las cosas ante los ojos. Esta es la práctica ordinaria en 
cualquier tipo de escrito popular (en contraste con el técnico). 


Un ejemplo comúnmente apreciado de esta práctica tiene que ver con la salida del 
sol. Cuando el hombre del tiempo dice por la noche que al día siguiente el sol 
saldrá a las 6:37, desde el punto de vista estrictamente técnico ha cometido un 
error, ya que desde los tiempos de Copérnico sabemos que el sol no se mueve, es 
la tierra la que se mueve. Sin embargo, no hay ningún problema con esta 
expresión popular. 


De hecho, incluso en los círculos científicos, el término salida de sol se ha 
convertido en una especie de frase hecha; aunque los científicos utilizan este 
término con regularidad, no piensan en ello de forma literal. De igual manera, los 
relatos bíblicos no intentan ser científicamente exactos; no intentan teorizar sobre 
qué sucedió exactamente cuando los muros de Jericó cayeron o cuando las aguas 
del río Jordán se detuvieron, o si el hacha flotó. 


El escritor simplemente contaba lo que se veía, tal como parecía ante los ojos. (En 
cierto sentido, el principio de que la Biblia utiliza un lenguaje popular en lugar de 
un lenguaje técnico es simplemente un subpunto del principio anterior, esto es, 
que las afirmaciones de la Biblia son completamente ciertas cuando se juzgan de 
acuerdo con el propósito para el que fueron escritas). 


3. La inerrancia limitada también considera que la Biblia es inerrante e infalible 
en sus referencias doctrinales salvíficas. Para los propósitos para los que se 
ofreció, la Biblia es completamente verdadera e inerrante.4 


4. La inerrancia de propósito mantiene que la Biblia cumple de forma inerrante 
con su propósito. El propósito de la revelación bíblica es llevar a la gente hacia una 
comunión personal con Cristo, no comunicar verdades. Cumple este propósito con 
eficacia. 


B.- La importancia de la inerrancia 


Un seminarista pastor de una pequeña iglesia rural resumió bien la preocupación 
de su congregación cuando dijo: “Mi gente me pregunta: “Si la Biblia lo dice, 
¿puedo creerlo?” 


La preocupación por la veracidad o la fiabilidad de la Biblia es un ejemplo de lo 
que Helmut Thielicke ha denominado “el instinto espiritual de los hijos de Dios.”10 


1.- Importancia teológica 


Jesús, Pablo y otros consideraban y empleaban detalles de las Escrituras como 
autoridad. Esto argumenta a favor del punto de vista de que la Biblia fue 
completamente inspirada por Dios, incluso en la selección de los detalles que hay 
en el texto. 


Si es este el caso, se producen ciertas implicaciones. Si Dios es omnisciente, debe 
conocer todos los detalles. No puede ignorar o estar equivocado sobre ninguna 
cosa. Es más, si es omnipotente, es capaz de influir en lo que está escribiendo el 
autor para que no se introduzca nada erróneo en el producto final. 


Y siendo un ser verdadero y veraz, deseará sin duda utilizar estas habilidades de 
manera que los seres humanos no sean engañados por las Escrituras. 
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Por lo tanto, nuestra posición sobre la inspiración lógicamente implica la 
inerrancia de la Biblia. 


Inerrancia es un corolario de la doctrina de la inspiración plena. Entonces, 
si hubiera que demostrar que la Biblia no es completamente cierta, 
nuestra visión de la inspiración también estaría en peligro. 


2.- Importancia histórica 


La iglesia históricamente ha defendido la inerrancia de la Biblia. Aunque no ha 
habido una teoría completamente enunciada hasta la actualidad, no obstante 
había, a lo largo de la historia de la iglesia, una creencia general en la fiabilidad 
completa de la Biblia. 


Agustín, por ejemplo, escribió: He aprendido a ofrecer este respeto y honor sólo a 
los libros canónicos de las Escrituras: sólo en esos creo firmemente que los autores 
estaban completamente libres de error. Y si en estos escritos quedo perplejo por 
cualquier cosa que a mí me parece que se opone a la verdad, no dudo en suponer 
que o bien el manuscrito tiene fallos, o el traductor no ha captado el significado de 
lo que se dijo, o yo no he sido capaz de entenderlo.11 


Martín Lutero dijo: “Las Escrituras nunca erraron... Las Escrituras no pueden 
errar... Es cierto que las Escrituras no se contradicen a sí mismas; sólo les parece 
así a los hipócritas insensatos y obstinados.”12 


Juan Calvino, no sólo en su Institución sino en sus comentarios sobre la Biblia, 
señaló cierta libertad en los autores del Nuevo Testamento a la hora de citar el 
Antiguo Testamento.13 


El impacto que la inerrancia ha tenido históricamente. 


Hay evidencias de que cuando un teólogo, una escuela o un movimiento empiezan 

a considerar la inerrancia bíblica como materia periférica u opcional y abandona 
esta doctrina, con frecuencia acaba abandonando o alterando otras doctrinas que 
la iglesia normalmente ha considerado muy importantes, como la deidad de Cristo 
O la Trinidad. Apartarse de la creencia de la absoluta fiabilidad de la Biblia 
es un paso muy serio, no sólo por lo que le hace a una doctrina, sino por el 
efecto que causa en otras doctrinas. 14 


3.- Importancia epistemológica 


La cuestión epistemológica es simplemente: ¿Cómo lo sabemos? Algunas 
afirmaciones de la Biblia son, al menos potencialmente, verificables. Las 
referencias a los temas históricos o científicos se pueden descubrir, dentro de la 
limitación de los métodos históricos y científicos y de los datos disponibles, que 
son verdaderos o falsos. 


Algunos otros asuntos, como las afirmaciones doctrinales sobre la naturaleza de 
Dios y la expiación, trascienden el campo de la experiencia sensorial. No podemos 
comprobar su verdad o validez empíricamente. 


Si se pudiese comprobar que la Biblia tiene errores en esos campos donde sus 
afirmaciones pueden ser verificadas, ¿sobre qué base posible continuaríamos 
manteniendo su infalibilidad en áreas en las que no podemos verificar lo que dice? 
Nuestra base para mantener la verdad de cualquier proposición teológica es que la 
Biblia la enseña. 


C.- Inerrancia y fenómenos 
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Los informes de eventos históricos y científicos se escriben en lenguaje 
fenomenológico más que en lenguaje técnico. Es decir, el escritor cuenta 
cómo aparecen las cosas ante los ojos. Esta es la práctica ordinaria en 
cualquier tipo de escrito popular (en contraste con el técnico). 


Un ejemplo comúnmente apreciado de esta práctica tiene que ver con la salida del 
sol. Cuando el hombre del tiempo dice por la noche que al día siguiente el sol 
saldrá a las 6:37, desde el punto de vista estrictamente técnico ha cometido un 
error, ya que desde los tiempos de Copérnico sabemos que el sol no se mueve, es 
la tierra la que se mueve. Sin embargo, no hay ningún problema con esta 
expresión popular. 


De hecho, incluso en los círculos científicos, el término salida de sol se ha 
convertido en una especie de frase hecha; aunque los científicos utilizan este 
término con regularidad, no piensan en ello de forma literal. De igual manera, los 
relatos bíblicos no intentan ser científicamente exactos; no intentan teorizar sobre 
qué sucedió exactamente cuando los muros de Jericó cayeron o cuando las aguas 
del río Jordán se detuvieron, o si el hacha flotó. 


El escritor simplemente contaba lo que se veía, tal como parecía ante los ojos. (En 
cierto sentido, el principio de que la Biblia utiliza un lenguaje popular en lugar de 
un lenguaje técnico es simplemente un subpunto del principio anterior, esto es, 
que las afirmaciones de la Biblia son completamente ciertas cuando se juzgan de 
acuerdo con el propósito para el que fueron escritas). 


Debemos tratar ahora el verdadero fenómeno de las Escrituras. Y aquí nos 
encontramos con dificultades potenciales. Algunas son aparentes discrepancias 
entre pasajes paralelos de los Evangelios, o en Samuel, Reyes y Crónicas. 


Parece haber suficientes problemas aquí como para obligarnos a pensar en cómo 
se relacionan con nuestra doctrina de las Escrituras. 


Marcos 6:8 cuenta que Jesús le dijo a sus discípulos que llevaran bastón, 
mientras que en Mateo 10:9-10 y Lucas 9:3 se lo prohibió. 


Cuando se relata la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén, Lucas cuenta que la 
multitud gritaba: “Gloria en las alturas” y en los demás evangelios la 
palabra es “Hosanna en las alturas.” 


En los cuatro evangelios se cuenta de forma diferente la inscripción que 
había sobre la cruz de Jesús. 


También hay problemas con la cronología de la Biblia en varios puntos. Los 
reinados de los reyes de Israel, por ejemplo, están fechados según los reinados de 
los reyes de Judá, pero existen varias discrepancias reales. 


La cronología de Esteban sobre la estancia de los israelitas en Egipto (fueron 
esclavizados durante cuatrocientos años: Hechos 7:6) no coincide con la de Exodo. 


También aparecen problemas con los números. 


En pasajes paralelos, 2 Samuel 10:18 habla de 700 carros mientras que en 
1 Crónicas 19:18 se dice que son 7.000; en 2 Samuel 8:4 se habla de 1.700 
hombres a caballo y 20.000 hombres a pie, mientras que en 1 Crónicas 
18:4 se habla de 7.000 hombres a caballo y 20.000 a pie ; 2 Samuel 24:9 
habla de 800.000 hombres de Israel y 500.000 de Judá, mientras que en 1 
Crónicas 21:5 se dice que había 1.100.000 hombres de Israel y 470.000 de 
Juda. 
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Parece que también hay discrepancias éticas. Según 2 Samuel 24:1, el Señor 
estaba enfadado con Israel, e incitó a David a cometer el pecado de hacer un 
censo; pero según 1 Crónicas 21:1, Satanás se levantó contra Israel, incitando a 
David a realizar un censo de Israel. Y se dice que Dios, que ni puede tentar ni ser 
tentado ( Stgo. 1:13), envió un espíritu maligno contra Saúl ( 1 S. 18:10) de 
manera que Saúl intentó matar a David. 


Estas dificultades sugieren que hay que reconciliar los datos reales de la 
Biblia con la afirmación de que es completamente inerrante. 


¿Cómo hay que manejar estos fenómenos? 


Los teólogos conservadores han empleado varias estrategias en el pasado y 
hoy en día se están utilizando de forma activa. 


1. B.B. Warfi eld tendía a centrarse principalmente en la consideración doctrinal 
de la inspiración de las Escrituras. Aunque era consciente de los problemas y 
ofrecía soluciones para algunos de ellos, tendía a pensar que no todos tenían 
que ser explicados. Son meras dificultades. El peso de la evidencia para la 
inspiración y la consiguiente inerrancia de la Biblia son tan grande que 
ninguna cantidad de datos de este tipo puede derribarla.16 


2. Edward J. Young. Una vez más la creencia en la inerrancia de la Biblia se 
basa en la enseñanza doctrinal de la inspiración. Los defensores de este 
enfoque afirman que las dificultades que presentan distintos fenómenos se pueden 
resolver, e intentan hacerlo utilizando la información disponible en la actualidad. 


Un ejemplo que encontramos en Gaussen es la manera de morir de Judas. 


Como es bien sabido, hay una discrepancia aparente entre Mateo 27:5, según 
el cual Judas se suicidó ahorcándose, y Hechos 1:18, que dice: “cayó de 
cabeza y se reventó por la mitad, y todas sus entrañas se derramaron.” 


Gaussen especula que Judas se ahorcó y luego cayó de cabeza. No existe 
contradicción aquí. Se le da un tratamiento similar a otros pasajes. 


La explicación de Harold Lindsell sobre la aparente discrepancia entre el diámetro 
y la circunferencia del mar de metal fundido en 2 Crónicas 4:12 es un ejemplo del 
mismo tipo; se explica que la circunferencia se mide desde la parte interna del 
borde y el diámetro desde la parte externa.19 


3. El enfoque armónico moderado sigue a Young y Gaussen . Los problemas 
se toman en serio, y se realiza un esfuerzo por resolverlos o eliminar las 
dificultades en lo que sea razonablemente posible según los datos de los que 
disponemos actualmente. Puede que algunos datos se hayan perdido. Si 
tuviéramos todos los datos, podríamos resolver todos los problemas.20 


4. Una cuarta posición posible fue presentada por Edward Carnell. Si la 
fuente contenía un error, el escritor de las Escrituras recogió ese error tal y como 
estaba en la fuente. James Orr muchos años antes propuso que las lagunas 
informativas de las fuentes, no tuvieron que ser necesariamente completadas por 
el Espíritu Santo. 


Carnell señaló que Warfield, en su debate con Smith, tuvo que conceder 
que hasta cierto punto en las declaraciones bíblicas puede existir algún 
error; sólo su transcripción desde la fuente original puede considerarse 
inerrante. Por ejemplo, el cronista podría estar fiándose de una fuente falible y 
errónea al extraer la lista del número de carros y hombres a caballo. 


5. Finalmente, está la visión de que la Biblia pueda errar. 
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Dewey Beegle dice básicamente que podemos reconocer que la Biblia 
contiene problemas reales e insolubles. Debemos tratarlos como lo que son 
y reconocer que la Biblia contiene errores. En lugar de intentar explicarlos, 
deberíamos aceptar el hecho de que son genuinos, y construir nuestra 
doctrina de la inspiración teniendo esto en cuenta.24 


Deberíamos ver lo que la inspiración de la Biblia ha producido, y después 
deducir de ahí la naturaleza de la inspiración. Sea lo que sea la 
inspiración, no es verbal. No podemos considerar que la inspiración se 
extienda hasta la elección misma de las palabras en el texto. ¿?** 


T11.- Esto declararon teólogos conservadores reunidos en chicago, Illinois, 
USA 


AFIRMAMOS que las Santas Escrituras deben de ser recibidas como la absoluta 
Palabra de Dios. Que las Escrituras son la suprema norma escrita por la cual Dios 
enlaza la conciencia, y que la autoridad de la Iglesia está bajo la autoridad de las 
Escrituras. Que la Palabra escrita es en su totalidad la revelación dada por Dios. 


AFIRMAMOS que Dios, el cual hizo al hombre en su imagen, usó el lenguaje como 
medio para comunicar su revelación. Que la revelación de Dios en las Sagradas 
Escrituras fue hecha en una forma progresiva. Que las Sagradas Escrituras en su 
totalidad y en cada una de sus partes, aún las palabras escritas originalmente, 
fueron divinamente inspiradas. 


AFIRMAMOS que la inspiración fue una obra por la cual Dios, por medio de su 
Espíritu y de escritores humanos, nos dio su Palabra. El origen de la Escrituras es 
divino. El modo usado para transmitir esta inspiración divina continúa siendo, en 
gran parte, un misterio para nosotros. Que Dios, en su obra de inspiración, usó la 
personalidad característica y el estilo literario de cada uno de los escritores que El 
había elegido y preparado. 


AFIRMAMOS que la inspiración de Dios, la cual de ninguna manera les concedía 
omnisciencia a los autores bíblicos, les garantizaba sin embargo, que sus 
declaraciones eran verdaderas y fidedignas en todo a lo que éstos fueron 
impulsados a hablar y a escribir. Que la inspiración de Dios, en sentido estricto, se 
aplica solamente al texto autográfico de las Escrituras, el cual gracias a la 
providencia de Dios, puede ser comprobado con gran exactitud por los manuscritos 
que están a la disposición de todos los interesados. Afirmamos además que las 
copias y traducciones de la Escrituras son la Palabra de Dios hasta el punto en que 
representen fielmente los manuscritos originales. 


AFIRMAMOS que las Escrituras, habiendo sido divinamente inspiradas, son 
infalibles de modo que nunca nos podrían engañar, y son verdaderas y fiables en 
todo lo referente a los asuntos que trata. Que la Biblia es inerrable en su totalidad 
y está libre de falsedades, fraudes o engaños. Que el uso de la palabra 
inerrabilidad es correcto 


AFIRMAMOS la unidad y consistencia intrínsicas de las Escrituras. Que la doctrina 
de la inerrabilidad está basada en la enseñanza bíblica acerca de la inspiración. 


Que la doctrina de la inerrabilidad ha sido esencial durante la historia de la Iglesia 
en lo que a su fe se refiere. Que el Espíritu Santo da testimonio de las Escrituras y 
asegura a los creyentes de la veracidad de la Palabra escrita de Dios. 


36 Erickson J. Millard Teología Sistemática Paginas 246 -265 
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AFIRMAMOS que el texto de las Escrituras debe interpretarse por la exégesis 
gramática histórica, teniendo en cuenta sus formas y recursos literarios, y de que 
las Escrituras deben ser usadas para interpretar cualquier parte de sí mismas. 37 


IV.- El canon del A.T. y N.T. 


De todo lo dicho hasta aquí, señalamos si lugar a dudas que toda autoridad para 
decidir asuntos de fe y conducta se encuentra en las sagradas escrituras. No hay 
concilios, papas o teólogos por más respetables que sean, los que ostentan dicha 
autoridad, Solo la palabra de Autoridad de nuestro Señor Jesucristo, los profetas y 
el cuerpo apostólico son la autoridad final para nosotros y que estas escrituras son 
inspiradas por Dios, son suficiente, necesarias, claras e inerrantes. 


Como nos llegaron hasta nuestros días, aquí entraremos brevemente a 
estudiar la historia del canon. 


A través de la historia muchas personas tanto religiosas como incrédulas han 
cuestionado la Biblia. Se levantan preguntas tales como: los 66 libros son todos los 
libros que Dios dio al hombre? Faltan algunos? Y que de los Apócrifos? 


Porque no se incluyeron documentos históricos y correctamente acordes con la 
teología bíblica tales como: La epístola de Bernabé, la epístola de Clemente a los 
romanos? 


Con el aparecimiento del movimiento esotérico llamado la New Age (nueva era), 
la biblia ha sido cuestionada por ellos y se le ha puesto al nivel de cualquier libro 
sagrado como el Corán, los escritos de buda, el popol vuh de los mayas. 


La publicación y promoción de varios libros como el evangelio de judas, que se ha 
convertido en un best seller, los lectores lo usan para cuestionar la veracidad de 
los evangelios, cual debe de ser nuestra respuesta a este cuestionamiento? 


Hoy debemos de dar respuesta a todas estas preguntas, nuestras congregaciones 
son atacadas por información que confunde. 


A.- Aspectos teológicos 


La formación del canon descansa en una sana teología bíblica. Y esta a su vez se 
apoya en una sana hermenéutica y exegesis bíblica. 


Aunque en aquellos tiempos del antiguo testamento y en los primeros siglos de la 
iglesia cristiana, no había una teología bíblica muy depurada como la tenemos 
hoy, no obstante los padres apostólicos y de la iglesia contaban con los elementos 
necesarios para tener un criterio teológico. 


Lo mismo podemos afirmar de los rabinos en su esfuerzo por definir y fijar su lista 
de libros de inspiración divina. La evidencia interna de cada libro, nos indica su 
calidad de libro inspirado por Dios. 


37 La «Declaración de Chícago sobre la Inerrancia Bíblica», que se 
redactó y publicó 
en 1978. 
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Además de de la dirección del Espíritu Santo son las claves básicas para identificar 
un libro como dado por Dios. Aunado a lo anterior, los libros inspirados se 
complementan en su información, no se contradicen, se aclaran mutuamente. 


No podríamos entender con claridad el antiguo testamento si no tuviéramos el 
nuevo testamento. No entenderíamos el capítulo 53 de Isaías en donde se nos 
habla del siervo sufriente, si no tuviéramos la narración de los evangelios. 


B.- El testimonio de la historia 


El testimonio del Espíritu Santo a través de la historia de la formación del canon 
nos ilustra la manera en que este llego a formarse con los libros que hoy 
conocemos como inspirados 


Importante fue la participación de los judíos palestinenses en la formación del 
canon del antiguo testamento. 


Estos siguiendo sus tradiciones y bajo la guía del Espíritu Santo, fueron llevados e 
iluminados para determinar los libros inspirados. 


En este punto los judíos alejandrinos, influenciados por la cultura helénica, llena 
de misterios y leyendas míticas, no solo aceptaron los libros de los judíos 
palestinenses si no que también ellos agregaron otros más a los que se les 
denomino más tarde como libros deuterocanonicos o apócrifos. 


C.- La formación del canon 


Fue como habremos de notar hubo todo un proceso histórico y teológico en la 
formación del canon, es decir de la lista de libros inspirados, sagrada escritura o 
escritos sagrados. 


a.- El canon del antiguo testamento 


Valiosa es la aportación que en este apartado hace el Dr. Gonzalo Báez Camargo, 
en un artículo que escribió para la revista oficial de la sociedad bíblica de México 


(1) 


No se había inventado todavía el códice, o sea, la forma encuadernada 
del libro propiamente dicho. Sin embargo, ya en este siglo 111 a.C. hay 
por lo menos colecciones de rollos. 


La primera, como hemos visto, sería la de los cinco libros llamados la 
«Ley» (Tora), o sea el Pentateuco. 


Se iría formando así una segunda colección, que llegaría a llamarse 
simplemente de «los Profetas», que incluía los libros que hoy llamamos 
históricos, y se completaría hacia el año 200. 


Más tardía en formarse fue la colección de libros llamados simplemente 
«Escritos», en los cuales hubo la sub-colección denominada de los 
«Cinco Rollos», de los que tres: Cantares, Eclesiastés y Ester. 


Después de acalorados debates, en el Concilio rabínico de Jannia, 
a fines del siglo 1 de nuestra era, se declaró cerrado el canon 
hebreo. 
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Y agrega: 


El uso principal del Antiguo Testamento por los cristianos era para 
demostrar que Jesús era el Mesías, el Cristo anunciado por ellas. 


Su primera Biblia, como la de los judíos de habla griega, con quienes 
debatían esa cuestión, fue la Septuaginta. 


Pero el Antiguo Testamento no les bastaba. Para el sostén de su propia 
fe necesitaban saber más sobre Jesús, cómo había vivido, qué había 
hecho, qué había dicho, cómo había muerto y resucitado. 


No obstante el escrupuloso cuidado en la transmisión del texto 
masorético, el hecho de que las copias se tuvieran que hacer a mano 
siguió influyendo en ella, así que en los códices hebreos medievales más 
antiguos aparecen dos tipos de texto que se diferencian relativamente 
en poco y que se conocen con el nombre de dos grandes familias de 
masoretas de Tiberias: la Ben Asher y la Ben Neftalí. 


De ellos se considera el Ben Asher como el texto más puro. Está 
representado por el Códice Leningradense. 


Con la invención de la imprenta la transmisión del texto hebreo se hizo 
más segura. 


El primer texto hebreo impreso fue el de los Salmos, hecho en Italia 
(1477), posiblemente en Bolonia. 


Siguió el Antiguo Testamento completo, impreso en Soncino, también 
Italia, en 1488. 


El cardenal Cisneros incluyó el texto hebreo en su famosa Políglota 
Complutense, Alcalá de Henares, de 1514 a 1517. 


Daniel Bomberg, Venecia, 1516-17 fue el editor de la primera 
impresión con vocales, en cuatro volúmenes; su segunda edición (1524- 
25), preparada por el erudito judío Jacob Ben Jáyim, fue el textus 
receptus judío hasta 1929. 


La primera edición «crítica», es decir, cotejando manuscritos (en este 
caso más de 600), fue la preparada por el canónigo anglicano Kennicott 
(Oxford, 1776-1780). 


La Sociedad Bíblica Británica y Extranjera editó en 1916 el texto 
preparado por el eminente escriturista judío C. D. Ginsburg. 


Por su parte, la Sociedad Bíblica Americana editó el texto preparado 
bajo la dirección de Rudolf Kittel, al cuidado de Paul Kahle, e impreso 
por la Sociedad Bíblica Wúrtemberg, de Alemania. 


Las primeras dos ediciones se basaban en el Ben Neftalí, pero ya para 
la tercera se adoptó el Ben Asher de Leningrado. 


En la actualidad está en marcha la que lleva el nombre de Biblia 
Hebraica Stuttgartensia, editada por la Sociedad de Stuttgart antes 
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nombrada y preparada por un equipo ecuménico de eruditos de las 
Sociedades Bíblicas Unidas y del Instituto Bíblico Pontificio. 


Se publica en fascículos, de los cuales han aparecido a la fecha unos 
nueve. 


Constituirá un texto hebreo común para las futuras versiones 
protestantes, católicas y ecuménicas. 


Por otra parte, en Israel está desarrollándose una intensa actividad 
bíblica, especialmente en la preparación de ediciones del texto hebreo. 


Ha aparecido, por ejemplo, la de Casutto, y se ha iniciado el proyecto 
de una edición crítica monumental bajo la dirección del doctor M. H. 
Goshen-Gottstein, de la Universidad Hebrea de Jerusalén. A la fecha se 
ha publicado solamente el fascículo con el texto de Isaías. 


Aquí cabe puntualizar que todos los libros del antiguo testamento que 
tenemos en nuestra biblia, la traducción de Casiodoro de Reyna y 
Cipriano de Valera son los mismos libros que contiene el canon 
palestinense. (2) 


Los libros que nosotros como reformados no aceptamos como inspirados y que 
forman parte del canon alejandrino son entre otros los siguientes: 


Sabiduría 
Eclesiástico 
Tobias 

Judith 

I Esdras 

I y II de Macabeos 


Estos aunque contienen muchos elementos espirituales y piadosos, no cumplen 
con todos los requisitos para ser calificados como canónigos. Como una nota 
importante, estos fueron escritos por judíos piadosos, como una forma de educar a 
su comunidad. 


No obstante son libros que nos aportan conocimientos de la cultura hebrea y de su 
historia y que nosotros como cristianos debemos de darles un lugar importante en 
nuestra biblioteca. 


b.- La formación del canon del nuevo testamento 


Valiosa es la aportación que en este apartado hace el Dr. Gonzalo Báez Camargo, 
en un artículo que escribió para la revista oficial de la sociedad bíblica de México. 


(4) 


Paralelamente con el desarrollo del texto se va formando el canon del 
Nuevo Testamento. 
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La edición de códices requiere ya un principio de discernimiento de los 
escritos que se han de incorporar. 


El llamado Fragmento Muratoriano (publicado en 1740 por L. A. 
Muratori) da una lista de libros aceptados generalmente como 
inspirados. Contiene solo Lucas, pero llamándolo «tercer libro del 
Evangelio», y además Hechos, las 13 epístolas de Pablo, Judas, 1 y 2 
Juan y Apocalipsis. 


Es curioso que incluya dos apócrifos: la Sabiduría de Salomón y la 
Revelación de Pedro. Pero es testimonio valioso porque muestra que 
hacia el 200 A.D., su fecha aproximada, ya se había compilado lo 
principal del canon. 


Aún durante el siglo III se debate si incluir o no en él Hebreos, 
Apocalipsis, 2 y 3 Juan, 2 Pedro y Judas. Pero Orígenes puso bases 
sólidas para la fijación final del canon. 


En 303 sobreviene la feroz persecución ordenada por Diocleciano, con 
su quema de escrituras cristianas. 


Esto no sólo fomenta, indirectamente, la multiplicación de copias 
clandestinas, sino que acelera la fijación del canon, puesto que el 
problema de la Iglesia es cuáles escrituras han de salvarse y 
preservarse a toda costa. 


Todavía se discutía el punto, pero cuando Constantino oficializa el 
cristianismo, pide al gran historiador Eusebio de Cesarea que le forme 
50 códices de las Sagradas Escrituras. Por desgracia se perdieron todos 
y no sabemos qué libros tenían. 


En la segunda mitad del siglo IV, Cirilo de Jerusalén y Gregorio de 
Nazianzo emiten sus listas, que enumeran solamente 26 libros, faltando 
el Apocalipsis. 


Pero en las suyas lo incluyen Epifanio de Constancia y Atanasio de 
Alejandría. Este último los denomina «libros canonizados que se nos 
han transmitido y que se cree que son divinos». 


Sin embargo, las Constituciones Apostólicas, hacia 400 d.c. Todavía 
omiten en su lista Apocalipsis, y en cambio añaden dos epístolas de 
Clemente de Alejandría. 


Por ese mismo tiempo circula ya la Vulgata, versión de San Jerónimo 
hecha por iniciativa del papa Dámaso y aprobada por él. 


En ella aparecen los actuales 27 libros del Nuevo Testamento, que la 
mayoría de los Padres Latinos había venido citando en sus escritos. 


San Agustín apoyaba los libros que habían estado bajo debate. 


Y al fin la Iglesia habla por voz de dos de sus concilios, el de 
Hipona (393) y el de Cartago (397), que declaran cerrado el ca- 
non del Nuevo Testamento con los 27 libros actuales. 
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Estos mismos libros son los que tenemos en nuestra traducción mejor conocida 
como Reyna Valera 1960 (5) 


Nosotros como cristianos reformados solo aceptamos estos libros, no aceptamos 
como canónigos entre otros a los siguientes libros, entre otras razones, porque 
fueron escritos por herejes cuya intención fue deformar el mensaje del evangelio y 
de los escritos apostólicos. 


Entre otros libros rechazamos como inspirados a los siguientes: 
Evangelio de judas 

Evangelio de tomas 

Evangelio de Pedro 

Evangelio de Bartolomé (6) 


D.- Cierre del canon del A T y del N T. 
Estamos acostumbrados a oír esa frase: “Canon Cerrado” y le agregamos el pasaje 
de apocalipsis que dice que nada se debe agregar ni quitar a esta profecía.... 


Sin embargo lo antes dicho, podemos hablar de UN CANON CERRADO? 


Históricamente afirmamos todos los cristianos que el canon del antiguo 
testamento, después de acalorados debates, en el Concilio rabínico de Jannia, a 
fines del siglo I de nuestra era, se declaró cerrado el canon hebreo. 


Y con respecto al canon del nuevo testamento también hemos aprendido lo que 
leemos a continuación: 


“Y al fin la Iglesia habla por voz de dos de sus concilios, el de Hipona (393) y el de 
Cartago (397), que declaran cerrado el canon del Nuevo Testamento con los 27 
libros” 


En lo personal considero que no hay autoridad humana sean personas o concilios 
los que puedan dictaminar y limitar los movimientos del Dios Soberano, es seguro 
y en algunos casos es muy probables que hay en el mundo algunos otros libros 
inspirados por Dios, los que no conocemos .** 


Es interesante recordar la excelente opinión del teólogo reformado Edward J. 
Young: 


Al dar Cristo su completa aprobación a las Escrituras judías de su día, 
Quería decir que las consideraba divinamente inspiradas. Sin embargo, 
¿cuándo fue que el pueblo judío que vivió antes que Ellas consideró así? 


Se pueden dar innumerables respuestas a esta pregunta y es 
precisamente a este asunto al que ahora dirigiremos nuestra atención. 


Al usar el término “escritos canónicos”, se quiere decir aquellos 
escritos 


38 Galván G. Alfredo. Formación del Canon del Antiguo y Nuevo 
Testamento Ensayo 
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Que constituyen la regla inspirada de fe y vida. 


Los libros canónicos, en otras palabras, son aquellos a los cuales se les 
considera divinamente inspirados. 

El criterio de la canonicidad de un libro entonces, está medido por su 
inspiración. 


Si un libro ha sido inspirado por Dios, es canónico, ya sea que los 
hombres lo acepten como tal o no. 


Es Dios y no el hombre, quien determina si un libro pertenece o no al 
canon. 


Por tanto, si cierto escrito ha sido verdaderamente el producto de la 
inspiración divina, pertenece al canon desde el momento de su 
composición. 


Si Dios es verdaderamente Dios, el Creador de todas las cosas y por 
completo independiente de todo lo que ha creado, es lógico pensar que 
sólo El puede identificar lo que ha hablado. 


Sólo Él puede decir, “Esta es mi Palabra, y aquello no ha salido de mi 
boca”. 


De aquí se podrá ver que la palabra “canon” quiere decir mucho más 
que 
Sólo una lista de libros. 


Si se adopta este punto de vista tan limitado del significado de la 
palabra, de ninguna manera hacemos justicia a los distintos factores 
aquí comprendidos. 


La razón por la cual muchas discusiones sobre el asunto del canon son 

insatisfactorias es que comienzan con la suposición de que el canon es 
solamente una lista de libros que el pueblo judío llegó a considerar 
divinos, y en esta forma descuidan el aspecto teológico del asunto 
casi por completo. 


Sin embargo, para el cristiano, la palabra “canon” posee un mucho más 
alto; para él, constituye la regla inspirada de fe y práctica. 


Los escritos de la Biblia declaran ser la Palabra de Dios, y su contenido 
está en completa armonía con esta declaración. 


El cristiano reconoce a las Escrituras como inspiradas, porque así son, y 
llevan sobre sí mismas las evidencias de su divinidad. 


Por lo tanto, para cualquier discusión de cómo llega el hombre a 


considerar la Biblia como la Palabra de Dios, el hecho de que en 
realidad es divina resulta básico. ** 


3 Young ej. Introduccion al antiguo testamento. P. 31 
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V.- Critica Bíblica 


1.- Baja critica 


No podemos dejar esta sección de nuestro trabajo sin mencionar a la crítica 
bíblica. 


Critica no significa sentarse a juzgar la biblia como la Palabra de Dios. Critica 
significa hacer juicios inteligentes acerca de preguntas históricas literarias, 
textuales y filológicas. Un crítico es una persona que hace juicios inteligentes 
sobre asuntos que tienen que ver con la Biblia. Por ejemplo: Quien escribió el 
evangelio de Marcos, El evangelio de Mateo? Porque cuatro evangelios? Cuál es el 
más antiguo en su redacción, sus fuentes, etc. 


Los críticos se ocupan entre otras cosas en determinar el texto correcto de las 
escrituras, esta área se le llama crítica textual. Se ocupan también de explicar las 
razones o motivos de las diferencias o variantes textuales en las diferentes 
traducciones de la biblia, especialmente en el texto griego del nuevo testamento. 


Tiene que ver con determinar las fuentes que se usaron para formar el texto 
bíblico. Es cierto que ya no tenemos el texto autógrafo de todos los escritores del 
antiguo testamento ni del nuevo ahora solo tenemos copias de estos. 


Los críticos textuales buscan los manuscritos más antiguos y fidedignos para fijar 
el texto. 


Nosotros creemos que nuestra versión RV 60 tuvo como fuentes los manuscritos 
más antiguos, estos le dieron forma al Textus receptus o texto recibido. Creemos 
también que la vulgata latina hizo uso de los manuscritos más antiguos conocidos 
en el tiempo de Jerónimo. 


El texto hebreo no tuvo tantos problemas, los judíos eran celosos al copiar los 
libros. El texto masorético fue el texto más puro de las escrituras hebreas. De este 
los judíos alejandrinos tradujeron la versión de los setenta llamada la septuaginta. 


Hemos afirmado en diferentes lugares que las mejores traducciones, las que están 
más apegadas a las copias más antiguas y estas copias hasta donde creemos a los 
autógrafos, son: El texto masorético, la septuaginta, la vulgata latina, el textus 
receptus griego, el Nuevo Testamento griego de Tischendorf y el de Stefano y 
nuestra versión en español Reyna Valera 1960. 


2.- alta crítica y el método histórico-critico 


Apareció en los siglos XVIII y XIX. Apoyados en el método crítico de investigación 
bíblica sus exponentes enseñaban que gran parte de la Biblia se componía de 
leyenda y mito. Algunos hasta dijeron que Jesús nunca había existido. En vez de 
decir que la Biblia era la Palabra de Dios, aquellos eruditos protestantes decían 
que era la palabra del hombre y además, una palabra muy confusa. 


Los primeros once capítulos del génesis no son historia, son leyendas, mitos. 
Afirman que Abrahán no pudo haber tenido un hijo a los 99 años, o que la esposa 
de Lot no pudo haberse convertido en una estatua de sal. Esto lo dicen basándose 
en la presuposición de que lo milagroso no corresponde a la historia humana. 
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El milagro de pasar como por tierra seca en el mar rojo, las plagas en Egipto. 
Niegan e intentan desvirtuar todo lo que el texto bíblico presenta como 
sobrenatural, milagroso como el nacimiento sobrenatural de Jesús, la muerte y 
resurrección de lázaro, la resurrección de Jesucristo. 


Bultman R. un seguidor de la alta critica escribió un libro llamado la 
desmitologizacion del nuevo testamento. Entre otras cosas dice que este 
documento está viciado, está lleno de mitos, leyendas. El mensaje fiel del nuevo 
testamento se debe de encontrar quitando todos los mitos y leyendas que allí 
están. Dijo que ya no podemos saber casi nada de la persona y obra de Jesucristo 
como dato histórico fehaciente ya que toda la información que tenemos sobre él 
está invadida de mitos y leyendas. 


Mucho de lo que sabemos de Jesús es novelesco y fantasioso. Bultman dijo: 
Personalmente opino que Jesús no se creyó el mesías. El relato de la muerte de 
Juan el bautista es pura leyenda. En cuanto al Jesús que fue crucificado por orden 
de Pilato, ya no puede determinarse con exactitud quien era. No cabe duda que el 
Jesús que murió en la cruz fue un agitador más. 


4.- CREEMOS QUE DIOS MUESTRA SU SOBERANIA EN SUS OBRAS DE 
CREACION. 


A.- Dios Creador de todas las cosas 


Aquí recordemos nuestro supuesto básico% El Dios que habla. La biblia da 
testimonio de esta actividad divina, en hebreos 1:1-3 leemos: Dios habiendo 
hablado muchas veces...en estos postreros días nos ha hablado por su hijo. 


Dios no solo pensó lo que deseaba hacer sino que lo declaro. Por eso leemos en el 
Génesis en todo el capitulo primero la frase: 


Dijo también Dios.... 


Gen 1:3 Y dijo Dios: Sea la luz: y fue la luz. Gen 1:6 Y dijo Dios: Haya 
expansión en medio de las aguas, y separe las aguas de las aguas. Gen 
1:9 Y dijo Dios: Júntense las aguas que están debajo de los cielos en un 
lugar, y descúbrase la seca: y fue así. 


Gen 1:10 Y llamó Dios á la seca Tierra, y á la reunión de las aguas 
llamó Mares: y vio Dios que era bueno. Gen 1:11 Y dijo Dios: Produzca 
la tierra hierba verde, hierba que dé simiente; árbol de fruto que dé 
fruto según su género, que su simiente esté en él, sobre la tierra: y fue 
así. 


Gen 1:14 Y dijo Dios: Sean lumbreras en la expansión de los cielos para 
apartar el día y la noche: y sean por señales, y para las estaciones, y 


4 En la teología, tanto como en la filosofía tenemos un supuesto 
básico, es decir aquello que damos por sentado. Esto nos da el marco 
de referencia seguro para iniciar todo dialogo o exposición 
teológica. 
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para días y años; Gen 1:15 Y sean por lumbreras en la expansión de 
los cielos para alumbrar sobre la tierra: y fue. 


Gen 1:20 Y dijo Dios: Produzcan las aguas reptiles de ánima viviente, y 
aves que vuelen sobre la tierra, en la abierta expansión de los cielos. 
Gen 1:22 Y Dios los bendijo diciendo: Fructificad y multiplicad, y 
henchid las aguas en los mares, y las aves se multipliquen en la tierra. 


Gen 1:24 Y dijo Dios: Produzca la tierra seres vivientes según su 
género, bestias y serpientes y animales de la tierra según su especie: y 
fue así. Gen 1:26 Y dijo Dios: Hagamos al hombre á nuestra imagen, 
conforme á nuestra semejanza; y señoree en los peces de la mar, y en 
las aves de los cielos, y en las bestias, y en toda la tierra, y en todo 
animal que anda arrastrando sobre la tierra. 


Gen 1:27 Y crió Dios al hombre á su imagen, á imagen de Dios lo crió; 
varón y hembra los crió. Gen 1:28 Y los bendijo Dios; y díjoles Dios: 
Fructificad y multiplicad, y henchid la tierra, y sojuzgadla, y señoread 
en los peces de la mar, y en las aves de los cielos, y en todas las bestias 
que se mueven sobre la tierra. 


Gen 1:29 Y dijo Dios: He aquí que os he dado toda hierba que da 
simiente, que está sobre la haz de toda la tierra; y todo árbol en que 
hay fruto de árbol que da simiente, seros ha para comer. 


Gen 1:30 Y á toda bestia de la tierra, y á todas las aves de los cielos, y 
á todo lo que se mueve sobre la tierra, en que hay vida, toda hierba 
verde les será para comer: y fue así.*! 


Con su Palabra dicha crea todo lo que hoy vemos y con esa misma Palabra 
creadora se comunica con Adán y Eva, vive con ellos, dialoga con ellos. Se da una 
relación familiar entre la primera pareja con su Creador. 


Al hacernos a su imagen y semejanza, el Creador puso en nosotros habilidades 
comunicativas propias, las cuales son inherentes al ser humano, como 
herramientas de expresión del alma. 


Nos comunicamos de manera verbal y no verbal. Desarrollamos comunicación con 
Dios, con los demás y con nosotros mismos, estamos desarrollando nuestra propia 
capacidad para decir algo. 


Dirigidos por la Sagrada Escritura y con el testimonio de los Padres de la Iglesia, 
decimos: Creo en Dios padre Todopoderoso, Creador del cielo y la tierra. 


Dios muestra su soberanía al crear todo lo visible e invisible de la nada. 
Como escribe el Prof. Berkhof: 


“La Creación es aquel acto libre de Dios por medio del cual, el según el 
consejo de su soberana voluntad y para su propia gloria, en el principio 


1 Todas las citas bíblicas son tomadas de la traducción Reyna Valera 
1960 de Sociedad Bíblica de México 
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creo todo el universo visible e invisible sin el uso de materia 
» 42 


preexistente”. 
Así lo afirman numerosos pasajes de la Escritura: Génesis 1:1, 26,27. Nehemías 
9:6, Salmo 33:6 y 9, 148:5, Isaías 44:24, 45:12, Efesios 1:11,  colosenses 1:16 
Hebreos 11:3, apocalipsis. 4:11. 


Todo lo ha hecho para su honra y gloria. Isaías 43:7, 60:21. Romanos 11:36 efesios 
1:6 


B.- La biblia nos enseña que el Dios soberano creo todas las cosas usando 
como medio su Palabra hebreos 11:3, génesis 1:1 Juan 1:3. 


1.- Dios decide crear el cosmos y la vida vegetal, mineral y animal así como el 
hombre como corona de su creación, sin consultar a nadie fuera de El. Génesis 1:1 


2.- Dios es la causa primera de todas las cosas, para que dé El y por El todas las 
cosas son formadas Apocalipsis 1:5. Dios es la causa primera para que todo exista, 
el es la fuente de todas las cosas creadas. 


3.- Nosotros creemos que solo Dios es eterno y soberano y haciendo uso de su 
poder decide crear todo de la nada. De ningún material preexistente, -aunque hizo 
al hombre de material que ya estaba presente dentro de su creación- . I Timoteo 
1:17, 6:15-16. 


4.- Dios solo da su Palabra y todo es creado. Los cielos, la tierra, la luz del sol y de 
la luna, los peces, los animales, las plantas los arboles y todo según su especie 
Génesis 1:1-20, salmo 33:6. Génesis 1:1. Y vio que todo era bueno en gran 
manera. 


5.- Nosotros afirmamos que: Elohim es el Dios soberano, Creador de todo lo que 
existe, como dice el credo niceno, de todo lo visible como de todo lo invisible. Dios 
hizo de la nada todo lo que ahora existe, no hubo un material pre-existente con el 
cual creó el universo. Todo fue apareciendo al dar el Señor su palabra creadora. 
Aceptamos el concepto de la Creatio ex nihilo. Creación de la Nada. 


Solo Dios es Eterno, la materia es temporal, Dios es infinito, la materia es finita. 
No hay ningún dualismo ni teológico ni filosófico que pueda torcer esta verdad 
bíblica. 


Este mundo que estuvo sin orden, sin armonía, como una arcilla en manos del 
alfarero, el Espíritu Santo ejerció su influencia poderosa, para darle forma dando 
como resultado una creación bella, armoniosa y como el Señor dice: Bueno en 
gran manera. 


Hodge afirma: 


La doctrina Escritural acerca de este tema se expresa en las 
primeras palabras de la Biblia: «En el principio creó Dios los cielos y la 
tierra». 


2 Luis Berkhof. Teología Sistemática. Página 152 
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Los cielos y la tierra incluyen todas las cosas fuera de Dios. Y las 
Escrituras enseñan que estas cosas deben su existencia a la voluntad y 
al poder de Dios. 


Por ello, la doctrina Escritural es, (1) Que el universo no es eterno. 
Comenzó a ser. (2) No fue formado de ninguna sustancia preexistente, 
sino que fue creado ex nihilo. [De la nada]. (3) Que la creación no era 
necesaria. Dios tenía la libertad de crear o de no crear, de crear el 
universo tal cual es o cualquier otro orden y sistema de cosas, según su 
beneplácito. ... 


Los teólogos, han distinguido entre una creación primera y una 
segunda creación. La primera inmediata, y la segunda mediata. 


La primera fue instantánea, la segunda gradual. Hay una evidente 
base para esta distinción en el relato Mosaico de la creaci6n. 


En génesis 1:2 se indica con claridad que el universo, al ser 
primeramente creado, estaba en estado de caos, y que fue 
gradualmente moldeado por el poder dador de vida y organizador del 
Espíritu de Dios, hasta Llegar a ser el maravilloso cosmos que hoy 
contemplamos. 


La totalidad del primer capítulo de Génesis, después del primer 
versículo, es un relato del progreso de la creación la producción de la 
luz; la formación de la atmósfera; la separación de la tierra y del agua, 
los productos vegetales de la tierra; los animales del mar y del aire; 
luego las criaturas vivientes de la tierra; y, al final de todo, el hombre. 


Por ello, según las Escrituras hay no sólo una creación inmediata, 
instantánea, ex nihilo por la simple palabra de Dios, sino también una 
creación mediata, progresiva; el poder de Dios obrando en unión con 
causas segundas... 


El Dios de la Biblia es un Dios extra mundano, existiendo fuera de y 
antes que el mundo, absolutamente independiente de él, siendo su 
creador, preservador y gobernador. 


Por lo que la doctrina de la creación es una consecuencia necesaria 
del Teísmo. Si negamos que el mundo deba su existencia a la voluntad 
de Dios, entonces la consecuencia lógica parecería ser el ateísmo, el 
hilozoísmo o el panteísmo.* 


C.- La creación fue realizada en 6 días y en el séptimo descanso el Creador 


Teófilo fue el primer Padre de la Iglesia «que insistió en el hecho de que los días 
de la creación fueron días literales. 


Este parece haber sido también el concepto de Ireneo y de Tertuliano, y con 
toda probabilidad fue el concepto común de la Iglesia. 


+ Carlos Hodge. Teología Sistemática. Pagina 
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Los reformadores sostuvieron firmemente en la doctrina de la creación hecha de 
la nada mediante un acto libre de Dios, en o con el tiempo y consideraron los días 
de la creación como seis días civiles. 


Agustín se ocupó del trabajo de la creación en forma más detallada que otros. 
Arguyó que la obra de creación estuvo eternamente en la voluntad de Dios, y que, 
por tanto, no produjo en El ningún cambio. 


No existió el tiempo antes de la creación puesto que el mundo comenzó a ser 
juntamente con el tiempo más bien que en el tiempo. 


En tanto que la Iglesia en general parece haber sostenido que el mundo fue creado 
en seis días ordinarios, Agustín sugirió un concepto un tanto diferente. 
Defendió con energía la doctrina de la creatio ex nihilo, pero distinguió dos 
momentos de la creación: la producción de materia y espíritus de la nada, y 
la organización del mundo material. 


Encontró difícil decir qué clase de días eran los de Génesis, pero evidentemente se 
inclinó a pensar que Dios creó todas las cosas en un momento de tiempo y 
que la idea de días se introdujo simplemente para ayuda de la inteligencia 
finita. 


Berkhof en su teología sistemática, hace la siguiente aportación: 


La interpretación más generalmente aceptada es que Gen 1:1 consigna 
la creación original e inmediata del universo, llamada en estilo 
hebraísta "cielos y tierra". 


En esta expresión la palabra "cielos" se refiere al orden invisible de 
cosas en las que la gloria de Dios se revela de la manera más perfecta. 


V. 2 describe la condición original de la tierra (compárese Sal 
104: 5 y 6). Es una cuestión debatible, si la creación original de la 
materia formó parte del trabajo del primer día, o estuvo separada de 
ella por un período de tiempo más o menos largo. 


De los que prefieren interponer un largo período entre ambas 
partes sostienen algunos que el mundo fue originalmente un 
lugar habitado por ángeles y que fue destruido como resultado 
de la caída de ese mundo angelical, habiendo sido 
posteriormente recuperado y convertido en una adecuada 
habitación para el hombre. 


Después de la creación del universo, de la nada, y en un instante, el 
caos fue cambiando gradualmente a cosmos, un mundo 
habitable, en seis días sucesivos. 


El concepto más aceptado ha sido siempre el que los días de Génesis 1 
han de entenderse como días literales. 


Algunos de los primitivos Padres de la Iglesia no los consideraron 
como indicaciones verdaderas del tiempo en el que la obra de creación 
fue ejecutada, sino más bien como formas literarias en las que el 
escritor de Génesis moldeó el relato de la creación para dar un 
cuadro objetivo de ella la cual, en verdad, fue hecha en un solo instante 
en una forma ordenada, a la inteligencia humana. 
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Únicamente después de que las comparativamente nuevas ciencias de 
la geología y la paleontología avanzaron con sus teorías acerca de la 
enorme edad de la tierra, fue cuando los teólogos comenzaron a 
mostrarse inclinados a identificar los días de la creación con las 
grandes edades geológicas. 


Actualmente algunos de ellos consideran como un hecho ya 
establecido que los días de Génesis 1 fueron grandes períodos 
geológicos; otros están un tanto inclinados a tomar esta posición; pero 
demuestran muchas dudas. 


Hodge, Sheldon, Van Ossterze, y Dabney, son algunos de los que 
no están enteramente en contra de este concepto y concuerdan 
con todos los demás en que esta interpretación de los días es 
exegéticamente dudosa, si no imposible. 


Kuyper y Bavink sostienen que, aunque los primeros tres días 
pudieron haber sido de longitudes un tanto diferentes, los 
últimos tres indudablemente fueron días ordinarios. Naturalmente 
no consideran, ni siquiera los primeros tres días como períodos 
geológicos. 


Vos en su obra Gereformeerd Dogmatick defiende la posición de 
que los días de la creación fueron días ordinarios. 


Hepp toma la misma posición en su obra Calvinism and the 
Philosophy of Nature.75 


Noortzij en su obra Gods Woord en der Eeuwen Getuigenis.76 


Afirma que la palabra hebrea yom (día) en Génesis 1, posiblemente 
no puede designar ninguna otra cosa que un día ordinario; pero 
sostiene que el escritor de Génesis no le añadió ninguna importancia al 
concepto "día", sino que lo introdujo simplemente como parte de la 
estructura para el relato de la creación, y no para indicar consecuencia 
histórica alguna, lo que sin embargo le permitió darnos un cuadro de la 
gloria de las criaturas a la luz del gran propósito redentor de Dios. 


De consiguiente, el día de reposo es el gran punto culminante en el que 
el hombre alcanza su verdadero destino. 


Aalders en su obra De Eerste Drie Hoofdstukken 


Este erudito del Antiguo Testamento sostiene, apoyándose en Génesis 1 
: 5, que el término yom en Génesis 1 denota simplemente el período de 
luz para distinguirlo del de las tinieblas ; pero este concepto parecería 
envolver una muy antinatural interpretación de la expresión repetida "y 
fue la tarde y la mañana”. 


Debe, pues, interpretarse así: Y hubo tarde precedida por una 
mañana. 


De acuerdo con el Dr. Aalders, dice: la Escritura ciertamente favorece 
la idea de que los días de la creación fueron días ordinarios, aunque no 
sea posible determinar su longitud exacta, y también él opina que los 
tres primeros días pueden haber sido un tanto diferentes de los 
últimos tres. 
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Se prefiere la interpretación literal del término "día" en Génesis 
1 por las siguientes consideraciones: 


1. En su significado original la palabra yom denota un día 
natural; y es buena regla en exégesis, no separarnos del significado 
original de una palabra, a menos que así lo requiera el contexto. El Dr. 
Noortzij insiste en el hecho de que esta palabra sola no tiene ningún 
otro significado, sino "día", tal como el hombre lo conoce sobre la 
tierra. 


2. Parece que el autor de Génesis trató de encerrarnos 
absolutamente en la interpretación literal mediante la adición de 
las palabras "y fue la tarde y la mañana" al tratarse de cada día 
en particular. 


Cada uno de los días mencionados tiene exactamente una tarde y una 
mañana, lo que difícilmente podría aplicarse a un período de millares 
de años. 


Y si se dijera que los períodos de la creación fueron días extraordinarios 
consistiendo cada uno de un largo día y de una larga noche surgiría 
naturalmente la pregunta: ¿En qué se convertiría toda la vegetación 
durante aquella larguísima noche? 


3. En Ex 20: 9-11 Israel recibe el mandato de trabajar seis días y 
descansar en el séptimo, porque Jehová hizo los cielos y la tierra 
en seis días y descansó en el séptimo. 


La sana exégesis requiere que la palabra día se tome en el 
mismo sentido en ambas cosas. 


Además, el sábado apartado para descanso ciertamente era un día 
literal, de lo que se colige que los otros días fueron de la misma clase.** 


D.- La teoría de la evolución 


En épocas pasadas la teoría de le evolución inquietaba el pensamiento y 
reflexión teológica, hoy han surgido otras teorías, que intentan responder a la 
pregunta, cual es el origen de todas las cosas. Así dicen los que sostienen otra idea 
de la creación: 


Desde los tiempos más remotos, casi todas las sociedades tienen una o 
más historias de la creación. Todos los mitos de la creación enfatizan el 
poder de un creador deidad. 


Los aborígenes australianos se refieren a un periodo creativo de antes 
la creación real del mundo como el momento de la Soñando. El huevo 
cósmico es otro símbolo primordial de la creación. En casi todas las 
formas del símbolo, dos elementos son importantes: el huevo como un 
símbolo de la fertilidad, y el huevo como un símbolo de la perfección. * 


“ Luis Berkhof. Teología Sistemática. 


* Enciclopedia Electrónica Grolier. Grolier Electronic Publishing, 
Inc. 1993. 
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En la actualidad, la teoría del Big Bang del origen del universo es el modelo 
cosmológico más ampliamente aceptado por los astrónomos y por el público en 
general Se sostiene que el universo comenzó con la expansión explosiva de un solo 
estado, muy condensada de la materia. 


La narración bíblica de la creación para estos autores es una ficción, o en palabras 
de ellos, es un mito muy bien elaborado. Para probar estos argumentos acuden no 
solo al método científico si no también a las pruebas y resultados del carbono-14. 
Y el método del potasio-argón. Aunque algunos científicos evolucionistas han 
reconocido que todo lo creado ha sido hecho posiblemente por un Ser 
Preexistente. 

En palabras del Prof. Berkhof: 


Actualmente surge, naturalmente, la pregunta: ¿Cómo afecta la teoría 
de la evolución a la doctrina de la creación? 


1. La teoría de la evolución no puede ocupar el lugar de la 
creación. 


Algunos hablan como si la hipótesis de la evolución ofreciera una 
explicación del origen del mundo; pero esto es manifiestamente un 
error, porque esa teoría no hace tal cosa. 


La evolución es desarrollo y todo desarrollo presupone la existencia 
anterior de una entidad o principio de fuerza, de la cual, un algo se 
desarrolla. Lo que no existe no puede desarrollarse en una existencia. 


La materia y la fuerza no pudieron haber evolucionado de la nada. Ha 
sido costumbre de los evolucionistas retroceder hasta la hipótesis 
nebular para explicar el origen del sistema solar. 


Pero todo esto únicamente hace que el problema retroceda un paso y lo 
deja sin resolución. 


Los evolucionistas tienen que recurrir a la teoría de que la 
materia es eterna, o aceptar la doctrina de la creación. 


2. La teoría de la evolución natural no está en armonía con el 
relato de la creación. 


Si la evolución no explica el origen del mundo, ¿nos dará al menos una 

explicación racional del desarrollo de las cosas procedentes de la 
materia primaria, para explicarnos así el origen de las presentes 
especies de plantas y animales (excluyendo al hombre), y también de 
los varios fenómenos de la vida, como las sensaciones, la inteligencia, y 
la moral y la religión? ¿Tiene necesariamente que entrar en conflicto 
con el relato de la creación? 


Pues bien, es perfectamente evidente que la evolución natural en 
verdad está en conflicto con el relato bíblico. 


La Biblia enseña que las plantas, los animales y el hombre aparecieron 
en la escena al Fiat creativo del Todopoderoso; pero de acuerdo con la 
hipótesis evolucionista se desarrollaron del mundo orgánico por medio 
de un proceso de desarrollo natural. 
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La Biblia representa a Dios creando plantas y animales según su 
especie y que producen semilla según su especie, es decir, que tendrán 
que reproducirse según su especie ; en tanto que la teoría de la 
evolución señala a las fuerzas naturales, residentes en la naturaleza 
como las que conducen al desarrollo de una especie a otra. 


Según el relato de la creación, los reinos vegetal, animal y el hombre, 
fueron creados en una única semana; pero la hipótesis de la evolución 
los considera como el producto de un desenvolvimiento gradual durante 
el curso de millones de años. 


La Escritura presenta al hombre colocado en el más alto plano desde el 
principio de su carrera, y luego cae al más bajo nivel debido a la 
influencia del pecado; la teoría de la evolución, por otra parte, 
representa al hombre en su estado original apenas un poco diferente 
del bruto, y declara que la raza humana se ha levantado, mediante sus 
potencias inherentes a niveles cada vez más altos de existencia. 


3. La teoría de la evolución natural no está bien comprobada y 
falla en la explicación de los hechos. 


El conflicto a que nos hemos referido arriba sería un asunto muy grave 
si la teoría de la evolución fuera un hecho comprobado. Algunos lo 
consideran así, y con toda confianza hablan de él como del dogma de la 
evolución. 


Otros, sin embargo, nos recuerdan, justamente, el hecho de que la 
evolución todavía es únicamente una hipótesis. 


Hasta un gran científico como A. Fleming dice "que el estricto análisis 

de las ideas relacionadas con el término evolución, demuestra que son 
insuficientes como una solución filosófica o científica a los problemas 
de la realidad y de la existencia". 


La notable incertidumbre que prevalece en el campo de los 
evolucionistas es prueba positiva de que la evolución sigue siendo una 
hipótesis solamente. 


Además, hoy se admite, frecuentemente, por muchos que todavía se 
aferran al principio de la evolución, que ellos no entienden su método 
de operación. Se pensó en un tiempo que Darwin había proporcionado 
la llave de todo el problema; pero esa llave, por lo general, ahora, más 
bien, se desecha. 


Los pilares fundamentales sobre los que se levantó la estructura 
darwiniana, tales como el principio del uso y desuso, la lucha por la 
existencia, la selección natural y la transmisión de las características 
adquiridas han ido siendo expulsados uno tras otro. 


Evolucionistas tan notables como Weissmann, De Vries, Mendel, y 
Bateson, todos contribuyeron al derrumbe del edificio darwiniano. 


Nordenskioeld, en su History of Biology, habla de la "disolución del 
darwinismo" como de un hecho consumado. 


Dennert nos invita a la defunción del darwinismo, y O'Toole dice, "el 
darwinismo está muerto y ningunos lamentos pueden resucitar el 
cadáver". 
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Morton habla de "la bancarrota de la evolución", Price del "fantasma de 
la evolución orgánica". 


El darwinismo, pues, reconocidamente ha fallado en explicar el origen 
de las especies, y los evolucionistas no han sido capaces de ofrecer una 
explicación mejor. 


Algunos opinan que la teoría mutacionista de De Vries o la teoría de la 
evolución emergente de Lloyd Morgan señalan el camino; pero ninguna 
de estas dos ha demostrado ser una explicación satisfactoria del origen 
de las especies mediante un puro y simple desarrollo natural. 


Actualmente se admite que los cambios a que de De Vries se refiere 
tienen que ver, más bien, con la variedad que con la especie, por lo que 
no pueden considerarse como el principio de nuevas especies. 


Y Morgan se siente constreñido a admitir que él no puede explicar sus 
misterios sin retroceder hasta algún poder creativo que tendría que 
llamarse Dios. 


Morton dice: "El hecho es que, aparte de la teoría de la creación 
todavía no hay otra sobre los orígenes, que actualmente sea 
dueña del campo" 


4.- La hipótesis de la evolución falla en varios puntos. 


a. No puede explicar el origen de la vida. Los evolucionistas trataron de 
explicarlo por la generación espontánea, una hipótesis infundada caída 
hoy en descrédito. 


Es un hecho perfectamente comprobado en la ciencia, que la vida 
solamente puede proceder de una vida anterior. 


b. Además, ha fallado abiertamente al no proporcionar un solo ejemplo 
de una especie que produzca otra distinta (orgánica, que es diferente 
de la variedad). Bateson dijo en 1921: 


"No podemos ver cómo se presentó la diversidad de las especies. 
Variaciones de muchas clases, a menudo considerables, vemos todos los 
días, pero no origen de especies,... Entre tanto, aunque nuestra fe en la 
evolución permanece inconmovible, no tenemos una explicación 
satisfactoria acerca del origen de las especies".82 


c. Tampoco ha sido capaz la evolución de triunfar satisfactoriamente 
sobre los problemas que se presentan respecto al origen del hombre. 
No ha tenido éxito en probar que el hombre desciende físicamente del 
bruto. 


J. A. Thompson, autor de The Outline of Science, y renombrado 
evolucionista, sostiene que el hombre realmente nunca fue un animal, 
una bestia fiera con apariencia de criatura, sino que el primer hombre 
surgió repentinamente, mediante un gran salto, desde el primate 
hasta el ser humano. 


Mucho menos ha sido capaz de explicar el lado espiritual de la vida del 
hombre. El alma humana, dotada con inteligencia, consciente de sí 
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misma, con libertad, conciencia y aspiraciones religiosas sigue siendo 
un enigma insoluble. 


5. La evolución teísta no es sostenible a la luz de la Escritura. 


Algunos teólogos cristianos y científicos tratan de armonizar la doctrina 
de la creación, tal como se enseña en la Escritura, y la teoría de la 
evolución, por medio de la aceptación de lo que llaman con el nombre 
de evolución teísta. 


Eso es una protesta en contra del intento de eliminar a Dios, y lo 
postulan como el obrero Todopoderoso que está detrás de todo el 
proceso de desarrollo. Se considera a la evolución simplemente 
como un método de Dios para trabajar en el desarrollo de la 
naturaleza. 


La evolución teísta en realidad pretende esto, que Dios creó el 
mundo (el cosmos) por medio de un proceso evolutivo, un 
proceso de desarrollo natural, en el cual El no interviene 
maravillosamente, salvo en casos en los que sea absolutamente 
necesario. 


La evolución deísta se inclina a admitir que el absoluto principio del 
mundo pudo únicamente ser el resultado de una directa actividad 
creativa de Dios y, si no puede encontrar una explicación natural, 
admitirá la intervención directa de Dios en los orígenes de la vida y del 
hombre. 


Ha sido saludada como la evolución cristiana aunque no hay en 
ella nada que necesariamente sea cristiano. Muchos, que por 
otra parte se oponen a la teoría de la evolución le han dado la 
bienvenida, porque reconoce a Dios en el proceso y suponen que 
es compatible con la doctrina bíblica de la creación. De aquí que 
se le enseñe con toda libertad en las iglesias y en las escuelas 
dominicales. 


Y no se necesita mucha penetración para ver que el Dr. Fairhust está 
en lo justo cuando expresa su convicción de "que la evolución teísta 
tan efectivamente destruye la Biblia como libro inspirado y de autoridad 
tanto como lo hace también la evolución atea". 


Una y otra enseñan que: 


Se necesitaron millones de años para producir este mundo actualmente 
habitable; y que Dios no creó las diferentes especies de plantas y 
animales para que produjeran otras de su misma especie. 


El hombre, al menos por su lado físico, es descendiente de un bruto y 
que, por tanto, comenzó su carrera en un bajo nivel que no ha habido 
caída en el sentido bíblico de la palabra, sino solamente repetidos 
deslices del hombre en su marcha ascendente. 


El pecado es únicamente una debilidad, resultado de los instintos y 
deseos animales del hombre, y que no constituye culpa. 


La redención se consigue cuando el control creciente del elemento más 
alto en el hombre actúa sobre sus bajas tendencias; que no han 
ocurrido milagros, ni en el mundo espiritual ni en el material. 
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La regeneración, la conversión y la santificación son simplemente 
cambios psicológicos naturales, y así por el estilo. 


En una palabra, la evolución teísta es absolutamente subversiva de la 
verdad bíblica. ** 
Como bien dice Carlos Hodge: 


La cuestión acerca del origen del universo se ha impuesto en las mentes 
de los hombres en todas las edades. 


Que lo mudable no puede ser eterno parece evidente por sí mismo. 


Como todo lo que existe en la esfera de la observación humana está 
cambiando constantemente, los hombres se han visto obligados a creer 
que el mundo, tal como es ahora, ha tenido un principio. 


Pero, si comenzó, ¿de dónde vino? Sin la luz de una revelación divina, 
ésta es una pregunta sin respuesta. Los datos para la solución del 
problema no se encuentran dentro de la esfera ni de la experiencia ni 
de la razón. Todas las teorías humanas acerca de esto no son nada más 
que conjeturas más o menos ingeniosas. *” 


Como bien señala Juan Calvino: 


“El poder de Dios nos sirve de guía para considerar su eternidad. Porque es 
necesario que sea eterno y no tenga principio, sino que exista por sí mismo. Aquel 
que es origen y principio de todas las cosas”. * 


E.- Como armonizar Génesis capítulos 1 al 3 y del 4 al 11con los 
argumentos científicos? 


Siempre al llegar a este punto nos hacemos esa pregunta, pero respondo 
con otra. Es Necesaria esta Armonización? 


Muchos teólogos interesados en esta armonización, se empeñaron en intentar 
armonizar la doctrina de la creación con las enseñanzas de la ciencia y de la 
filosofía. Estos intentos para armonizar el relato de la creación y los argumentos 
científicos, los condujo a echar mano de una mala hermenéutica y exegesis. Ya 
desde el tiempo de Agustín se hizo este intento, por cierto fallido. 


1.- El Prof. Berkhof señala lo siguiente: 


a. La ciencia geológica no solamente está recién nacida, sino que 
también se encuentra esclavizada al pensamiento especulativo, o, a 
priori. Spencer la llamó "Geología ilógica" y ridiculizó sus métodos, en 
tanto que Huxley habló de sus grandes hipótesis como "no probadas y 
no probables".79 


15 Luis Berkhof. Teologia Sistematica. Páginas 82-84 
11 Carlos Hodge. Teología sistemática. Pagina 


48 Juan Calvino IRC Capitulo V libro I Capitulo 7. 
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b. Hasta el presente la geología apenas ha logrado algo más que rascar 
la superficie de la tierra, y eso en muy pocos lugares. De ello resulta 
que sus conclusiones frecuentemente son meras generalizaciones, 
basadas en datos insuficientes. Los hechos observados en algunos 
lugares contradicen a los que se han encontrado en otros. 


c. Aun cuando se hubieran explorado grandes zonas en todas partes del 
globo, ello podría solamente haber aumentado nuestro conocimiento 
sobre la condición presente de la tierra, pero nunca podría servir para 
darnos una información perfectamente fidedigna respecto a su historia 
pasada. 


No se puede escribir la historia de una nación fundándose en los hechos 
observados en su presente construcción y vida. 


d. Los geólogos tomaron como base la hipótesis de que los estratos de 
rocas, se encontraban en el mismo orden por todo el globo terráqueo; y 
que mediante la estimación del tiempo requerido para la formación de 
cada uno de esos estratos podía determinarse la edad de la tierra. * 


2.- En lo personal no considero necesaria esta armonización con la 
ciencia. Para fundar esto tengo tres razones: 


a.- La Escritura es Revelación no argumento científico 


La sagrada Escritura no es un libro de Ciencia, no intenta dar una explicación 
científica a todos los grandes misterios de la Creación. Aun que cabe decir que a 
muchos de estos la luz que irradia de las Escrituras ha ayudado a los científicos 
creacionistas inclusive a los evolucionistas a entender mejor el origen de todas las 
cosas. 


No es un tratado de paleontología, ni de Medicina ni de Botánica. La Sagrada 
Escritura es REVELACION, con esto queremos decir que nos habla de Alguien, nos 
comunica la existencia de alguien más grande que nosotros. Aunque parezca 
redundante, nos habla del Dios que Habla 


Nos muestra quien es el Creador, su nombre, sus atributos. Declara con claridad 
de que en el Principio Elohim Creo los cielos y la tierra. Y Así nos queda claro que 
el Creador de todo lo que Existe es el Dios Trinitario cuyo nombre es Jehová 


b.- La Sagrada Escritura es Historia de Salvación, no historia del 
desarrollo del método científico. 


Las Escrituras desde el Génesis hasta el Apocalipsis son una Historia de Salvación, 
en sus páginas se nos revela Dios como el Redentor, el salvador eterno del hombre 
caído en el pecado y la provisión que El hizo para redimirlo. 


Ya en el antiguo testamento se nos revela al hombre creado por el poder de Dios, 
pero por su rebeldía se nos presente como un ser Caído en la condenación y 
muerte eterna. No solo así lo encontramos, sino que también observamos que el 
hombre tiene esperanza en la certeza, convicción de que en el futuro vendría quien 
habría de rescatarlo de tal condición. 


El Nuevo testamento, cristaliza toda la esperanza del pasado y ahora en la 
escritura encontramos ya no la esperanza, sino la seguridad presente de que el 


1 Luis Berkhof. Teología Sistemática. 
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Señor ha venido para estar con su pueblo, para redimirlo, bendecirlo y guiarlo aun 
más allá de la muerte. 


c.- Los capítulos 1 al 11 del libro de Génesis son Verdad Histórica, no 
ficción o mitos 


Ante los muchos argumentos de los científicos con respecto a la historicidad de 
Génesis 1 al 11, como primera cosa, tenemos que decidir si hacemos caso a los 
argumentos humanos o damos por validos los argumentos divinos? 


Ante las explicaciones que dan los Filósofos Griegos sobre el origen del mundo, 
nos quedamos con la verdad que ellos tenían o hacemos caso a la sagrada escritura 
de Génesis 1? 


Estamos ante una disyuntiva, o le creemos a un semejante, con todas sus 
limitaciones y debilidades o lo Creemos al Dios que ha demostrado ser verdadero, 
vivo, personal, todopoderoso y eterno y cuyo nombre es Jehová? 


Sin un entendimiento claro sobre el Acto Creador por medio de la palabra 
poderosa de Elohim, No podríamos entender nuestra realidad como seres vivos 
que nos movemos en el universo junto con otros seres. 


Nuestra vida temporal no tendría sentido, ni dirección, ni propósito y el futuro 
seria incierto. No podríamos hacer una ruta, pues no tendríamos un mapa que nos 
indicara el camino, ni una brújula que nos señalara el Norte. 


Andaríamos a ciegas, inventando mitos y leyendas sobre de nuestro origen, tal y 
como lo han hecho nuestros antepasados tanto filósofos y poetas. Es Mucho lo 
que Dios revela de sí mismo, del hombre y de su creación en estos primeros once 
capítulos del libro de Génesis. 


Lo tomamos como Historia de la Revelación o lo consideramos como un Mito o 
Ficción? Todo lo que Dios nos revela aquí, ha sido cuestionado por los teólogos 
liberales no solo del siglo 19 si no también muchos en la actualidad. 


Parece ser que la teología alemana, tradicionalmente luterana y conservadora, en 
el siglo 19 dio un giro y se convirtió en una teología no solo liberal en extremo, 
sino que también hizo de “la diosa razón”, la medida de todas las cosas. 


En definitiva, o bien aceptamos estos primeros once capítulos de Génesis como 
Historia Divina, o seguimos el pensamiento del hombre que a través de la historia 
los ha calificado como Mitos, Ficción, Leyendas, etc.? 


3.- Veamos la opinión del Profesor E.J. Young. En su Introducción al 
Antiguo Testamento dice: 


Como debemos considerar el Antigua Testamento? El punto de vista 

que se adopta en esta presente obra es que, el Antiguo Testamento 
es la Palabra del Dios de Verdad. 
También es obra de hombres. “... santos hombres de Dios hablaron 
siendo inspirados del Espíritu Santo”. (II Pedro 1:21b). En su 
inescrutable sabiduría Dios escogió y preparó para la tarea de escribir a 
aquellos agentes a quienes El deseó revelar su voluntad. 
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Después, en forma misteriosa, su Espíritu les inspiró de tal manera que 
cuando escribieron, aunque en un sentido estaban escribiendo ellos, era 
sin embargo precisamente lo que el Espíritu de Dios deseaba. 


A la Biblia por tanto, en un sentido se la puede considerar como un libro 
humano. Básicamente sin embargo, es divino, y Dios mismo es el autor. 


Lo que trae completa seguridad y persuasión de que las Escrituras son 
divinas, es la obra del Espíritu Santo de Dios testificando a nuestros 
corazones por medio de la Palabra. Dios nos declara que El es el autor 
de la Biblia. 


En palabras sencillas, creemos que la Biblia es de Dios, porque El nos lo 
ha dicho. Sólo Dios puede testificar adecuadamente sobre lo que ha 
hablado. 


Con respecto al Antiguo Testamento, debemos poner especial énfasis en 
la Actitud y en las palabras de Jesucristo. 


Cristo Jesús, durante sus días en este mundo, consideró el volumen de 
escritos conocidos como el Antiguo Testamento como un todo orgánico. 


Para Él las Escrituras eran una unidad armoniosa que poseía un 
mensaje y un testimonio singular. 


Nada puede estar tan lejos de la verdad, como el que diga que Cristo 
veía las Escrituras como un grupo de escritos en conflicto unos con 
otros, y que no poseían ninguna relación en particular hacia sí mismos. 
50 


Nosotros reiteramos y afirmamos que Génesis I al II son Revelación de Dios, 
Historia de los hechos salvíficos de Jehová, De su alianza con su pueblo y de la 
penetración de su Reino Eterno en su Creación 


Y al acercarnos al texto bíblico, lo hacemos confiados y seguros de que nos 
acercamos a la revelación de Dios, Al Dios Creador y a la Historia Divina de 
salvación a favor del hombre caído. 


De este dato bíblico se revela a Dios como el Creador de todas las cosas, el hombre 
su criatura Caída en el pecado por su desobediencia y la Redención que Dios 
provee para liberar al hombre de su estado de condenación. 


En definitiva le hacemos caso a Dios y no al hombre, por más respetable que sea la 
opinión científica y filosófica al respecto, nosotros nos quedamos con el testimonio 
que Jehová el Señor hace de sí mismo en su Palabra. No simplemente como un 
acto de Fe, sino con la convicción de que este es el que nos convence, llena 
nuestro entendimiento y deja en nosotros un sentimiento de paz y seguridad. 
Hebreos 11:3.”' 


3% EDWARD J. YOUNG INTRODUCCION AL ANTIGUO TESTAMENTO. 
T. E. L. L. P.O. Box 6219 Grand Rapids, Mich. 49506 USA Página 26 y siguientes. 
5 Sería muy estimulante leer lo que tiene que decir al respecto 


Herman Bavinck en su dogmatica, en sus primeros capítulos 
encontraran más argumentos que le dan mayor fuerza a la postura 
que exponemos en este capítulo. Los remito a esta obra teológica. 
Dogmatica Reformada por Herman Bavinck. 
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F.- LOS ÁNGELES 


El Señor creo con su palabra poderosa la tierra con todo lo que vemos incluido el 
hombre como corona de su creación. También creo un mundo diferente al nuestro, 
el mundo angelical, el mundo de los ángeles. 


La Iglesia cristiana siempre ha creído en la existencia de los ángeles, pero los 
teólogos liberales han desechado por completo esta enseñanza. 


La Escritura admite por completo la existencia de los ángeles y en sus libros 
históricos repetidamente nos presenta a los ángeles en acción. Ninguno de los que 
se inclinan ante la autoridad de la palabra de Dios puede dudar de la existencia de 
los ángeles. 


Tanto es lo que se dice en las Escrituras de ángeles buenos y malos. La doctrina de 
la Biblia acerca de ellos no debiera ser pasada por alto. 


A. La doctrina de los Ángeles en la historia 


En palabras de Berkhof: 


Desde los meros principios de la era cristiana se encuentran evidencias claras de 
la creencia en la existencia de los ángeles. 


Unos eran reconocidos como buenos y otros como malos. Los primeros eran 
tenidos en alta estima como seres personales de unos órdenes elevados; dotados 
de libertad moral; empleados en el gozoso servicio de Dios y ocupados por El para 
ministrar al bienestar de los hombres. 


Según algunos de los primitivos Padres de la Iglesia tenían cuerpos delicadamente 
etéreos. La convicción general era que los ángeles fueron creados buenos; pero 
que algunos abusaron de su libertad y cayeron apartándose de Dios. 


Satanás, que originalmente fue un ángel de rango eminente, era considerado como 
el jefe de ellos. La causa de su caída fue el orgullo y la pecaminosa ambición; en 
tanto que la caída de sus subordinados se atribuía a la lujuria con que se sintieron 
atraídos por las hijas de los hombres. 


Este concepto se fundaba en la interpretación que comúnmente se daba entonces a 
Gén. 6: 2. 


Al lado de la idea general de que los ángeles buenos ministraban a las necesidades 
y al bienestar de los creyentes, algunos acariciaban la noción específica de que los 
ángeles servían como guardianes para personas e iglesias individuales. 


Las calamidades de varias clases, como enfermedades, accidentes y pérdidas, se 
atribuían frecuentemente a la perniciosa influencia de los malos espíritus. 


La idea de una jerarquía angélica ya había hecho su aparición (Clemente de 
Alejandría), pero no se consideraba correcto adorar a ninguno de los ángeles. 


A medida que el tiempo pasaba seguía considerándose a los ángeles como espíritus 
bienaventurados, superiores a los hombres en conocimiento, y libres de los 
impedimentos de los toscos cuerpos materiales. 
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Aunque algunos todavía les atribuían finos cuerpos etéreos se hacía cada vez más 
grande la incertidumbre acerca de que poseyeran tales cuerpos. Aquellos que 
todavía se aferraban a la idea de que fueran corpóreos, lo hacían, según parece, 
para sostener la verdad de que los ángeles estaban sujetos a limitaciones 
espaciales. 


Dionisia el Areopagita dividía los ángeles en tres clases: La primera consistía 
de Tronos, Querubines y Serafines; la segunda de Poderes, Dominios y Potestades; 
y la tercera, de Principados, Arcángeles y ángeles. 


Agustín insistía en el hecho de que los ángeles buenos habían sido recompensados 
por su obediencia, con el don de la perseverancia, la cual llevaba consigo la 
seguridad de que jamás caerían. 


El orgullo todavía se consideraba como la causa de la caída de Satanás; pero la 
idea de que el resto de los ángeles cayó como resultado de su lujuria por las hijas 
de los hombres, aunque todavía era sostenida por algunos, iba desapareciendo, 
gradualmente, bajo la influencia de una mejor exégesis de Gén. 6: 2. 


Una influencia benéfica se atribuía a los ángeles que no habían caído, mientras 
que a los caídos se les consideraba como corruptores de los corazones humanos, 
que los estimulaban a la herejía y que engendraban dolencias y calamidades. 


Las tendencias politeístas de muchos de los convertidos al cristianismo fomentaron 
la inclinación de adorar a los ángeles. Tal adoración fue formalmente condenada 
por un concilio que se reunió en Laodicea en el siglo IV. 


Durante la Edad Media quedaban todavía algunos que se inclinaban a aceptar que 
los ángeles tenían cuerpos etéreos; pero la opinión predominante los consideraba 
incorpóreos. Las apariciones angélicas se explicaban dando por hecho que en tales 
casos los ángeles adoptaban formas corporales, temporalmente, para entregar las 
revelaciones que se les encomendaban. 


En cuanto al tiempo de la creación ele los ángeles la opinión dominante era que 
fueron creados al mismo tiempo que el universo material. En tanto que algunos 
sostenían que los ángeles fueron creados en estado de gracia, la opinión más 
común era que habían sido creados en un estado de perfección natural. 


Había muy poca diferencia de opinión en cuanto a la pregunta de que si se puede 
decir que los ángeles ocupan un lugar en el espacio. La respuesta que se 
acostumbra dar a esta pregunta era afirmativa. 


El período de la Reforma no trajo nada nuevo respecto a la doctrina de los ángeles. 
Tanto Lutero como Calvino tuvieron un vívido concepto de su ministerio y 
particularmente de la presencia y poder de Satanás. Calvino afirmaba el hecho 
de que Satán está bajo el control divino y que aunque algunas veces es el 
instrumento de Dios, sólo puede trabajar dentro de límites prescritos. 


Generalmente, los teólogos protestantes consideraban a los ángeles como seres 
espirituales puros. En cuanto al trabajo de los ángeles buenos la opinión general 
era que su tarea especial es servir a los herederos de la salvación. 


No había, sin embargo, un acuerdo general respecto a la existencia de los 
ángeles guardianes. Algunos apoyaban este concepto; otros se oponían a 
él, y todavía otros rehusaban pronunciarse en favor o en contra. 


Nuestra confesión Belga dice en su artículo XII, que trata de la creación: 
"Dios también creó a los ángeles buenos para que fueran sus mensajeros y 
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sirvieran a sus elegidos; algunos de estos ángeles buenos cayeron de su excelencia 
en la que Dios los creó yendo a la eterna perdición; y los otros, por la gracia de 
Dios, han permanecido firmes y continúan en su primitivo estado. 


Los demonios y los malos espíritus son tan depravados que se han hecho 
enemigos de Dios y de toda cosa buena y lo son con toda la fuerza de su 
poder, como asesinos que conspiran para ruina de la Iglesia y de cada uno 
de sus miembros, para que por medio de sus malvados estratagemas la 
destruyan del todo; y por tanto debido a su propia iniquidad están 
condenados a eterna perdición, y diariamente esperan sus horribles 
tormentos. 


B.- Los ángeles son seres inmateriales, son espíritus puros 


Los judíos y muchos de los primitivos padres de la Iglesia les adjudicaron cuerpos 
aéreos o de fuego; pero la Iglesia de la Edad Media llegó a la conclusión de que 
son seres espirituales puros. 


También apelaron al hecho de que los ángeles están sujetos a limitaciones 
espaciales, se mueven de un lugar a otro, y algunas veces fueron vistos por los 
hombres. 


Pero todos estos argumentos están más que contrabalanceados por las 
afirmaciones explícitas de la Escritura en el sentido de que los ángeles son 
pneúmata. (Espíritus) Mat. 8 : 16; 12 : 4; Luc. 7:21; 8: 2; 11 : 26; Hech. 19: 12; Ef. 
6 : 12; Heb. 1: 14. 


No tienen carne ni hueso, Luc. 24: 39, no se casan, Mat. 22 : 30. 


Pueden estar presentes en gran número dentro de un espacio muy limitado Luc. 
8:30, y son invisibles, Col. 1:16. 


Es claro, sin embargo, que son criaturas, y por tanto finitas y limitadas, aunque 
guarden una relación más libre, en cuanto al tiempo y el espacio, que los hombres. 
No pueden estar simultáneamente en dos o más lugares. 


En palabras de Hodge: 


En cuanto a la naturaleza de los ángeles, son descritos: Como espíritus 
puros, esto es, seres inmateriales e incorpóreos. Las Escrituras no les 
atribuyen ninguna clase de cuerpo. 


El Concilio celebrado en Niza el 784 d.C. Dijo que los ángeles tenían que estar 
formados por éter o luz, opinión ésta que se consideraba apoyada por pasajes 
como Mt 28:3; Lc 2:9 y otros pasajes en los que se habla de su apariencia luminosa 
y de La gloria que les acompaña. 


El Concilio Laterano del 1215 d.C. decidió que eran incorpóreos, y ésta ha sido la 
opinión común en la Iglesia. ... Por ello, como tales, son invisibles, incorruptibles e 
inmortales. Su relación con el espacio es descrita como una illocalitas; no 
ubicuidad u omnipresencia, por cuanto están siempre en algún lugar, y no en todas 
partes en ningún momento determinado, pero no están confirmados al espacio de 
una manera limitativa como lo están los cuerpos, y pueden pasar de una porción de 
espacio a otra. 


C.- Son seres racionales, morales e inmortales 
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Esto significa que son seres personales, dotados de inteligencia y voluntad. El 
hecho de que son seres inteligentes se deduciría de inmediato del hecho de que 
son espíritus. 


Pero también está enseñado explícitamente en la Escritura, II Sam. 14: 20; Mat. 24 
: 36; Ef. 3 :10; I Pedro 1: 12, II Pedro 2: 11. Aunque no son omniscientes, son 
superiores a los hombres en conocimiento Mat. 24: 36. Además poseen naturaleza 
moral y, por tanto, se encuentran bajo obligación moral; son recompensados por la 
obediencia y castigados por la desobediencia. 


La Biblia habla de los ángeles que permanecieron leales como "ángeles santos", 
Mat. 2S: 31; Marc. 8: 38; Luc. 9: 26; Hech. 10: 22; Apoc. 14: 10, y describe a los 
que cayeron, como mentirosos y pecadores, Jn. 8 : 44, I Jn. 3: 8-10. 


Los ángeles buenos también son inmortales en el sentido de que no están sujetos a 
la muerte. Refiriéndose a esto se dice que los santos en el cielo son como ellos, 
Luc. 20: 35, 36. Además de todo esto, se les adjudica gran poder, forman el ejército 
de Dios, un ejército de héroes poderosos, siempre listos para ejecutar las órdenes 
del Señor, Sal. 103: 20; Col. 1: 16 ; Ef. 1: 21; 3 : 10; Heb. 1: 14 ; y los ángeles 
malos forman el ejército de Satanás inclinados a destruir el trabajo del Señor, Luc. 
11: 21; II Tes. 2 : 9; 1 Pedro S: 8. 


D.- Son seres buenos, seres de luz 


La Biblia proporciona muy poca información respecto al estado original de los 
ángeles. Leemos, sin embargo, que al terminar Dios su trabajo creativo, vio todo lo 
que había hecho y he aquí que era muy bueno. Además, Jn. 8: 44; II Pedro 2: 4 y 
Judas 6 presuponen una buena condición original de todos los ángeles. 


Los ángeles buenos se llaman elegidos en I Tim. S: 21. Recibieron, evidentemente, 
en adición a la gracia con que todos los ángeles fueron dotados, y que fue 
suficiente para hacerlos capaces de retener su posición, una gracia especial de 
perseverancia por medio de la cual fueron confirmados en su posición. 

F.- Son Poderosos 

En palabras de Hodge: 


La grandeza de su poder se manifiesta: 


(a) Por los hombres y títulos que se les da, como principados, potestades, dominios 
y gobernadores del mundo. 


(b) Por la aserción directa de la Escritura, por cuando se dice que son «poderosos 
en fortaleza» 


(c) Por los efectos atribuidos a su acción. 


Por grande que pueda ser su poder, está sin embargo sujeto a todas las 
limitaciones que pertenecen a las criaturas. Los ángeles, por tanto, no pueden 
crear, no pueden cambiar sustancias, no pueden alterar las leyes de la naturaleza, 
no pueden ejecutar milagros, no pueden actuar sin medios, y no pueden escudriñar 
el corazón, por cuanto estas prerrogativas, según la Escritura, son peculiares de 
Dios. 


El poder de los ángeles es: 


(1) Dependiente y derivado. 
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(2) Tiene que ser ejercitado en conformidad a las leyes del mundo material y 
espiritual. 


(3) Su intervención es permitida u ordenada por Dios y según su voluntad y por lo 
que al mundo externo concierne, parece que es sólo ocasional y excepcional. 


F.- Sus misiones. 
En palabras de Berkhof: 
1.- Bajo el Antiguo Testamento: 


a. Aparecieron en repetidas ocasiones a los siervos de Dios, para revelarles 
Su voluntad. 


b. Ellos hirieron a los egipcios. Un ángel dio muerte a todos los primogénitos 
de los egipcios en una sola noche. 


c. Fueron empleados en la promulgación de la ley en el Monte Sinaí. Los 
truenos y rayos que acompañaron a la promulgación de la ley en el Monte Sinaí 
fueron producidos por acción angélica 


d. Ayudaron a los israelitas durante su peregrinación 


e. Destruyeron a sus enemigos; y acamparon alrededor del pueblo de Dios 
como defensa en horas de peligro. 


TI.- En el Nuevo Testamento 


1.- Predijeron y celebraron el nacimiento de Cristo (Mt 1:20; Lc 1:11); le 
sirvieron a El en su tentación y padecimientos (Mt 4:11; Lc 22:43); ellos 
anunciaron Su resurrección y ascensión (Mt 28:2; Jn 20:12). 


2.-Siguen siendo espíritus ministradores para los creyentes (He 1:14); ellos 
sacaron a Pedro de la cárcel; ellos velan sobre los niños (Mt 18:10); ellos conducen 
las almas de los que mueren al seno de Abraham (Lc 16:22) 


3.- Ellos acompañarán a Cristo en su segunda venida, y recogerán a su 
pueblo en su reino (Mt 13:39; 16:27; 24:31). 


4.- Los ángeles no sólo ejecutan la voluntad de Dios en el mundo natural, 
sino que también actúan sobre las mentes de los hombres. 


Tienen acceso a nuestras mentes, y pueden influenciarlas para bien en 
conformidad a las leyes de nuestra naturaleza por la sugestión de la verdad y 
la conducción del pensamiento y del sentimiento, de una manera muy similar a 
como un hombre puede actuar sobre otro. 


Si los ángeles se pueden comunicar entre sí, no hay razón alguna por la 
que no puedan, de manera similar, comunicarse con nuestros espíritus. 


Si un ángel fortaleció a nuestro mismo Señor tras su agonía en el huerto, 
su pueblo puede también experimentar el apoyo de ángeles y si ángeles 
malos tientan al pecado, buenos ángeles pueden atraer hacia la santidad. 
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Es cosa cierta que se les atribuye en las Escrituras una amplia influencia y 
operación en promover el bienestar de los hijos de Dios, y en la protección 
de los mismos del mal y en la defensa de ellos de sus enemigos. 


El uso que nuestro Señor hace de la promesa: «A sus ángeles dará orden 
acerca de ti, de que te guarden en todos tus caminos. En las manos te 
llevarán, para que tu pie no tropiece en piedra» (Sal 91: 11,12), muestra 
que no se debe tomar como una mera forma poética de promisión de 
protección divina. 


Ellos velan sobre los pequeños (Mt 18:10); ayudan a los de edad madura 
(Sal 34:7), y están presentes junto a los moribundos (Lc 16:22). 


5.- También se les atribuye una acción especial como siervos de Cristo en 
el avance de su Iglesia. 


Como la ley fue dada por medio del ministerio de ellos, como estuvieron 
encargados del pueblo bajo la antigua economía, también son tratados como 
presentes en la asamblea de los santos (1 Co 11:10), Y como 
constantemente guerreando contra el dragón y sus ángeles. 


Esta doctrina Escritural del ministerio de los ángeles está llena de 
consolación para el pueblo de Dios. Los miembros de este pueblo pueden 
regocijarse en la certidumbre de que estos santos seres acampan junto a 
ellos; defendiéndoles día y noche de enemigos invisibles y de peligros 
inesperados. 


111.- Que cada creyente individual tenga un ángel guardián no es algo que 
se declare con ninguna claridad en la Biblia. 


La expresión empleada en Mt 18:10, con referencia a los niños pequeños, 
«cuyos ángeles» se dice que ven el rostro de Dios en el cielo, es entendida por 
muchos como favorecedora de esta suposición. 

Mateo 18 enseña que los niños tienen ángeles guardianes, esto es, que hay 
ángeles encomendados a cuidar de su bienestar. Pero no demuestra que cada niño, 
ni que cada creyente, tenga su propio ángel de la guarda. 


En Hechos 12 donde se menciona el ángel de Pedro (v. 15). Este último pasaje 
no demuestra que Pedro tuviera un ángel guardián. La Escritura afirma que un 
ángel está presente con una persona piadosa (Hechos 12: 7). A veces más ángeles 
están presentes con una persona piadosa (2 Reyes 6:17) y a veces un ángel está 
presente con varias personas piadosas (Dan 3:25). 


En Daniel 10 se hace mención del Príncipe de Persia, del Príncipe de 
Grecia, la gran mayoría de los comentaristas y teólogos de todas las eras de la 
Iglesia a adoptar la opinión de que se ha encomendado a ciertos ángeles la 
especial supervisión de unos reinos en particular. 


Nada hay en la opinión de que un ángel en particular tenga el control 
especial sobre una nación, y otro sobre otra nación, que entre en conflicto 
con la analogía de la escritura. 


G.- Los ángeles malos. 


1.- La condición original de los mismos era de santidad. 
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Hay dos pasajes en la Escritura, de los que claramente se deduce que algunos de 
los ángeles no retuvieron su posición original, sino que cayeron del estado en que 
fueron creados, II Pedro 2: 4; Judas 6. 


2.- La Escritura nos informa de que ciertos ángeles no guardaron su 
primer estado. 


Cuál fuera la naturaleza de su pecado no se revela. La opinión general es que fue 
por soberbia, en base de 1 Ti 3:6. No un neófito, porque inflándose no caiga en 
juicio del diablo. 


El pecado especial de estos ángeles no ha sido revelado pero generalmente 
se ha pensado que consistió en que se exaltaron en contra de Dios, y 
aspiraron a la suprema autoridad. Satanás se llenó de orgullo. 
Tradicionalmente se usan Isaías 14:12-15 y Ezequiel 28:12-19 para apoyar este 
punto de vista. 


Son designados como los ángeles que pecaron. Son llamados espíritus malos, o 
inmundos; principados, potestades; gobernadores de este mundo; y maldades 
espirituales (esto es, espíritus malvados) en lugares celestiales. 


La designación más común que se les da es daimones, o más comunmente 
daimonia. ... En el mundo espiritual hay sólo un diabolos (diablo), pero hay 
muchos daimonia (demonios). 


Es llamado Satanás (el adversario), diablo (el acusador) el maligno; el príncipe de 
la potestad del aire; el príncipe de las tinieblas; el dios de este mundo; beelzebub; 
belial; el tentador; la serpiente antigua, y el Dragón. Estos y otros títulos similares 
lo designan como el gran enemigo de Dios y del hombre, el opositor de todo lo 
bueno, y el propulsor de todo lo malo. 


Es tan constantemente presentado como un ser personal. Es designado como el 
tentador de nuestros primeros padres, y es claramente mencionado en el libro de 
Job, escrito mucho antes del cautiverio babilónico. 


Además de esta descripción en términos generales de Satanás como enemigo de 
Dios, es especialmente descrito en las Escrituras como la cabeza del reino de las 
tinieblas, que abarca a todos los seres malvados. El hombre, por su apostasía, cayó 
bajo el dominio de Satanás. 


3.- La caída de satanás y sus demonios 


Cuando Dios creó el mundo, «miró todo lo que había hecho, y consideró que era 
muy bueno» (Gn 1:31). 


Esto significa que aun el mundo angelical que Dios había creado no tenía ángeles 
malignos ni demonios en aquel momento. Pero ya en Génesis 3, encontramos que 
Satanás, en la forma de una serpiente, estaba tentando a Eva para que pecara (Gn 
3:1-5). 


Por tanto, en algún momento entre los sucesos de Génesis 1:31 y Génesis 3:1, tuvo 
que haber una rebelión en el mundo angelical que llevó a muchos ángeles a 
ponerse en contra de Dios y convertirse en malignos. 


Satanás arrastró a los otros juntamente con él en su caída. La primera aparición de 
satanás en la historia sagrada es en el carácter de un ángel apóstata. De acuerdo 
a la evidencia biblia, satanás fue echado del cielo antes de que se acercara a 
dialogar con Eva en el huerto del edén. 
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4. El poder y la actividad de los malos espíritus. 


En cuanto al poder y a la actividad de estos malos espíritus, son descritos como 
muy numerosos, como en todas partes eficientes, como teniendo acceso a nuestro 
mundo, y como operando en la naturaleza y en las mentes de los hombres. 


Naturalmente, les pertenecen las mismas limitaciones en cuanto a su actividad que 
a la de los santos ángeles. 


(1) Dependen de Dios, y sólo pueden actuar bajo su control y permiso. 
(2) Sus operaciones tienen que tener lugar en base de las leyes de la naturaleza 


(3) No pueden interferir con la libertad y responsabilidad de los hombres. No 
obstante, el poder de los mismos es muy grande. Se dice de los hombres que son 
llevados cautivos por él, y de los malos espíritus se dice que obran en los 
corazones de los desobedientes. 


5. Posesiones demoníacas. 


a. La exhibición más marcada del poder de los malos espíritus sobre los cuerpos y 
mentes de los hombres la dan los endemoniados tan frecuentemente mencionados 
en la narración evangélica. 


"Ellos trajeron a él a muchos que estaban poseídos por los demonios, y Él 
expulsó a los espíritus con su palabra" (Mateo 8:16). Debido a su naturaleza 
abominable ellos son llamados "espíritus inmundos" (Marcos 3:11). "Y en la 
sinagoga había un hombre que tenía espíritu de demonio inmundo" (Lucas 
4:33). 


Debido a su actividad interna en los hombres se les llama "espíritus mudos y 
sordos" (Marcos 9:25), "espíritus de enfermedad" (Lucas 13:11), que es un 
espíritu que hace que uno mudo, sordo y enfermo. También se les conoce como 
practicantes de "maldad espiritual" (Ef 6:12). 


La Escritura habla frecuentemente de demonios, usando ocasionalmente el 
adjetivo "muchos" (Marcos 1:34), y "siete" (Marcos 16: 9), así como 
referirse a la presencia de una legión de demonios en una sola persona 
(Marcos 5: 9, 15). 


b. Estas posesiones demoníacas eran de dos clases: 


Primero, aquellas en las que sólo el alma era objeto de la influencia diabólica, 
como en el caso de la «muchacha poseída de un espíritu de adivinación», que 
se menciona en Hch 16:16. Quizá en algunos casos los falsos profetas y magos 
fueron ejemplo del mismo tipo de posesión. 


En segundo lugar, aquellas en las que sólo el cuerpo, o, más frecuentemente 
tanto el cuerpo como la mente, estaban sometidos a esta influencia espiritual. 


c. Por posesión se significa la residencia de un espíritu malo en tal relación con 
el cuerpo y el alma como para ejercer una influencia controladora, produciendo 
violentas agitaciones e intensos sufrimientos, tanto mentales como físicos. 
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Está claro que los endemoniados mencionados en el Nuevo Testamento no eran 
meros lunáticos o epilépticos u otras dolencias análogas, sino casos de verdadera 
posesión: 


Primero, porque ésta era la creencia prevalente de los judíos en aquel tiempo. 


Segundo, porque Cristo y sus Apóstoles evidentemente adoptaron y sancionaron 
esta creencia. 


No sólo llamaron endemoniados a los así afectados, sino que se dirigían a los 
espíritus como personas, dándoles órdenes, echándolos, y hablaron y actuaron en 
todo momento como hubieran hecho si la creencia popular hubiera estado bien 
fundamentada. 


Es cosa cierta que todos los que oyeron hablar a Cristo de esta manera llegarían a 
la conclusión de que El consideraba a los endemoniados como realmente poseídos 
por malos espíritus. Esta conclusión no la contradice Él en ningún lugar, sino que 
al contrario, en sus conversaciones más privadas con los discípulos la confirmó 
abundantemente. 


Él prometió darles poder para echar fuera demonios; y se refirió a la posesión que 
El tenía de este poder y a su capacidad para delegar su ejercicio a sus discípulos, 
como una de las más convincentes pruebas de su mesianismo y divinidad. 


Él vino para destruir las obras del diablo y el hecho de que Él triunfó así sobre él y 
sus ángeles demostraba que El era quien afirmaba ser, el prometido omnipotente 
Rey y vencedor, que debía fundar aquel reino de Dios que no tendrá fin. 


Tercero. Tenemos que tomar las Escrituras en su sentido histórico llano - en 
aquel sentido en que estaba dispuesto que fueran entendidas por aquellos a los 
que se dirigían - o en caso contrario las rechazamos como norma de fe. 


No hay ninguna improbabilidad especial en la doctrina de las posesiones 
demoníacas. Los espíritus malos existen. Tienen acceso a las mentes y a los 
cuerpos de los hombres.” 


6.- Su jefe. 
En palabras de Berkhof: 


Su líder, belcebú, "el príncipe de los demonios" (Mateo 12:24) "El ángel del 
abismo” (Apocalipsis 9:11). 


Satanás aparece en la Escritura como el jefe reconocido de los ángeles caídos. Fue 
originalmente, según parece, uno de los más poderosos principes del mundo 
angelical, y se convirtió en guía de los que se revelaron y cayeron de la comunión 
con Dios. 

El nombre "Satanás" lo señala como " el adversario", no principalmente del 
hombre, sino de Dios. Atacó a Adán como la corona de la obra de Dios, opera 
destrucción y por eso se le llama Apolión (el destructor) y asalta a Jesús cuando 
éste inicia la obra de restauración. 


Después de la entrada del pecado en el mundo él se hace Diablo (el acusador), 


porque acusa continuamente al pueblo de Dios, Apoc. 12: 10. Se le presenta en la 
Escritura como el originador del pecado, Gén. 3: 1, 4; J n. 8 : 44; I Cor. 11.1] n. 3: 


32 Op. Cit. Hodge | páginas 445-453 
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8 ; Apoc. 12: 9; 20:2, 10, y aparece como jefe reconocido de los caídos, M a t. 25: 
41; 9: 34; Ef. 2: 2. 


Sigue siendo jefe de los ejércitos angelicales que arrastró con él en su 
caída, y los emplea en hacer resistencia desesperada contra Cristo y su 
reino. 


7.- Repetidamente también se le llama "el príncipe de este mundo, J n. 12: 
31 ; 14 : 30; 16:11, Y aun el dios de este mundo" , II Cor . 4: 4. Esto no significa 
que él tenga el control del mundo puesto que Dios lo tiene, y El ha entregado toda 
autoridad a Cristo; pero esto sirve para dar idea de que Satanás tiene el control 
de este mundo malo, el mundo que, éticamente, está separado de Dios. 


Esto se indica claramente en Ef. 2 : 2, en donde se le llama "el príncipe de los 
poderes del aire, del espíritu que obra en los hijos de desobediencia". Es súper 
humano, pero no divino; tiene grande poder, pero no es omnipotente; ejerce 
influencia en grande a la vez que en restringida escala, Mat. 12: 29; Apoc. 20: 2, y 
está destinado a ser arrojado en el abismo. 


8.- Esto significa que son entidades personales, dotadas de intelecto y 
poder, e interactúan con seres físicos y humanos. 


En palabras de Brakel: 


El hecho de que sean personas es confirmado por todos aquellos textos que 
dicen que hablan, conocen a Jesús, tientan, desgarran a la gente, los 
arrojan, matan a los cerdos, etc. Se confirma en Marcos 1:34, entre otros 
textos, que poseen intelecto: "Y no permitió que los demonios hablaran, 
porque lo conocían. 


"Esto también se muestra en los siguientes textos,” Y el espíritu malo respondió 
y dijo: Jesús lo sé, y Pablo lo sé; Pero ¿quiénes sois? "(Hechos 19:15). 


"Pero temo, por lo menos, como la serpiente engañó a Eva a través de la sutileza " 
(2 Cor 11: 3). 


"Ahora la serpiente dijo a la mujer” (Génesis 3:13, y, "La serpiente me 
engañó” (Génesis 3:13.) 


El que está involucrado en esta actividad es aquí referido como una 
serpiente: es sabido que el animal reptil que lleva el nombre de "serpiente" 
no posee ni el intelecto ni la capacidad de hablar, de modo que no era el 
animal el que hablaba, sino que era un medio usado por otro. 


¿Quién habló entonces con Eva? El texto afirma que era la serpiente cuya 
cabeza sería herida por la semilla de la mujer; Es decir, es el que sería 
conquistado por el Señor Jesucristo, el diablo. "Para que por medio de la 
muerte Él (Cristo) destruya al que tenía el poder de la muerte, esto es, al 
diablo" (Heb 2:14). 


Fue por lo tanto el diablo el que habló a Eva y la tentó "Pero temo que de 
ninguna manera, como la serpiente engañó a Eva a través de su astucia, así tu 
mente se corromperá." (2 Cor 11: 3). Por lo tanto, es innegable que el diablo 
conoció a Eva, habló con ella y, por lo tanto, es capaz de interactuar con un 
ser humano. 
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Se afirma en Mateo 4: 1-11, "Entonces Jesús fue llevado del Espíritu al 
desierto para ser tentado por el diablo", etc. Toda esta actividad, tal como el 
razonamiento, la tentación, la resistencia, La demostración de la gloria de los 
reinos, no era mera imaginación, sino verdaderamente histórica. 


Pablo fue golpeado por un mensajero de Satanás (2 Cor 12: 7). Aunque 
Satanás no tiene puños ni cuerpo, puede hacer uso de un cuerpo por permiso 
divino. De todo esto se ha demostrado claramente que los demonios existen, 
están presentes en la tierra e interactúan con seres humanos. 


9. Los demonios están continuamente comprometidos contra los 
cristianos. 


a. Esto es evidente por las exhortaciones a resistir virilmente a los 
demonios. "Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar en contra 
de las artimañas del diablo" (Ef 6:11); "Sé sobrio, vigila; Porque vuestro 
adversario, el diablo, como león rugiente, anda alrededor, buscando a quien 
devorar "(1 Pedro 5: 8). 


b. Los métodos de los asaltos de Satanás son múltiples. Pueden, sin 
embargo, ser reducidos a tres encabezamientos principales. 


(1) A veces su actividad se centra en los cinco sentidos del hombre. 


(2) A veces sólo estimula la imaginación, ya sea cuando el hombre está 
despierto o está soñando, durante la luz del día o la oscuridad. 


(3) A veces actúa hablando directamente al alma, lo cual es tanto más evidente 
cuando presenta al alma cuestiones y argumentos no físicos. 


¡Cómo desearía hacer que el odio de los creyentes hacia el diablo sea más 
vivo e intenso, que puedan ser más cuidadosos contra ser seducidos por sus 
sutiles tentaciones o cooperar con él de otras maneras! 


Que todo esto motivara a los creyentes con odio amargo y antipatía contra 
el malvado enemigo de nuestro Señor Jesús, a ser valientes y luchar contra 
sus asaltos. "resiste firme en la fe" (1Pedro 5: 9).* 


En opinión de la Teología puritana: 
La teología de los puritanos sobre los demonios 


El Catecismo menor de Westminster hace una sola referencia a Satanás (P. 102) 
Pero no dice nada sobre el diablo o los demonios. El Catecismo mayor habla de 
Satanás y el diablo en once lugares (Q. 19, 21, 27, 48, 89, 90, 105, 121, 191, 192, 
195). 


Los puritanos hablaban con cautela de experiencias con ángeles, pero 
constantemente escribió acerca de nuestro conflicto con Satanás. 


53 Brakel a. W. Teología sistemática paginas 285-304 
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Los puritanos consideraban al diablo ya sus secuaces como ángeles que fueron 
creados por Dios, pero cayeron en pecado y Miseria (2 Pedro 2: 4). 


El Catecismo Mayor (P. 19) dice: "Dios por su providencia permitió que algunos 
ángeles, caer en el pecado y la condenación". 


La caída de Satanás y sus ángeles está envuelta en misterio. Los textos bíblicos 
utilizados tradicionalmente para describirla (Isaías 14, Ezequiel 28, Lucas 10:18, 
Ap. 12) Jonathan Edwards (1703-1758), por otro lado, Considerado el rey de 
Babilonia en Isaías 14:12 un Tipo de Satanás. Dijo que la frase "hijo de la mañana" 
Se refirió a Lucifer como el más glorioso de todos los ángeles y "La más alta de 
todas las criaturas de Dios". 


Edwards argumentó que en Ezequiel 28: 12-19, el rey de Tiro Es "un tipo del 
diablo" que cayó de la gracia. La historia de los demonios alcanzará su fin último 
cuando sean arrojados al lago de fuego. 


De acuerdo con la Catecismo Mayor (P. 89), el día del juicio, el Malvados "serán 
castigados con tormentos indescriptibles, tanto De cuerpo y alma, con el diablo y 
sus ángeles para siempre”. 


Stephen Charnock (1628-1680) se maravilló de que cuando los ángeles pecaron ", 
el trueno divino los arrojó al infierno, mientras que cuando el hombre pecó, "la 
sangre divina emana a la criatura caída de su miseria". 


El poder de Satanás y los demonios 


Los puritanos veían la historia humana como una en continuo Conflicto con los 
poderes espirituales malvados. El Catecismo Mayor Dice que el hombre cayó "por 
la tentación de Satanás" (P.21). La caída trajo al hombre a la miseria de ser 
esclavos de satanás "(P. 27). 


Edward Reynolds (1599-1676) escribió: "Satanás tiene tres títulos que le fueron 
dados en la Escritura, exponiendo su malignidad contra la iglesia de Dios: 


Un dragón, para denotar su malicia (Apocalipsis 12: 3) 
Una Serpiente, para denotar su sutileza (Génesis 3: 1) 
Y un león, para Denotan su fortaleza (1 Pedro 5: 8). 


Isaac Ambrose (1604-1664) expuso sobre los ángeles como principados, poderes, 
gobernantes de la oscuridad de este mundo, y la maldad espiritual en los lugares 
celestiales (Ef 6:12), con los siguientes puntos: 


1. "Principados". 


Satanás gobierna sobre el mundo entero y es llamado "el príncipe de este mundo" 
(Juan 14:30) Y "el dios de este mundo” (2 Corintios 4: 4). Dios le dio a Satanás la 
oportunidad de prevalecer y gobernar en la Hijos de desobediencia”. 


2. "Poderes". 


Los demonios están "llenos de un poderoso Poder". Pueden controlar fuerzas 
naturales tales como El relámpago y el viento (Job 1:16, 19), los cuerpos de 
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Animales (Mateo 8:32), incluso a los hombres (Mateo 17:15). Ellos Puede afligir 
a los creyentes con la enfermedad (Job 2: 7; 13:16). 


3. "Gobernantes de las tinieblas de este mundo" 

Ambrose designó el dominio de Satanás en términos de su: 

(a) tiempo La edad desde la caída de Adán hasta la venida de Cristo 
(b) Lugar: la tierra en oposición a los cielos 


C) Sujetos: las personas en las tinieblas, la noche espiritual del pecado y de la 
ignorancia.19 


4. "Maldades espirituales." 


Como espíritus, los demonios pueden atacarnos invisiblemente en cualquier lugar 
y en cualquier momento y los objetos físicos no pueden protegernos. Como 
espíritus malvados Son "malvados y maliciosos". El principal trabajo del diablo es 
maldecir almas. 


"Y estos espíritus malvados no sólo nos tienta a los pecados carnales, sino a los 
pecados espirituales como la incredulidad, el orgullo, la hipocresía, la idolatría y la 
blasfemia". 


Samuel Rutherford (1600-1661) Dijo que Cristo vino a destruir las obras del diablo 
(1 Juan 3: 8. Juan 14:30). “Aunque el diablo era como un fuerte Hombre, bien 
armado y seguro en su palacio (Mateo 12:29) 


Satanás también es peligroso para los elegidos. 


William Jenkyn (1613-1685) dijo: "Tiene una manzana para Eva, una uva para Noé, 
un cambio de vestidos para Geazi, y Una bolsa para Judas ".39 


Spurstowe dijo que Satanás tienta a un joven Hombre con lujuria sexual, 
un hombre de mediana edad con Honor y ser grande ", y un anciano con" 
codicia " Y la pereza”. 


Spurstowe catalogó muchas de las artimañas de Satanás. Aquí están 
Algunas de estas artimañas. 


1: Satanás lleva a los hombres de pecados menores a mayores. 
2: El diablo insta persistentemente a los hombres a un pecado 


3: Satanás hace un retiro estratégico por un tiempo para sacarnos de 
nuestra posición de fuerza. 

4: Satanás puede aparecer como un "ángel de Luz "que afirma revelar 
nuevas verdades (2 Corintios 11:14). 

5: El diablo nos insta a hacer devociones cuando debemos hacer nuestro 
trabajo, o ir a trabajar cuando debemos estar adorando a Dios. 


Juan Calvino dijo: "Somos conquistadores sobre el enemigo, porque nuestra 
cabeza Cristo ha conquistado una vez para siempre para nosotros el mundo entero. 
" Los creyentes deben aplicar La victoria de Cristo en sus batallas por la fe. 
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Calvino advirtió a los creyentes acerca de las artimañas de Satanás, diciendo: 
"Todo lo que la Escritura enseña acerca de los demonios apunta a despertarnos 
para tomar precauciones contra sus estratagemas y también para que nos 
equipemos con aquellas armas que son fuertes y poderosas para vencer a estos 
enemigos más poderosos". Los puritanos tomaron Este consejo en serio. 


Más importante aún, en un mundo de ángeles y demonios, los puritanos dirigieron 
al creyente a Cristo, que es el Victorioso Capitán contra todas las fuerzas del mal y 
Señor de los ejércitos del cielo. 


John Downame escribió, en 1652, Si realmente consideramos la fuerza de nuestros 
enemigos y nuestra propia debilidad, podríamos desanimarnos al emprender este 
combate, pero si nos fijamos en nuestro Gran capitán Cristo, cuyo amor hacia 
nosotros no es menos que su poder, y ambos infinitos, no hay Causa de la duda. 


Él ya ha superado a nuestro enemigo. Nuestro Salvador ha estropeado los 
principados los poderes y ha hecho una demostración de ellos abiertamente. Y 
triunfó sobre ellos en la cruz (Col. 2:15) . 


Los Puritanos dijeron que Cristo era la semilla de la mujer que "hirió" la cabeza de 
Satanás (Génesis 3:15) en su muerte en la cruz (Hebreos 2:14), Su victoriosa 
resurrección (Salmo 68:18), Y Su juicio final (ver Ap. 20-21). 


El día del juicio, Satanás y su simiente serán arrojados para siempre. Nunca más 
Satanás perturbará la semilla de la mujer. El vencedor, Cristo Jesús tomará la vieja 
serpiente y la echará eternamente en el abismo. El acusador de los hermanos no 
acusará más. La iglesia militante se convertirá en la Iglesia triunfante. Todo mal 
será para siempre amurallado de Cielo y todo bien amurallado. Soli Deo gloria!** 


54 Beeke J. R y Jones Teología Puritana. REFORMACIÓN HERITAGE LIBROS Grand 
Rapids Copyright O 2012. Capítulo 11 


"El puritanismo era una variedad de Protestantismo reformado moderno que se 
originó en La Iglesia de Inglaterra. Bajo Elizabeth I, la Iglesia de Inglaterra fue 
ampliamente considerada como una Iglesia Reformada". 


La ortodoxia reformada: Las Tres Formas de Unidad: “La Confesión Belga,” 
“Los Cánones de Dort,” y “El Catecismo de Heidelberg. Y los estándares de 
Westminster son la suma exacta de la ortodoxia Reformada. 


Puritanos sobresalientes: William Perkins (1558-1602), Thomas Goodwin (1600- 
1680), y John. 
Owen (1616 - 1683). 


los puritanos formaban parte del movimiento teológico más grande llamado 
Ortodoxia Reformada, los luteranos no formaban parte de la Movimiento puritano. 
Los puritanos creían que la adoración luterana Conservó demasiadas prácticas no 
bíblicas antes de la Reforma.13 los luteranos fueron Consideradas teológicamente 
sospechosas, a pesar de su Contribución y acuerdo general sobre el entendimiento 
De justificación por la fe sola. 
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H.- Los ángeles son seres creados 


En palabras de Berkhof: 


1. La creación de los ángeles está claramente enseñada en las Escrituras. El Sal. 
148: 7, 5, y Col. 1: 16 hablan claramente de la creación de los ángeles (compárese 
I Reyes 22:19; Sal. 103 :20, 21). 


2. El tiempo de su creación 
Génesis 1:1 Incluye la creación del mundo angelical. 
En opinión de Turretin F: Los ángeles se crearon en el principio 


Antes, fueron creados justamente en el principio del mundo con todas las demás 
criaturas. 


Las razones son las siguientes: 


(1) el principio mosaico es el principio del tiempo y de la criatura. Por lo tanto, los 
ángeles no podrían haber existido antes de ese principio sin existencia desde la 
eternidad. 

(2) Todo lo que existió antes del mundo es Dios, porque esta prerrogativa es 
reivindicada por él en la Escritura (SI 90.2; Pv 8.22; Jn. 1.1). 


(3) Moisés dice expresamente: "En el principio creó a Dios los cielos y la tierra", es 
decir, tanto aquellos cuerpos como todas las cosas que están incluidos en el cielo y 
en la tierra-a saber, al principio del tiempo y de la creación. 


Por lo tanto, los ángeles no se crearon antes de ese principio. Esto es más 
evidentemente aseverado en Éxodo 20.11: "porque en seis días hizo el Señor los 
cielos y la tierra, el mar y todo lo que en ellos hay" - por lo tanto, también los 
ángeles. 


Aunque Moisés no menciona expresamente la creación de los ángeles, no sigue 
que él mantenga pleno silencio acerca de ellos. Como ya se ha afirmado, los habría 
incluido bajo los ejércitos del cielo, o bajo el primer surgimiento de la luz, o bajo 
los cielos y la tierra. * 


3. El número y organización de los ángeles 
a. Su número 


La Biblia no contiene información respecto al número de los ángeles pero indica 
muy claramente que constituyen un ejército poderoso. Repetidamente se le llama 
el ejército del cielo, o de Dios, y este término por sí mismo señala a un número de 
grande proporción. 


En Deut. 33 : 2 leemos que "Jehová vino de Sinaí ... de entre diez millares de 
santos", y en el Sal. 68: 17 el poeta canta, "Los carros de Dios se cuentan por 
veintenas de millares de millones; el Señor viene del Sinaí a su santuario". En 
respuesta a la pregunta de Jesús dirigida a un espíritu inmundo la respuesta fue, 
"me llamo legión porque somos muchos", Marc. 5 : 9, 15. 


La legión romana no era siempre igual sino que variaba de 3000 a 6000 soldados. 


35 Turretin F. Compendio de teología apologética. 
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En Gethsemaní Jesús dijo cuándo la tropa vino a tomarle prisionero, "¿acaso 
piensas que no puedo ahora orar a mi Padre, y que El me daría más de doce 
legiones de ángeles?" Mat. 26: 53 y, finalmente, leemos en Apoc. 5: 11, "y miré y oí 
la voz de muchos ángeles al rededor del trono, y de los seres vivientes, y de los 
ancianos; y su número era millones de millones." 


Atendiendo a todos estos datos es perfectamente seguro decir que los ángeles 
constituyen una compañía innumerable, un ejército poderoso. 


No forman un organismo como la humanidad, porque son espíritus que no se casan 
ni nacen uno del otro. Su número completo fue creado en el principio no ha habido 
aumento en sus filas. 


b. Su organización 


A un que los ángeles no constituyen un organismo, sin embargo, es evidente que 
tienen alguna organización. Esto se colige del hecho de que al lado del nombre 
general "ángel", la Biblia usa ciertos nombres específicos para indicar diferentes 
clases de ángeles. 


El nombre "ángel", por medio del cual, generalmente, designamos los espíritus 
superiores, no es un nomen naturae en la Escritura, sino un nomen officii. 


La palabra hebrea simplemente significa mensajero, y sirve para designar a 
alguno, enviado por hombres, J oh 1: 14; I Sam. 11: 3, o por Dios, Hageo 1: 13; 
Mal. 2: 7; 3: 1. El término griego aggelos también se aplica frecuentemente a los 
hombres, Mat. 11:10; Marc. 1:2; Luc. 7:24; 9:51; Gál. 4:14. 


No hay en la Escritura un nombre general y distintivo para todos los Seres 
espirituales. Se les llama hijos de Dios, Job 1 : 6; 2: 1 ; Sal. 29: 1 ; 89: 6, espíritus, 
H eb. 1 : 14, santos, Sal. 89: 5, 7; Zac. 14 : S; Dan. 8: 13, vigilantes, Dan. 4: 13, 17, 
24. 


Sin embargo, hay varios nombres específicos que indican diferentes clases 
de ángeles. 


1. Querubines 


Los querubines se mencionan repetidamente en la Escritura. Guardan la entrada al 
paraíso, Gén. 3 : 24, contemplan el propiciatorio, Ex. 25: 18; Sal. 80: 1; 99: 1 ; Is. 
37: 16; Ileb. 9: 5 y sostienen el carro en el que Dios desciende a la tierra, II Sam. 
22: 11, Sal. 18: 10. 


En Ezequiel 1 y en Apocalipsis 4, están representados en diversas formas como 
seres vivientes. Estas representaciones simbólicas sirven sencillamente para 
expresar su extraordinario poder y majestad. 


Más que otras criaturas fueron destinados los querubines para revelar el poder, la 
majestad, y la gloria de Dios, para resguardar la majestad de Dios en el Jardín de 
Edén, en el tabernáculo, en el templo y en el descenso de Dios a la tierra. 


2. Serafines. 


Una clase parecida de ángeles son los serafines que se mencionan solamente en ls. 
6: 2, 6. También se les representa simbólicamente en forma humana, pero con seis 
alas, dos que cubren su faz, dos que cubren sus pies y dos para ejecutar 
rápidamente los mandatos del Señor. 
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A diferencia de los querubines permanecen al rededor del trono como siervos del 
Rey Celestial, cantan sus alabanzas, y están siempre listos para ejecutar sus 
órdenes. En tanto que los querubines se muestran poderosos, los serafines 
deben reconocerse como los más nobles de todos los ángeles. 


Mientras los primeros resguardan la santidad de Dios, los segundos sirven a los 
fines de la reconciliación, y preparan a los hombres de esta manera para que se 
acerquen debidamente a Dios. 


3. Principados, Poderes, Tronos y Dominios. 


Además de los dos precedentes órdenes la Biblia habla de ciertas clases de 
ángeles, que ocupan puestos de autoridad en el mundo angelical, nombrándolos 
como archai y exousiai (principados y poderes), Ef. 3: 10; Col. 2:10, thronoi (tronos 
), Col. 1:16, kureotetoi (Dominios), Ef, Ef. 1:21; Col. 1: 16, y dunameis (poderes), 
Ef. 1: 21, I Pedro 3: 22. 


Estas designaciones no indican diferentes clases de ángeles, sino simplemente 
diferencias de rango o de dignidad entre ellos. 


4.- Nombres propios de algunos ángeles: Gabriel, Miguel y Rafael. 


A distinción de todos los otros ángeles a éstos dos se les menciona por nombre. 
Gabriel aparece en Dan. 8: 16; 9: 21; Luc. 1:19, 26. 


Gabriel puede ser uno de los siete ángeles que se dice que permanecen delante de 
Dios en Apoc. 8: 2 (compárese Luc. 1:19). (Lo mismo se dice del ángel Rafael 
mencionado en el libro apócrifo de Tobías) Parece que su tarea especial ha sido 
mediar en las revelaciones divinas e interpretarlas. 


El nombre Miguel (significa literalmente "¿quién es Dios?") 


Miguel, que es llamado Príncipe de los Hebreos, no era el increado Ángel del 
Pacto, ni un príncipe humano, sino un arcángel. 


Atendiendo al hecho de que se le llama "el arcángel" en Judas 9, y a la expresión 
usada en Apoc. 12: 7 parecería que ocupa un sitio importante entre los ángeles. 
Los pasajes de Daniel también señalan el hecho de que Miguel es un Príncipe 
entre los ángeles. 


Vemos en él al valiente guerrero que libra las batallas de Jehová en contra de los 
enemigos de Israel y de los malos poderes del mundo de los espíritus. No es 
imposible que el título "arcángel" también se aplique a Gabriel y a otros cuantos 
ángeles.?* 


I.- Aparecen en forma corporal e interactúan con el hombre y entre ellos 
mismos 


En opinión de a Brakel: 


a. Aunque no existe una unión esencial entre ángeles y cuerpos, aparecen 
en forma corporal. No aparecieron como apariciones o sombras durante sus 
frecuentes apariciones, pero los cuerpos en los que caminaban, sentados, 
hablaban, comían, luchaban o tocaban otros cuerpos, eran verdaderos cuerpos. 


3 Op. Cit. Berkhof Paginas 166-176 
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Los santos a los que aparecían no estaban mentalmente impedidos, no dormían 
(aunque les parecían corporalmente en sueños o durante un estado de éxtasis 
mental), pero estaban despiertos. Sin embargo, no conozco el origen de los 
cuerpos que poseían temporalmente, ni deseo adivinar. 


b. Están siempre en una localidad específica y se mueven de un lugar a 
otro. 


Cuando el ángel estaba estacionado en el este del Paraíso, estaba en ese lugar y no 
en el cielo (Génesis 3:24). Cuando el ángel del Señor habló a Zacarías mientras 
estaba de pie a la derecha del altar (Lucas 1:26), no estaba en Nazaret. Cuando el 
ángel Gabriel fue enviado a Nazaret y visitó a María (Lucas 1: 26,28), no estaba en 
Jerusalén. Cuando los ángeles de Dios suben y bajan (Juan 1:51), están cambiando 
de lugar. 


c. La Interacción de Ángeles y Entidades Físicas 


La interacción entre los ángeles y las entidades físicas es tan claramente y 
abundantemente atestiguada por la Escritura que basta con leer sobre esto. 


1. "Y salió el ángel de Jehová, e hirió en el campamento de los asirios 
ciento ochenta y cinco mil" (Isa 37:36). Un ángel realizó esta tarea; Ninguna 
otra criatura era capaz de realizar una tarea de esta magnitud. Las personas y que 
respecto a sus cuerpos eran el objeto de su actividad; Fueron asesinados por el 
ángel. 


2. "Mi Dios ha enviado su ángel, y ha cerrado las bocas de los leones" (Daniel 
6:22). 


3. ¿Acaso un ángel del Señor no anunció el nacimiento de Cristo a los pastores con 
claridad celestial usando el lenguaje de los hombres (Lucas 2:13)? 


4. Fue un ángel que habló con el Señor Jesucristo en Getsemaní (Lucas 22:43). 


5. Los ángeles aparecieron a los guardias ya las mujeres en la resurrección de 
Cristo (Mt 28: 25). "Y he aquí, el ángel del Señor vino sobre él, y una luz 
resplandeció en la cárcel; y él hirió a Pedro por el costado, y lo levantó diciendo " 
(Hechos 12: 7). 


¿Es posible expresar más claramente la interacción entre un espíritu y una 
entidad física? También en el versículo 23 "E inmediatamente el ángel del Señor 
lo hirió [Herodes]". 


De todos estos ejemplos es innegable que los ángeles interactúan con 
entidades físicas. 


d. Como los ángeles también interactúan entre sí. 


La Escritura dice (Isaías 6: 3). Y el uno al otro daba voces, diciendo: Santo, santo, 
santo, Jehová de los ejércitos: toda la tierra está llena de su gloria 


J.- Exhortaciones Prácticas Acerca de la Doctrina de los Ángeles 


Primero. No debemos servir ni adorar por las siguientes razones: 
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(1) Es idolatría servir a cualquier cosa que por su misma naturaleza no es Dios 
(Gálatas 4: 8). Uno puede servir y adorar sólo a Dios. "Adorarás al Señor tu Dios, y 
sólo a él servirás" (Mateo 4:10). 


(2) Está expresamente prohibido. "Que nadie os engañe de vuestra recompensa en 
una humildad voluntaria y adorando ángeles" (Col 2:18). 


(3) Es fuertemente condenado. "Mira que no lo hagas adora a Dios" (Apocalipsis 
19:10). 


En segundo lugar, hay que abstenerse y temer ofender, despreciar y afligir a los 
piadosos, porque tienen santos guardianes que están disgustados con tal 
comportamiento, dispuestos a castigar a sus ofensores, como se ha demostrado en 
el pasado Hechos 12:23). 


Es por esta razón que el Señor Jesús dice en Mateo 18:10: "Mirad que no 
menospreciéis a ninguno de estos pequeños; Porque os digo que en el cielo sus 
ángeles siempre contemplan la faz de mi Padre que está en los cielos. 


Tercer lugar. No podemos pedirles a los ángeles que nos apoyen y protejan. 
Dios usa a los ángeles para esos fines. Debemos pedirle Dios que envié a sus 
ángeles para apoyarnos y protegernos. 


Debemos estar sorprendidos y regocijarnos en la manera en que Él dirige a 
los santos ángeles, criaturas gloriosas para preservarnos y apoyarnos. 


Puesto que Dios les ha encargado guardar, proteger y guardar a los 
piadosos, uno debe estar callado y sin temor, aun cuando todas las cosas 
parezcan estar contra nosotros. "Porque los que están con nosotros son 
más que los que están con ellos" (2 Reyes 6:16). 


En cuarto lugar Debemos recordar siempre que estamos acompañados por 
millares de ángeles. Por lo tanto nos corresponde ser santos y sin culpa en 
nuestra conducta en vista de la presencia de los ángeles, considerando que 
son compañeros de servicio y nuestra "compañía" permanente. (Heb 
12:22). Mas os habéis llegado al monte de Sión, y á la ciudad del Dios vivo, 
Jerusalem la celestial, y á la compañía de muchos millares de ángeles.*” 


5.- CREEMOS QUE DIOS MUESTRA SU SOBERANIA EN SUS OBRAS DE 
PROVIDENCIA 


Definimos la providencia de Dios como aquella obra por medio de la cual Dios 
como Soberano de una manera santa, sabía y poderosa, preserva su creación, la 
gobierna y coopera con ella. 


Conforme a las Sagradas Escrituras, nada sucede por obra de la casualidad o al 
azar, la didaje un documento doctrinal del año 70, escribe: 


“recibirás como bien cuanto te acontezca, sabiendo que sin la voluntad de 
Dios, nada sucede.”>$ 


57 Brakel a. W. Teología sistemática paginas 285-304 
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Aun las cosas más pequeñas están bajo el control del Dios soberano, “desde las 
más grandes hasta las más pequeñas” * De modo que vivimos y somos tan solo 
por la providencia divina. 


Esta doctrina de la providencia de Dios, incluye varios aspectos los cuales veremos 
enseguida, para un mayor entendimiento de la misma. 


Esta definición nos habla de un Dios soberano que 


A.- Preserva su Creación 
Como definición podemos ofrecer la siguiente: 


“Es la obra de Dios por medio de la cual El cuida y sustenta, conserva a toda su 
creación mediante su poder soberano” 


Dice la palabra de Dios: “al hombre y al animal conservas” salmo 36:6b 


Deuteronomio 33:12, I Samuel 2:9, Nehemías 9:6b, salmo 136:25, 107:9, 127:1, 
145:14,15. Mateo 6:26,28, hechos 10:20, 17:28, colosenses 1:17. 


Estos y muchos pasajes de la biblia nos enseñan esta verdad teológica. 


B.- Ejerce su gobierno sobre ella. 


“Es la obra de Dios por medio de la cual el gobierna a toda su creación. Nada 
escapa de su gobierno soberano. Dios ejerce su soberanía dirigiendo el universo y 
al hombre, ninguna cosa sucede si no es por su voluntad” 


Dios dirige el funcionamiento e integridad de todas las cosas creadas, tanto 
visibles como invisibles, aun las más insignificantes y pequeñas y las más grandes, 
así como también las acciones buenas y malas de los hombres. 


De manera muy especial el protege a su Pueblo amado, a su Iglesia, a cada uno de 
nosotros. 


En su providencia esta Todo bajo su soberanía Génesis 50:20, salmo 66:7, 94:14, 
97:1-9, proverbios 16:9, 21:1, Daniel 5:23, filipenses 2:13, I Timoteo 6:15. 


Dios todo lo hace conforme a su conocimiento infalible y al libre e inmutable 
consejo de su propia voluntad, por eso confesamos y enseñamos que Dios es 
soberano. Hechos 15:18, efesios 1:11. 


Salmo 22:28, 29. 103:17-19 Daniel 4:34-35 I Timoteo 1:17, 6:15. Apocalipsis 1:6, 
19:6. Estos pasajes de la escritura nos prueban las verdades antes dichas. 


C.- Concurre con su Creación 
El Prof. Berkhof define este concepto de la siguiente manera: 


5 La Didaje 


5 confesión de fe de Westminster. Capitulo V, p. 11 catecismo 
menor, catecismo de Heidelberg domingo 10. 
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Es la cooperación del poder divino con los poderes subordinados, de 
acuerdo con las leyes pre-establecidas para su operación haciéndolas 
actuar y actúen precisamente como lo hacen. Teología sistemática 
página 202 


Génesis 45:5, Éxodo 4:11-12, Deuteronomio 8:18 Josué 11:6, 
Proverbios 21:1 


Con respecto al pecado, Dios no coopero con el hombre para que este 
pecara, Dios permitió esta acción del hombre, de esta manera Dios 
muestra respeto al libre albedrio con que fueron creados Adán y Eva. 


Dios en su voluntad permisiva como se dice teológicamente, permitió 
que el hombre cayera del estado en que fue creado. Génesis 45:5, 50:20 


Éxodo 14:17, Isaías 66:4, romanos 9:22, II Tesalonicenses 2:11.% 


En opinión de Herman Bavinck 1854-1921 


Todo el mundo con todo lo que es y ocurre en él está sujeto al 
gobierno divino. Así todas las cosas creadas existen en el poder y bajo el 
gobierno de Dios; ni la casualidad ni la suerte son conocidas para la 
Escritura Éxodo 21:13; Prov. 16:33. 


Es Dios quien hace que todas las cosas operen según el consejo de su 
voluntad Efe. 1:11, y hace que todas las cosas estén al servicio de la 
revelación de sus atributos, para el honor de su nombre Prov. 16:4; 
Romanos 11:36. 


La Escritura resume todo esto de manera hermosa al hablar 
repetidamente de Dios como un rey que gobierna todas las cosas. Salmos 
10:16; 24:7, 8; 29:10; 44:5; 47:7; 74:12; 115:3; Isaías 33:22, etc. 


Dios es Rey: el Rey de reyes y Señor de señores; un Rey que en Cristo es 
un Padre para sus súbditos y un Padre que es al mismo tiempo un Rey 
sobre sus hijos Su poder absoluto y su perfecto amor, por consiguiente, 
son el verdadero objeto de la fe en la providencia reflejada en la Sagrada 
Escritura. 


En la Escritura la creencia en la providencia de Dios no se basa de 
manera absoluta únicamente en la revelación de Dios en la 
naturaleza, sino mucho más en su pacto y en sus promesas. No es 
una especulación cosmológica sino una gloriosa confesión de fe. 


En el caso del cristiano la creencia en la providencia de Dios no es un 
principio de teología natural a la cual se le añade posteriormente, y de 
manera mecánica, la fe salvadora. 


En lugar de eso, es la fe salvadora que por primera vez nos provoca a 
creer de todo corazón en la providencia de Dios en el mundo, a ver su 
significado, y a experimentar su poder consolador. Por lo tanto, la 
creencia en la providencia de Dios es un artículo de la fe Cristiana. 


© Luis Berkhof. Teología Sistemática Páginas 204 y sigs 
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El creyente Cristiano ahora analiza la totalidad de la existencia y 
todo el mundo y descubre en todas las cosas, no la casualidad o la 
suerte, sino la mano paternal rectora de Dios. 


Así, de acuerdo a la Escritura y a la confesión de la iglesia, la 
providencia es ese acto de Dios por el cual, momento a momento, 
preserva y gobierna todas las cosas. 


Un Intento de Definición. 


La providencia de Dios, distinguida así del conocimiento y el decreto de 
Dios en las hermosas palabras del Catecismo de Heidelberg - “Es el poder 
de Dios, omnipotente y presente en todo lugar, por el cual, como con su 
mano, sustenta y gobierna el cielo, la tierra, y todas las criaturas de tal 
manera que... todas las cosas, no acontecen sin razón alguna, como por 
azar, sino por su consejo y por su voluntad paternal” (Día del Señor 10, P. 
27). 


La Providencia como Gobierno Implícitamente incluido en la 
providencia, concebida como preservación y concurrencia, se halla 
el gobierno divino. Uno que preserva de tal manera las cosas que él no 
solamente, por su voluntad y ser, sustenta los seres existentes sino incluso 
sus poderes y efectos, es absolutamente soberano: un verdadero rey. 


Por lo tanto, el gobierno no es un elemento nuevo, añadido a la 
preservación y a la concurrencia. Más bien es, como tal, como cada una de 
estas dos, la totalidad de la providencia de Dios, solo que considerada 
ahora desde la perspectiva de la meta final hacia la que Dios, por su 
providencia, está guiando todo el mundo creado. 


Es un pensamiento bello y evocador cuando la Escritura una y otra 
vez llama a Dios “rey” y describe su providencia como un tipo de 
gobierno. 


El nombre “rey” no es solamente usado repetidas veces para el ser divino 
en el Antiguo sino también en el Nuevo Testamento Mateo 6:10, 13, 33; 1 
Timoteo 1:17; 6:15; Apocalipsis 19:6. 


Toda soberanía en la tierra es derivada, temporal y limitada, y en el caso 
de abuso, es más una maldición que una bendición. Pero Dios es rey en 
el sentido absoluto y verdadero. El gobierno del universo no es 
democrático, ni aristocrático, ni republicano, ni constitucional, 
sino monárquico. 


A Dios le pertenece el único y total poder legislativo, judicial y 
ejecutivo. Su soberanía es original, eterna, ilimitada, abundante en 
bendición. Él es el Rey de reyes y el Señor de señores 1 Timoteo 
6:15; Apocalipsis 19:6. 


Su ámbito real es la totalidad del universo. Su reino ciertamente 
vendrá Mateo 6:10; 1 Corintios 15:24; Apocalipsis 12:10, su gloria será 
revelada y su nombre temido desde el nacimiento del sol hasta su puesta 
(Isa. 40:5; 59:19); él será rey sobre toda la tierra Zacarias 14:9. 


Por su dominio él sustenta el mundo y lo establece de manera que no será 
removido Salmos 93:1, él ordena a la luz y a la oscuridad Salmos 104:19, 
20, manda la lluvia o la retiene Génesis 7:4; 8:2; Job 26:8; 38:22sigs, da 
la nieve, la escarcha y el hielo Salmo 147:16, reprende y calma el mar 
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Nahúm 1:4; Salmos 65:8; 107:29, envía maldiciones y destrucción 
Deuteronomio 28:15ss.. Todas las cosas cumplen su mandamiento Salmos 
148:8. Con igual poder y majestad soberana gobierna en el mundo de las 
criaturas racionales. 


Y este gobierno de Dios sobre sus criaturas racionales se extiende 
no solamente a las cosas buenas de las cuales Fl es el Dador tanto 
en naturaleza como en gracia. Santiago 1:17; ni solamente a los 
beneficiarios de su favor, a quienes escoge, preserva, cuida y 
conduce a la eterna salvación, sino también a las malas y a aquellos 
que aman el mal y lo hacen. 


De acuerdo, Dios odia el pecado con todo su ser, como toda la Escritura 
testifica Deuteronomio 32:4; Salmos 5:5-7; Job 34:10; 1 Juan 5, etc., y por 
medio de la prohibición del pecado en la ley y en la conciencia humana, lo 
mismo que en sus juicios, el gobierno de Dios da testimonio innegable de 
esta aversión. 


Al mismo tiempo toda la Escritura también enseña que el pecado, 
de principio a fin, está sujeto al gobierno de Dios. 


En sus comienzos Dios actúa algunas veces para detenerlo Génesis 20:6; 
31:7, destruye el consejo de los malos Salmos 33:10, da fuerza para 
resistir la tentación 1 Corintios 10:13, y siempre frustra al pecado en el 
hecho que prohíbe e inhibe al pecador por medio del temor y el temblor en 
su conciencia. Pero esta prevención está lejos de ser la única forma en la 
que Dios gobierna el pecado. 


Y puede decirse igualmente que Dios permitió la caída de Adán, el 
asesinato de Abel, la iniquidad de la gente antes del diluvio Génesis 6:3, la 
venta de José Génesis 37, la condena de Jesús, y así sucesivamente. Pero 
este permiso es tan poco negativo en su naturaleza que incluso 
desde su mismo principio el pecado está sujeto al poder y la 
soberanía gobernante de Dios. 


No solo desde el principio sino también en su continuación Dios 
mantiene el pecado bajo su control omnipotente. Como el pecado 
(un mal culpable), así también el sufrimiento (un mal punitivo), 
están sujetos al dominio de Dios. 


El fin hacia el cual todas las cosas están siendo conducidas por la 
providencia de Dios es el establecimiento de su reino, la revelación 
de sus atributos, la gloria de su nombre Romanos 11:32-36; 1 
Corintios 15:18; Apocalipsis 11:15; 12:13, etc. La Escritura trata 
con la providencia de Dios de esta forma consoladora. 


Pues la providencia de Dios abarca todas las cosas, no solamente el 
bien sino también el pecado y el sufrimiento, las penas y la muerte. 


La providencia de Dios es manifiesta no solamente, ni primariamente, en 
los eventos extraordinarios de la vida y en los milagros sino igualmente en 
el orden estable de la naturaleza y en los acontecimientos ordinarios de la 
vida diaria Página 201 y sigs. ** 


Incluimos lo siguiente de Bavinck: 


6 Herman Bavinck Dogmatica Reformada. Páginas .189, 190, 192. 
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“Dios preserva todas las cosas y personas y trabaja con ellas, y ellas 
mismas trabajan con él como causas secundarias y él como causa 
primera” 


“la concurrencia es la razón para la actividad de las causas secundarias 
que es el hombre, esta causa está sustentada desde el principio hasta el 
fin por el poder de Dios” 


“aquí podemos observar una forma de explicar cómo hay reconciliación 
entre la soberanía de Dios y la libertad humana” 


Génesis 1:28, Josué 1:6,9. Deuteronomio 8:18, Isaías 41:10, filipenses 
2:13, 


D.- Despliega su poder haciendo milagros 


Un milagro, es un acto soberano del poder de Dios, se produce sin hacer uso de 
ningún recurso externo a él. Dios obra sin la mediación de las cosas creadas 
previamente por él. 


Dice el Prof. Berkhof: 


El acto milagroso consiste en que es el resultado del ejercicio del poder 
sobrenatural de Dios. No es una violación de la ley natural, en los 
milagros, Dios pone en vigor un poder especial que tiene como 
resultado un milagro. 


Cuando ocurre un milagro agrega: las leyes de la naturaleza no son 
violadas, sino reemplazadas. Las fuerzas de la naturaleza no son 
aniquiladas o suspendidas, sino solamente neutralizadas en un punto 
particular por medio de una fuerza superior a las potencias de la 
naturaleza. * 


Por eso afirmamos que Dios es Soberano por esta razón y por otras muchas. 
Ejemplos de milagros: 


- Las obras de creación 

- Las 10 plagas 

- Partir en dos el mar rojo 

- Se detuvo el sol 

- La resurrección de nuestro señor Jesucristo. etc. 


Pasajes como los siguientes, entre otros muchos, nos dan razón de lo antes dicho: 
Éxodo 15:11, salmo 72:18, marcos 2:10-11, Juan 2:11. 


Como bien señala Sixto J. Castro, en su análisis del libro sobre los Milagros de C. 
S. Lewis: 


62 Herman Bavinck. Dogmatica Reformada página 206. Sería 
interesante que mis lectores pudieran acceder a esta obra teológica 
y leer todo el apartado sobre la Providencia de Dios, será de mucho 
beneficio espiritual e intelectual. 


6 Luis Berkhof. Teología Sistemática. Páginas 207 y 209. 
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Lewis presenta en esta obra un apasionante ensayo filosófico sobre los 
milagros, cuya existencia, en su opinión, no se puede demostrar 
simplemente por experiencia, pues lo que aprendemos de la misma 
depende del género de filosofía con que la afrontemos: si partimos de 
que los milagros son imposibles no habrá manera de incorporar su 
posibilidad a la experiencia. Sólo si se admite esta posibilidad, se puede 
tratar de ver si existen. 


Lewis inicia su análisis con lo siguiente: 


A la pregunta si se dan milagros, no se puede responder simplemente 
por la experiencia. 


Define la palabra milagro de la siguiente manera: Una 
interferencia en la naturaleza de un poder sobrenatural. 


En palabras de Lewis, esa definición de milagro, no será satisfactoria 
para la mayoría de los teólogos, pero él la usa con fines pedagógicos. 


Ante la realidad de los milagros hay dos tipos de personas a las que 
Lewis llama naturalistas y a los otros sobre naturalistas. 


Los naturalistas, rechazan toda posibilidad de un milagro. 
Los sobre naturalistas, aceptan que hay algo más. 
Quien de estos dos grupos tiene la razón? 


El naturalista cree que todo es un proceso de espacio y tiempo que 
marcha por su propia iniciativa. 


El sobre naturalista admite lo anterior, pero acepta que hay un algo 
UNICO que existe por sí mismo. 


El naturalismo admite cierta especie de dios, no admite el hecho de 
que haya un Dios fuera de la creación y que El es su creador y 
sustentador. 


El sobre naturalista le llama a dios el algo primario, y puede que no 
intervenga en lo creado. 


Cuál es la mejor opción? 


Si el naturalismo es verdad cada cosa debe de ser explicada dentro de 
los términos de este sistema como una totalidad 


Si se ha de aceptar el naturalismo, tenemos el derecho de exigir que 
cada una de las cosas sea explicada dentro del sistema total. 


Aunque esta teoría da cierta luz afirma Lewis que: no estoy admitiendo 
que sea verdad. Todo posible conocimiento depende de la validez de 
nuestro razonamiento, ninguna explicación del universo puede ser 
verdadera si no abre la posibilidad de que nuestro pensamiento llegue 
a penetrarlo realmente como es. 


Lewis define milagro como una “interferencia en la naturaleza de un 
poder sobrenatural”, por lo que hablar de milagros supone hablar de 
algo más que la naturaleza, cosa que niegan los naturalistas y que 
defienden los sobrenaturalitas, en terminología de este autor, aunque 
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de la tesis sobre naturalista no se sigue inmediatamente que tengan 
que suceder milagros necesariamente (Dios puede que nunca interfiera 
en el sistema natural). 


Por contra, si el naturalismo es verdadero, no pueden darse milagros, 
por lo que, si éstos se dan, el naturalismo se desmorona. Lewis 
demuestra que la índole especial de las afirmaciones morales se 
mantiene intacta, aunque cuando sean esgrimidas por los naturalistas 
como equivalentes a preferencias personales. 


Si el futuro de mis semejantes fuese equivalente a mi gusto por el queso 
gallego, ¿habría de importarme tanto? Si hemos de continuar haciendo 
juicios morales (que los hacemos continuamente) tendremos que creer 
que la conciencia del hombre no es un mero producto de la naturaleza. 


Tampoco la mente racional es producto de la naturaleza, para Lewis. 
En esta tesitura, afirmar los milagros no implica negar la existencia de 
reglas (leyes) en la naturaleza, sino solamente afirmar que pueden ser 
suspendidas, es decir, el milagro es, por definición, una excepción, por 
eso la creencia en el milagro exige el conocimiento de las leyes 
constantes de la naturaleza: si uno no sabe que el sol sale siempre por 
el este, no encontrará nada raro en que un día salga por el oeste. 


La cuestión, pues, es si supuesta la existencia de un poder fuera de la 
naturaleza, es intrínsecamente absurdo suponer que intervenga para 
producir en la naturaleza acontecimientos que la marcha regular del 

sistema no habría producido nunca. 


Hay que ver qué son las leyes de la naturaleza: no son algo que haga 
que los sucesos ocurran. 


Las leyes del movimiento no ponen en danza las bolas de billar; sólo nos 
permiten analizar el movimiento después de que algo lo haya 
provocado. 


Fuera de su alcance queda todo el universo real: “pensar que las leyes 
pueden producirlo es como pensar que usted puede crear dinero 
contante y sonante a fuerza de hacer sumas. 


Porque toda ley en última instancia dice: “si usted hace A, entonces 
obtendrá B’. Pero primero consiga usted su A; las leyes no se brindan a 
hacerle ese favor”. (p. 99). Por eso, decir milagro no es decir 
contradicción o ultraje a la naturaleza; sólo significa que, limitada a sus 
propios recursos, ésta no lo hubiera podido producir. Desde estas 
convicciones, Lewis se enfrenta al panteísmo. 


El historiador aceptará cualquier posible explicación natural, por 
extraña que sea, antes que admitir que el milagro ha ocurrido, con lo 
que se da a entender que el milagro es más improbable que el más 
improbable de los fenómenos naturales. 


Lewis en su capítulo: sobre equívocos hace las siguientes afirmaciones: 
No por admitir la existencia de Dios y que él es autor de la naturaleza, 
se sigue en manera alguna que los milagros deban ni siquiera que 


puedan ocurrir. 


El primer equivoco: 


161 


Cualquier día se puede oír a un hombre - no necesariamente ateo - a 
propósito de un supuesto milagro: No desde luego que no creo en eso. 
Es científicamente imposible. 


Afirma Lewis: si los milagros se nos presentaran como acontecimientos 
normales el progreso científico nos haría cada vez más difícil creer en 
ellos y finalmente nos lo haría imposible. 

Los Milagros se sitúan en una posición totalmente distinta. 

Un segundo equivoco: 

En los tiempos antiguos, creían en los milagros porque tenían una falsa 
concepción del universo, pensaban que la tierra era el centro y lo más 
importante. El hombre era la criatura más importante. 

Cualquiera que sea el valor de este argumento debemos establecer 
inmediatamente que su enfoque es totalmente erróneo en la 


consideración de los hechos. 


En su capítulo: El milagro y las leyes de la naturaleza, aborda la 
pregunta: 


Se puede comprobar que la naturaleza es de tal índole que toda 
interferencia supernatural en ella es imposible? 


En su concepto de milagro, Lewis nos da luz sobre esa pregunta. 
Aunque en este capítulo agrega: 


Es inexacto definir el milagro como algo que quebranta las leyes de la 
naturaleza. 


Si Dios crea un milagroso espermatozoide en las entrañas de una 
virgen, no procede por quebrantamiento de leyes. Las leyes lo acogen al 
instante. La naturaleza esta siempre a punto. 


Se sigue el embarazo con todas las leyes normales del embarazo y 
nueve meses después nace un niño. 


Decir milagros no es decir contradicción o ultraje a la naturaleza, solo 
significa que limitada a sus propios recursos, no lo hubiera podido 
producir (el espermatozoide). 

En su capítulo La propiedad de los milagros 


Lewis señala en respuesta a los críticos sobre el asunto de los milagros: 


Solo un artesano incompetente hace trabajos que necesitan enmienda, 
los milagros interrumpen la marcha ordenada de los acontecimientos. 


Esta marcha le parece al crítico más impresionante que cualquier 
milagro y agrega: 


Hay reglas más allá de las reglas. 


Si hubiéramos captado en su conjunto el espíritu de esta obra que Dios 
ha realizado desde el principio hasta el fin de la cual la naturaleza es 
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una sola parte, estaríamos en situación de decidir si la milagrosa 
interrupción de la historia de la naturaleza sería una mera 
impropiedad, indigna del Gran Artista, o la expresión de la más 
verdadera y más profunda unidad de la obra total. 


Los milagros son probables y hechos reales, así escribe: 


Nuestro argumento hasta ahora muestra que los milagros son posibles 
y que no hay nada ridículo a priori en que existan historias que nos 
digan que Dios en determinado momento los ha realizado. 


Tenemos por tanto que encontrar un criterio para poder juzgar 
cualquier narración concreta sobre milagros. 


Nuestro Criterio es obvio, debemos aceptar aquellos relatos cuya 
prueba histórica, es suficientemente segura. 


Como ejemplo de lo anterior es el Gran Milagro de la 
Encarnación. 


La afirmación es que Dios se hizo hombre, cada uno de los demás 
milagros son una preparación para este, o lo señalan o son su 
consecuencia. 


Este milagro fue el hecho central en la historia de nuestro planeta, el 
hecho en el cual gira toda la historia.. 


La primera dificultad que sale al encuentro de los críticos: Que puede 
significar la afirmación Dios hecho hombre? 


Los cristianos no se limitan a afirmar que simplemente Dios fue 
encarnado en Jesús. 


Ellos dicen que el único verdadero Dios es aquel a quien Jesús adora 
como lahveh y que es El quien ha descendido. 


Milagros de la nueva creación: Los apóstoles como testigos de la 
resurrección, proclamaron este hecho a sus conciudadanos y a 
los gentiles. 


Este era el tema principal de su mensaje evangelistico. Lewis expresa 
lo siguiente: 


El milagro de la resurrección y su teología llegan primero. 


El primer hecho de la historia del cristianismo es un número de 
personas que afirman que han visto la resurrección. 


En su epilogo Lewis nos advierte sobre los enemigos de los milagros, 
especificamente sobre el naturalismo y el monismo el cual 
reduciendo todo a una cosa, se convierte en panteísmo. 


Así escribe: Tienes que desarrollar una nariz como la de un perro de 
caza en aquellos casos en que el argumento no depende del 
conocimiento histórico o lingúístico, sino de la oculta presunción de que 


163 


los milagros son imposible, improbables o impropios.'** 


e Sixto J. Castro. Estudios Filosoficos, Teologia y Religion. Página 
412-413. 

Ediciones Encuentro. 2010. C.S. Lewis. Los milagros. Ediciones 
Encuentro S.A. Ramírez de Arellano 17, 10% • 28043 + Madrid 
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II PARTEANTROPOLOGIA: CREEMOS QUE DIOS MANIFIESTA SU 
SOBERANIA AL CREAR AL SER HUMANO 


1.- LO HACE DEL POLVO DE LA TIERRA Y SU SOPLO DIVINO 


Dios en su pensamiento creativo decide como el alfarero darle forma, moldear a 
Adam es decir un ser humano, un individuo, una persona. Jehová como Dios eterno 
y soberano lo podía y lo quería hacer, decide tomar polvo, barro de la tierra - 
adama-, le da forma al ser humano, a la persona que quería crear. Sopla en su 
nariz aliento de vida, siendo esto su alma o espíritu que le es comunicada. 


Este ser humano, esta persona creada por Dios se convierte en eso mismo, es decir 
en una persona, un individuo, en un alma, en un ser vivo, un ser viviente, una alma 
viviente. 


Aquí encontramos la primera manifestación de la naturaleza humana, por un lado 
encontramos polvo, tierra, barro como la parte material y por otro lado notamos el 
aspecto espiritual que le es comunicado convirtiéndose así un ser humano, en una 
persona. 


La palabra hebrea Adam significa ser humano, individuo persona, esto era lo que 
Jehová Dios pensó crear. El desarrollo del versículo nos muestra que Dios lo hace y 
califica a su creación como un ser humano, una persona viviente pues le comunico 
en su soplo el principio de la vida que lo convierte en un ser viviente, en una alma 
viviente. 


Glosario. 

adám ser humano, individuo, persona . 

afár polvo, barro, tierra. 

adamá tierra 

nafákj , soplo. 

xaf nariz. 

neshamá aliento vital, inspiración divina, alma, espíritu. 
kjai vivo, con vida, humano, ser viviente, vivo. 

jayá llegar a ser 

adám ser humano, persona, individuo. 

Néfesh criatura que respira, alma, corazón, persona, ser. 
Kjai vivo, con vida; ser viviente, alma. 


La septuaginta en línea con el texto hebreo traduce sıç wvoxnv» Çwoav. Woyń 
persona, ser, alma, Záw viviente, vivo, viva. 


La mejor traducción del texto griego y hebreo de Gen 2:7 a mi parecer es la 
siguiente: 
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Entonces YAHWEH Elohim formó al hombre [Hebreo: adam] del polvo de la tierra 
[adama] y sopló sobre su nariz el aliento de vida, y el hombre se convirtió en un 
persona viviente, un ser viviente, un alma viviente.* 


En opinión de Herman Bavinck: 


Según Génesis 2:7 el hombre fue formado del polvo de la tierra al recibir el aliento 
de vida (nismat hayím) respirado en su nariz volviéndose así un alma viviente 
(neped hayám, psychc zósa). 


El aliento de vida es el principio de vida; el alma viviente es la esencia del hombre. 
Por medio de esta combinación la Escritura le confiere al hombre un lugar único e 
independiente que le es propio y elude tanto al panteísmo como al materialismo. 


Los nombres rúah? y nepes (pneuma y psychc), que en la Escritura denotan el 
componente invisible del hombre, hacen esto muy claro 


El alma y el espíritu en la Escritura ocurren repetidamente en paralelismo y de 
manera 

Intercambiable. En un momento “cuerpo y alma” constituyen la naturaleza del 
hombre, en el siguiente es “cuerpo y espíritu” (Mat. 10:28; 1 Cor. 7:34; Sant. 2:26). 


A su vez, la actividad psíquica es atribuida al espíritu y al alma (Sal. 139:14; Prov. 
19:2 y 

17:27; Sal. 77:7; 1 Cor. 2:11; Núm. 21:4; y Job 21:4; 1 Sam. 1:10 e Isaías 54:6; 
Lucas 

1:46 y 47, etc.). 


El morir es llamado tanto la salida del alma (Gén. 35:18; 1 Reyes 17:21; Mat. 
20:28; Hch. 15:26; 20:10) como la entrega del espíritu (Sal. 31:5; Mat. 27:50; Luc. 
8:55; 23:46; Hch. 7:59). 


Algunas veces el espíritu es llamado inmortal, y otras veces lo es el alma (Ecl. 12:7; 
Mat. 10:28); los muertos son llamados “almas” (Apoc. 6:9; 20:4) lo mismo que 
“espíritus” (Heb.12:23; 1 Ped. 3:19). 


Aun así, aunque no son esencialmente diferentes, no son de ninguna manera 
idénticos. 


El hombre es “espíritu” porque él no surgió, como los animales, de la tierra, sino 
que recibió el aliento de vida soplado sobre él por Dios (Gén. 2:7); porque recibió 
su principio de vida de parte de Dios (Ecl. 12:7); porque tiene un espíritu que le es 
propio, distinto del Espíritu de Dios (Gén. 41:8; 45:27; Exo. 35:21; Deut. 2:30; Jue. 
15:19; Eze. 3:14; Zac. 12:1; Mat. 26:41; Mar. 2:8; Luc. 1:47; 23:46; Juan 11:33; 
Hch. 7:59; 17:16; Rom. 8:16; 1 Cor. 2:11, 5:3-5; 1 Tes. 5:23; Heb. 4:12; 12:23, 
etc.); y si es necesario existe también sin un cuerpo. 


Pero el hombre es “alma,” porque desde el mismo principio el componente 
espiritual en él está adaptado y organizado para un cuerpo y está sujeto, también 
por su vida intelectual y espiritual, a las facultades sensuales y externas; porque se 
puede elevar a las facultades más altas solo a partir de un sustrato de las que son 
inferiores; de allí que, por cuanto es un ser sensual y material esté relacionado, 
como tal, con los animales. 


El hombre es un animal racional, una ser pensante, un ser que existe entre los 
ángeles y los animales, relacionado con ambos pero distinto de ambos. El une y 


65 Galvan G. Alfredo. Exegesis de Génesis 2:7. 
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reconcilia dentro de sí mismo tanto al cielo como a la tierra, las cosas tanto visibles 
como invisibles. Y precisamente como tal él es la imagen y la semejanza de Dios. 


Esta misma imagen se revela en el hecho que él tiene un espíritu (pneuma) que 
estaba desde el principio organizado en un alma (psychc). 


Mientras que el espíritu es el principio y el alma el sujeto de la vida en el hombre, 
el corazón, según la Escritura, es el órgano de la vida del hombre. 


Es, primero, el centro de la vida física pero luego también, en un sentido 
metafórico, el asiento y fuente de toda la vida psíquica del hombre, de las 
emociones y las pasiones, del deseo y la voluntad, incluso el pensamiento y el 
conocimiento. 


Del corazón brota “la fuente de la vida” (Prov. 4:23). Esta vida, que se origina en 
el corazón, luego se divide en dos arroyos. Por un lado, debemos distinguir la vida 
que abarca todas las impresiones, la conciencia, las percepciones, observaciones, 
pensamientos, conocimiento y sabiduría. Especialmente en sus formas más 
elevadas, el órgano central de esta vida es la mente 

vous). 


Esta vida más adelante se encarna a sí misma en palabras y en lenguaje. Por otro 
lado, el corazón es el asiento de todas las emociones, pasiones, impulsos, 
inclinaciones, apegos, deseos y decisiones de la voluntad que deben ser conducidas 
por la mente (vous) y que se expresan a sí mismas en acción. 


En todas estas capacidades y actividades psíquicas de los seres humanos podemos 
también ver rasgos de la imagen de Dios. 


En el corazón, la mente y la voluntad (memoria, intellectus, voluntas) Agustín 
incluso miraba una analogía del Ser Triuno de Dios. Así como el Padre da vida al 
Hijo, así en los seres humanos es el corazón (memoria), la vida profunda y oculta 
de la psiquis, la que da nacimiento y ser al intelecto y a la voluntad, y coloca 
especificamente a la voluntad de segundo en orden con el intelecto. 


El hombre tiene un “espíritu” (pneuma) pero ese “espíritu” está físicamente 
organizado, y debe, por virtud de su naturaleza, habitar un cuerpo. 


Pertenece a la esencia de la humanidad el ser corporal y sensual. De allí que el 
cuerpo del hombre sea, primero (si no temporalmente, entonces lógicamente) 
formado del polvo de la tierra y luego el aliento de vida es soplado en él. 


Él es llamado “Adán” por la tierra de la que fue formado. Él es polvo y es llamado 
polvo (Gén. 2:7; Sal. 103:14; Job 10:9; 33:6; Isa. 2:22; 29:16; 45:9; 64:8, “de la 
tierra, un hombre de polvo,” 1 Cor. 15:47). 


El cuerpo no es una prisión, sino una maravillosa pieza de arte de la mano del Dios 
Todopoderoso, y tan constitutivo de la esencia de la humanidad como el alma (Job 
10:8-12; Sal. 8; 139:13- 17; Ecl. 12:2-7; Isa. 64:8). 


Es nuestra morada terrenal (2 Cor. 5:1), nuestro órgano o instrumento de servicio, 
nuestro aparato (1 Cor. 12:18-26; 2 Cor. 4:7; 1 Tes.4:4), y los “miembros” del 
cuerpo son las armas con las cuales peleamos en la causa de la injusticia o la 
injusticia (Rom. 6:13). 


Es una parte tan integral y esencial de nuestra humanidad que, aunque rasgada 
violentamente del alma por el pecado, será reunido con ella en la resurrección de 
los muertos. 
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La naturaleza de la unión del alma con el cuerpo, aunque incomprensible. No es 
ética sino física. 

Es tan íntima que una naturaleza, una persona, un ser es el sujeto de ambos y de 
todas sus actividades. 


Es siempre la misma alma la que atisba a través de los ojos, piensa por medio del 
cerebro, toma con las manos y camina con los pies. 


Ahora, este cuerpo, que está tan íntimamente vinculado con el alma, también 
pertenece a la imagen de Dios. 


Y precisamente debido a que el cuerpo, siendo el órgano del alma, pertenece a la 
esencia del hombre y a la imagen de Dios, originalmente también participaba de la 
inmortalidad. Dios no es Dios de muertos, sino de vivos (Mat. 22:32). 


La muerte es consecuencia del pecado (Gén. 2:7; 3:19; Rom. 5:12; 6:23; 1 Cor. 
15:21, 56). 


En el caso de Adán, sin embargo, esta inmortalidad no consistía de un estado de no 
ser capaz de morir (non posse morí), en una vida eterna e imperecedera, sino solo 
de la condición de ser capaz de no morir (posse non morí), en un no morir - en el 
futuro - en caso de obediencia. 


Este estado no era absoluto sino condicional; dependía de una precondición ética. 


La naturaleza humana de Adán fue creada de tal manera que, en caso de violación 
al mandamiento de Dios, podía y tenía que morir. 


En la enseñanza de la Escritura Dios y el mundo, el espíritu y la materia, no son 
opuestos. No hay nada despreciable o pecaminoso en la materia. El mundo visible 
es una revelación tan hermosa y exuberante de Dios como lo es el espiritual. El 
exhibe sus virtudes tanto en el primero como en el último. ®® 


Hodge A A opina: 


El hombre fue creado directamente por Dios, el cual formó su cuerpo de 
materia terrena creada con anterioridad, y el alma la tomó de la nada, se 
prueba por la siguiente evidencia: 


1. Las Escrituras afirman terminantemente la creación inmediata del hombre. Gen. 
1:26,27, 2:7. 

2. Esta verdad se hace más clara si se considera la inmensa distancia que separa 
al hombre de la especie inmediata inferior; la incomparable superioridad de éste 
tanto en naturaleza como en dotes; y por último, el hecho revelado y que la 
experiencia confirma de que "Dios es el padre de nuestros espíritus" y de que 
somos inmortales, "coherederos con Cristo.". *” 


¿Las Escrituras ciertamente sancionan la distinción entre los elementos materiales 
y espirituales en la naturaleza del hombre? 


Respuesta. Ciertamente. 


6 Bavinck H. Dogmatica Reformada Traduccion por Donaldo Herrera Teran 152-160 
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1. En su relato de la creación del hombre. 


Dios Formó el hombre del polvo de la tierra, y luego respiró en su nariz aliento de 
vida, y así se convirtió en un alma. Gen. 2, 7. 


Esto indica su relación especial con nuestras almas como el Padre de nuestros 
espíritus, Hebreos 12:9. 


2. En el resultado inmediato de la disolución de la unión personal del cuerpo y del 
alma en la muerte, Eclesiastés 12:7 


3. Tanto las palabras espíritu y alma, se usan constantemente en el Nuevo 
Testamento para significar la parte racional e inmortal del hombre, Lucas 1: 47, 8: 
55; Mateo 10: 28; Hebreos 6:19, 


En dos Pasajes que son utilizados juntos por Pablo para abrazar exhaustivamente 
en el lenguaje filosófico popular del día el hombre entero. 


"Todo vuestro cuerpo, alma y espíritu", 1 Tesalonicenses 23:17, 12. 


4. En su afirmación de que mientras el cuerpo espera, el espíritu en la muerte va 
inmediatamente con Dios, 2 Corintios. 5:1-8 1. Filipenses 1:23-24.% 


Archibald Alexander opina: 


El hombre, cuando fue creado del polvo de la tierra, fue inspirado con un 
alma racional e inmortal, 


En cuanto a la estructura y constitución de su cuerpo, y también, en cuanto a las 
dotaciones intelectuales de su mente, siendo enriquecido con las nobles facultades 
de la razón, de la memoria y la imaginación. La imagen de Dios era su belleza y 
dignidad. La bondad del Creador se manifiesta en estampar en el alma su propia 
imagen moral.*” 


Berkhof señala: 


En Génesis. 2: 7 se hizo una distinción clara entre el origen del cuerpo y el 
del alma. 


El cuerpo fue formado del polvo de la tierra al hacerlo, Dios hizo uso de material 
preexistente. En la creación del alma, sin embargo, no hubo adaptación de 
materiales preexistentes sino la formación de una nueva sustancia. 


El alma del hombre fue una nueva obra de Dios en el estricto sentido de la palabra. 
Jehová "sopló en la nariz del hombre el aliento de vida; y fue el hombre un ser 
viviente". 

En estas sencillas palabras se afirma claramente la doble naturaleza del hombre, y 


lo que en ella se enseña está corroborado por otros pasajes de la Escritura, por 
ejemplo, Ecl. 12: 7; Mat. 10: 28; Luc. 8: 55; II Cor. S: 1-8; Fil. 1: 22-24; Heb. 12:9. 


68 Hodge A. A. Bosquejo de Teología 223-224 
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Los dos elementos son el cuerpo y el aliento o espíritu de vida que Dios sopló en el 
hombre y mediante la combinación de estos dos, el hombre se convirtió en un alma 


viviente". Lo que aquí significa sencillamente "un ser viviente".”? 
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La Biblia nos enseña a considerar la naturaleza del hombre como una unidad y no 
como dualidad consistente de dos elementos diferentes, cada uno de los cuales se 
movería paralelamente al otro; pero sin unirse, verdaderamente, para formar un 
simple organismo. 


La idea de un mero paralelismo entre los dos elementos de la naturaleza humana 
que se encuentra en la filosofía griega y también en las obras de algunos filósofos 
posteriores, es enteramente extraña a la Biblia. 


Esta unidad ya encuentra expresión en el pasaje clásico del Antiguo Testamento 
el primer pasaje que indica la naturaleza compleja del hombre es decir, 
Gén. 2: 7: "Y Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra y sopló en 
su nariz aliento de vida y fue el hombre un ser viviente”. 


Todo este pasaje trata del hombre; "Dios formó al hombre y el hombre fue 
un ser viviente". Esta obra de Dios no debe interpretarse como un proceso 
mecánico como si hubiera formado primeramente un cuerpo de barro y luego le 
hubiera puesto adentro el alma. 


Cuando Dios formó el cuerpo, lo hizo de tal manera que mediante el soplo del 
espíritu de Dios el hombre fuera un ser viviente Job 33 :4; 32:8. La palabra alma en 
este pasaje no tiene el sentido que generalmente le atribuimos un significado que 
fue extraño al Antiguo Testamento sino que denota un ser animado, y es la 
descripción del hombre como un todo. 


El mismo término hebreo nephesh chayyah (alma viviente o ser) también se aplica 
a los animales en Gen. 1: 21, 24, 30. De manera que este pasaje, en tanto que 
indica que hay dos elementos en el hombre, insiste, sin embargo, en la unidad 
orgánica del hombre y esto se reconoce a través de la Biblia.” 


En palabras de Hodge C: 


EL relato Escritural del origen del hombre está contenido en Génesis 
1:26,27: 


«Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra 
semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en las bestias, 
en toda la tierra, y en todo animal que se arrastra sobre la tierra. Y creó Dios al 
hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó». 


Y Genesis: 2:7: «Entonces Jehová Dios modeló al hombre de arcilla del suelo, y 
sopló en su nariz aliento de vida, y fue el hombre un ser viviente». 


Se incluyen dos cosas en este relato; primero, que el cuerpo del hombre que 
formado por la inmediata intervención de Dios. No creció; no fue producido por 
ningún proceso de desarrollo. Segundo, el alma fue derivada de Dios. El sopló en 
el hombre «aliento de vida», esto es, aquella vida que le constituía en hombre, una 
criatura viviente, portadora de la imagen de Dios. 


Las escrituras nos enseñan que Dios formó el cuerpo humano del polvo de 
la tierra, y sopló en él el aliento de vida, y devino un alma viviente. En base 
de este relato, el hombre se compone de dos principios distintivos: cuerpo y alma: 
el uno, material, el otro inmaterial; el uno corpóreo, el otro espiritual. En esta 
declaración está involucrado, primero, que el alma humana es una sustancia; y, 
segundo, que es una sustancia distinta del cuerpo. 


11 Ibid 226-228 
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El alma del hombre es una esencia o entidad o sustancia, el sujeto permanente de 
sus varios estados y ejercicios. El alma es una sustancia; que es una sustancia 
distinta de la del cuerpo; y que hay dos, y no más que dos, elementos esenciales en 
la constitución del hombre. 


Esto es evidente: 


(1) Por la, distinción que se hace en todas partes entre alma y cuerpo. Así, en el 
relato original de la creación se hace una clara distinción entre el cuerpo como 
formado del polvo de la tierra, y el alma o principio de vida que fue soplado en él 
por Dios. Y en Gn 3:19 se dice: «Polvo eres, y al polvo volverás». 


Por cuanto fue sólo el cuerpo lo que fue formado del polvo, es sólo el cuerpo lo que 
ha de volver al polvo. En Ec 12:7 se afirma: «Y el polvo vuelva a la tierra de donde 
procede, y el espíritu vuelva a Dios, que lo dio», Is 10:18: «La consumirá 
totalmente en alma y cuerpo». Daniel (7:15, V.M.) dice: «En cuanto a mí, Daniel, 
mi espíritu estaba adolorido en medio de mi cuerpo». 


Nuestro Señor (Mt 6:25) manda a sus discípulos que no se preocupen por su 
cuerpo; y, otra vez más (Mt 10:28), «no temáis a los que matan el cuerpo, mas no 
pueden matar el alma; temed más bien a aquel que puede destruir alma y cuerpo 
en el infierno». 


Ésta es la constante descripción de las Escrituras: El cuerpo y el alma son 
presentados como sustancias distintas, y las dos juntas como constitutivas del 
hombre entero. 


(2) Hay una segunda clase de pasajes igualmente decisivos acerca de este punto. 
Consiste de aquellos en los que el cuerpo es descrito como una vestidura que debe 
ser echada a un lado; un tabernáculo o casa en la que mora el alma, que puede 
dejar y al cual volver. 


Pablo, en una determinada ocasión, no sabía si estaba en el cuerpo, o fuera del 
cuerpo. Pedro dijo que consideraba oportuno, mientras estaba en este tabernáculo, 
recordar a sus hermanos la verdad, «sabiendo», dice él, «que es inminente el 
abandono de mi tabernáculo» (2 P 1:14, gr.). 


Pablo dice, en 2 Co 5:1: «Sabemos que si esta morada terrestre, este tabernáculo, 
se deshace, tenemos de Dios un edificio, una casa no hecha de manos, eterna, en 
los cielos». En este mismo contexto habla de ser desnudados y revestidos con 
nuestra casa que es del cielo, y de estar ausentes del cuerpo y presentes con el 
Señor, sabiendo que en tanto que estamos en el cuerpo estamos ausentes del 
Señor. 


A los Filipenses (1:23, 24) les dice: Porque de ambos lados me siento apremiado, 
teniendo deseo de partir y estar con Cristo, lo cual es muchísimo mejor; pero 
quedar en la carne es más necesario por causa de vosotros». 


(3) Es la creencia común de la humanidad, tal como está claramente revelada en 
la Biblia, y es parte constitutiva de la fe de la Iglesia universal, que el alma puede 
existir y existe, y que actúa después de la muerte. Si es así, entonces el cuerpo y el 
alma son dos sustancias distintas. 


El primero puede quedar desorganizado, reducido al polvo, dispersado o incluso 
aniquilado, y la segunda mantener su vida y actividad conscientes. Esta doctrina 
fue enseñada en el Antiguo Testamento, donde los muertos son descritos como 
morando en el Seol, de donde aparecían ocasionalmente, como Samuel a Saúl. 
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Nuestro Señor dice que Dios no es Dios de los muertos, sino de los vivos; y al 
declararse como Dios de Abraham, Isaac y Jacob demuestra que Abraham, Isaac y 
Jacob están ahora vivos. Moisés y Elías conversaron con Cristo en el Monte. Al 
ladrón moribundo le dijo nuestro Señor: «Hoy estarás» (de una manera consciente) 
conmigo en el Paraíso». 


Pero si esto es así, se demuestra con ello claramente que el alma y el cuerpo son 
dos sustancias distintas, de manera que la primera puede existir 
independientemente de la segunda.”? 


En palabras de Keil &Delitzch: 
Ver. 7. «Entonces el Señor Dios formó al hombre del polvo de la tierra». 


El proceso de la creación del hombre se describe aquí minuciosamente, porque 
sólo a partir de la naturaleza y de la constitución de la misma se puede reconocer 
su relación con Dios y el mundo que le rodea. El fue formado del polvo y un aliento 
de vida fue soplado en su nariz, por el cual llegó a ser un ser animado. 


La naturaleza del hombre consta de una sustancia material y un principio de vida 
inmaterial. [el aliento de vida] aliento que produce vida, no hace referencia al 
espíritu por el que el hombre se distingue de los animales, o el alma de los 
hombres de la de las bestias, sino sólo el aliento de vida (1 de Reyes 17:17). 


Aunque generalmente [aliento] se refiere al alma humana, en el Gen. 7:22 se 
utiliza para los hombres y los animales 


Además de esto, el hombre formado del polvo llegó a ser, a través de soplo se 
convirtió en un ser animado, y como tal un ser viviente; una expresión que también 
se aplica a los peces, aves, y animales de tierra firme (1:20, 21, 24, 30), y no hay 
prueba de preeminencia por parte del hombre. 


La formación del hombre del polvo y el soplo de aliento de vida no debemos 
entenderlos en un sentido mecánico (como lo presenta visiblemente Eustatio de 
Antioquía), como si Dios hubiera construido antes que nada, una figura humana del 
polvo, y entonces, por el soplo de Su aliento de vida sobre el terrón de tierra que 
había dado forma humana, lo convirtiera en ser viviente. 


Las palabras deben ser entendidas como Beorperióoc. Por un acto de omnipotencia 
divina el hombre surgió de la tierra; y en el mismo momento que el polvo, por 
virtud de la omnipotencia creativa, se moldeó a sí mismo en forma humana, éste 
fue invadido por el divino aliento de vida, y creó un ser viviente, así que no 
podemos decir que el cuerpo fue antes que el alma. 


El polvo de la tierra es meramente el sustrato terrestre, que fue formado por el 
soplo de vida de Dios en un ser animado, viviente, y existente por sí solo. Cuando 
se dice, «Dios sopló en su nariz aliento de vida», es evidente que esta descripción 
sólo da prominencia al peculiar signo de vida, al aliento; puesto que es obvio que lo 
que Dios sopló en el hombre no puede ser el aire que respira; porque no es eso lo 
que respira, sino simplemente lo que respiró. 


Consecuentemente, soplar en la nariz sólo puede significar que «Dios, a través de 
su aliento, produjo y combinó con la forma del cuerpo ese principio de vida, el cual 
fue el origen de toda la vida humana, y que manifiesta constantemente su 
existencia en el aliento inhalado y exhalado a través de la nariz» 
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El principio vital en el hombre es diferente al de los animales, y el alma humana 
del alma de las bestias. Esta diferencia se indica por el modo en que el hombre 
recibió el aliento de vida de Dios, y llegó a ser alma viviente. «Las bestias 
surgieron ante la palabra creativa de Dios, y no se menciona ninguna 
comunicación del espíritu ni siquiera en el cap. 2:19; el origen de su alma coincidió 
con el de su corporalidad, y su vida fue meramente la individualización de la vida 
universal, con la que toda la materia fue llenada en el principio por el Espíritu de 
Dios. 


Por otro lado, el espíritu humano no es una mera individualización del aliento 
divino que sopló sobre el material del mundo, o del espíritu universal de la 
naturaleza; ni es su cuerpo una mera producción de la tierra cuando ésta fue 
estimulada por la palabra creadora de Dios. 


La tierra no hace surgir su cuerpo, sino Dios mismo pone su mano en la obra y le 
da forma; ni la vida que ya había sido impartida al mundo por el Espíritu de Dios se 
individualizó a sí misma en él, antes Dios sopla directamente en la nariz de ese 
hombre, en toda la plenitud de su personalidad, [el aliento de vida], para que de 
manera correspondiente a la personalidad de Dios, el hombre llegara a ser [alma 
viviente]» 


Ésta fue la base de la preeminencia del hombre, de su semejanza a Dios y su 
inmortalidad; pues por esto fue formado en un ser personal cuya parte inmaterial 
no era simplemente alma, sino un alma soplada enteramente por Dios, puesto que 
espíritu y alma fueron creados juntos por la inspiración de Dios. Como la 
naturaleza espiritual del hombre es descrita simplemente por el acto de soplar, 
que es discernible por los sentidos, también el nombre que Dios le da (cap. 5:2) 
está fundado sobre el lado terrenal de su ser: tierra.”* 


Calvino afirmo: 


7. Y el Señor Dios formó al hombre. Ahora explica lo que Antes había 
omitido en la creación del hombre, que su cuerpo fue sacado de la tierra. 
Había dicho que se había formado después de la imagen de Dios. 


Esto es incomparablemente la más alta Nobleza y para que los hombres no lo usen 
como una ocasión de orgullo. Moisés relata que el hombre había sido, al principio, 
polvo de la tierra. 


El cuerpo de Adán está formado de arcilla y desprovisto de sentido. Lo que 
después es agregado nos pone debajo de tanta obligación a Dios. 


Sin embargo, él, al mismo tiempo, diseñó distinguir al hombre por alguna marca de 
excelencia de lo bruto animales: porque éstos surgieron de la tierra en un 
momento; pero la peculiar dignidad del hombre se muestra en esto, que él era 
gradualmente formado. 


Moisés primeros habla de la respiración; A continuación, agrega, que el alma se le 
dio a hombre por el cual pudiera vivir y estar dotados de sentido y movimiento. 


Debe observarse en la creación del hombre; que su cadáver fue formado del polvo 
de la tierra; que se dotó con un alma, de donde se debe recibir el movimiento de 
vital importancia; y que en esta alma a Dios graba su imagen, a la que la 
inmortalidad se adjunta. 
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El hombre se convirtió en un ser viviente? Si tomamos (nepesli,) para el esencia 
misma del alma, pero sólo los trajes epíteto que viven el lugar actual, y no abarca 
en general los poderes del alma. 


Porque Moisés previsto nada más que explicar la animación de la figura arcillosa, 
con lo que llegó a pasar que el hombre empezó a vivir.”* 


Lutero dijo: 


Ver. 7. Y el Señor Dios formó al hombre del polvo y sopló en su rostro el 
soplo de vida; y el hombre Se convirtió en un alma viviente. 


Moisés vuelve aquí a la obra del sexto día, y muestra que Dios lo formó de la tierra; 
como el alfarero forma, en su mano, la olla, de la arcilla. Por lo tanto, Moisés no 
representa Dios diciendo, en este caso, como en el caso de todos los demás 
Criaturas, 'Produzca la tierra hombre' "Hagamos Hombre". 


Pero muestra, en este registro divino, que la naturaleza humana fue creada por 
una peculiaridad de consejo y sabiduría divina, y formado por el dedo mismo de 
Dios. Adán, por lo tanto, antes de ser formado por el Señor, es un mero trozo de 
tierra sin vida, tumbado en el suelo. Dios toma eso un trozo de tierra en su mano, y 
forma fuera de él un hermoso criatura; un participante de la inmortalidad! 


Hace de la tierra, no sólo la simiente del hombre, sino también el hombre mismo y 
hace también la Mujer, de una sola costilla del hombre. Este es entonces el origen 
de hombre! 


"Y Dios sopló en su rostro el aliento de vida. Se registra, en este lugar, 
concerniente sólo al hombre, que Dios "Respiró en su rostro la respiración de la 
vida, y el hombre se convirtió en un viviente ", cuando todos los animales, en toda 
la Escritura, Son llamadas "criaturas vivientes". "Y el hombre se convirtió en un 
alma viviente.” 


Pero Moisés en este lugar exalta la Vida del hombre él "Se convirtió en alma viva". 
No una criatura viviente, ni una cosa viviente. Como todas las bestias de la tierra, 
pero en un sentido más exaltado "un Alma viviente " porque fue creado" a la 
imagen de Dios: ".”? 


2.- LO HACE A SU IMAGEN Y SEMEJANZA 


De manera muy especial hizo al hombre y a la mujer, “varón y hembra los creo” 
Génesis 1:26-27, 2:22. Los hizo a “su imagen y semejanza” 


Dios al plasmar con sus manos al hombre y a la mujer, los adorno con cualidades 
espirituales, morales, físicas y sociales. Génesis 2:7. Como hemos dicho arriba, lo 
adorno especialmente con la capacidad de hablar, de comunicarse con su Creador. 


Desde el principio, el hombre fue creado a imagen de Dios, adornado en su 
entendimiento con conocimiento verdadero y bienaventurado de su Creador y de 
otras cualidades espirituales en su voluntad y en su corazón con la justicia en 
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todas sus afecciones, con la pureza. Y fue a causa de tales dones totalmente 
santo.”* 


Dios hizo al hombre a su propia imagen y su propia semejanza: lo hizo inmortal, 
racional y santo. Lo dotó con poderes intelectuales. Lo hizo capaz conocer el autor 
de su ser en la gloria de sus perfecciones y de obtener la felicidad indescriptible de 
este conocimiento. 


Lo hizo inmortal, una transcripción de su propia eternidad; No puede morir. No 
puede ser aniquilado, sino que debe existir para toda la eternidad. 


Lo ha hecho santo para que él sea siempre capaz de la unión con ÉL que es la 
fuente y la fuente de toda la pureza y su felicidad eterna consiste en su unión 
eterna con este Ser, viéndolo como él es, Conocerlo en su propia luz, y recibir 
infinitamente grado adicionales de conocimiento y Felicidad de su plenitud. 


Dios es santo, justo, sabio, bueno y perfecto. No podría haber en él nada impuro, 
injusto, ignorante, malo, bajo, básico, medio o vil. Fue creado a la imagen de Dios y 
esa imagen nos dice Pablo, consistió en Justicia, verdadera santidad y 
conocimiento. 


Por lo tanto el hombre era sabio en su mente, santo en su corazón y justo en sus 
acciones. 


Génesis. 1 : 26, nos dice que fue La obra de ELOHIM, la pluralidad divina, 
marcada aquí más claramente por los pronombres plurales para mostrar que él era 
la obra maestra de la creación de Dios, todas las personas en Dios se representan 
como unidos en el consejo y el esfuerzo para producir esta criatura asombrosa. 


Demostrar que el que fue hecho a la imagen y semejanza de Dios fue una 
transcripción de su propia excelencia, destinada a conocer, amar y morar con su 
Hacedor durante toda la eternidad. Que Dios hizo al hombre condicionalmente 
inmortal no puede, creo yo, ser razonablemente dudado. ”” 


En opinión de Herman Bavinck 1854-1921 


Agustín declara expresamente: “Dios no le dio a ninguna otra criatura más 
que al hombre el privilegio de ser según Su propia imagen. Pagina.59. 


Entre las criaturas solamente el hombre es la imagen de Dios, la auto- 
revelación más alta y más rica de Dios y por consiguiente la cabeza y 
corona de toda la creación. 


Calvino declara expresamente que la imagen de Dios consistía de 
“aquellas marcas de excelencia con las que Dios había distinguido a Adán 
por sobre todas las otras criaturas vivientes” y que por consiguiente 
también consiste de integridad. 


Todos los teólogos Reformados concordaban con esto. Sin embargo, como 
norma los teólogos Reformados continuaron hablando de la imagen de 
Dios en un sentido más amplio y en uno más restringido. En la Sagrada 
Escritura leyeron que el hombre, por un lado, es todavía llamado la 
imagen de Dios después de la caída y debería ser respetado como tal 
Génesis 5:1; 9:6; Hechos 17:28; 1 Corintios 11:7; Santiago 3:9; y que, 
por otro lado, había no obstante perdido el contenido primario de la 
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imagen de Dios: conocimiento, justicia y santidad y solamente recupera 
estas cualidades en Cristo Efe. 4:24; Col. 3:10. 


Así pues, en nuestro tratamiento de la doctrina de la imagen de Dios 
debemos subrayar, en concordancia con la Escritura y la confesión 
Reformada, la idea de que un ser humano no porta o tiene la imagen 
de Dios, sino que él o ella es la imagen de Dios. 


La espiritualidad, invisibilidad, unidad, simplicidad e inmortalidad 
del alma humana son todas características de la imagen de Dios. 
Esta misma imagen se revela en el hecho que él tiene un espíritu que 
estaba desde el principio organizado en un alma. La imagen de Dios se 
manifiesta en las virtudes de conocimiento, justicia y santidad con 
las cuales la humanidad fue creada desde el principio. 


Ni por un segundo se concibe sin comunión con Dios. Así como el Hijo 
era ya el mediador de unión antes de la caída, así también el Espíritu 
Santo era, incluso en ese entonces, el artífice de todo 
conocimiento, justicia y santidad en la humanidad. 7* 


3.- LO HACE PARA TENER RELACIONES INTMAS CON DIOS, CON 
SU PROJIMO Y CON EL MUNDO. 
A.- Con Dios 


En opinión de Herman Bavinck: 


La relación en la que Adán originalmente se encontraba para con 
Dios fue descrita por Agustín como un pacto, un testamento, una 
alianza. 


El pacto es la esencia de la verdadera religión. Por consiguiente, si 
verdaderamente ha de haber religión, ha de haber compañerismo 
entre Dios y el hombre, si la relación entre los dos ha de ser 
también la de un amo para con su siervo. Este conjunto de 
condiciones no es otra cosa que la descripción de un pacto. 


Si la religión es llamada un pacto, es descrita, de ese modo, como la 
religión verdadera y genuina. Dios es infinitamente grande y 
condescendientemente bueno; él es Soberano pero también Padre. En una 
palabra, él es el Dios del pacto.”* 


Dios establece su pacto para tener relaciones formales, intimas con su 
criatura. Se da entre los dos el dialogo, el compañerismo, la comunión 
mutua. Dios hace promesas de bendición y vida eterna, se le pide al 
hombre obediencia. Dios hace un lugar especial -el huerto del edén- para 
que el hombre viva con su mujer y los dos en comunión con Dios su 
creador. A este pacto se le llama pacto de obras. 


B.- Con el mundo 


78 Herman Bavinck Dogmatica Reformada. Páginas 59, 127, 147, 
151, 155, 156, 
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En el idioma hebreo, "mayordomo” (asher al bauith) significa literalmente 
“servidor de la casa.” El término griego (oikonomos) indica que la mayordomía 
tiene que ver con la dirección o administración. El mayordomo es en consecuencia 
el representante de su superior. 


En su sentido más amplio se refiere a la administración por parte del hombre de 
todo el mundo que Dios le ha dado para gobernar. El relato de la creación en el 
Génesis indica claramente que Dios colocó al hombre sobre el mundo para 
gobernarlo en obediencia a su Creador. Que el hombre, en su carácter de 
"subgerente de Dios," es el administrador del mundo, señor de la creación. Salmo 
8:3-9, 


Se le encomienda cultivar, dominar y administrar la creación de Dios. Es 
Mayordomo de Dios. No es el dueño ni el señor de la creación sino el 
administrador. El Dios soberano es el creador y dueño de todo y a él le rendirá 
cuentas del cumplimiento de este mandato, también llamado mandato cultural. 


El hombre como criatura de Dios se convierte en su representante al cual se le dan 
poderes especiales para asumir su función como tal. Dios el Señor, hace al hombre 
señor de la creación. 


Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y 
sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas 
las bestias que se mueven sobre la tierra. Génesis 1:28 


El hombre como mayordomo del mundo es siempre considerado un ser que está 
“delante del rostro de Dios." Vivir delante del rostro de Dios -coram Deo- significa 
estar listo para obedecer su mandato y hacer todo para su gloria. 


C.- En lo que respecta al prójimo lo constituye custodio, responsable de la 
madurez de aquel que le ha sido confiado. 


En la relación con sus semejantes el hombre como mayordomo es un custodio y un 
miembro. Se le confía el cuidado de otros. Aquí, de acuerdo con el lugar que las 
personas tienen en la comunidad de la raza humana, no existe igualdad alguna. 
Hay más bien una relación divinamente establecida de superioridad e inferioridad 
entre los hombres.* 
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4.- SOBERANAMENTE DIOS DECIDE CREARLO CON LIBRE ALBREDRIO 
La caída 


Desde el principio, el hombre fue creado a imagen de Dios, adornado en su 
entendimiento con conocimiento verdadero y bienaventurado de su Creador, y de 
otras cualidades espirituales; en su voluntad y en su corazón, con la justicia; en 
todas sus afecciones, con la pureza; y fue, a Causa de tales dones, totalmente 
santo. 


Dentro de esta afirmación teológica añadimos también que Dios le dio al hombre la 
capacidad para auto determinarse, es decir voluntaria y amorosamente vivir bajo 
el pacto de Dios o bien hacer lo que mejor le pareciera. A esto en términos 
teológicos le llamamos libre albedrio. 


Como bien dice el catecismo menor de Westminster pregunta 13: 


¿Permanecieron nuestros primeros padres en el estado en que fueron 
creados? 


R.-Nuestros primeros padres, dejados a su libre albedrío, cayeron del 
estado en que fueron creados, pecando contra Dios. Rom. 5:12; Gen. 3:6. 


Como Dios hizo al hombre a su imagen y semejanza una de estas cualidades 
divinas es la libertad. Esta cualidad se la dio al hombre, con esto se nos dice que el 
hombre es un ser libre con sentimientos, deseos y voluntad, no es un robot o 
marioneta. Es una persona. 


Como encontramos en el Génesis, el hombre haciendo mal uso de su libre albedrio, 
desobedece un mandato especifico de Dios: De todos los arboles podrás comer, 
menos del árbol que está en el centro del huerto. 


Gen 2:15-16 Tomó, pues, Jehová Dios al hombre, y lo puso en el huerto de Edén, 
para que lo labrara y lo guardase. Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De 
todo árbol del huerto podrás comer; mas del árbol de la ciencia del bien y del mal 
no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás. 


El y su mujer comieron del fruto de ese árbol de una forma deliberada y voluntaria. 
Así caen del estado de gracia en el que fueron creados, rompieron el pacto que 
Dios hizo con ellos. Se da en nuestros primeros padres por su rebeldía y 
desobediencia el primer acto pecaminoso llamado pecado original. Así lo menciona 
la pregunta número 15 del catecismo menor: 


¿Cuál fue el pecado por cuya causa nuestros primeros padres cayeron del 
estado en que fueron creados? 


R.-El pecado por cuya causa nuestros primeros padres cayeron del estado 
en que fueron creados, fue el comer el fruto prohibido. Gen. 3:12. 13. 


Consecuencias de la caída 


Las consecuencias no se hicieron esperar, sus ojos fueron abiertos, se dieron 
cuenta de su desnudes, tuvieron vergúenza, el sentimiento de culpabilidad broto 
en sus corazones y tuvieron miedo enfrentar a su creador amoroso. 
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Aunado a eso, recibieron castigos además de los mencionados, también la tierra 
por causa de su pecado fue maldecida: Espinos y cardos producirá y con el sudor 
de su frente se ganaría el pan. 


Génesis 3:18-19 Espinos y cardos te producirán, y comerás plantas del 
campo. Con el sudor de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra, 
porque de ella fuiste tomado; pues polvo eres, y al polvo volverás. 


La mujer estaría sujeta a su marido y sus alumbramientos serian con dolor. 


“A la mujer dijo: Multiplicaré en gran manera los dolores en tus preñeces; con 
dolor darás a luz los hijos; y tu deseo será para tu marido, y él se enseñoreará de 
ti.” Génesis 3:16. 


Lo peor para ellos fue el haber sido expulsados del lugar paradisiaco en donde por 
mucho tiempo vivieron. 


Gen 3:22-24 Y dijo Jehová Dios: He aquí el hombre es como uno de nosotros, 
sabiendo el bien y el mal; ahora, pues, que no alargue su mano, y tome también del 
árbol de la vida, y coma, y viva para siempre. Y lo sacó Jehová del huerto del Edén, 
para que labrase la tierra de que fue tomado. Echó, pues, fuera al hombre, y puso 
al oriente del huerto de Edén querubines, y una espada encendida que se revolvía 
por todos lados, para guardar el camino del árbol de la vida. 


Su pecado no solo los afecto a ellos como nuestros primeros padres sino también a 
nosotros que descendemos de ellos como bien señala Pablo en Romanos 5:12-21. 


Como bien dice nuestro catecismo en su pregunta 16. 
¿Cayó todo el género humano en la primera trasgresión? 


R.-Habiéndose hecho la alianza con Adán, no para él, sino también para su 
posteridad, todo el género humano descendiendo de él según la generación 
ordinaria, pecó en él y cayó con él en su primera trasgresión. Gen. 1:28: 
Hch. 17:26; 1 Cor. 15:21.22. 


La pregunta número 17y 19 de nuestro catecismo así lo dice 
¿A qué estado redujo la caída al hombre? 


R.-La caída redujo al hombre a un estado de pecado y de miseria. Rom. 
5:12, 13. 


19. ¿En qué consiste la miseria del estado en que cayó el hombre? 


R.- Todo el género humano perdió por su caída, la comunión con Dios, está 
bajo su ira y maldición y expuesto a todas las miserias de esta vida actual, 
a la muerte misma y a las penas del infierno para siempre. Génesis 3:8, 24; 
Efes. 2:3; Rom. 6:23; Mar. 9:47, 48. 


La creación hecha buena en gran manera también sufre las consecuencias del 
pecado de adán y Eva como bien señala Pablo, hasta este día gime esperando su 
restauración y liberación. 
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Así lo leemos en Romanos 8:19-23 Porque el anhelo ardiente de la creación es el 
aguardar la manifestación de los hijos de Dios. Porque la creación fue sujetada a 
vanidad, no por su propia voluntad, sino por causa del que la sujetó en esperanza, 
porque también la creación misma será libertada de la esclavitud de corrupción, a 
la libertad gloriosa de los hijos de Dios. 


Porque sabemos que toda la creación gime a una, y a una está con dolores de parto 
hasta ahora y no sólo ella, sino que también nosotros mismos, que tenemos las 
primicias del Espíritu, nosotros también gemimos dentro de nosotros mismos, 
esperando la adopción, la redención de nuestro cuerpo. 


5.- COMO SOBERANO AMOROSO LE HACE UNA PROMESA DE 
REDENCION. 


Una de las preguntas de nuestros catecismos dice: Dejo Dios a nuestros primeros 
padres en el estado de miseria y condenación en que cayeron por su pecado. La 
respuesta es no, les hace una promesa de salvación y como primer acto de 
gracia en favor de ellos, el Señor los viste con pieles. 


Gen 3:21 Y Jehová Dios hizo al hombre y a su mujer túnicas de pieles, y los vistió. 
Así lo leemos en la pregunta 20 del catecismo menor. 


¿Dejó Dios a todo el género humano perecer en su estado de pecado y de 
miseria? 


R.-Habiendo Dios, de su propia y soberana voluntad, elegido desde el 
principio a los que han de gozar de la vida eterna, entró en una alianza de 
gracia para libertarles de su estado de pecado y de miseria, e introducirles 
en un estado de salud, por medio de un Redentor. Efes. 1:1; Tito 1:2; 3:7; 
Juan 17:6. 


En Génesis 3:15 Dios les dice a Adán y Eva que en el futuro vendría alguien que 
destruiría a la serpiente, a satanás. La serpiente mordería al salvador en el 
calcañar y El golpearía su cabeza. Un golpe mortal por necesidad. 


“Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; 
ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar. 


Esta promesa redentora se fue haciendo más clara para adán y sus descendientes 
en el desarrollo de la revelación de Dios registrada para nosotros en las sagradas 
escrituras, tal y como lo menciona nuestro catecismo en su pregunta 21. 


¿Quién es el Redentor de los elegidos de Dios? 


R.-El único Redentor de los elegidos de Dios es el Señor Jesucristo, quien 
siendo el Hijo eterno de Dios, se hizo hombre; y así era, y permanece para 
siempre, Dios y hombre en dos naturalezas distintas y una sola persona. 1 
Tim. 2:5; Juan 1:14; Rom. 9:5: Col. 2:9; Heb. 13:8. 


6.- EL PACTO DE DIOS CON EL HOMBRE 
El pacto que Dios estableció con el hombre se le llama pacto de Gracia, tiene 


como fundamento histórico y teológico el consejo de paz celebrado en la intimidad 
de la trinidad. A este consejo de paz se le ha llamado también pacto de redención, 
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este pacto eterno sirve de fundamento para la celebración del pacto de Dios con el 
hombre, llamado pacto de gracia. 


Los puntos siguientes nos muestras dicho fundamento histórico y teológico: 


1. El consejo de redención es la base del eterno e histórico pacto de gracia. El 
primero es eterno, es decir, desde la eternidad, y el último es temporal en el 
sentido de que se realiza en el tiempo. El primero es un contrato entre el Padre y 
el Hijo como Fiador y Cabeza de los elegidos, en tanto que el último es un contrato 
entre el Dios triuno y el pecador elegido. 


2. El consejo de redención es el fundamento firme y eterno del pacto de gracia. Si 
no hubiera habido un consejo eterno de paz entre el Padre y el Hijo tampoco 
hubiera habido convenio entre el Dios Triuno y los hombres pecadores. El consejo 
de redención hace que sea posible el pacto de gracia. 


3. El consejo de redención consecuentemente da también eficacia al pacto de 
gracia, porque en él están provistos los medios para el establecimiento y ejecución 
de este último. Por la fe sola el pecador puede obtener las bendiciones del pacto, y 
en el consejo de redención queda abierto el camino de la fe. 


El pacto de redención puede definirse como el convenio entre el Padre, que 
da al Hijo como Cabeza y Redentor de los elegidos y el Hijo, que acepta 
voluntariamente el lugar que corresponde a aquellos a quienes el Padre de 
al Hijo.** 


1.- El pacto de la redención 
1. Bases bíblicas 


Se le ha dado también el nombre de «consejo de paz» derivado de Zacarías 6:13. 
Es un pacto entre el Padre, como representante de la Trinidad, y el Hijo, como 
representante de los escogidos. 


Es evidente que el plan de la redención fue incluido en el decreto eterno de Dios, 
Efesios 1:4. 3:1. 2 Timoteo 1:9. Cristo nos habla de las promesas que le fueron 
hechas antes de venir al mundo y nos habla repetidamente de un cometido que 
recibió del Padre, Juan 5:30, 43; 6:38-40; 17: 4-12. 


Cristo es sin duda la cabeza de un pacto, Romanos 5:12-21; 1 Corintios 15:22. En 
el salmo 2:7-9, se nos mencionan las partes de este pacto y la promesa. En el 
Salmo 40:7-8, el Mesías expresa su solicitud para hacer la voluntad del Padre al 
ofrecerse como sacrificio para el pecado. 


El nombre "consejo de paz" se deriva de Zac. 6: 13. La doctrina de este consejo 
eterno descansa sobre la siguiente base bíblica. 


l. Las Escrituras señalan claramente el hecho de que el plan de redención estuvo 
incluido en el decreto o consejo eterno de Dios, Ef. 1: 4 y siguientes; 3: 11; II Tes. 
2:13; II Tim. 1: 9; Sant. 2:5; I Pedro 1:2, etc. 


En la economía de la redención hay una división de labor: 


El Padre es el originador, el Hijo el ejecutor y el Espíritu Santo el administrador. 
Ver Efesios 1. 
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2. Hay pasajes de la Escritura que no solamente señalan el hecho de que el plan de 
Dios para la salvación de los pecadores fue eterno, Ef. 1: 4; 3: 9, 11; sino que 
también indican que era de la naturaleza de un pacto. 


Cristo habla de promesas hechas a El antes de su venida, y repetidamente se 
refiere a una comisión que El había recibido de su Padre, Juan 5: 30; 6:38-40; 17: 
4-12. Y en Rom. S: 12-21 y I Cor. 15: 22 se considera a Cristo, claramente, como la 
cabeza representativa, es decir la cabeza de un pacto. 


3. Dondequiera que tenemos los elementos esenciales de un pacto. Es decir de 
partes contratantes, una promesa o promesas, y una condición, tenemos un pacto. 
En el Salmo 2:7-9 las partes se mencionan y se indica una promesa. El carácter 
mesiánico de este pasaje está garantizado en Hechos 13:33; Hebreos 1. 


De nuevo, en el Sal. 40: 7-9 considerado también como mesiánico por el Nuevo 
Testamento (Heb. 10: 5-7), el Mesías expresa su solicitud para hacer la voluntad 
del Padre convirtiéndose en un sacrificio por el pecado. 


4. Hay dos pasajes del Antiguo Testamento que relacionan la idea del pacto 
inmediatamente con el Mesías, es decir, Sal. 89: 3, el cual se basa en II Sam. 7 : 
12-14, y se prueba que es pasaje mesiánico por Heb. 1:5; e Isa. 42: 6, en donde la 
persona de quien se habla se llama el Siervo del Señor. 


Esta relación demuestra con claridad que este siervo no es meramente Israel. 
Además, hay pasajes en los que el Mesías habla de Dios como su Dios usando de 
este modo el lenguaje del pacto, es decir Sal. 22: 1, 2, y Sal. 40: 8.* 


2. El Hijo en el pacto de redención 


Cristo es la Cabeza de este pacto y también el Fiador del pacto de la redención, 
Hebreos 7:22. Un fiador es aquella persona que toma sobre sí las 
responsabilidades legales de otro. Cristo tomó el lugar del pecador, para 
cargar con el castigo del pecado y cumplir los mandatos de la ley hacia su pueblo. 


Al hacer esto se convirtió en el último Adán, 1 Corintios 15:35, un espíritu 
vivificante. Para Cristo este pacto, era un pacto de obras, y él cumplió los 
requisitos del pacto original, pero para nosotros es el fundamento del pacto de la 
gracia. Sus beneficios están limitados a los escogidos. Sólo ellos obtienen la 
redención y heredan la gloria que Cristo mereció para los pecadores. 


3. Requisitos del pacto de redención 


El Padre exigió que el Hijo tomara naturaleza humana con sus flaquezas presentes, 
aunque sin pecado. Gálatas 4:4, 5; Hebreos 2:10, 11, 14, 15; 4:1), y que se sujetara 
bajo la ley para pagar su castigo y dar la vida eterna para los elegidos. Salmo 40:8; 
Juan 10: 11; Gálatas 1:4; 4:4, 5. 


Asimismo para que aplicara Sus méritos a su pueblo por la obra renovadora del 
Espíritu Santo y así asegurara la consagración de sus vidas a Dios, Juan 10:28; 
17:19-22; Hebreos 5:7-9. 


4. Promesas del pacto de redención 
El Padre prometió al Hijo que prepararía un cuerpo para El, Hebreos 10:5, lo 
ungiría con el Espíritu Santo Isaías 42:1; 61:1; Juan 3:34, y lo sostendría en su 


obra, Isaías 42:6-7; Lucas 22:43. 
82 Ibid. Paginas 318-319 
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Asimismo que lo libraría del poder de la muerte y que le daría un lugar a Su 
diestra, Salmo 16:8-11; Filipenses 2:9-11, le daría poder para enviar al Espíritu 
Santo a formar la Iglesia, Juan 14:26; 15:26; 16:13-14, escogería y guardaría a los 
escogidos, Juan 6:37-39, 40, 44, 45, Y le daría una simiente numerosa, Salmo 
22 :27; 72: 17. 


11.- El pacto de gracia 


Como hemos dicho, sobre el fundamento del pacto de la redención, Dios estableció 
el pacto de la gracia. 


1. Definición 


El pacto de gracia puede definirse como aquel convenio de gracia entre 
Dios ofendido y el pecador ofensor pero elegido, en el que Dios promete 
salvación por medio de la fe en Cristo, y el pecador acepta esta salvación 
por la fe, comprometiéndose a una vida de confianza y de obediencia.** 


2. Las partes 


Dios es la primera parte de este pacto. El pecador elegido en Cristo es la 
segunda parte. 


El establece el pacto y determina la relación en la cual la segunda parte se 
mantendrá para con El. La segunda parte. La opinión más corriente entre las 
Iglesias Reformadas es que se trata aquí del pecador elegido en Cristo. 


3. Como a un fin en sí mismo. 


Representa un estado en el cual todo privilegio tiene un fin espiritual, las 
promesas de Dios son recibidas por fe, y se cumplen. En tal sentido podemos 
definir al pacto como aquel convenio de gracia entre Dios y los pecadores elegidos 
en Cristo por el cual Dios se da a sí mismo con todas las bendiciones de la 
salvación, al pecador, y este Ultimo recibe a Dios y sus dones inmerecidos por la 
fe, Deuteronomio 7:9; 2 Crónicas 6:14; Salmo 25:10, 14; 103:77-18. 


La teología Reformada considera al pacto como un fin en sí mismo, una relación de 
amistad que ante todo fundamentalmente es la expresión de bendiciones 
concedidas gratuitamente, de privilegios acrecentados por la gracia de Dios con 
propósitos espirituales, de promesas aceptadas 


Una fe que es regalo de Dios, y de un bien ejecutado, al menos en principio 
mediante la operación del Espíritu Santo en el corazón. 


La teología Reformada consideró que todo esto estaba incluido en la idea de pacto, 
y las bendiciones de pacto se cumplen solamente en aquellos que son 
verdaderamente salvos, insistió ella en el hecho de que el pacto de gracia fue 
establecido entre Dios y los elegidos. 


La idea de que el pacto se realiza por completo sólo en los elegidos es una idea 
perfectamente bíblica como se ve por ejemplo, en Jer. 31: 31-34; Heb. 8: 8-12. 
Además está alineada completamente con la relación que el pacto de gracia 
mantiene con el pacto de redención. 


83 Ibid. Página 330 
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La Escritura acentúa firmemente el hecho de que el pacto de gracia, a diferencia 
del pacto de obras, es un pacto inviolable en el que las promesas de Dios siempre 
se cumplen, I sa. 54: 10. 

Aquí queda descartada toda condicionalidad porque de no ser así el pacto de 
gracia perdería su característica especial, administrándose de la misma manera 
que el pacto de obras. 


Sin embargo, esta incondicionalidad es uno de los puntos más importantes en que 
el pacto de gracia se distingue del de obras, en que ya no depende de la incierta 
obediencia del hombre, sino únicamente de la absoluta fidelidad de Dios. Las 
promesas del pacto de seguro se cumplirán únicamente en la vida de los elegidos. 


4. Un aspecto más amplio del pacto 


Pero todavía tenemos que preguntarnos si todos los no elegidos están fuera del 
pacto de la gracia en el sentido absoluto de la palabra. No podemos negar que el 
pacto tiene también un aspecto más amplio. 


El Dr. Vos dice con referencia a este concepto: " con todo esto no se da a entender 
que en la administración del pacto los que no son elegidos estén excluidos de toda 
participación en el pacto. ". 


Los teólogos comprendieron bien que un pacto de gracia que incluya 
absolutamente a los elegidos nada más, tendría que ser del todo individual, en 
tanto que el pacto de gracia se presenta en la Escritura como una idea 
orgánica. 


Se dieron perfecta cuenta del hecho ele que, según la revelación especial de Dios, 
tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento el pacto como un fenómeno 
histórico se perpetúa en generaciones sucesivas e incluye muchos en quienes 
el pacto de vida jamás tiene efecto. 


Y siempre que quisieron incluir este aspecto del pacto en su definición lo 
expresaban diciendo que se estableció con los creyentes y su descendencia. Si 
miramos al pacto en este sentido más amplio no nos será difícil comprender que 
Dios lo estableció con los creyentes y asimismo con sus hijos, Génesis 17:7; Hechos 
2:39; Romanos 9:1-4. 


El pacto de gracia puede definirse como aquel convenio de gracia entre 
Dios ofendido y el pecador ofensor pero elegido, en el que Dios promete 
salvación por medio de la fe en Cristo, y el pecador acepta esta salvación 
por la fe, comprometiéndose a una vida de confianza y de obediencia. .** 


5. Las promesas y requisitos del pacto 


Cada pacto tiene dos partes: ofrece ciertos privilegios e impone ciertas 
obligaciones. 


a. Las promesas del pacto. 
La promesa principal del pacto, que incluye a todas las otras, está contenida en 
estas palabras repetidas muy a menudo: «Seré a ti por Dios y a tu simiente 


después de ti», Génesis 17:7; Jeremías 31:33; 32:38-40; Ezequiel 34:23-25, 30, 31; 
36:25-28; Hebreos 8:10; 2 Corintios 616-18. 


84 Ibid Pagina 328-330 
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Esta promesa incluye todas las otras, tales como la promesa de bendiciones 
temporales, de la justificación, del Espíritu de Dios, y de la glorificación final en la 
vida eterna, Job 19 :25-27; Salmo 16:11; 73 :24-26; Isaías 43 :25; Jeremías 31 :33, 
34; Ezequiel 36 :27; Daniel 12 :2, 3; Gálatas 4 :4, 5, 5; Tito 3:7; Hebreos 11:7; 
Santiago 2 :5. 


b. Los requisitos del pacto. 


El pacto de la gracia no es un pacto de obras y no requiera ninguna obra con el fin 
de obtener méritos. Sin embargo, contiene requisitos e impone al hombre 
obligaciones. 


Al cumplir los requisitos del pacto, el hombre no gana nada en sí, pero se coloca en 
aquel lugar en el cual Dios le impartirá las bendiciones prometidas. Hay que notar 
también, que aun los mismos requisitos ya han sido prometidos de antemano, de 
forma que Dios da al hombre todo aquello que también requiere de él. 


Lo que Dios nos pide es: Que aceptemos por la fe el pacto y sus promesas y así 
entremos a vivir la vida del pacto y que desde el comienzo de esta nueva vida 
nacida en nosotros, nos consagremos a Dios en una nueva obediencia. Anda 
delante de mí y se perfecto le dijo Dios a Abraham 


6. Las características del pacto. 


a. El pacto de la gracia es un pacto gratuito porque es fruto y manifestación de la 
gracia de Dios para con los pecadores. Es un pacto de gracia desde el principio al 
fin. 


b. También es un convenio eterno e inviolable en el cual Dios siempre permanece 
fiel aun cuando los hombres lo quebranten. 


c. En el Nuevo Testamento se nos habla del mismo como un pacto universal, esto 
se debe al hecho de que no está limitado a los judíos, como era el caso en el 
Antiguo Testamento, sino que abarca también a los gentiles. 


d. Este pacto se caracteriza también por su unidad. A través de todas las 
dispensaciones es esencialmente el mismo, aun cuando la forma de su 
administración cambia. La promesa esencial permanece siempre la misma, Génesis 
17:7; Hebreos 1:10; el Evangelio es el mismo, Gálatas 3:8; la necesidad de la fe es 
la misma, Gálatas 3: 6-7; y el Mediador es el mismo, Hebreos 13:8. El pacto es a la 
vez condicional e incondicional. 


e. Es condicional porque depende de los méritos de Cristo y porque el gozar de la 
vida que ofrece depende del ejercicio de la fe. Es también incondicional porque no 
se funda en mérito alguno del hombre. Asimismo es un pacto testamentario como a 
disposición libre y soberana de Dios. 

7. Recibe el nombre de «testamento» en Hebreos 9:16-17. 

Este nombre hace énfasis en varios hechos: 


1) que es un arreglo libre por parte de Dios 


2) que en la dispensación novo-testamentaria fue introducido por la muerte de 
Cristo 


3) que en él, Dios da lo que nos pide. El pacto de la gracia difiere del pacto de las 
Obras, en el hecho de que tiene un Mediador. 
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Cristo es el Mediador del nuevo pacto, 1 Timoteo 2:5; Hebreos 8:6; 9: 15; 12:24. Es 
el Mediador, no sólo en el sentido de que interviene entre Dios y el hombre para 
buscar la paz y persuadirlos a ella, sino en el sentido de que tiene poder absoluto 
para hacer Todo cuanto sea necesario para lograr tal paz. Como Fiador nuestro, 
Hebreos 7:22, Jesús toma nuestra culpa, paga el castigo del pecado, cumple la ley, 
y restablece la paz. 


8. La membresía en este pacto. 


a. Los adultos son considerados parte de este pacto como una comunión de 
vida solamente por la fe. Por la fe inmediatamente entran en la vida plena de este 
pacto. 


b. Los hijos de creyentes, en cambio, entran en este pacto como un convenio 
legal al nacer y ser bautizados. 


Esto no significa que al mismo tiempo entran en la comunión de la vida, ni 
garantiza el que algún día entrarán en él. Las promesas de Dios nos dan cierta 
seguridad que la vida del pacto se manifestará en ellos y mientras no 
demuestren lo contrario, podemos asumir que ya poseen esta nueva vida. 


De todos modos, es necesario que de mayores acepten las 
responsabilidades del pacto en forma voluntaria y que hagan una 
verdadera confesión de su fe. De esta forma su relación como un convenio 
legal, se convertirá en una comunión de vida. 


Faltos de esto serán considerados como quebrantadores del pacto. 


Es pues posible, a partir de lo dicho anteriormente, que personas no regeneradas 
se encuentren temporalmente dentro del pacto como a un convenio legal, pero no 
en una relación vital hacia el mismo, Romanos 9:4. Tales personas son 
reconocidas como hijos del pacto y están sujetos a sus requisitos y comparten Su 
misterio. 


Aunque aún no son considerados hijos de Dios, gozan de las bendiciones comunes 
del pacto y puede que sean partícipes de algunas operaciones especiales del 
Espíritu Santo. 


Sin embargo, si carecen de verdadera fe y no aceptan las responsabilidades 
correspondientes, serán juzgados como infractores del pacto. 


9. Desarrollo del pacto a través de la historia de Dios con el hombre 


a. La primera revelación del mismo se encuentra en Génesis 3:15 que ha 
sido llamado con frecuencia, proto-evangelio, o promesa maternal. Pero esto no 
indica un establecimiento formal de tal pacto. 


b. El pacto con Noé es también de naturaleza muy general, ya que es un pacto 
con todos los seres humanos. Sólo proporciona bendiciones naturales y ha sido 
llamado el pacto de la naturaleza o grado común. 


Sin embargo tiene una relación bastante estrecha con el pacto de la gracia, ya que 
es el fruto de la gracia de Dios y garantiza bendiciones naturales y temporales que 
son absolutamente necesarias para llevar a cabo el pacto de la gracia. 


c. El pacto con Abraham y su simiente marca su verdadero establecimiento. 
Señala el principio de la administración del pacto en el Antiguo Testamento que se 
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hallaba limitada a Abraham y a sus descendientes. La fe se nos muestra 
eminentemente como a su prerrequisito esencial, y la circuncisión es su sello. 


d. El pacto en el monte Sinaí es esencialmente el mismo que el pacto hecho 
con Abraham, pero desde entonces abarca a toda la nación de Israel y se 
convierte en un pacto nacional. Aun cuando pone mucho énfasis en el 
cumplimiento de la ley, no podemos decir que se trata de una renovación del pacto 
de las obras hecho con Adán. La ley sólo aumentó el conocimiento del pecado, 
Romanos 3:20, y vino a ser un maestro que nos conduce a Cristo, Gálatas 3:24. 

La circuncisión y la pascua son los sacramentos del pacto de gracia en el antiguo 
testamento. 


e.- El nuevo pacto que nos fue revelado en el Nuevo Testamento, Jeremías 
31:31; Hebreos 8:8, 13, es esencialmente el mismo que el del Antiguo Testamento, 
Romanos 4 y Gálatas 3. Pero este pacto rompe ahora las barreras del 
particularismo y se hace universal, en el sentido de que sus bendiciones son 
extendidas a todo pueblo y nación. 


Sus bendiciones son ahora más completas y espirituales, y el bautismo y la cena 
del Señor toman el lugar de los sacramentos del Antiguo Testamento. 


10. Textos selectos sobre la teología del pacto 


. Génesis 3:15. 

. Génesis 17:7. 

. Éxodo 19:5-6. 

. Jeremías 31:31-33. 

. Hechos 2:39 i 

. Véase Génesis 17:7; Exodo 19:5 y Jeremías 31:33 

. Génesis 15:6. 

. Exodo 19:5. 

. Salmo 25:1410. Salmo 103:17-18. 

11. Gálatas 3:7, 9. 

12. Génesis 17: 19b. 

13. Isaías 54:10. ««Porque los montes se moverán y los collados temblarán; mas no 
se apartará de ti mi misericordia, ni el pacto de mi paz vacilará, dijo Jehová el que 
tiene misericordia de ti». 


OoOoNoQUJIRUNe 


14. Isaías 24:5. «Y la tierra se inficionó bajo sus moradores; porque traspasaron las 
leyes, falsearon el derecho, rompieron el pacto sempiterno». 


15. Gálatas 3:7, 9 en b. arriba y también, Romanos 4: 11. «Y recibió la circuncisión 
por señal, por sello de la justicia de la fe que tuvo en la incircuncisión: para que 
fuese padre de todos los creyentes no circuncidados, para que también a ellos les 
sea contado por justicia» 


16. Hebreos 9:17-18. «Porque el testamento con la muerte es confirmado; de otra 
manera no es válido en tanto que el testador vive. De donde vino que ni aun el 
primero fue consagrado sin sangre» 


17. 1 Timoteo 2:5. «Porque hay un Dios, asimismo un mediador entre Dios y los 
hombres, Jesucristo hombre». 


18. Hebreos 7:22. «Tanto de mejor testamento es hecho fiador Jesús». 
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19. Hebreos 8:6. «Mas ahora tanto mejor ministerio es el suyo, cuanto es mediador 
de un mejor pacto, el cual ha sido formado sobre mejores promesas».** 


85 Berkhof L. Sumario de Doctrina Cristiana Capitulos 13. 
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IHI PARTE CRISTOLOGIA: CREEMOS QUE DIOS MUESTRA SU SOBERANIA 
EN SU OBRA DE REDENCION EN FAVOR DEL PECADOR ELEGIDO EN 
CRISTO 


Dios es soberano, ya hemos comentado páginas arriba este concepto. Definiremos 
aquí la palabra redención la cual tiene el siguiente significado: 


Redención 
Con este enunciado queremos decir lo siguiente: 


De la palabra hebrea “goel” significa: liberar a un cautivo mediante el pago de un 
rescate. 


De la palabra griega: soteria, que significa: salvar. Salvación, liberación. 
A.- EL CONCEPTO DE LOS PADRES DE LA IGLESIA 


Son muchos los Padres de la Iglesia, en este apartado solo citaremos los que 
tienen que ver con nuestra disertación doctoral 


1.- Clemente de Roma 40? - 97 


Clemente escribe a la iglesia de los Corintios, alrededor de los años 95 y 96. 
En su epístola escribe sobre la gracia del arrepentimiento que Cristo gano 
para todo el mundo, para entender su concepto del mundo y la gracia ganada 
para este, mas adelante en su escrito indica que hay un grupo de elegidos 
puestos en la lista de los que son salvos por medio de Jesucristo y añade: 
Somos un pueblo peculiar. 


Entre otras cosas, esto escribe: 


VII. Pongamos nuestros ojos en la sangre de Cristo y démonos 
cuenta de lo precioso que es para su Padre, porque habiendo sido 
derramado por nuestra salvación, ganó para todo el mundo la gracia 
del arrepentimiento. 


XXXVI. Ésta es la manera, amados, en que encontramos nuestra 
salvación, a saber, Jesucristo el Sumo Sacerdote de nuestras 
ofrendas, el guardián y ayudador en nuestras debilidades. 


LVIII. Porque tal como Dios vive, y vive el Señor Jesucristo, y el 
Espíritu Santo, que son la fe y la esperanza de los elegidos, con toda 
seguridad el que, con humildad de ánimo y mansedumbre haya 
ejecutado, sin arrepentirse de ello, las ordenanzas y mandamientos 
que Dios ha dado, será puesto en la lista y tendrá su nombre en el 
número de los que son salvos por medio de Jesucristo, a través del 
cual es la gloria para Él para siempre jamás. Amén. 


LIX. Y pediremos con insistencia en oración y suplicación que el 
Creador del universo pueda guardar intacto hasta el fin el número de 
los que han sido contados entre sus elegidos en todo el mundo, 
mediante su querido Hijo Jesucristo, por medio del cual nos ha 
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llamado de las tinieblas a la luz, de la ignorancia al pleno 
conocimiento de la gloria de su Nombre.?** 


2.- Irineo de Lyon 130-202 


Irineo escribe contra las herejías de su tiempo, en sus dos obras más importantes, 
contra los herejes y la demostración de la predicación apostólica, este siervo de 
Dios, proclama como lo hacemos hoy nosotros que El Creador es más grande que 
la criatura. 


Además confiesa que las escrituras son la columna y fundamento de nuestra fe. 
Esta fe tiene como contenido a nuestro Señor Jesucristo el cual sufrió, murió y 
resucito para nuestra salvación. 


Enseña que Jesucristo trajo salvación universal, lo cual no debemos de confundir 
con universalismo. El habla sobre un Pueblo, el pueblo de Dios por el cual Cristo 
murió y resucito para su justificación y santificación. 


Así escribe en su libro Contra los Herejes: 


Si alguien no halla la causa de todas las cosas que busca, piense que el 
ser humano es infinitamente menor que su Creador; que ha recibido la 
gracia sólo en parte 1 Co 13,9.12 


Nosotros no hemos conocido la Economía de nuestra salvación, sino por 
aquellos a través de los cuales el Evangelio ha llegado hasta nosotros: 
ellos primero lo proclamaron, después por voluntad de Dios nos lo 
transmitieron por escrito para que fuese «columna y fundamento» 1Tm 
3,15 de nuestra fe”. 


Los Apóstoles enseñaban a los paganos a esperar en su Hijo Jesucristo, 
el cual nos rescató de la apostasía mediante su sangre a fin de que 
fuésemos el pueblo santo (Efesios 1,7; 1P 1,18-19; 2,9), y para dar los 
bienes divinos a cuantos observen sus mandatos. 


Y ofreció la salvación a todos los seres humanos que viven en la 
creación. Juan sabe que el único y mismo Verbo de Dios, es el Unigénito 
que se encarnó por nuestra salvación, Jesucristo nuestro Señor 


Jesucristo nuestro Señor, que sufrió por nosotros y se despertó por 
nosotros, y de nuevo vendrá en la gloria del Padre para resucitar a toda 
carne y para manifestar la salvación y para extender la regla del justo 
juicio a todos los que han sido hechos por él. Así pues, como hemos 
demostrado, hay un solo Dios Padre, y un solo Cristo Jesús nuestro 
Señor, el cual vino para la salvación universal recapitulando todo en sí 
Efesios 1,10. 


Pero como sólo el Señor es nuestro verdadero Maestro, y el Hijo de 
Dios bueno y paciente, el Verbo de Dios Padre se hizo Hijo del Hombre. 
Luchó y venció; porque era un hombre que luchó por los padres y por la 
obediencia disolvió su desobediencia (Romanos 5,19), ató al fuerte Mt 
12,29; Mc 3,27, liberó a los débiles y donó la salvación a su criatura, 


$8 Clemente de Roma. Epístola a los Corintios Secciones VII, XXXVI, 
LVIII, LIX, LXIV. 
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destruyendo el pecado; pues es «el Señor clemente y compasivo» 
salmos 103, 102,8; 145 que ama la raza humana 


¿Pues de qué manera podíamos ser partícipes de su filiación Gal 4,5 si 
no la recibiésemos por medio del Hijo por la comunión con él, si él, su 
Verbo, no hubiese entrado en comunión con nosotros haciéndose carne 
Juan 1,14? 


Porque así como por la desobediencia de un hombre, el primero que 
había sido plasmado de la tierra no trabajada Gen 2, «muchos fueron 
constituidos pecadores» y perdieron la vida, «así» convenía que «por la 
obediencia de un hombre, el primero engendrado de una Virgen, 
muchos fuesen justificados y recibiesen la salvación Romanos 5,19. 


El hombre caído necesita al Salvador. Por eso el mismo Señor 
ofreció como signo de nuestra salvación al Emmanuel que nació de 
la Virgen Isaías 7,14, para indicar que era el mismo Señor que nos 
salvaba, ya que por nosotros mismos no éramos capaces de salvarnos. 


Por eso Pablo describió de esta manera la debilidad del ser humano: 
«Sé que nada bueno habita en mi carne» Romanos 7,18, para indicar 
que el bien de nuestra salvación viene de Dios y no de nosotros” 


Fue, pues, necesario que el Señor viniese para salvar al mismo hombre 

hecho «a su imagen y semejanza» Gen 1,26, es decir, al viejo Adán, una 
vez cumplidos los tiempos «que el Padre había fijado con su poder» 
Hechos 1,7 de la condenación que había recaído sobre él por su 
desobediencia, porque todo plan de salvación en favor del hombre 
se hacía según el beneplácito del Padre, a fin de que Dios no 
quedase vencido ni se perdiese su obra de arte”. 


El universal proyecto salvífico de Dios. De éste no participan quienes no 
se unen a la Iglesia, sino que se privan a sí mismos de la vida por su 
mala doctrina y pésima conducta. 


Pues donde está la Iglesia ahí se encuentra el Espíritu de Dios, y donde 
está el Espíritu de Dios ahí está la Iglesia y toda la gracia, ya que el 
Espíritu es la verdad. *” 


En su libro la Demostración de la predicación apostólica expone lo 
siguiente: 


He aquí la Regla de nuestra fe, el fundamento del edificio y la 
base de nuestra conducta: 


10. Dios Padre, increado, ilimitado, invisible, único Dios, creador del 
universo. Este es el primer y principal artículo. 


El segundo es: el Verbo de Dios, Hijo de Dios, Jesucristo nuestro 
Señor, que se ha aparecido a los profetas según el designio de su 
profecía y según la economía dispuesta por el Padre; por medio de Él 
ha sido creado el universo. Además al fin de los tiempos para 
recapitular todas las cosas se hizo hombre entre los hombres, visible 
y tangible, para destruir la muerte, para manifestar la vida y 


$7 8 Irineo de Lyon Contra los Herejes Libro 1:5 Contra los Herejes, 
libro I11-3. Páginas 138, 140, 144, 147, 151, 154. 
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restablecer la comunión entre Dios y el hombre. 


Y como tercer artículo: el Espíritu Santo por cuyo poder los profetas 
han profetizado y los padres han sido instruidos en lo que concierne 
a Dios, y los justos han sido guiados por el camino de la justicia, y 
que al fin de los tiempos ha sido difundido de un modo nuevo sobre 
la humanidad, por toda la tierra, renovando al hombre para Dios. 


11. Al hombre empero lo plasmó Dios con sus propias manos. 
Fue creado por Dios libre y señor de sí, destinado para ser rey 
de todos los seres del cosmos 


16. El hombre no cumplió el mandato sino que desobedeció a Dios. El 
ángel lo sedujo y al persuadirle la desobediencia al mandato divino, 
provocó su propia ruina al mismo tiempo que hacía al hombre 
pecador. 


24. Y se manifestó a Abraham, dándose a conocer por medio del 
Verbo, le habló desde el cielo y le dijo: Sal de tu tierra, de tu pueblo 
y de la casa de tu padre; emigra al país que te indicaré y fija allí tu 
morada Gen 12,1 


Y para que Abraham le dirigió estas palabras: Mira a lo alto, al cielo, 
y, si puedes, cuenta las estrellas del cielo. Así será tu descendencia 
Gen 15,15. 


31. Unió, pues, al hombre con Dios y obró la comunión entre Dios y 
el hombre, y porque la muerte reinaba sobre la carne, era preciso 
que fuera abolida por medio de la carne, y que el hombre fuera 
liberado de su opresión. 


37. El Hijo de Dios se hace hijo de David e hijo de Abraham. Para 
cumplir las promesas y recapitularlas en Sí mismo con el fin de 
restituirnos la vida, el Verbo de Dios se hizo carne por el ministerio 
de la Virgen, a fin de desatar la muerte y vivificar al hombre, porque 
nosotros estábamos encadenados por el pecado, y destinados a nacer 
a través del régimen del pecado y a caer bajo el imperio de la 
muerte. 


38. Nuestro Señor Jesucristo rompió las cadenas que nos tenían 
prisioneros. Apareció su luz e hizo desaparecer las tinieblas de la 
prisión y santificó nuestro nacimiento y abolió la muerte, desligando 
aquellos mismos lazos en que nos habían encadenado. 


97. Por la invocación del nombre de Jesucristo, crucificado bajo 
Poncio Pilato, Satanás fue alejado definitivamente de entre los 
hombres. Allí donde haya alguien que creyendo en Él y 
haciendo su voluntad le recuerde e invoque, Jesús se hace 
presente y atiende las súplicas de quien le invoca con corazón 
puro. 


De este modo, habiendo obtenido la salvación, nosotros 
permanecemos en constante acción de gracias a Dios, nuestro 
Salvador, el que por su magna e insondable Sabiduría, nos salva y 
proclama la salvación desde lo alto de los cielos, salvación que es la 
venida visible de Nuestro Señor, es decir, su vida humana, salvación 
que por nuestras propias posibilidades no podíamos conseguir 
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3.-Cirilo de Jerusalén 314-386 


Cirilo nos da la pauta en lo que tiene que ver con la clase de catecúmenos, en 
nuestra iglesia fundada en el siglo XIX, en los primeros años se estableció esta 
clase la cual tenía como fin preparar a los recién convertidos para el bautismo, en 
muchas congregaciones hoy en día se tiene este grupo, aunque en la gran mayoría 
de las congregaciones no existe. 


Veamos lo que Cirilo enseñaba y que tiene relación directa con nuestra 
disertación. 


Dogma IV. Fue verdaderamente crucificado por nuestros pecados. 
Pero si quieres negarlo, te convencerá este conocido lugar, este 
dichoso Gólgota en el que estamos congregados por causa del que 
fue clavado en la cruz: todo el orbe está lleno de los pedazos en que 
ha sido Cortado el leño de la cruz. Fue crucificado para que 
fuésemos liberados de los nuestros propios. Fue entonces 
despreciado por los hombres, golpeado como hombre con bofetadas 
Mt 26,27. Pero la creación lo reconoció como Dios, pues, al ver el sol 
a Dios sujeto a la ignominia, se ocultó temeroso no pudiendo 
soportar el espectáculo Lc 23,45. 


Catequesis XIII. Así pues, Jesús padeció realmente por todos los 
hombres. La cruz no es ninguna ficción, pues en ese caso 
también la redención sería algo fingido. 


La muerte no fue algo aparente, sino una realidad indiscutible. Si no 
fuese así, la salvación sería una fábula sin más. Si la muerte hubiese 
sido sólo aparente, tendrían razón quienes decían: 


«Señor, recordamos que ese impostor dijo cuando aún vivía: "A los 
tres días resucitaré"» Mt 27,63. 


La pasión fue real, fue verdaderamente crucificado, y no nos 
avergonzamos de ello; fue crucificado y no lo negamos. Más bien me 
glorío en ello cuando lo digo. Pues si ahora lo niego, argúirá en mi 
contra el Gólgota que tenemos aquí tan próximo. Argúirá en contra 
mía el madero de la que a trozos pequeños ha sido distribuido desde 
ese lugar a todo el mundo. 


Confieso la cruz una vez que he conocido la resurrección. Pero, 
puesto que la resurrección ha seguido a la cruz, no me da vergüenza 
proclamarla. Fue crucificado él, que, como todos, vivió en la carne, 
pero no con pecados semejantes. No pecó en modo alguno ni de 
palabra ni de obra ni de pensamiento. 


«El que no cometió pecado, y en cuya boca no se halló engaño; el 
que, al ser insultado, no respondía con insultos; al padecer, no 
amenazaba...» I Pe 2, 22-23; Isaías 53,9, que no vino a la pasión 
forzado, sino por su propia voluntad. ** 


4.- Jerónimo 340 - 420 


88 9, Irineo de Lyon. la Demostración de la predicación apostólica 
Sección 10, 11, 16, 24, 31, 37, 38, 97. 
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Dice Jerónimo:”Ignorar las Escrituras es ignorar a Cristo". En lo que tiene que ver 
con nuestro trabajo, esto dice: 


Dios nos creó con libre albedrío, y no somos forzados por la 
necesidad ni a la virtud ni al vicio. De lo contrario, si no estamos 
obligados por necesidad, no hay corona. Como en las buenas obras 
es Dios quien los trae a la perfección, ya que no es de quien quiera, 
ni de lo que corre, sino de Dios que piadosamente nos ayuda a ser 
capaces de llegar a la meta” 


El verdadero templo de Cristo es el alma del fiel: adorna este 
santuario, embellécelo, deposita en él tus ofrendas y recibe a Cristo. 
¿Qué sentido tiene decorar las paredes con piedras preciosas, si 
Cristo muere de hambre en la persona de un pobre?" Epístola. 58, 7. 
"Si amamos a Jesucristo y buscamos siempre la unión con él, nos 
parecerá fácil incluso lo que es difícil. Epístola 22, 40. 


¿Cómo es posible vivir sin la ciencia de las Escrituras, a través de las 
cuales se aprende a conocer a Cristo mismo, que es la vida de los 
creyentes? Epístola 30, 7. * 


5.- Juan Crisóstomo 347- 407 


El famoso “pico de oro” famoso por sus grandes dotes de oratoria, en lo que tiene 
que ver con nuestro trabajo, dice lo siguiente: 


De su libro Sobre el Sacerdocio tomamos lo siguiente 


¿Y cuál fue la causa de no haber perdonado Dios a su Hijo Unigénito, 
sino que aun siendo único lo entregó? Para reconciliar a aquéllos 
que eran sus enemigos, y formarse un Pueblo escogido. ¿Y por 
qué derramó su Sangre? para tener la posesión de aquellas ovejas 
que encomendó a Pedro y a todos sus sucesores. Libro II 


Porque ninguno puede entrar en el reino de los cielos, si no fuere 
reengendrado por el agua, y por el espíritu. Y aquél que no come la 
carne del Señor, y no bebe su sangre, es excluido de la vida eterna. 
Libro III °” 


De su libro homilías exegéticas tomamos la siguiente: 


“Esta sangre era continuamente prefigurada de antiguo en los altares, en 
las muertes de los justos. Ella es el precio del mundo, con ella compro 
Cristo la iglesia, con ella la hermoseo toda entera. Pues a semejanza de 
un hombre que para comprar esclavos da oro y si quiere adornarlos 
emplea oro, así también Cristo con sangre nos compro y con sangre nos 
hermoseo” 9’? 


8 Cirilo de Jerusalén Catequesis Dogma IV, Catequesis XIII. Páginas 
168-169 


% Jerónimo Obras completas de Jerónimo Epistolario Epístolas 58:7, 
22:40, 30:7. 


2 Juan Crisóstomo Libro II Pagina 7, Libro III Página 15 
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6.- Agustín de Hipona 354-430 


El gran teólogo de la iglesia, el Doctor de la Gracia, nos falta tiempo para poder 
empaparnos de su pensamiento. Mucho nos tiene que decir sobre la Soberanía de 
Dios en la salvación del pecador. Exalta la gracia de Dios como un regalo para 
nosotros. Es gratis por eso se llama Gracia el don que recibimos. 


Sin disfrazar nuestra condición de pecadores depravados, perdidos, condenados, 
hijos de ira, perversos desde el vientre de nuestra madre, sin el más mínimo deseo 
de buscar tener comunión con nuestro Creador, así nos dibuja el gran obispo de 
hipona. 


En su época no faltaron quienes quisieron exaltar las virtudes del hombre tales 
como el libre albedrio, la bondad inherente en el ser humano. Del pecado hablaron 
como una enfermedad, como un problema cultural y no como una caída radical. 


Otros aunque aceptaban la realidad del pecado en la vida del ser humano, también 
enseñaban que el hombre con la voluntad, aunque herida pero no muerta, 
cooperando esta con la gracia de Dios, se podía obtener la salvación eterna. 


Afirmo la realidad de que el Señor desde la eternidad, de la gran totalidad caída en 
el pecado, de allí Dios decidió elegir a unos para ser su pueblo elegido, y dejar a 
los demás en el estado en que todos cayeron. 


Señala que Dios en su justicia pudo haber dejado a todos perecer y sufrir la 
condenación eterna, no obstante el Creador decide por su misericordia salvar a los 
muchos como lo leemos en el libro de romanos capitulo 5 


Sin más preámbulos leamos lo que Agustín tiene que decirnos sobre la soberanía 
de Dios en la redención del pecador. 


Ensu obra llamada la Ciudad de Dios, Agustin nos dice lo que a 
continuacion exponemos: 


El Sumo y verdadero Dios, pecando el hombre no le dejó sin castigo ni 
sin misericordia. 


Este misterio de la vida eterna viene de atrás, y ya desde el principio de 
la creación del hombre, mediante el incontrastable testimonio de las 
escrituras, donde estaba profetizada la salud eterna por medio de 
Jesucristo. 


Según la presciencia de Dios, en el linaje humano dos compañías o 
congregaciones de hombres, como dos ciudades; porque de él habían de 
nacer, unos para venirse a juntar con los ángeles malos en las penas y 
tormentos, otros con los buenos en el premio eterno por oculto, pero 
justo juicio de Dios. 


Pues, como dice la Sagrada Escritura: “Estando todas las sendas y 


disposiciones del Señor llenas de misericordia y verdad”, ni su gracia 
puede ser injusta, ni cruel su justicia. 


% Juan Crisóstomo Homilías exegéticas Página 74. 
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Se dice que el alma del hombre es inmortal porque en cierto modo 
nunca deja de vivir y sentir, y el cuerpo por eso es mortal, porque 
puede faltarle totalmente la vida, y por sí mismo no puede vivir de modo 
alguno. Así, que la muerte del alma sucede cuando la desampara 
el Señor, así como la del cuerpo cuando la deja el alma; por lo 
cual, la muerte del uno y del otro, esto es, de todo el hombre, sucede 
cuando el alma, desamparada de Dios, desampara al cuerpo; porque así 
ni ella vive con Dios, ni el cuerpo con ella. 


A esta muerte de todo el hombre se sigue aquella a quien la autoridad 
de la Sagrada Escritura llama muerte segunda, la cual nos significó el 
Salvador cuando dice: “Temed a aquel que tiene potestad para arrojar 
para siempre al cuerpo y al alma en el infierno” muy bien puede decirse 
que muere el alma porque no vive con Dios. 


Así que no sólo cayó el primer hombre sino que la naturaleza humana 
quedó en él corrompida y mudada, de manera que padeciese en sus 
miembros la desobediencia y repugnancia de la concupiscencia, y 
quedase sujeta a la necesidad de morir, y así engendrase lo que vino a 
ser por su culpa y por la pena y castigo que en él hicieron, esto es, hijos 
sujetos al pecado y a la muerte. 


Así que cuando Dios dijo al primer hombre, a quien colocó en el 
Paraíso, acerca del manjar que le mandaba no comiese: “El día que 
comiereis de él moriréis de muerte”, no sólo comprendió aquella 
amenaza la primera parte de la primera muerte, donde el alma queda 
privada de Dios; ni sola la última, donde el cuerpo queda privado del 
alma; ni tampoco solamente toda la primera, donde el alma padece sus 
penas separada de Dios y del cuerpo, sino que comprendió todo lo que 
hay de muerte hasta la última, que se llama la segunda, después de la 
cual no hay otra que la suceda. 


Dios creó al hombre recto y no de los vicios; pero como éste se 
depravó en su propia voluntad, y por ello fue justamente condenado, 
engendró asimismo hijos malvados y condenados. Trae al linaje 
humano con la trabazón de las miserias hasta el abismo de la muerte 
segunda, que no tiene fin, a excepción de los que se escapan y libertan 
por beneficio de la divina gracia. 


Por la desobediencia del primer hombre, todos caerían en la 
eternidad de la segunda muerte, si la gracia de Dios no librase a 
muchos. Cometieron un pecado tan enorme, que con él se empeoró la 
humana naturaleza, que el justo y condigno rigor de la pena llevara a 
todos como despeñados a la muerte segunda, sin fin ni término, si de 
ella no libertara a algunos la inmerecida gracia de Dios. 


Porque Dios prevé y sabe todas las cosas, por eso no pudo 
ignorar que el hombre también había de pecar, y como el Señor lo 
previó y dispuso, debemos hablar de la Ciudad Santa según su 
presciencia y no según lo que no pudo llegar a nuestra noticia, afirmar 
que no estuvo en la previsión de Dios. 


El albedrío de la voluntad es verdaderamente libre cuando no 
sirve a los vicios y pecados; tal nos lo dio Dios, que en perdiéndole 
por nuestro propio pecado no le podemos volver a recobrar sino de 
mano del que nos le pudo dar. 
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En aquellos días se salvarán los de vuestro pueblo todos los que se 
hallaren escritos en el libro, y muchos de los que duerme en el polvo 
o en las fosas de la tierra se levantarán y resucitarán los une a la vida 
eterna, y los otros a la ignominia y confusión sempiterna. 


Que todo el linaje de los mortales fue condenado por la primera culpa, 
lo testifica esta misma vida, si debe llamarse vida; la que está llena de 
tantos y tan molestos trabajos. 


Fornicaciones, adulterios, incestos y tantos estupros y torpezas contra 
el natural decoro de ambos sexos. Y aunque estas maldades son propias 
y Características de los hombres malos, no obstante, proceden de 
aquella raíz del error y del perverso amor y deseo con que nacen todos 
los hijos de Adán. 


En el mismo cuerpo humano hay molestias nacidas de enfermedades 
que aún no se conocen Ni están escritas ni explicadas todas en los 
libros de los médicos. 


Del infierno de esta vida miserable ninguno nos puede librar, 
sino la gracia del Salvador, Cristo, Dios y Señor nuestro; porque 
esto significa el nombre del mismo Jesús que quiere decir Salvador, 
especialmente para que después de esta vida no vayamos a la miserable 
y eterna, no vida, sino muerte. 


Pues el primer libre albedrío que dio Dios al hombre cuando al principio 
le crió recto, pudo no pecar, pero pudo también pecar; mas este último 
será tanto más poderoso cuanto que no podrá pecar. El primer albedrío 
fue el poder no pecar, y el último no poder pecar. 


Por Él creados y restaurados con mayor gracia permaneceremos 
descansando para siempre, viendo cómo El es Dios, de quien estaremos 
llenos cuando El será todas las cosas en todos.*% 


% Agustín de Hipona. La Ciudad de Dios. Páginas 133,134, 105, 342, 
343-344, 344-345, 351, 352, 368, 381-382, 550, 676, 703, 705, 717- 
720. 
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De su libro sobre la Predestinación, anotamos lo siguiente: 
Capítulo II El principio de la fe es también un don de Dios 


3. Demostraremos, pues, primeramente, que la fe, por la que somos 
cristianos, es un don de Dios. Mas si la fe, con que empezamos a creer, 
no se debe a la gracia de Dios, sino que más bien esta gracia se nos 
añade para que creamos más plena y perfectamente, tal doctrina no 
difiere en nada de la proposición que el mismo Pelagio se vio obligado a 
retractar en el concilio de Palestina, conforme lo testifican sus mismas 
actas, cuando dijo «que la gracia de Dios nos es dada según nuestros 
méritos». 


4. Porque no dice el Apóstol «a fin de que creáis en El más plena y 
perfectamente», sino para que creáis en El. Ni dice de sí mismo que 
alcanzó la misericordia para ser más creyente, sino para ser creyente. 


Capítulo VI los caminos de Dios son inescrutables 


11. «Muchos son los que oyen la voz de la verdad, pero unos la creen y 
otros la contradicen. Luego unos quieren creer, mas los otros no 
quieren 


Ya antes el Apóstol había dicho: Así también en este tiempo ha quedado 
un remanente escogido por gracia. 


Capítulo VIII La enseñanza del Padre es ocultisima 


14Mas ¿por qué salva a uno con preferencia a otro? ¡Insondables son 
los juicios de Dios e Inescrutables sus caminos! Mejor nos será 
escuchar y decir aquí la palabra del Apóstol: Más antes, oh hombre, 
¿quién eres tú, para que alterques con Dios? 


Capitulo X Diferencia entre la predestinación y la gracia 


19. Del mismo modo, cuando afirmé «que la virtud salvífica de esta 
religión no ha faltado a nadie que fuese digno de ella y que no ha sido 
digno aquel a quien ha faltado» 


Si se discute o investiga el porqué cada uno es digno, no faltan quienes 
afirmen que por la voluntad humana; mas nosotros sostenemos que por 
la gracia o predestinación divina. 


Ahora bien: entre la gracia y la predestinación existe únicamente 
esta diferencia: que la predestinación es una preparación para la 
gracia, y la gracia es ya la donación efectiva de la predestinación. 


La predestinación divina, que consiste en obrar el bien, es, como he 
dicho, una preparación para la gracia; mas la gracia es efecto de la 
misma predestinación. 


Capitulo XI estabilidad de las promesas divinas 
22. «Porque cuando se dice: Si creyeres, serás salvo», la una de estas 


dos cosas se nos exige y la otra se nos ofrece. La que se exige está en 
la potestad del hombre; la que se ofrece, en la de Dios. 
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Capitulo XV Jesucristo, ejemplar perfecto de la predestinación 


Fue, por tanto, predestinado Jesús para que el que debía ser hijo de 
David según la carne fuese, no obstante, al mismo tiempo Hijo de Dios 
poderoso según el Espíritu de santidad, porque nació del Espíritu Santo 
y de María virgen. 


Por tanto, así como ha sido predestinado aquel hombre singular 
para que El fuese nuestro cabeza, así también hemos sido 
predestinados otros muchos para que fuésemos sus miembros. 


Capitulo XVII La vocación propia de los elegidos 


34. Procuremos entender bien esta vocación, con que son llamados los 
elegidos; no que sean elegidos porque antes creyeron, sino que son 
elegidos para que lleguen a creer. 


No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros. Tal es la 
inconmutable verdad de la predestinación y de la gracia. 


Pues a los que predestinó, a ésos los llamó; los llamó, sí, con aquella 
vocación que es conforme a su designio. No llamó, por tanto, a los 
demás; sino a los que predestinó, a ésos los llamó; y no a los demás, 
sino a los que llamó, a ésos los justificó; y no a los demás, sino a los que 
predestinó, llamó y justificó, a ésos los glorificó con la posesión de 
aquel fin que no tendrá fin. Es Dios, por tanto, quien eligió a los 
creyentes, esto es, para que lo fuesen, no porque ya lo eran. 


Capitulo XVIII Dios nos escogió para que fuésemos santos e 
inmaculados 


35. Por tanto, no porque lo habíamos de ser, sino para que lo fuésemos. 
Cierto es, por tanto, esto y evidente: que habíamos de ser santos e 
inmaculados porque Él mismo nos eligió, predestinándonos para que 
fuésemos tales en virtud de la gracia 


39. En él también vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el 
evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis sellados 
con el Espíritu Santo de la promesa, que es las arras de vuestra 
herencia hasta la redención de la posesión adquirida, para alabanza de 
su gloria. ** 
De su libro tratado sobre la gracia, de donde los antiguos lo bautizaron con 
el título, Doctor de la Gracia, exponemos lo siguiente: 


Capítulo II 


2. Nos reveló el Señor por sus santas Escrituras que el hombre posee 
un libre albedrío. Primero, porque los mismos preceptos divinos de 
nada servirían al hombre si no tuviera libertad para cumplirlos, y así 
llegar al premio prometido. 


% Agustín de Hipona. De la Predestinación de los Santos. Capítulos y 
secciones. II: 3, 4,8. IV: 8,11. VIII: 14. X: 19. X: 19. XI: 22. XV: 1. XVI: 
32. XVII: 34. XVIII: 35. XIX: 38,39. 
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4. ¿Qué significa el que Dios mande tan repetidas veces guardar y 
cumplir todos sus preceptos? ¿A qué manda, si no hay libertad? ¿ 


Es decir, que cuando en los mandatos divinos «No hagas esto o 
aquello» o se exige la obra de la voluntad para hacer u omitir algo, bien 
se prueba la existencia del libre albedrío. Nadie, por consiguiente, 
haga a Dios responsable cuando peca, sino cúlpese a sí mismo. 


Capitulo V 


10. Cuando Dios dice: Volveos a mí, y yo me volveré a vosotros, parece 
que una de estas proposiciones pertenece a nuestra voluntad—que nos 
volvamos a El—; y la otra, en cambio, corresponde a la gracia—que El 
se vuelva a nosotros—. Zacarías 1.3 


Porque el venir a Cristo, ¿qué otra cosa es sino volver a El por la fe? Y 
con todo, dijo Jesús: Ninguno puede venir a mí, si no le fuere dado del 
padre. Juan 6.66 


Pero no yo, sino la gracia de Dios conmigo; es decir, no sólo yo, 
sino Dios conmigo, y por ello, ni la gracia de Dios sola ni él solo, 
sino la gracia de Dios con él. 


Capitulo IX 


21. Porque de su plenitud tomamos todos, y gracia sobre gracia. Juan 
1.16 


Pero además recibiremos gracia sobre gracia cuando se nos dé la vida 
eterna, de la que dijo el Apóstol: Mas la dádiva de Dios es vida eterna 
en Cristo Jesús Señor nuestro, habiendo antes dicho: Porque la paga del 
pecado es muerte. 


Y bien podría decir, y acertadamente, que el salario de la justicia es la 
vida eterna; mas prefirió decir: Mas la dádiva de Dios es vida eterna, 
para que así entendiésemos que no por nuestros meritos, sino por su 
misericordia, Dios nos lleva a la vida eterna. 


De acuerdo con esta verdad, dice el hombre a su alma: Él es el que te 
corona de favores y misericordias (salmo 103, 4). Porque Dios es el que 
en vosotros produce así el querer como el hacer, por su buena voluntad, 
por eso dijo el Salmista: El que te corona de favores y misericordias, 
pues por su misericordia obramos el bien que con corona es premiado. 
Filipenses 2.13 


Y no porque diga que Dios obra en vosotros el querer y el obrar 
hemos de concluir a la negación del libre albedrío, porque si así 
fuese, no hubiera dicho poco antes: Ocupaos en vuestra salvación 
con temor y temblor. 


Cuando se manda trabajar, al libre albedrío se manda, y por ello con 
temor y temblor, no sea que, atribuyéndose a sí mismo las buenas 
Obras, de ellas se enorgullezca. 


22. Por consiguiente, hermanos, con vuestro libre albedrío 
debéis no hacer el mal y practicar el bien, porque esto es lo 
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mandado por la ley de Dios en los libros santos del Antiguo y del 
Nuevo Testamento. 


Capítulo XVI. 32. ordena Dios algunas cosas que no podemos 
cumplir, para que sepamos lo que le debemos pedir. Es una 
misma la fe que por la oración implora lo que la ley manda. 


Capítulo XVIII 37. La gracia nos hace amantes de la ley, y la ley 
sín la gracia, prevaricadores, lo que consta por las palabras de 
Nuestro Señor: No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a 
vosotros. Juan 15.16 


Capitulo XX 43. La gracia, no se da según los méritos, puesto que en 
caso contrario la gracia ya no sería gracia. Se llama de hecho gracia 
porque gratis se da. 


¿Nos maravillaremos que por el Espíritu Santo obre el bien en el 
corazón de sus elegidos quien de corazones malos los hizo buenos? *%* 


% Agustín de Hipona. Tratado sobre la gracia. Capítulos y secciones. 
IT: 2,4. V: 10. IX: 21, 22. XII: 24. XVI: 32. XVIII: 37. XX: 43. Esto es lo 
que El Doctor de la Gracia, aporta para la teología Calvinista del 
siglo XXI 
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B.- EL CONCEPTO DE PELAGIO Y LOS SEMIPELAGIANOS 


Aquí llegamos a la gran controversia que hasta la fecha sigue afectando a la 
comunidad teológica internacional. Me refiero a la controversia entre Agustín de 
Hipona y Pelagio. 


Sobre el pensamiento de Agustín, mucho hemos dicho ya en las páginas anteriores. 
Sobre los conceptos teológicos de Agustín, especialmente los que tiene que ver 
con sus argumentos con los cuales combate a Pelagio y después a los 
Semipelagianos, estamos totalmente de acuerdo con El. 


Aquí conoceremos y recordaremos la postura de Pelagio y los Semipelagianos. 


Cabe decir que muchas de las ideas de Pelagio nos llegaron por las citas que de 
este hace Agustín en sus diferentes libros y tratados, además de los diferentes 
momentos en el juicio de excomunión que se le siguió a Pelagio. 


1.- PELAGIO 360 - 429 
Fue un monje britano, ascético y reformista, que vivió entre los siglos IV y V d. C. 


Agustín en su libro: Las Herejías, menciona a Pelagio y sobre de este, se expresa 
de la siguiente manera: 


1. La herejía de éstos es la más reciente de todas, nacidas en nuestro 
tiempo del monje Pelagio. Celestio lo siguió como a un maestro, de 
tal modo que sus discípulos se llaman también Celestianos. 


2. Son tan enemigos de la gracia de Dios que llegan a creer que sin 
la gracia el hombre puede cumplir todos los mandamientos 
divinos. 


4. Porfían que la fe los hombres no la reciben de Dios, sino que la 
tienen por sí mismos, diciendo que la gracia de Dios, por la que 
somos librados de la impiedad, se nos da por nuestros propios 
méritos. 


5. La vida de los justos en este siglo no tiene en absoluto 
pecado alguno 


6. Niegan también que los niños nacidos de Adam según la carne 
contraigan el contagio del pecado desde la concepción. 


7. El mismo Adan, aunque no hubiese pecado, habría muerto en 


el cuerpo; de este modo no ha muerto por mérito de la culpa, sino 
por condición de la naturaleza. °° 


% Agustin de Hipona. Las Herejías. Libro I Sección 88: 1 al 8. 
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En el libro de Agustín titulado Actas del proceso contra Pelagio, escribe lo 
siguiente: 


Éstas son las enseñanzas con las que la maleza de esta herejía se 
propaga día a día, y ya nos lamentamos de que se está convirtiendo 
en selva: 


Que Adán fue creado mortal y que, ora pecase, ora no pecase, 
estaba sujeto a la muerte. 


Que el pecado de Adán tan sólo a él perjudicó, y no al género 
humano. 


Que la Ley conduce al cielo lo mismo que el Evangelio. 


Que los niños recién nacidos se hallan en el mismo estado que 
tuvo Adán antes de pecar. 


Que ni por la muerte o pecado de Adán muere todo el género 
humano, ni por la resurrección de Cristo resucitan todos los 
hombres. 


Que los párvulos alcanzan, aunque no se bauticen, la vida eterna. 


Que los ricos bautizados, si no renuncian a todos sus bienes, aunque 
crean que hacen buenas obras, de nada les sirve ni pueden alcanzar 
la vida eterna. 


Que no se da para cada uno de los actos la gracia de Dios, puesto 
que ésta consiste en el libre albedrío y en la ley y la doctrina. 


Que la gracia de Dios se da según nuestros méritos, y, por 
tanto, la gracia de Dios depende de la voluntad del hombre, 
sea digno, o sea indigno. 


Que no pueden llamarse hijos de Dios sino quienes han llegado a 
estar sin pecado alguno. 


Que el olvido y la ignorancia no son pecados, porque no dependen de 
la voluntad, sino que son cosas necesarias. 


Que el libre albedrío deja de serlo si necesita del auxilio de Dios, 
pues Cada uno tiene su propia voluntad para hacer o dejar de hacer 
esto o lo otro. 


Que nuestra victoria no se debe al auxilio de Dios, sino al libre 
albedrío. 


Que de las palabras de San Pedro, que dice que "somos partícipes 
de la naturaleza divina", se sigue que el alma puede carecer de 
pecado como Dios. 


La última de las acusaciones fue ésta: Que a los que se arrepienten 
no se les otorga el perdón por gracia y misericordia de Dios, sino 
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por los méritos y esfuerzos de los que por la penitencia se han 
hecho dignos de misericordia. ?” 
2.- LOS SEMIPELAGIANOS (409-441) 


Estos seguidores de Pelagio también llamados  semipelagianos por ser más 
moderados que su maestro, entre otras cosas enseñaron: 


El hombre perdió la justicia original, por el pecado y necesita la gracia de 
Dios, para su salvación, esta gracia esta a su disposición y para todos los 
hombres. Con el buen uso de su libre albedrío, puede llegar a ser salvo o 
condenarse eternamente. 


Los principales defensores del semipelagianismo fueron Juan Casiano, Vicente de 
Lerins y Fausto de Riez. 


Como alguien bien dijo: Agustín ve al hombre natural como "muerto", 
Pelagio lo ve "sano" y Casiano lo ve "enfermo". 


Como dice Sugel Michelén: 


El semipelagianismo es un intento de encontrar una síntesis entre la 
postura de Agustín y la de Pelagio. 


Dice Casiano: Tan pronto como Dios descubre en nosotros el comienzo 
de una buena voluntad, la ilumina y alienta e incita hacia la salvación, 
haciendo crecer lo que él mismo plantó, o lo que ha visto surgir por 
nuestro propio esfuerzo 


Casiano defiende firmemente la necesidad de la gracia de Dios para 
poder hacer algo bueno, pero al mismo tiempo ve necesario preservar 
el libre albedrío. 


Según él la gracia y el libre albedrío operan juntas: Así, pues, la gracia 
de Dios coopera siempre para el bien con nuestra voluntad, y en todas 


las cosas la asiste, protege y defiende. 


Aunque Casiano entiende que la voluntad del hombre está dañada por 
causa del pecado, aun así disfruta de cierta libertad, “en virtud de 
la cual puede volverse a Dios. 


El pecador, pues, no está muerto, sino herido. La gracia se 
manifiesta, no como operans, sino como coperans; no ha de atribuírsele 
actividad exclusiva sino sinergia. % 


2 Agustín de Hipona. Actas del proceso contra Pelagio Capitulo 
XXXV sección 65. 


% Sugel Michelén Blog Todo pensamiento cautivo. 
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C.- LAS DECLARACIONES DOGMATICAS DE LOS CONCILIOS MÁS 
IMPORTANTES DE LA IGLESIA. 


Joseph Dominicus Denzinger. Uno de los principales teólogos de la moderna 
escuela alemana del catolicismo, autor del "Enchiridion" obra de uso universal 


En este documento nos entrega una colección de los decretos principales y 
definiciones de concilios, lista de proposiciones condenadas. 


Desde nuestro punto, los concilios enlistados a continuación son los más 
importantes por los temas tratados y por los cánones y dogmas que de ellos 
brotaron. A muchos de estos nosotros nos adherimos por estar apegados a la 
Sagrada Escritura, en muchos otros guardamos las reservas del caso y en el resto 
nos oponemos totalmente como es el caso del concilio de Arles celebrado en el año 
475 


Algunos de estos concilios definieron con claridad la fe que hasta la fecha nosotros 
creemos y que apoyan los argumentos de nuestra disertación doctoral, como 
ejemplo de esto, me refiero al concilio de Orange y el de Quiersy, aunque hubo 
otros que apoyan la opinión contraria. 


Veamos lo aportado por los siguientes concilios de la iglesia: 
CONCILIO DE EFESO, 431 


Can. 12. Si alguno no confiesa que el Verbo de Dios padeció en la carne y fue 
crucificado en la carne, y gustó de la muerte en la carne, y que fue hecho 
primogénito de entre los muertos Col. 1, 18 según es vida y vivificador como Dios, 
sea anatema. 


Cap. 1. En la prevaricación de Adán, todos los hombres perdieron “la natural 
posibilidad” e inocencia, y nadie hubiera podido levantarse, por medio del libre 
albedrío, del abismo de aquella ruina, si no le hubiera levantado la gracia de Dios 
misericordioso, como lo proclama y dice el Papa Inocencio, de feliz memoria, en el 
Concilio de Cartago de 416 


Cap. 6. Dios obra de tal modo sobre el libre albedrío en los corazones de los 
hombres que, el santo pensamiento, el buen consejo v todo movimiento de buena 
voluntad procede de Dios, pues por El podemos algún bien, sin el cual no podemos 
nada Juan 15, 5 


Todos los merecimientos del hombre son prevenidos por la gracia de Aquel, por 
quien sucede que empecemos tanto a querer como a hacer algún bien Filipenses 2, 
13. Ahora bien, por este auxilio y don de Dios, no se quita el libre albedrío, sino 
que se libera, a fin de que de tenebroso se convierta en lúcido, de torcido en recto, 
de enfermo en sano, de imprudente en próvido. 


II CONCILIO DE ORANGE, 529 


I. Sobre el pecado original. 


Can. 1. Si alguno dice que por el pecado de prevaricación de Adán no “fue mudado” 
todo el hombre, es decir, según el cuerpo y el alma en peor, sino que cree que 
quedando ilesa la libertad del alma, sólo el cuerpo está sujeto a la corrupción, 
engañado por el error de Pelagio, se opone a la Escritura, que dice: El alma que 
pecare, ésa morirá Ezequiel 18, 20, y: ¿No sabéis que si os entregáis a uno por 
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esclavos para obedecerle, esclavos sois de aquel a quien os sujetáis? Romanos. 6, 
16. 


Can. 2. Si alguno afirma que a Adán solo dañó su prevaricación, pero no también a 
su descendencia, o que sólo pasó a todo el género humano por un solo hombre la 
muerte que ciertamente es pena del pecado, pero no también el pecado, que es la 
muerte del alma, atribuirá a Dios injusticia, contradiciendo al Apóstol que dice: Por 
un solo hombre, el pecado entró en el mundo y por el pecado la muerte, y así a 
todos los hombres pasó la muerte por cuanto todos habían pecado Romanos. 5, 12. 


II. Sobre la gracia. 


Can. 3. Si alguno dice que la gracia de Dios puede conferirse por invocación 
humana, y no que la misma gracia hace que sea invocado por nosotros, contradice 
al profeta Isaías o al Apóstol, que dice lo mismo: He sido encontrado por los que no 
me buscaban; manifiestamente aparecí a quienes por mí no preguntaban Romanos. 
10, 20; Isaías. 65,1 


Can. 4. Si alguno porfía que Dios espera nuestra voluntad para limpiarnos del 
pecado, y no confiesa que aun el querer ser limpios se hace en nosotros por 
infusión y operación sobre nosotros del Espíritu Santo, resiste al mismo Espíritu 
Santo que por Salomón dice: Es preparada la voluntad por el Señor Prov. 8, 35, y 
al Apóstol que predica: Dios es el que obra en nosotros el querer y el acabar, 
según su beneplácito Filipenses. 2, 13. 


Can. 5. Si alguno dice que está naturalmente en nosotros lo mismo el aumento que 
el inicio de la fe y hasta el afecto de credulidad por el que creemos en Aquel que 
justifica al impío y que llegamos a la regeneración del sagrado bautismo, no por 
don de la gracia —es decir, por inspiración del Espíritu Santo, que corrige nuestra 
voluntad de la infidelidad a la fe, de la impiedad a la piedad, se muestra enemigo 
de los dogmas apostólicos, como quiera que el bienaventurado Pablo dice: 


Confiamos que quien empezó en vosotros la obra buena, la acabará hasta el día de 
Cristo Jesús Filipenses 1, 6 y aquello que dice: De gracia habéis sido salvados por 
medio de la fe, y esto no de vosotros, puesto que es don de Dios Efesios 2, 8. 


Can 6. Si alguno dice que se nos confiere divinamente misericordia cuando sin la 
gracia de Dios creemos, queremos, deseamos, nos esforzamos, trabajamos, 
oramos, vigilamos, estudiamos, pedimos, buscamos, llamamos, y no confiesa que 
por la infusión e inspiración del Espíritu Santo se da en nosotros que creamos y 
queramos o que podamos hacer, como se debe, todas estas cosas; y condiciona la 
ayuda de la gracia a la humildad y obediencia humanas y no consiente en que es 
don de la gracia misma que seamos obedientes y humildes, resiste al Apóstol que 
dice: ¿Qué tienes que no lo hayas recibido? 1 Cor. 4, 7 y Por la gracia de Dios soy 
lo que soy 1 Cor. 15, 10, Juan 15, 5 y aquello del Apóstol: No que seamos capaces 
de pensar nada por nosotros como de nosotros, sino que nuestra suficiencia viene 
de Dios 2 Cor. 3, 5. 


Can. 8. Si alguno porfía que pueden venir a la gracia del bautismo unos por 
misericordia, otros en cambio por el libre albedrío que consta estar viciado en 
todos los que han nacido de la prevaricación del primer hombre, se muestra ajeno 
a la recta fe. 


Porque ése no afirma que el libre albedrío de todos quedó debilitado por el pecado 
del primer hombre o, ciertamente, piensa que quedó herido de modo que algunos, 
no obstante, pueden sin la revelación de Dios conquistar por sí mismos el misterio 
de la eterna salvación. 


Cuán contrario sea ello, el Señor mismo lo prueba, al atestiguar que no 
algunos, sino ninguno puede venir a El Sino aquel a quien el Padre 
atrajere Juan 6, 44. 


Can. 18. De la reparación del libre albedrío. El albedrío de la voluntad, 
debilitado en el primer hombre, no puede repararse sino por la gracia del 
bautismo; lo perdido no puede ser devuelto, sino por el que pudo darlo. De 
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ahí que la verdad misma diga: Si el Hijo os liberare, entonces seréis 
verdaderamente libres Juan 8, 36. 


Can. 17. “Sobre la fortaleza cristiana. la fortaleza de los cristianos viene de Ja 
caridad de Dios que se ha derramado en nuestros corazones, no por el albedrío de 
la voluntad, que es nuestro, sino por el Espíritu Santo que nos ha sido dado Rom. 
D De, 


Can. 19. “Que nadie se salva, sino por la misericordia de Dios. La naturaleza 
humana, aun cuando hubiera permanecido en aquella integridad en que fue 
creada, en modo alguno se hubiera ella conservado a sí misma, si su Creador no la 
ayudara; de ahí que, si sin la gracia de Dios, no hubiera podido guardar la salud 
que recibió, ¿cómo podrá, sin la gracia de Dios, reparar la que perdió? 


Can. 20. “Que el hombre no puede nada bueno sin Dios. Muchos bienes hace Dios 
en el hombre, que no hace el hombre; ningún bien, empero, hace el hombre que no 
otorgue Dios que lo haga el hombre”. 


Can. 21. “De la naturaleza y de la gracia. Por tanto, Cristo no ha muerto en vano, 
sino para que la ley fuera cumplida por Aquel que dijo: No he venido a destruir la 
ley, sino a darle cumplimiento Mateo. 5, 17 y la naturaleza, perdida por Adán, 
fuera reparada por Aquel que dijo haber venido a buscar y salvar lo que se había 
perdido” Lucas. 19, 10. 


Can. 22. “De lo que es propio de los hombres. Nadie tiene de suyo, sino 
mentira y pecado. Y si alguno tiene alguna verdad y justicia, viene de 
aquella fuente de que debemos estar sedientos en este desierto, a fin de 
que, rociados, como si dijéramos, por algunas gotas de ella, no 
desfallezcamos en el camino”. 


Can. 24. “De los sarmientos de la vid. De tal modo están los sarmientos en la vid 
que a la vid nada le dan, sino que de ella reciben de qué vivir; porque de tal modo 
está la vid en los sarmientos que les suministra el alimento vital, pero no lo toma 
de ellos Juan 15, 5 ss.”. 


Debemos por bondad de Dios predicar y creer que por el pecado del primer 
hombre, de tal manera quedó inclinado y debilitado el libre albedrío que, 
en adelante, nadie puede amar a Dios, como se debe, o creer en Dios u 
obrar por Dios lo que es bueno, sino aquel a quien previniere la gracia de 
la divina misericordia. 


A vosotros se os ha dado, por Cristo, no sólo que creáis en Él sino también que 
padezcáis por El Filipenses. 1, 29 y aquello: Dios que empezó en vosotros la obra 
buena, la acabará hasta el día de nuestro Señor Filipenses 1, 6 y lo otro: De gracia 
habéis sido salvados por la fe, y esto no de vosotros: porque don es de Dios Efesios 
2, 8. ¿Qué tienes que no lo hayas recibido? 1 Cor. 4, 7. Y aquello: Toda dádiva 
buena y todo don perfecto, de arriba es, y baja del Padre de las luces Santiago 1, 
17. Y aquello: Nadie tiene nada, si no le fuere dado de arriba Juan 3, 27. 


III. De la predestinación. 


Que algunos, empero, hayan sido predestinados por el poder divino para el 
mal, no sólo no lo creemos, sino que si hubiere quienes tamaño mal se atrevan a 
creer, con toda detestación pronunciamos anatema contra ellos. 


También profesamos y creemos saludablemente que en toda obra buena, no 
empezamos nosotros y luego somos ayudados por la misericordia de Dios, sino que 
Él nos inspira primero —sin que preceda merecimiento bueno alguno de nuestra 
parte— la fe y el amor a Él para que busquemos fielmente el sacramento del 
bautismo, y para que después del bautismo, con ayuda suya, podamos cumplir lo 
que a El agrada. 


CONCILIO DE QUIERSY, 853 
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Cap. 1. Dios omnipotente creó recto al hombre, sin pecado, con libre 
albedrío y lo puso en el paraíso, y quiso que permaneciera en la santidad 
de la justicia. El hombre, usando mal de su libre albedrío, pecó y cayó, y se 
convirtió en “masa de perdición” de todo el género humano. 


Pero Dios, bueno y justo, eligió, según su presciencia, de la misma masa de 
perdición a los que por su gracia predestinó a la vida Romanos 8, 29 ss.; 
Efesios 1, 11 y predestinó para ellos la vida eterna; a los demás, empero, que por 
juicio de justicia dejó en la masa de perdición, supo por su presciencia que habían 
de perecer, pero no los predestinó a que perecieran; pero, por ser justo, les 
predestinó una pena eterna. 


Y por eso decimos que sólo hay una predestinación de Dios, que pertenece o al don 
de la gracia o a la retribución de la justicia. 


Cap. 2. La libertad del albedrío, la perdimos en el primer hombre, y la 
recuperamos por Cristo Señor nuestro, y tenemos libre albedrío para el 
bien, prevenido y ayudado de la gracia; y tenemos libre albedrío para el 
mal, abandonado de la gracia. Pero tenemos libre albedrío, porque fue liberado 
por la gracia, y por la gracia fue sanado de la corrupción. 


Cap. 3. Dios omnipotente quiere que todos los hombres sin excepción se 
salven 1 Tim. 2, 4, aunque no todos se salvan. Ahora bien, que algunos se 
salven, es don del que salva; pero que algunos se pierdan, es merecimiento 
de los que se pierden. 


IHI CONCILIO DE VALENCE, 855 


Sobre la predestinación 


Can. 2. Fielmente mantenemos que “Dios sabe de antemano y eternamente 
supo tanto los bienes que los buenos habían de hacer como los males que 
los malos hablan de cometer”, pues tenemos la palabra de la Escritura que 
dice: 


Dios eterno, que eres conocedor de lo escondido y todo lo sabes antes de que 
suceda Daniel. 13, 42 y nos place mantener que “supo absolutamente de 
antemano que los buenos habían de ser buenos por su gracia y que por la 
misma gracia habían de recibir los premios eternos; y previó que los malos 
habían de ser malos por su propia malicia y había de condenarlos con 
eterno castigo por su justicia”, como según el Salmista: 


Porque de Dios es el poder y del Señor la misericordia para dar a cada uno según 
sus obras Salmo 61, 12 s y como enseña la doctrina del Apóstol: Vida eterna a 
aquellos que según la paciencia de la buena obra, buscan la gloria, el honor y la 
incorrupción; ira e indignación a los que son, empero, de espíritu de contienda y 
no aceptan la verdad, sino que creen la iniquidad; tribulación y angustia sobre toda 
alma de hombre que obra el mal Rom 2, 7 ss. 


“Y no creemos que nadie sea condenado por juicio previo, sino por 
merecimiento de su propia iniquidad”, “ni que los mismos malos se perdieron 
porque no pudieron ser buenos, sino porque no quisieron ser buenos y por su culpa 
permanecieron en la masa de condenación por la culpa original o también por la 
actual”. 


Can 3. Mas también sobre la predestinación de Dios plugo y fielmente place, según 
la autoridad apostólica que dice: ¿Es que no tiene poder el alfarero del barro 
para hacer de la misma masa un vaso para honor y otro para ignominia? 
Rom. 9, 21, pasaje en que añade inmediatamente: 
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Y si queriendo Dios manifestar su ira y dar a conocer su poder soportó con 
mucha paciencia los vasos de ira adaptados o preparados para la ruina, para 
manifestar las riquezas de su gracia sobre los vasos de misericordia que preparó 
para la gloria Rom. 9, 22 


Confiadamente confesamos la predestinación de los elegidos para la vida, y 
la predestinación de los impíos para la muerte; sin embargo, en la elección 
de los que han de salvarse, la misericordia de Dios precede al buen 
merecimiento; en la condenación, empero, de los que han de perecer, el 
merecimiento malo precede al justo juicio de Dios. 


“Mas por la predestinación, Dios sólo estableció lo que Él mismo había de hacer o 
por gratuita misericordia o por justo juicio”, según la Escritura que dice: El que 
hizo cuanto había de ser Isaías. 45, 11; en los malos, empero, supo de antemano 
su malicia, porque de ellos viene, pero no la predestinó, porque no viene de El. 
Sobre esta inmovilidad de la presciencia de la predestinación de Dios, por la que 
en Él lo futuro ya es un hecho, también se entiende bien lo que se dice en el 
Eclesiastés: Conocí que todas las obras que hizo Dios perseveran para siempre. No 
podemos añadir ni quitar a lo que hizo Dios para ser temido Eclesiastés 3, 14. 

Pero que hayan sido algunos predestinados al mal por el poder divino, es 
decir, como si no pudieran ser otra cosa, no sólo no lo creemos, sino que si 
hay algunos que quieran creer tamaño mal, contra ellos, como el Sínodo de 
Orange, decimos anatema con toda detestación. 

Can. 5. Igualmente creemos ha de mantenerse firmísimamente que toda la 
muchedumbre de los fieles, regenerada por el agua y el Espíritu Santo Juan 3, 5 y 
por esto incorporada verdaderamente a la Iglesia. Más de la misma 
muchedumbre de los fieles y redimidos, unos se salvan con eterna 
salvación, pues por la gracia de Dios permanecen fielmente en su 
redención, llevando en el corazón la palabra de su Señor mismo: El que 
perseverare hasta el fin, ése se salvara Mateo. 10, 22; 24, 18. 

Otros, por no querer permanecer en la salud de la fe que al principio 
recibieron, y preferir anular por su mala doctrina o vida la gracia de la 
redención que no guardarla, no llegan en modo alguno a la plenitud de la 
salud y a la percepción de la bienaventuranza eterna. Gálatas. 3, 27. Hebreos 
10, 22 Hebreos. 10, 26; hebreos 10, 28. 


D.- LA ENSEÑANZA DE LOS TEOLOGOS MEDIEVALES 


La época del Medievo, influenciada por el motivo naturaleza-gracia, los llevo a 
formular principios religiosos, dogmas, doctrinas no apegadas en su totalidad a la 
Sagrada Escritura. 

Se cristianizo, influenciado por el pensamiento de Tomas de Aquino, el antiguo 
motivo griego de pensamiento llamado materia-forma, el cual enseñaba entre otras 
cosas la existencia de una fuerza continua, el eternamente fluyente, identificado 
con los dioses antiguos de los griegos y después con los dioses del Olimpo. Al 
acomodarse dicho motivo filosófico con la dogmatica medieval, incubaron un nuevo 
motivo llamado Naturaleza-Gracia. 


2 Joseph Dominicus Denzinger. "Enchiridion" ver lista de concilios 
citados 
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Este motivo religioso naturaleza-gracia, como una fuerza motriz impulso a un buen 
numero de pensadores de la época, los cuales acomodaron la enseñanza de la 
escritura con los supuestos filosóficos de su tiempo. 


Este motivo filosófico aristotélico, unido a la enseñanza de la Escritura condujo a 
muchos pensadores medievales a opinar que la gracia de Dios eleva a la 
naturaleza, no la transforma ni la redime y en su especulación llegaron a afirmar 
en términos religiosos que el hombre haciendo uso de su fuerza de voluntad 
(naturaleza) y cooperando con la gracia la cual era conferida por la iglesia a través 
del bautismo, puede alcanzar su salvación. 


Luis Berkhof, destaca la postura de Anselmo de Canterbury (1033-1109). 


Dice: Anselmo enfatiza la doctrina del pecado original, en su opinión 
el pecado original puede también ser llamado pecado natural, 
aunque como tal no pertenece a la naturaleza humana sino que 
representa una condición de esta desde la creación. 


Debido a la caída el hombre llego a ser culpable y corrupto y tanto 

la culpa como la corrupción pasan de padre a hijo. Todo pecado, 
original así como actual, constituye culpa. La naturaleza humana 
apostato después de la creación. 


Sobre el libre albedrio. Creía que la voluntad por sí misma y sin 
presión externa, esta tan fuertemente determinada para hacer lo 
correcto. El verdadero propósito y destino de la voluntad no es el de 
escoger entre lo bueno y lo malo, sino escoger lo bueno. El creador 
tenía el propósito de que la facultad voluntaria deseara lo bueno y 
nada más que lo bueno. Su verdadera libertad consiste en su 
auto-determinación a la santidad. 


La voluntad en virtud de su creación está confinada a un solo 
objetivo: la santidad. 


En cuanto a la doctrina de la expiación, Anselmo escribió su 
libro Cur Deus Homo (Porque Dios se hizo hombre?) 


En su época, muchas preguntas eran planteadas, entre otras: Acaso 
Dios no pudo salvar al hombre mediante un mero acto de su 
omnipotencia? Acaso no pudo simplemente perdonar al hombre sin 
demandar satisfacción? Porque escogió a su hijo unigénito? 


Solo Dios pudo hacer reparación y su misericordia le inspiro a 
hacerlo mediante el don de su hijo. No su suficiente que aquel que 
debía rendir satisfacción fuera Dios, tenía que ser hombre también, 
uno del género humano que contrajo la deuda del pecado, pero un 
hombre sin pecado. Solamente el Dios-hombre podía satisfacer estos 
requerimientos y de este modo hacer justicia al honor de Dios. Era 
necesario que el Dios hombre rindiera a Dios la obediencia que el 
hombre no pudo rendirle. *% 


100 Luis Berkhof Historia de las doctrinas cristianas paginas 181-184, 
218-220, 222-223, 225, 226, 270, 271 
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TOMAS DE AQUINO (1225-1274) 


Aquino hace una exposición amplía sobre el asunto que venimos exponiendo. Es 
en su obra magna la Suma Teológica y otros documentos en donde ampliamente 
escribe sobre el tema de nuestra disertación. 


De su comentario a romanos, hace la siguiente aportación: 


Lección 5: romanos 5,15-19. Se enseña que la gracia de Cristo 
excede al pecado de Adán por ser más poderosa la gracia de Cristo 
para el bien que el pecado de Adán para el mal; y de qué manera es 
verdad que todos son justificados por Cristo, aun cuando no todos se 
salven por Cristo, siendo que todos mueren en Adán. 


Habiendo sentado el Apóstol la entrada del pecado en este mundo, 
aquí trata de la marcha de la gracia que aniquila el pecado 


Pero muestra que por la gracia de Cristo se aleja el pecado 
introducido por Adán en el mundo, parangonando la gracia de Cristo 
con el pecado de Adán, porque ciertamente más poderosa es la 
gracia de Cristo en el bueno que el pecado de Adán en el malo. 


El pecado procede de la debilidad de la voluntad humana, mientras 
que la gracia procede de la inmensidad de la divina bondad, la cual 
es clara que excede a la voluntad humana, sobre todo siendo ésta 
débil. 


Y por eso el poder de la gracia excede a todo pecado. 


Por el delito de Adán los muchos murieron, esto es, si por el delito de 
Adán se transmitieron a otros muchos el pecado y la muerte, en 
todos los que en él pecaron, mucho más copiosamente la gracia de 
Dios y el don, esto es, el gratuito don de Dios, de manera que él y se 
entienda explicativamente; o bien la gracia de Dios se refiere a la 
remisión del pecado. 


Y el pecado de Adán se extendió a muchos, lo cual se prueba por la 
muerte. De aquí que claramente dice que por el delito de uno solo 
muchos murieron. 


Pero la gracia de Dios, que es más poderosa, mucho más 
ampliamente se extiende a muchos. 


Porque así como el pecado de un solo hombre se derramó en muchos 
por la primera sugestión del diablo, así también la gracia de Dios por 
un solo hombre se derrama en muchos. Por lo cual claramente 
agrega por la gracia, esto es, por la gracia de un solo hombre: 
Jesucristo. 


Así es que, en efecto, la gracia de Dios se derrama en muchos, para 
que la reciban por Cristo, en el cual se encuentra toda la plenitud de 
las gracias, según aquello de Juan 1:6 De su plenitud hemos recibido 
todos, gracia por gracia. 


Ahora bien, las palabras de San Pablo se deben leer conforme a la 
exposición de Agustín, para que el en mayor número no se tome 
comparativamente sino absolutamente; y así quiere que la 
comparación se entienda en cuanto a que si el delito de un solo Adán 
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pasó a muchos, mucho más la gracia de un solo Cristo se derrama en 
muchos. 


Y mucho más se derramó la gracia de Dios en mayor número, o sea, 
en muchos más que los idólatras que pecaron por semejanza con 
Adán, porque no solamente sus pecados se suprimen por la gracia de 
Cristo, sino también los pecados de aquellos que permanecieron en 
la fe de un solo Dios: Sepultará nuestras maldades y arrojará a lo 
más profundo del mar todos nuestros pecados. Mi 7,19. 


Así es que primero dice: no sólo se ha dicho que la gracia de Cristo 
abunda más en muchos que el pecado de Adán, sino que también es 
en ellos más eficaz. 


Porque de uno solo vino el juicio, esto es, el castigo divino, procede 
ciertamente de uno solo, claramente del pecado del primer padre, 
para condenación, es claro que de todos los hombres, porque en él, 
pecaron, según lo que arriba se dijo: que la muerte se transmitió a 
todos por quien todos pecaron. 


Mas la gracia de Dios, que se da por Cristo, vino de los muchos 
delitos, esto es, no sólo por el original sino también por los muchos 
actuales, para justificación o sea, para la perfecta purificación. 


Por un solo hombre entró el pecado y por el pecado la muerte, con 
mayor razón los hombres reinarán en la vida, quiere decir, eterna, 
por un solo Jesucristo, que dice: Yo he venido para que tengan vida y 
vida sobreabundante» Juan 10,10, o sea, comunicando la eternidad 
de la vida, cuya abundancia se indica aquí con la palabra reino. 


Por el delito de un solo Adán, el juicio divino alcanzó a todos los 
hombres que carnalmente nacen de él para condenación de muerte, 
así también por la justicia de uno solo, de Cristo, la gracia divina 
alcanza a todos los hombres para justificación de vida, o sea, que 
conduce a la vida. 


Aun cuando se podría decir que la justificación de Cristo se 
transmite para justificación de todos los hombres, en cuanto a 
suficiencia, sin embargo, en cuanto a eficiencia no abarca sino 
a los fieles. 


De aquí que se dice en 1 Tim 4,10: El cual es salvador de todos 
los hombres, especialmente de los que creen. La justicia de 
Dios por la fe en Jesucristo, para todos los que creen romanos 
3,22. 


Y en Él han creído no sólo los hombres que han existido después de 
su Encarnación sino también los que la precedieron, porque así como 
nosotros creemos que El nació y padeció, así también aquéllos 
creyeron que nacería y que padecería. 


Por lo tanto, una misma es nuestra fe y la de ellos. Teniendo el 
mismo espíritu de fe, etc. 2Co 4,13.*% 


10 Tomas de Aquino Comentario a los Romanos Paginas 67-69 
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De su comentario a efesios 1:6-14 nos ofrece su interpretación de este 
pasaje. 


El mismo nos escogió, y apartándonos de pura gracia de la masa de 
perdición, de antemano dispuso en El mismo, esto es, por Cristo, 
salvarnos. 


"No me habéis elegido vosotros a Mí, sino Yo a vosotros" Juan 15. Y 
esto "antes de la creación del mundo", esto es, desde toda la 
eternidad, antes que hubiésemos nacido. Romanos 9 


"Nos eligió", repito, no porque tuviésemos en nuestro haber la 
santidad, "si ni siquiera existíamos", más para esto, "para que 
fuésemos santos". 


"Habiéndonos predestinado". Dios con una providencia amorosísima, 
dispuso de antemano, salvar a los suyos deparándoles la compañía y 
trato de los buenos. 


Dios, "nos predestinó", esto es, por sola su bella gracia, se anticipó a 
elegirnos "para hijos adoptivos suyos"; "porque no habéis recibido el 
espíritu de servidumbre para obrar todavía solamente por temor, 
sino que habéis recibido el espíritu de adopción de hijos" Romanos 
8,15. 


La causa de la predestinación divina no es ninguna necesidad que 
tenga Dios, ni deuda hacia los predestinados, sino más bien un puro 
efecto de su buena voluntad; proviene de puro amor; ya que la 
predestinación, conforme a razón, presupone la elección, y la 
elección el amor. 


"Con quien quiere usa de misericordia, y a quien quiere endurece" 
romanos 9,18; y otra final, para alabar y conocer la bondad de Dios: 
"a fin de que se celebre la gloria de su gracia". 


Y así queda en claro que la razón de la predestinación es la simple 
voluntad de Dios, o, como dice el Apóstol: "por un puro efecto de su 
buena voluntad". 


Por eso añade el Apóstol: "a fin de que se celebre la gloria de su 
gracia", esto es, para que conozcan que Dios se merece toda 
alabanza y toda gloria. 


La predestinación divina no tiene otra causa, ni puede tenerla, que la 
simple voluntad de Dios; y está claro también que la divina voluntad 
que predestina no tiene otra explicación que la comunicación a los 
hijos de la bondad divina. 


Afirmo que hemos sido predestinados, como hijos adoptivos, para 
alabanza y gloria de su gracia, digo la gracia, "mediante la cual nos 
hizo gratos a sus divinos ojos"; acerca de lo cual es de saber que lo 
mismo es caerle bien a uno que serle querido; ya que yo amo al que 
me lleva los ojos y el corazón. 


Habiéndonos pues Dios amado desde toda la eternidad, puesto que 
por amor nos eligió antes de la creación v del mundo, como va dicho, 
¿cómo es que en el transcurso del tiempo vino de su bella gracia a 
hacernos este don? 
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A esto se responde que, a quienes amó en Sí mismo desde la 
eternidad, a éstos en el tiempo, y en la propia naturaleza de cada 
uno, los hace gratos; cuanto a lo eterno y lo temporal hay esta 
diferencia: que lo eterno no ha sido hecho, lo temporal dícese que se 
hace. 


Y así como a la vida es contraria la muerte, así a la justicia el pecado, 
de suerte que alejados, por causa suya, de la semejanza divina, 
gratos a Dios no fuésemos, mas por Cristo nos hizo gratos; en primer 
lugar, quitando la pena, que nos trajo el pecado, de cuyo cautiverio, 
como él dice, nos redimió Cristo; que "no con oro o plata, que son 
cosas perecederas, sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un 
cordero inmaculado y sin tacha, fuisteis rescatados de vuestra vana 
conversación, que recibisteis de vuestros padres" (I Pedro 1,18). 


Nos libró de la servidumbre, en que nos había estancado la culpa, de 
la cual no podíamos por nosotros mismos dar plena satisfacción; 
pues por su muerte dio por nosotros satisfacción a Dios Padre y con 
esto finiquitó a la funesta culpa. 


Por eso dice: "para perdón de los pecados". "¡He aquí el Cordero de 
Dios, ved aquí el que quita los pecados del mundo!" Juan 1; Lucas 24. 


El modo de parte de Dios se expresa en las palabras "por las riquezas 
de su gracia", como si dijera que Dios, al hacernos gratos, no sólo 
nos perdonó la culpa, sino que nos dio a su Hijo, que pagó por 
nosotros. 


El hecho de haber sido redimidos y agraciados, por la satisfacción de 
su Hijo, fue efecto de una abundante gracia y misericordia, en la 
medida que a los que la desmerecen se concede la misericordia y la 
compasión. 


Que es lo que dice: "predestinados", por voluntaria predestinación de 
Dios Romanos 8; cuya razón -de la tal predestinación- no son 
nuestros méritos, sino la pura voluntad de Dios. Por eso añade: 
"según su decreto". 


Recibisteis el sello del Espíritu Santo que estaba prometido. 
Habiendo creído por obra suya, "habéis sido sellados". "que de 
gracia habéis sido salvados, por medio de la fe, no por obra vuestra, 
ya que es don de Dios" 


Lo separó y distinguió el Señor de otros pueblos con una marca 
corporal, a saber, la de la circuncisión: "estará mi pacto señalado en 
vuestra carne" Génesis 17,13. 


Y los distinguió con una marca espiritual, que es el Espíritu Santo, 
por el que se distinguen los que son de Cristo de los que no lo son. 
102 


De su primera obra apologética llamada Suma contra los gentiles, 
entresacamos lo siguiente: 


102 Tomas de Aquino. Comentario a la epístola a los efesios. Página 2- 
10 
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De la predestinación, reprobación y elección divinas 


Y como se ha demostrado, que unos, ayudados por la gracia, se 
dirigen mediante la operación divina al fin último, y otros, 
desprovistos de dicho auxilio, se desvían del fin último, y todo lo que 
Dios hace está dispuesto y ordenado desde la eternidad por su 
sabiduría, según se demostró, es necesario que dicha distinción 
de hombres haya sido ordenada por Dios desde la eternidad. 


Por lo tanto, en cuanto que designó de antemano a algunos desde la 
eternidad para dirigirlos al fin último, se dice que los “predestinó”; 
por lo cual dice el Apóstol a los de Éfeso: “Y nos predestinó a 
la adopción de hijos, conforme al beneplácito de su voluntad”. 


Y a quienes dispuso desde la eternidad que no había de dar la gracia, 
se dice que los “reprobó” o los “odio”, según aquello que se lee en 
Malaquías: “Yo he amado a Jacob, mientras que he detestado a 
Esaú”. 


Y en razón de esta misma distinción, en cuanto que reprobó a 
algunos y predestinó a otros, se considera la “elección” divina, de la 
cual se dice a los de Éfeso: “En El nos eligió antes de la constitución 
del mundo”. 


Así, pues, se ve que la predestinación y la elección y la 
reprobación son como partes de la divina providencia, puesto 
que los hombres son ordenados al fin último por la divina 
providencia. 


Y puede también demostrarse que la predestinación y la elección no 
tienen por causa ciertos méritos humanos, no sólo porque la gracia 
de Dios, que es efecto de la predestinación, no responde a mérito 
alguno, pues precede a todos los méritos humanos, según se 
demostró, sino también porque la voluntad y providencia divinas son 
la causa primera de todo cuanto se hace; y nada puede ser causa de 
la voluntad y providencia divinas, aunque entre efectos de la 
providencia, y lo mismo de la predestinación, uno puede ser causa de 
otro. 1% 


103 Suma contra los gentiles Libro 111 Capitulo CLXIII. Tal vez a 
algunos de nuestros lectores se les habrá olvidado el número arábigo 
que corresponde al romano. En este caso el número romano CLXIII, 
corresponde al 163 arábigo. 
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De Su Magna Obra: La Suma Teológica, entresacamos lo siguiente: 


I: Primera parte Cuestión 83. 


Artículo 1 El hombre, ¿tiene o no tiene libre albedrío? 


Respondo: En el hombre hay libre albedrío. De no ser así, inútiles 
serían los consejos, las exhortaciones, los preceptos, las 
prohibiciones, los premios y los castigos. 


El hombre obra con juicio, puesto que, por su facultad cognoscitiva, 
juzga sobre lo que debe evitar o buscar. Como quiera que este juicio 
no provenga del instinto natural ante un caso concreto, sino de un 
análisis racional, se concluye que obra por un juicio libre, pudiendo 
decidirse por distintas cosas. 


Artículo 2 Se dice que el hombre al pecar perdió el libre albedrío, no 
en cuanto a la libertad natural o de coacción, sino en cuanto a estar 
libre de culpa y de miseria. 


Suma Teológica - I-II Primera y segunda parte. Cuestión 79 
Artículo 1 ¿Es Dios causa del pecado? 


Respondo: El hombre es causa de su pecado y del ajeno de dos 
maneras: Primero, directamente; es a saber: inclinando su voluntad o 
la del otro á pecar. Segundo, indirectamente: esto es, en cuanto no 
retrae a algunos del pecado; por donde, en Ez 3,18, al centinela se le 
dice: Si no dijeres al impío «morirás ciertamente», te pediré cuenta 
de su sangre. Mas Dios directamente no puede ser causa del pecado 
propio o de otro, porque todo pecado lo es por apartarse del orden, 
que tiende a Dios como a su fin. 


Suma Teológica - I-II Primera y segunda parte. Cuestión 81 


Artículo 1 El primer pecado del primer padre, ¿se transmite a sus 
descendientes por generación? 


Respondo: Según la fe católica, se debe sostener que el primer 
pecado del primer hombre se transmite a sus descendientes por 
generación. De ahí que el pecado así derivado del primer padre a 
todos sus descendientes se llame original, como el pecado que se 
deriva del alma a los miembros del cuerpo se llama actual. Efesios 
2:3 “Éramos por naturaleza hijos de ira”. 


Artículo 3 El pecado del primer padre, ¿se transmite por generación 
a todos los hombres? 


Respondo: Según la fe católica, ha de mantenerse firmemente que 
todos los hombres, procedentes de Adán, con la sola excepción de 
Cristo, contraen por él (Adán) el pecado original; en otro caso no 
todos necesitarían de la redención, que nos viene por Cristo, lo cual 
es falso. 


Suma Teológica - I-II Primera y segunda parte Cuestión 87 


Artículo 3 ¿Acarrea algún pecado reato de pena eterna? 
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Respondo: Como hemos expuesto (a.1), el pecado ocasiona el reato 
penal, porque pervierte algún orden. Y permaneciendo la causa, 
permanece su efecto. Por consiguiente, mientras permanezca la 
perversión del orden, es necesario que perdure el reato de la pena. 
Mas uno pervierte a veces el orden de un modo que puede repararse; 
otras veces, de un modo irreparable. 


Y por eso, si el pecado destruye el principio del orden mediante el 
cual la voluntad del hombre está sometida a Dios, el desorden de 
suyo será irreparable, aunque pueda ser reparado por el poder de 
Dios. Ahora bien, el principio de este orden es el fin último, al cual se 
adhiere el hombre por la caridad. 


Y por eso cualesquiera pecados que, quitando la caridad, separan de 
Dios, de suyo acarrean el reato de pena eterna.!*"* 


19 Tomas de Aquino. Suma Teológica. Libro 1 Primera parte cuestión 
83, Libro Il a, e. Primera y segunda parte. Cuestiones 74, 79, 81, 85, 
87. 
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E.- EL CONCEPTO DE LOS REFORMADORES 


En esta época del siglo XVI Dios levanta hombres valientes, que deseando volver a 
la dirección de las Sagradas Escrituras, y bajo la autoridad de nuestro Señor 
Jesucristo, levantan su voz y ante propios y extraños dijeron: 


Así dice Jehová. 


Sin importar el costo que tendrían que pagar, con fe y valor iniciaron bajo la 
dirección del Señor su gran obra de transformación religiosa, teológica, dogmatica 
y social. 


Resultados que hasta nuestros días benefician a la humanidad no solo en la esfera 
cultica sino también en todas las demás esferas de la creación como la económica, 
la jurídica, ética, biótica, etc. 


El pensamiento de hombres como Lutero, Calvino, Zwinglio por solo citar a estos, 
aporta mucho a nuestro trabajo de disertación doctoral por eso los incluimos en 
esta tesis. 


Cabe decir que el pensamiento de Jacobo Arminio incluido en esta sección, nos 
aclara en gran medida las opiniones actuales de lo que conocemos como 
“arminianismo” 


Expongo a continuación la opinión de dichos hombres la cual tiene que ver en gran 
medida con nuestro trabajo: 


LUTERO (1483-1546) 
De sus 95 Tesis entresacamos lo siguiente: 


Hemos de cuidarnos mucho de aquellos que afirman que las 
indulgencias del Papa son el inestimable don divino por el cual el 
hombre es reconciliado con Dios. 


Vana es la confianza en la salvación por medio de una carta de 
indulgencias, aunque el comisario y hasta el mismo Papa pusieran su 
misma alma como prenda. 


El verdadero tesoro de la iglesia es el sacrosanto evangelio de la 
gloria y de la gracia de Dios. 1% 


Uno de los principales documentos de la teología luterana es la 
Confesión de Augsburgo 


En este documento se plasma el pensamiento luterano sobre las doctrinas que 
tienen que ver con nuestro trabajo. 


105 Martin Lutero Las 95 tesis. Tesis 33, 52, 62. 
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II. EL PECADO ORIGINAL 


Desde la caída de Adán todos los hombres que nacen según la 
naturaleza se conciben y nacen en pecado. 


III. EL HIJO DE DIOS 


Cristo, el cual es verdadero Dios y verdadero hombre, que realmente 
nació, padeció, fue crucificado, muerto y sepultado con el fin de ser 
un sacrificio, no solo por el pecado hereditario, sino también por 
todos los demás pecados y así expiar la ira de Dios. 


IV. LA JUSTIFICACIÓN 

Además, se enseña que no podemos lograr el perdón y la justicia 
delante de Dios por nuestro mérito, obra y satisfacción, sino que 
obtenemos el perdón del pecado y llegamos a ser justos delante de 
Dios por gracia, por causa de Cristo mediante la fe, si creemos que 
Cristo padeció por nosotros y que por su causa se nos perdonan los 
pecados y se nos conceden la justicia y la vida eterna. Pues Dios ha 
de considerar e imputar esta fe como justicia delante de sí mismo, 
como dice San Pablo en Romanos 3-4. 


XVIII. EL LIBRE ALBEDRÍO 

Se enseña también que el hombre tiene, hasta cierto punto, el libre 
albedrío que lo capacita para llevar una vida exteriormente honrada 
y para escoger entre las cosas que entiende la razón. 


Pero sin la gracia, ayuda u obra del Espíritu Santo el hombre no 
puede agradar a Dios, temer a Dios de corazón, creer, ni arrancar de 
su corazón los malos deseos innatos. *% 
Otro en igualdad de importancia entre los documentos luteranos 
encontramos: Los Artículos de Esmalcada 


En este documento se hacen las siguientes afirmaciones: 
Primer artículo y el principal; 


Jesucristo, nuestro Dios y señor, «murió por nuestros pecados y 
resucitó para nuestra justificación» Rom 4. Sólo él es «el cordero 
que porta los pecados del mundo» Juan 1, y «Dios descargó sobre él 
los pecados de todos nosotros» Isaías 53. Lo mismo en Rom 3: 
«Todos pecaron y serán justificados, sin mérito alguno, por la gracia 
y por la redención realizada por Jesucristo en su propia sangre, etc. » 


Puesto que esto tiene que creerse, y no se consigue por obra de 
ningún género, ni por la ley ni por mérito alguno, está claro y es 
cierto que sólo esta fe nos justifica, como dice san Pablo Rom 3: 
«Pensamos que el hombre es justificado por la fe, sin obras de la ley» 
y «por lo cual sólo Dios es justo y justifica al que cree en Cristo» 


En este artículo no se puede ceder un ápice ni hacer concesión 


alguna, aunque perezcan el cielo, la tierra y todo lo que pueda 
perecer. 


19% Martin Lutero. Confesión de Augsburgo. Páginas 13-14, 18. 
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Porque, como dicen san Pedro Hech 4: «No se ha dado a los hombres 
otro nombre por el cual podamos salvarnos»13 e Isaías 53: «Con sus 
heridas hemos sido curados». 


Sobre este artículo está fundado todo lo que enseñamos y vivimos 
contra el papa, el demonio y el mundo. Por eso debemos estar 
totalmente seguros de él y no dudar en nada. De otra forma todo 
estaría perdido, y el papa, el diablo y todo obtendrían la victoria y 
sus derechos contra nosotros. 


Por esta causa, no es más que error y ceguedad lo que los 
escolásticos han enseñado acerca de este artículo, es decir: 


1. Que después de la caída de Adán las facultades naturales del 
hombre quedaron integras e incorruptas, y que el hombre, por 
naturaleza, goza de recta razón y de una voluntad buena, como 
enseñan los filósofos. 

2. Que el hombre goza de libre albedrío para hacer el bien y 
abstenerse del mal y, viceversa, para abstenerse del bien y obrar el 
mal. 

3. Que el hombre, por sus fuerzas naturales, puede observar y 
cumplir todos los mandamientos de Dios 

4. Que, por sus fuerzas naturales, está capacitado para amar a Dios 
sobre todas las cosas y al prójimo como a sí mismo. 

5. Que si el hombre hace cuanto de él depende, es seguro que Dios le 
dará su gracia. 

6. Que para acceder al sacramento no se precisa buena intención de 
hacer el bien, sino que basta con que no se tenga intención de 
cometer pecado; tan buena es la naturaleza y tan ineficaz el 
sacramento. 

7. Que no se funda en la Escritura la necesidad del Espíritu santo con 
su gracia para realizar una obra buena. +% 


107 Martin Lutero. Artículos de Esmalcalda Páginas 5-6, 12. 
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JUAN CALVINO (1509-1564) 


Como todos sabemos, Calvino además de ser uno de los reformadores del siglo XVI 
más importantes, su merito consiste en algunos hechos importantes: 


12. Estudio y comento casi todos los libros de la Biblia, por eso se le llamo el 
exegeta de la reforma. 


22, Sistematizo todo el pensamiento de los reformadores, no solo de Lutero, sino de 
casi todos los Pre-Reformadores. Esta labor la plasmo en su obra magna. 


32, Estableció la Academia de Ginebra en donde estudiarían hombres tan 
importantes como Juan Knox. 


Es de esta obra, La Institución de la Religión Cristiana (1536) de su libro 
I capitulo XV en adelante, entresacamos lo siguiente, por ser de suma 
importancia para nuestro conocimiento. 


Libre albedrío y responsabilidad de Adán. Así pues, Dios adornó el 
alma del hombre con el entendimiento, para que distinguiese entre lo 
bueno y lo malo, lo justo y lo injusto, e iluminado con la luz de la 
razón, viese lo que debía seguir o evitar. Al entendimiento unió la 
voluntad, cuyo oficio es elegir. 


Éstas son las excelentes dotes con que el hombre en su primera 
condición y estado estuvo adornado; tuvo razón, entendimiento, 
prudencia y juicio, no solamente para dirigirse 
convenientemente en la vida presente, sino además para llegar 
hasta Dios y a la felicidad perfecta. Cuando el hombre gozaba de 
esta integridad tenía libre albedrío con el cual, si quería, podía 
alcanzar la vida eterna. 


Pudo, pues, Adán, si quería, permanecer como había sido creado; y no 
cayó sino por su propia voluntad. Más porque su voluntad era 
flexible tanto para el bien como para el mal, y no tenía el don de 
constancia, para perseverar, por eso cayó tan fácilmente. 


Sin embargo, tuvo libre elección del bien y del mal; y no solamente 
esto, sino que. Además, tuvo suma rectitud de entendimiento y de 
voluntad, y todas sus facultades orgánicas estaban preparadas para 
obedecer y sometérsele, hasta que, perdiéndose a sí mismo, destruyó 
todo el bien que en él había. 


Consistiendo, pues, la vida espiritual de Adán en estar unido con su 
Creador, su muerte fue apartarse de Él. Y no hemos de maravillarnos 
de que con su alejamiento de Dios haya arruinado a toda su 
posteridad, pues con ello pervirtió todo el orden de la naturaleza 
en el cielo y en la tierra. 


"Toda criatura gime a una," dice san Pablo, "porque... fue sujetada a 
vanidad, no por su propia voluntad” Rom. 8,22. 20. 


Ésta es la corrupción que por herencia nos viene, y que los antiguos 
llamaron pecado original entendiendo por la palabra "pecado" la 
depravación de la naturaleza, que antes era buena y pura. 
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La depravación original se nos comunica por propagación. Hay, 
pues, que admitir como cierto que Adán no solamente ha sido el 
progenitor del linaje humano" sino que ha sido, además, su raíz, y 
por eso, con razón, con su corrupción ha corrompido a todo el 
linaje humano. Romanos 5,12.18. 


“La causa del pecado no está en Dios sino en los hombres. Así que 
nuestra perdición procede de la culpa de nuestra carne, y no de Dios. 


Dios 
7,29. 


hizo al hombre recto, pero ellos buscaron muchas perversiones" Ecl. 


La gracia cooperante de los escolásticos. Si se admite esto es 
cosa indiscutible que el hombre carece de libre albedrío para 
obrar bien si no le ayuda la gracia de Dios, una gracia especial 
que solamente se concede a los elegidos, por su regeneración, 
dejo a un lado a los frenéticos que fantasean que la gracia se 
ofrece a todos indistintamente. 


Así que el hombre, al abandonar el reino de Dios, fue también privado 
de los dones espirituales con los que había sido adornado para alcanzar 
la vida eterna. 


De donde se sigue que está de tal manera desterrado del reino de 
Dios, que todas las cosas concernientes a la vida bienaventurada 
del alma están en él muertas, hasta que por la gracia de la 
regeneración las vuelva a recobrar; a saber: la fe, el amor de 
Dios, la caridad con el prójimo, el deseo de vivir santa y 
justamente. 


Además de esto, se le quitó también al hombre la integridad del 
entendimiento y la rectitud del corazón. Y esto es lo que llamamos 
corrupción de los dones naturales. 


Porque, aunque es verdad que nos ha quedado algo de entendimiento y 
de juicio, como también de voluntad, sin embargo no podemos decir que 
nuestro entendimiento esté sano y perfecto, cuando es tan débil y está 
tan envuelto en tinieblas. 


Como la razón, con la cual el hombre distingue entre el bien y el mal, y 
juzga y entiende, es un don natural, no pudo perderse del todo; pero ha 
sido en parte debilitada, y en parte dañada, de tal manera que lo que 
se ve de ella no es más que una ruina desfigurada. 
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En el capítulo III de su libro II, Calvino, nos dibuja al hombre como un 
pecador corrupto de los pies a la cabeza, palabras más palabras menos así 
lo dice: 


Según la Escritura, el hombre natural es corrompido y carnal. 
Ahora bien, no tenemos nada espiritual que no proceda de la 
regeneración; por tanto, todo cuanto tenemos en virtud de nuestra 
naturaleza no es sino carne. Efesios 4:23. 


El corazón del hombre es vicioso y está vacío de todo bien y no es 
menos grave la condenación proferida contra su corazón cuando se dice 
que todo él es engañoso y perverso más que todas las cosas. 
Jer.17:9.Romanos 3, 1-18; Salmo. 14, 1-3). 


El Apóstol fulmina con estas graves palabras, no a cierta clase de 
personas, sino a todos los descendientes de Adán. 


El único remedio es que Dios regenere nuestros corazones y 
nuestro espíritu. Cuando el Apóstol dice a los filipenses que él confía 
en que quien comenzó la buena obra en ellos, la perfeccionara hasta el 
día de Jesucristo Filipenses 1:6 


Os daré dice Dios "corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de 
vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un 
corazón de carne y pondré en vosotros mi espíritu, y hare que andéis en 
mis Estatutos" Ez. 36, 26-27. 


Se rechaza el libre arbitrio en la obra de la gracia salvadora. 
Concedemos, desde luego, que mientras el hombre permaneció en su 
perfección, su estado era tal que podía inclinarse a una u otra parte, 
pero después de que Adán ha demostrado con su ejemplo cuán pobre 
cosa es el libre albedrio. 


Y el Apóstol no nos enseña que nos sea ofrecida la gracia de 
querer el bien, de suerte que podamos aceptarla, sino que Dios 
hace y forma en nosotros el querer; lo cual no significa otra cosa 
sino que Dios, por su Espíritu, encamina nuestro corazón, lo 
lleva y lo dirige, y reina en él como cosa suya. 


Y por Ezequiel no promete Dios dar a sus elegidos un corazón nuevo 
solamente para que puedan caminar por sus mandamientos, sino para 
que de hecho caminen Ez.11, 19-20; 36,27. 


Y es cierto que sólo a los elegidos pertenece el privilegio que, 
una vez regenerados por el Espíritu de Dios, ser por El guiados y 
regidos. 


Y que la gracia sea otorgada gratuitamente a los elegidos, lo dice 
particularmente escribiendo a Paulino 1:"Sabemos que la gracia de Dios 
no es dada a todos los hombres; y a los que se les da, no les es dada 
según el mérito de sus obras, ni los méritos de su voluntad, sino de 
acuerdo con la gratuita bondad de Dios; a los que no se les da, sabemos 
que no se les da por justo juicio de Dios." De la Gracia y el Libre 
Albedrío, cap. XX. Página 212 


Calvino en su tercer libro, de los capítulos XXI y siguientes, hace una amplia 
exposición sobre la Teología de la Predestinación. 
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En su época no existían los debates que teólogos modernos han tenido en relación 
con el orden de los decretos divinos. No existía la división conocida por todos 
nosotros: Supralapsariana. Infralapsariana. Por lo que en momentos da la 
impresión de que es Supra y en otros Infralapsariano. 


Turretin en su teología hace la siguiente aportación al respecto: Calvino siguió la 
opinión recibida en nuestras iglesias sobre el objeto de la predestinación. En su 
libro La Eterna Predestinación de Dios dice: "siempre he enseñado y todavía 
enseño que debemos comenzar constantemente con esto, que todos los reprobados 
que murieron y fueron condenados en Adán, quedan con razón en la muerte". "Es 
conveniente tratar con moderación esta cuestión no sólo porque es difícil y oculta 
en los recovecos más secretos del santuario de Dios, sino porque no se debe 
alentar una curiosidad ociosa. Que de la condenada posteridad de Adán, Dios 
escoge a quien le agrada, y reprueba a quien quiere. Esta doctrina contiene en sí 
misma la corrupción y la culpa de la naturaleza humana” "Si todos han sido 
sacados de una masa corrupta, no es de extrañar que estén sujetos a condena" 


Calvino piensa que Pablo habla de una masa corrupta donde, entre otras cosas, 
dice:"es verdad que la causa próxima de la reprobación es porque todos están 
maldecidos en Adán" 


En este juicio del célebre teólogo (que responde al artículo 12 de la Confesión 
francesa, así como al decreto del Sínodo De Dort, aceptamos y creemos que debe 
ser aceptado por todos 


Así escribe el genio de Ginebra: 


Y si es evidente y manifiesto que de la voluntad de Dios depende 
el que a unos les sea ofrecida gratuitamente la salvación, y que a 
otros se les niegue, de ahí nacen grandes y muy arduos problemas, 
que no es posible explicar ni solucionar, si los fieles no comprenden lo 
que deben respecto al misterio de la elección y predestinación. 
Página 726 


Definición. Llamamos predestinación al eterno decreto de Dios, 
por el que ha determinado lo que quiere hacer de cada uno de 
los hombres. Porque Él no los crea a todos con la misma 
condición, sino que ordena a unos para la vida eterna, y a otros 
para condenación perpetúa. Por tanto, según el fin para el cual 
el hombre es creado, decimos que está predestinado a vida o a 
muerte. 


Aunque se ve ya claramente que Dios en su secreto consejo elija a 
aquellos que le agrada, rechazando a los demás Página 734 


Comúnmente se piensa que Dios escoge de entre los hombres a 
uno u otro, conforme ha previsto que habían de ser los méritos 
de cada uno; y así adopta por hijos a los que ha previsto que no serán 
indignos de su gracia; mas a los que sabe que han de inclinarse a la 
malicia e impiedad, los deja en su condenación. 


San Pablo cuando enseña que fuimos escogidos en Cristo antes de la 
fundación del mundo Ef. 1, 4, ciertamente prescinde de toda consideración de 
nuestra dignidad. 


Porque es lo mismo que si dijera que como el Padre celestial no 
halló en toda la descendencia de Adán quien mereciese su 
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elección, puso sus ojos en Cristo, a fin de elegir como miembros 
del cuerpo de Cristo a aquellos a quienes había de dar vida. 


Si la elección de Dios precede a esta gracia por la que nos hizo idóneos 
para alcanzar la gloria de la vida futura, ¿qué podrá hallar en nosotros 
que le mueva a elegirnos? "Nos escogió", dice, "antes de la fundación 
del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de él" 
Efesios l, 4. 


Efesios l, 4-6 enseña quién es elegido, cuándo, en quién, en vista 
de qué, por qué razón 


Para que la prueba sea más cierta debemos notar detalladamente todas 
las partes de este pasaje, las cuales, todas juntas, quitan cualquier 
ocasión de dudar. Cuando él habla de los "elegidos" no hay duda que 
entiende los fieles, como luego lo explica. 


Al decir san Pablo que los fieles fueron elegidos antes de la 
fundación del mundo suprime toda consideración de dignidad. 


Porque ¿qué diferencia podría existir entre aquellos que aún no 
habían nacido, y que luego habían de ser iguales a Adán? 


En cuanto a lo que añade, que fueron elegidos en Cristo, se sigue no 
solamente que cada uno fue elegido fuera de sí mismo, sino también 
que los unos fueron distinguidos de los otros, pues vemos que no 
todos los hombres son miembros de Cristo. Página 736 


En lo que sigue, que fueron elegidos para ser santos, claramente 
refuta el error de aquellos que dicen que la elección procede de la 
pureza, puesto que claramente les contradice san Pablo diciendo que 
todo el bien y virtud que hay en los hombres, es efecto y fruto de 
la elección. 


Y si se busca una causa más profunda, responde san Pablo que Dios así 
lo ha predestinado; y esto según el puro afecto de su voluntad; 
palabras con las que echa por tierra todos los medios que los hombres 
han inventado para ser elegidos. 


Porque él afirma que todos los beneficios que Dios nos hace para vivir 
espiritualmente proceden y nacen de esta fuente; a saber, que ha 
elegido a quienes ha querido, y que antes de haber nacido les 
había preparado y reservado la gracia que les quería comunicar. 


Somos elegidos por gracia, sin consideración de obra alguna presente o 
futura, para glorificar a Dios con nuestras obras Doquiera que reina 
esta decisión de Dios no se hace caso alguno de las obras. 


Si Dios nos ha escogido para que fuésemos santos, entonces no 
nos ha escogido por haber previsto que lo seriamos; pues son dos 
cosas contrarias, que los fieles tengan su santidad por la 
elección, y que por esta santidad de sus obras hayan sido 
elegidos. 


Así pues, lo que decía Jesucristo a sus discípulos vernos que es muy 
gran verdad en todos los fieles: "No me elegisteis vosotros a mí, 
sino que yo os elegí a vosotros” Juan.15:16. 
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El mismo san Pedro al decir que los fieles, a los que él escribía, 
"(eran) elegidos según la presciencia de Dios" 1 Pedro 1:2, con 
estas palabras declara propiamente aquella arcana y secreta 
predestinación, con la que Dios señaló como hijos suyos a los que 
Él quiso. Página 740 


La enseñanza de Cristo en el evangelio de san Juan. Todo lo que el 
Padre me da vendrá a mí; porque ésta es la voluntad del Padre que me 
envió, que de todo lo que me diere no pierda yo nada Juan 6:37-39. 
Notad bien que el principio para ser admitidos bajo la protección y 
amparo de nuestro Señor Jesucristo proviene de la donación del 
Padre. 


Las palabras de Jesucristo son tan claras, que por más vueltas que den 
los hombres, jamás las podrán oscurecer. "Ninguno", dice, "puede 
venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere" Juan 6:44, 65; 
mas "todo aquel que oyó al Padre, y aprendió de él, viene a mí" 
Juan 6:45. 


Por eso, el mismo Jesucristo después de decir que los discípulos que le 
habían sido dados eran la posesión de su Padre, poco después añade: 
"No ruego por el mundo, sino por éstos que me diste; porque tuyos 
son" Juan 17:9. 


De donde se sigue que no todo el mundo pertenece a su Creador, sino 
en cuanto que la gracia de Dios retira a unos pocos de la 
maldición y la ira de Dios y de la muerte eterna; los cuales de otra 
manera se perderían; en cambio el mundo es dejado en la ruina y 
perdición a la que fue destinado. 


Por lo demás, aunque Cristo media entre el Padre y los hombres, con 
todo no deja de atribuirse el derecho de elegir que juntamente con el 
Padre le compete: "No hablo", dice, "de todos vosotros; yo sé a 
quiénes he elegido" Juan 13:18. Si alguno pregunta de dónde los 
ha elegido, Él mismo responde en otro lugar: "del mundo" Juan 
15:19 19 al cual excluye de sus oraciones cuando encomienda sus 
discípulos al Padre. 


Notemos, sin embargo, que al decir que Él sabe a quiénes ha escogido, 
indica y entiende una cierta parte de los hombres, a la cual no 
diferencia de los demás por razón de las virtudes de que puedan estar 
adornados, sino a causa de que están separados por decreto divino. 
Página 744 


¿La vocación universal no contradice la elección particular? 
Objetan algunos que Dios se contradiría a sí mismo, si llamase a todos 
en general, y no admitiese más que a unos pocos, a los que El hubiera 
elegido; y que de esta manera, a su parecer, la generalidad de las 
promesas anula y destruye la gracia especial. 


Cómo concuerdan estas dos cosas: que todos por la predicación exterior 
sean llamados a la penitencia y la fe, y sin embargo, que el espíritu de 
penitencia y de fe no se dé a todos, ya lo he expuesto; será necesario 
repetir aquí algo de lo que ya hemos dicho. 


Por donde se ve claro que los que quieren que la doctrina de vida 
se proponga a todos, para que todos se aprovechen eficazmente, 


227 


se engañan sobremanera, puesto que solamente se propone a los 
hijos de la Iglesia. 


Sin duda, cuando en el capítulo primero de san Juan se dice: "A los que 
creen en su nombre les dio potestad de ser hechos hijos de Dios Juan 
1:12, no se propone una mezcla y confusión de todos los oyentes, sino 
que se mantiene un orden especial con los fieles, los cuales no son 
engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de 
varón, sino de Dios. 


Pero no es cosa nueva ni nunca vista, que la semilla caiga entre 
espinas y en lugares pedregosos; no solamente porque la mayor 
parte de los hombres se muestra rebelde y contumaz contra Dios, 
sino porque no todos tienen ojos para ver, ni oídos para 
escuchar. 


Pues cuando dice san Pablo que los fieles están llenos de todas las 
bendiciones espirituales según que les escogió antes de la fundación del 
mundo Ef.1,3-4, es muy fácil concluir según el orden causa-efecto, que estas 
riquezas no son comunes a todos, puesto que no ha elegido más que a 
aquellos que Él ha querido. 


Esta es la razón por la que en otro sitio ensalza expresamente la fe de 
los elegidos Tito 1:1, a fin de que no parezca que cada uno adquiere la 
fe por sí mismo, sino que esa gloria reside en Dios, que El ilumina 
gratuitamente a aquellos a quienes antes había elegido. 


He aquí un grande y secreto consejo, que nos ha sido manifestado: 
Sabe el Señor quiénes son los suyos; pero lo que El sabía, se ha 
manifestado a los hombres, y no permite que nadie entienda este 
misterio, excepto aquellos que El antes supo y predestinó que 
serían suyos. Romanos 8:29. 


Y poco después concluye: "La misericordia de Dios de eternidad 
en eternidad sobre los que le temen; de eternidad por la 
predestinación; en eternidad por la bienaventuranza; la una no 
tiene principio, y la otra jamás tendrá fin. 


Este orden lo muestran claramente las palabras de Cristo: "Ésta es la 
voluntad del Padre: que de todo lo que me diere, no pierda yo nada Juan 
6:39, 


Si quisiera que todos se salvasen, le daría a su Hijo para que los 
guardara y los incorporara a todos a El con el santo nudo de la 
fe. Pero la fe es una prenda singular de su amor paterno que 
reserva en secreto para los que El adoptó como hijos. Por esta 
razón dice Cristo en otro lugar: "Las ovejas siguen al pastor, porque 
conocen su voz; pero no siguen al extraño, porque no conocen la voz de 
los extraños" Juan 10:4-9. 


Los réprobos. Porque así como Jacob sin haber aún merecido cosa 
alguna con sus obras es recibido en gracia, del mismo modo Esaú sin 
haber cometido ofensa alguna, es rechazado por Dios Romanos 9:13. 


El uno fue escogido, y el otro rechazado; de donde concluye que el 
fundamento de la predestinación no consiste en las obras. Y 
finalmente pone como conclusión, que Dios tiene misericordia de 
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quien quiere, y que endurece a quien le parece. Romanos 9:18. 
Página 746 


Porque, ¿a qué perder el tiempo andándose por las ramas? La 
Escritura afirma bien claramente, que todos los hombres, en la 
persona de uno solo, fueron condenados a muerte eterna. 


Confieso que este decreto de Dios debe llenarnos de espanto; sin 
embargo nadie podrá negar que Dios ha sabido antes de crear al 
hombre, el fin que había de tener, y que lo supo porque en su 
consejo así lo había ordenado. 


Si hay queja alguna, justa o con apariencia de tal, formúlese 
contra la predestinación y no ha de parecer absurda mi 
afirmación de que Dios no solamente ha previsto la caída del 
primer hombre y con ella la ruina de toda su posteridad, sino que 
así lo ordenó. Página 754. 


El llamamiento eficaz de los elegidos se debe a su elección 
misericordiosa. "Porque a los que antes conoció, también los 
predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo". 
"Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos 
también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó" 
Romanos 8:29-30. 


El Señor, al elegir a los suyos, los ha adoptado por hijos; sin 
embargo, vemos que no entran en posesión de tan grande bien 
sino cuando los llama; por otra parte, vemos también que, una 
vez llamados, comienzan a gozar del beneficio de su elección. 


Por esta causa el apóstol san Pablo llama, al Espíritu que los elegidos 
de Dios reciben, "espíritu de adopción” Romanos. 8, 15-16, y 
sello y arras de nuestra herencia Efesios l: 13-14; 2 Corintios 
1:22 1,22; porque Él confirma y sella en su corazón, con Su 
testimonio, la certeza de esta adopción. 


Así que Dios señala por hijos suyos y establece ser Padre para ellos, a 
aquellos que El ha elegido. Más al llamarlos los introduce en su familia 
y se une a ellos para que sean una misma cosa. 


Y así cuando la Escritura junta el llamamiento con la elección, muestra 
bien claramente de este modo que en él no se debe buscar ninguna otra 
cosa sino la gratuita misericordia de Dios. Porque si preguntamos 
quiénes son aquellos a quienes llama y la razón por la que los llama, El 
responde que aquellos a quienes El ha elegido. "No depende del que 
quiere ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia”. Romanos 
9:16. Página 764 


En el llamamiento eficaz, la iluminación del Espíritu Santo está 
unida a la predicación de la Palabra. 


Además, la misma naturaleza y economía del llamamiento 
muestra esto mismo bien claramente; pues éste no consiste 
solamente en la predicación de la Palabra, sino también en la 
Iluminación del Espíritu Santo. 


En esto, pues, brilla ya su inmensa bondad; pero no como 
salvación para todos; pues a los réprobos les está preparando un 
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juicio mucho más grave por haber rechazado el testimonio del 
amor de Dios. 


Y ciertamente Dios les quita la eficacia y virtud de su Espíritu, para 
hacer resplandecer su gloria. De aquí, pues, se sigue que este interno 
llamamiento es una prenda de salvación que no puede fallar. A 
esto mismo se refiere lo que dice san Juan: "En esto sabemos que él 
permanece en nosotros, por el Espíritu que nos ha dado”. I Juan 3:24. 


Y para que la carne no se glorié de haber respondido al 
llamamiento de Dios, que espontáneamente se le ofrecía y 
convidaba, afirma que nosotros no tenemos más oídos para oír, 
ni ojos para ver, que los que El nos diere; y que no los da 
conforme a lo que cada uno merece sino conforme a su elección. 


Pablo y Bernabé predicaron; y a pesar de que todos a la vez oyeron el 
sermón y fueron Instruidos en la misma doctrina no obstante san Lucas 
refiere que "creyeron todos los que estaban ordenados para vida 
eterna" Hechos 13:48. 


Asimismo, si buscamos la salvación, la vida y la inmortalidad, no 
debemos ir a nadie más que a Él, puesto que Él solo es la fuente de 
la vida, el áncora de la salvación y el heredero del reino de los cielos. 
Página 768 


El llamamiento eficaz implica la perseverancia final. Porque sin 
duda estas promesas se refieren al futuro: "Todo lo que el Padre me da, 
vendrá a mí y al que a mi viene no le echo fuera". Y "Ésta es la voluntad 
del que me ha enviado: que todo aquel que ve al Hijo y cree en él, tenga 
vida eterna; y yo lo resucitaré en el día postrero”. Juan.6, 37.40. 


Igualmente: "Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen, y yo 
les doy la vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de 
mi mano. Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y nadie las 
puede arrebatar de la mano de mi Padre”. Juan 10:27-29. 


Y ésta es la razón por la que san Pablo se atreve a gloriarse frente a la 
muerte y la vida, frente a lo presente y lo por venir Romanos. 8, 35; 
gloria que debe estar fundada sobre el don de la perseverancia. 


Y no hay duda que se refiere a todos los elegidos al decir: "El que 
comenzó en vosotros la obra, la perfeccionará hasta el día de 
Jesucristo" Filipenses 1: 6. Y David, cuando titubeaba en la fe, se 
apoyaba en este fundamento: "(Señor), no desampares la obra de tus 
manos”. Salmos 138,8. 


Y el mismo Jesucristo, cuando ora por los elegidos no hay duda 
de que en su oración pide lo mismo que pidió por san Pedro; a 
saber, que su fe no falte Lucas 22:32. De lo cual concluimos que 
están fuera de todo peligro de apartarse por completo de Dios 
puesto que al Hijo de Dios no le fue negada su petición de que 
sus fieles perseverasen constantes. 


Puede que alguno replique que es cosa ordinaria que los que 
parecían ser de Cristo se aparten de El y perezcan. Más aún: que 
en el mismo lugar en que Cristo afirma que ninguno de los que el Padre 
le dio se perdió, exceptúa, no obstante, al hijo de perdición Juan 17:12. 
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Esto es cierto; pero también es verdad que esos tales nunca se llegaron 
a Cristo con una confianza cual aquella en la cual yo afirmo que nuestra 
elección nos es certificada. 


"Salieron de nosotros", dice san Juan, "pero no eran de nosotros; 
porque si hubiesen sido de nosotros, habrían permanecido con 
nosotros". 1 Juan.2, 19. En cuanto a la sentencia de Cristo, 
"muchos son llamados, y pocos escogidos" Mateo 22:14. 


Porque hay un llamamiento universal con el que Dios, mediante la 
predicación externa de su Palabra, llama y convida a sí indistintamente 
a todos, incluso a aquéllos a quienes se la propone para olor de muerte 
y materia de mayor condenación. 


Hay otro particular del cual no hace partícipes a la mayoría, sino 
sólo a sus fieles cuando por la iluminación interior de su Espíritu 
hace que la Palabra predicada arraigue en su corazón. 


También a veces hace partícipes de ella a aquéllos a quienes 
solamente ilumina durante Cierto tiempo, y después, por así 
merecerlo su ingratitud, los desampara y los castiga con mayor 
ceguera. Esta gente, que es deshonra de la Iglesia y escándalo 
del Evangelio, no la sufrirá Dios por largo tiempo; sino que, 
como su impureza lo merece, la arrojará fuera Mateo 22:2-13. 
Página 772. 1° 


JACOBO ARMINIO 1560 - 1609 


Por muchos años hemos tenido la idea equivocada de que Jacobo Arminio es un 
Hereje. 


Esta apreciación sin duda es producto de nuestra ignorancia. Al no leer 
directamente los escritos de este hombre es que nos formamos apreciaciones 
erróneas. Esto pasa también con otros muchos teólogos que sin leerlos 
directamente, los satanizamos, tal es el caso de Karl Barth. Todos estos tienen algo 
de la verdad. Nosotros no podemos ni debemos de afirmar que tenemos la verdad 
absoluta. También podemos estar errados en algunas cosas. 


Arminio en muchas cosas siguió además de la escritura, los pensamientos de su 
querido Maestro: Juan Calvino. 


Algunos escritores reformados objetivos han dicho que Arminio murió como un 
pensador Calvinista. Yo mismo comparto esta opinión. 


Como notaremos más adelante, los que si podemos considerar Herejes, pelagianos 
y semipelagianos son a los que después de su muerte, escribieron la Protesta, los 
llamados Remonstrantes. 


108 Juan Calvino Institución de la Religión Cristiana. Páginas 117, 
123, 161, 166, 170, 172, 176, 182, 198, 202, 204, 208, 210, 212, 726, 
734, 736, 740, 744, 745, 746, 754, 764, 766, 768, 772. Los temas que 
Calvino toca en estas secciones son entre otros: La Calvino. imagen 
de Dios, el libre albedrio, el pecado original, la gracia, la 
predestinación, el orden de salvación. Todos estos temas son claves 
en el contenido de nuestra disertación. 
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No es raro encontrar que desaparecido el Líder, el Maestro, los seguidores se 
vayan a los extremos y afirmen cosas que sus maestros no enseñaron. 


Entre otras cosas afirmo lo siguiente en su obra teológica: 
Mis propios sentimientos sobre la predestinación. 


I.- El primer decreto absoluto de Dios relativo a la salvación del 
hombre pecador es aquel por el cual decretó la asignación de su 
Hijo, Jesucristo, como Mediador, Redentor, Salvador, Sacerdote y 
Rey, que pudiera destruir el pecado por su propia muerte, obtener 
mediante su obediencia la salvación de lo que se había perdido y 
comunicarla por su propio poder. 


11.- El segundo decreto preciso y absoluto de Dios es aquel por el cual 
determinó recibir en su favor a quienes se arrepintiesen y 
creyesen en Cristo; y por su causa y mediación, llevar a efecto la 
salvación de tales penitentes y creyentes que perseverasen hasta 
el fin. Determinó, además, dejar en el pecado, y bajo la ira, a todas las 
personas impenitentes e incrédulas, y condenarlas como ajenas a 
Cristo. 


11.- El tercer decreto divino es aquel por el cual Dios decretó 
administrar de manera suficiente y eficaz los medios que fueran 
necesarios para el arrepentimiento y la fe e instituir la 
administración siguiente de acuerdo con: la sabiduría divina, por la cual 
Dios conoce lo que es propio y conveniente, tanto a su misericordia 
como a su severidad; y, de acuerdo con la justicia divina, por la cual El 
está presto a adoptar todo aquello que su sabiduría prescriba y ejecute. 


IV.- A estos sigue el cuarto decreto, por el cual Dios determina 
salvar y condenar a ciertas personas particulares. Este descansa 
o depende de la presciencia y la previsión de Dios, por la que de 
antemano conoció, desde toda la eternidad lo que los hombres 
harían. Unos a creer con la ayuda de la gracia preveniente o que 
precede, y perseverar con la ayuda de la gracia posterior y quien 
no iba a creer y perseverar. 


Por lo tanto, se dice que Dios "sabe los que son suyos", y tanto el 
número de los que han de ser salvados, y de los que han de ser 
condenado, es cierto y fijo. 


Este decreto no es independiente y se encuentra firmemente 
basado en los puntos anteriormente expuestos. 


XL LA PREDESTINACION DE LOS CREYENTES 


II. Que la predestinación es el decreto de la buena voluntad de Dios, en 
Cristo, por la que se determina, en sí mismo, de todo la eternidad, 
justificar los creyentes, para que los adopten, y doten de vida eterna ", 
a la alabanza de la gloria de su gracia ", e incluso para la declaración de 
su justicia. 


III. Esta predestinación es evangélica y por tanto perentoria e 
irrevocable y como es el evangelio, puramente graciosa, esta 
predestinación es también llena de gracia, de acuerdo a la 
inclinación benévola de Dios en Cristo. 


TV. Cristo como el fundamento de esta predestinación, y como la 
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meritoria 

causa de las bendiciones que han sido destinadas a los creyentes por 
ese decreto. Por el amor con el que Dios ama a los hombres 
absolutamente a la salvación, y de acuerdo a lo que absolutamente 
tiene la intención de otorgar la vida eterna, este amor no tiene 
existencia excepto en Jesucristo, el Hijo de su amor, que, tanto por su 
comunicación eficaz, y por sus méritos más dignos, es la causa de la 
salvación, y no sólo el dispensador de la salvación igualmente el 
abogado, y restaurador de la salvación que se había perdido. 


V. Para esta predestinación, las cosas divinas, y las personas a 
las que la comunicación de ellas ha sido predestinada: 


(1). Esas cosas divinas son las bendiciones espirituales que 
generalmente reciben las denominaciones de gracia y de gloria. 


(2). las personas son los fieles, o creyentes, es decir, que creen en Dios 
que justifica al impío, y en Cristo resucitado de los muertos. Pero la fe, 
es decir, la fe que es en Cristo, el Mediador entre Dios y los hombres. 


VI. Ponemos la forma de esta predestinación en el acto interno 
propio de Dios, que pre ordena a los creyentes esta unión con 
Cristo, su Cabeza, y una participación en sus beneficios. 


VII. Pero, como este decreto de la predestinación es de acuerdo a 
la elección, que necesariamente incluye la reprobación. 


Definimos la reprobación: el decreto de la ira de Dios por lo que, desde 
toda la eternidad, determinó condenar a la muerte eterna a todos los 
incrédulos y las personas impenitentes, por la declaración de su poder y 
la ira, los no creyentes son visitados con este castigo, no sólo a causa 
de la incredulidad, del mismo modo en la cuenta de los otros pecados 
de los que podría haber sido entregados por la fe en Cristo. *% 


19% Jacobo Arminio. Predestinación, Caída del hombre en el pecado. 
Volumen II Páginas 52-91. La Predestinación, Gracia de Dios, 
Perseverancia. Volumen I. Páginas 141-170. 

Es interesante conocer la posición de Arminio en relación con el 
orden de los decretos. Aun más es leer en sus propias palabras que 
él rechaza la postura Supralapsariana del orden del orden de los 
decretos. En sus sentimientos sobre la Predestinación, presenta 
argumentos históricos, bíblicos, teológicos y afirma que esa es la fe 
de la iglesia desde siempre. Nosotros como Arminio, no aceptamos la 
posición supralapsariana, aunque según el dicho de Kuyper, esta es 
la mejor postura. Aceptamos definitivamente la posición 
infralapsariana ya que esta es la que mejor encuadra con el 
pensamiento lógico del Creador. Las escrituras y nuestros símbolos 
confesionales basados en ellas, exponen la posición infralapsariana. 
Calvino en sus instituciones se muestra como supralapsariano, 
aunque en una buena parte de sus escritos, expone la posición 
infralapsariana. Se lee de su puño y letra que de la masa de 
pecadores, Dios elige a unos para ser herederos de la vida eterna y 
por su Decreto deja a los demás en la condenación en que cayeron y 
son hijos de ira. Dice que Dios hace una distinción de personas, unos 
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D. LA SEGURIDAD DE LA SALVACIÓN 


Con respecto a la certeza de la salvación, mi opinión es que es 
posible para el que cree en Jesucristo, estar seguro y 
convencido, y si su corazón no lo condena, él es ahora, en 
realidad, un hijo de Dios, y se encuentra en la gracia de Jesús 
Cristo. 


Tal certeza es forjada en la mente, por la acción del Espíritu Santo por 
dentro del creyente y por los frutos de la fe, a partir de su propia 
conciencia, y el testimonio del Espíritu de Dios. 


Sin embargo, será adecuado para la medida de los límites de esta 
seguridad, un tema de investigación en nuestra convención. 


E. LA PERSEVERANCIA DE LOS SANTOS 


Las personas que han sido injertados en Cristo por la fe verdadera, por 
la que han sido hechos partícipes del Espíritu, dador de vida, son 
dotadas de poderes suficientes para luchar contra Satanás, el 
pecado del mundo y su propia carne, y para ganar la victoria sobre 
los enemigos, pero no sin la ayuda de la gracia del Espíritu Santo 
mismo. 


Jesucristo también por su Espíritu, les ayuda en todas sus 
tentaciones, y les brinda la ayuda inmediata de su mano, y, 
siempre estar preparados para la batalla, piden su ayuda, Cristo 
les preserva que caigan. Así que no es posible para ellos, por 
cualquiera de las astucias empleadas o el poder de Satanás, 
para ser seducido o sacados de las manos de Cristo. 


Pero creo que es útil y será muy necesario en nuestra primera 
convención, al cabo de una investigación diligente de las 
Escrituras, si no es posible para algunas personas por 
negligencia unirse de nuevo al mal presente en el mundo, y 
hacer que la gracia divina a sea ineficaz. 


No obstante, nunca se me enseñó que un verdadero creyente 
puede, ya sea total o finalmente caer de la fe, y se pierda, sin 
embargo no voy a ocultar, que hay pasajes de las Escrituras que 
me parecen llevar en esta dirección. 


Por otra parte, hay ciertos pasajes sobre la doctrina contraria [de 
la perseverancia incondicional] que son dignas de mucha 
consideración. "° 


a la vida eterna y otros a la condenación eterna. Los remito a la 
sección de Calvino para una mejor apreciación de lo dicho. 


110 Jacobo Arminio La Predestinación, Gracia de Dios, Perseverancia. 
Volumen I. Páginas 141-170. 
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IX. LA JUSTIFICACIÓN DEL HOMBRE DELANTE DE DIOS 


En las tesis sobre la justificación, que se disputó bajo mis pies: "Creo 
que los pecadores se justifican únicamente por la obediencia de Cristo, 
y que la justicia de Cristo es la única causa meritoria en cuenta de que 
Dios perdona los pecados de los creyentes y reconoce como justos, 
como si hubieran cumplido perfectamente la ley. 


Dios imputa la justicia de Cristo a ninguno excepto creyentes, llego a la 
conclusión de que, en este sentido, puede estar bien y propiamente 
dicha, a un hombre que cree, la fe es contada por justicia por la gracia, 
porque Dios ha puesto a su Hijo, Jesucristo, como propiciación, un trono 
de la gracia, [o propiciatorio] por la fe en su sangre!!! 


EN -La Justificación. Volumen II. Páginas 184-192 
Imputar: Poner en la cuenta a nuestro favor. 


Ha sido par el autor de este trabajo muy saludable conocer de forma 
directa el pensamiento de Arminio. Como hemos dicho, solo 
sabíamos de él, lo que en citas breves leíamos en otros escritos 
reformados no solo calvinistas sino también Wesleyanos. Es mejor ir 
a la fuente de las cosas que saber de ellas por otras personas. 
Cualquier observación con respecto a la traducción. será 
debidamente agradecida. 
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F.- EL CONCEPTO DE LOS REMONSTRANTES 


Al año siguiente de la muerte de Jacobo Arminio, sus partidarios publicaron la 
Remonstrans (Protesta) y desde entonces existe una Iglesia Holandesa 
Remonstrante. 


En el año 1618-1619 se reúne el Sínodo de Dorth para conocer del asunto. 
La «Protesta» establecía las siguientes declaraciones: 


CAPITULO PRIMERO: DE LA DOCTRINA DE LA DIVINA ELECCION Y 
REPROBACION. 


I.- Que la voluntad de Dios de salvar a aquellos que habrían de creer y 
perseverar en la fe y en la obediencia a la fe, es el decreto entero y 
total de la elección para salvación. 


II.- Que la elección de Dios para la vida eterna es condicional. 


TII.- Que el beneplácito y el propósito de Dios, de los que la Escritura 
habla en la doctrina de la elección, no consisten en que Dios ha elegido 
a algunas especiales personas sobre otras, sino en que Dios, ha 
escogido como condición de salvación el acto de fe 


TV.- Que en la elección para fe se requiere esta condición previa: que el 
hombre haga un recto uso de la luz de la naturaleza, que sea piadoso, 
sencillo, humilde e idóneo para la vida eterna. 


V.- La elección tuvo lugar en virtud de prevista la perseverancia hasta 
el fin de la fe, en la conversión, en la santidad y en la piedad. La fe, la 
obediencia a la fe, la santidad, la piedad y la perseverancia no son 
frutos de la elección inmutable para la gloria, sino que son las 
condiciones que, requeridas de antemano y siendo cumplidas, son 
previstas para aquellos que serían plenamente elegidos. 


VI.- Que no toda elección para salvación es inmutable; si no que 
algunos elegidos, a pesar de que existe un único decreto de Dios, se 
pueden perder y se pierden eternamente. 


VII - Que en esta vida no hay ni ningún sentimiento de la elección 
inmutable; ni tampoco seguridad 


VIII.- Dios a nadie ha decidido dejarlo en la caída de Adán y en la 
común condición de pecado y condenación, o pasarlo de largo en la 
comunicación de la gracia que es necesaria para la fe y la conversión. 


CAPITULO SEGUNDO: DE LA DOCTRINA DE LA MUERTE DE CRISTO Y DE 
LA REDENCION DE LOS HOMBRES POR ESTE 


I.- Que Dios Padre ordenó a Su Hijo a la muerte de cruz sin consejo 
cierto y determinado de salvar ciertamente a alguien. 


I1.- Que el objeto de la muerte de Cristo no fue que Él estableciese de 
hecho el nuevo Pacto de gracia en Su muerte, sino únicamente que El 
adquiriese para el Padre un mero derecho de poder establecer de nuevo 
un pacto tal con los hombres como a El le pluguiese, ya fuera de gracia 
o de obras. 
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TIT.- Que Cristo por Su satisfacción no ha merecido para nadie la 
salvación misma. Ha adquirido únicamente para el Padre el poder o la 
voluntad perfecta para tratar de nuevo con los hombres, y dictar las 
nuevas condiciones que El quisiese, cuyo cumplimiento quedaría 
pendiente de la libre voluntad del hombre. 


TV.- Que el nuevo Pacto de gracia, que Dios Padre hizo con los hombres 
por mediación de la muerte de Cristo, consiste en que Dios, habiendo 
abolido la exigencia de la obediencia perfecta a la Ley, cuenta ahora la 
fe y la obediencia a la fe para obtener la vida eterna. 


V.- Que todos los hombres son aceptados en el estado de reconciliación 
y en la gracia del Pacto, nadie es culpable de condenación a causa del 
pecado original, sino que todos los hombres están libres de la culpa de 
este pecado. 


VI.- Que Dios, en cuanto a Él toca, ha querido comunicar por igual a 
todos los hombres aquellos beneficios que se obtienen por la muerte de 
Cristo; que algunos obtengan el perdón de los pecados y la vida eterna, 
y otros no, depende de su libre voluntad. 


CAPITULOS TERCERO Y CUARTO: DE LA DEPRAVACION DEL HOMBRE, 
DE SU CONVERSION A DIOS Y DE LA MANERA DE REALIZARSE ESTA 
ULTIMA 


I.- No se puede decir que El pecado original en sí mismo sea suficiente 
para condenar a todo el género humano. 


II.- Que los dones espirituales como son: bondad, santidad y justicia no 
han podido ser separadas en su caída. 


TII.- Que en la muerte espiritual, los dones espirituales no se separan de 
la voluntad del hombre, ya que la voluntad por sí misma nunca estuvo 
corrompida, sino sólo impedida quitados estos obstáculos, la voluntad 
podría por su libre e innata fuerza, querer y elegir o no querer y no 
elegir 


TV.- Que el hombre no renacido no está ni propia ni enteramente muerto 
en el pecado, o falto de todas las fuerzas para el bien espiritual; aún 
puede tener hambre y sed de justicia y de vida, y ofrecer el sacrificio de 
un espíritu humilde y quebrantado, que sea agradable a Dios. 


V.- «Que el hombre natural y corrompido, hasta tal punto puede usar 
bien de la gracia común ( la luz de la naturaleza), o los dones que 
después de la caída aún le fueron dejados, que por ese buen uso podría 
conseguir, poco a poco y gradualmente, una gracia mayor, es decir: la 
gracia evangélica o salvadora y la bienaventuranza misma. 


VI.- Que en la verdadera conversión del hombre ninguna nueva 
cualidad, fuerza o don puede ser infundido por Dios en la voluntad; y 
que, consecuentemente, la fe por la que en principio nos convertimos es 
sólo un acto del hombre. 


VII.- Que la gracia, por la que somos convertidos a Dios, no es otra cosa 
que una suave moción o consejo. 


238 


VIII.- Que Dios no usa en la regeneración o nuevo nacimiento del 
hombre poderes que dobleguen eficaz y poderosamente la voluntad de 
aquél a la fe y a la conversión. 


Cumplidas todas las operaciones de la gracia que Dios usa para 
convertirle, el hombre sin embargo, de tal manera puede resistir a Dios 
y al Espíritu Santo y que sobre este asunto queda en su propio poder el 
ser renacido o no. 


IX.-Dios no ayuda eficazmente a la voluntad del hombre para la 
conversión, sino cuando la voluntad del hombre se mueve a sí misma y 
se determina a ello. 


CAPITULO QUINTO: DE LA PERSVERANCIA DE LOS SANTOS 


1- Que la perseverancia de los verdaderos creyentes no es fruto de la 
elección, sino una condición del Nuevo Pacto, que el hombre, por su 
elección decisiva y justificación, debe cumplir por su libre voluntad... 


II- Que Dios ciertamente provee al hombre creyente de fuerzas 
suficientes para perseverar, y está dispuesto a conservarlas en él si éste 
cumple con su deber. Dependerá siempre del querer de la voluntad el 
que ésta persevere o no. 


TII.- «Que los verdaderos creyentes y renacidos no sólo pueden perder 
total y definitivamente la fe justificante, la gracia y la salvación, sino 
que de hecho caen con frecuencia de las mismas y se pierden 
eternamente». 


IV.- «Que los verdaderos creyentes y renacidos pueden cometer el 
pecado de muerte, o sea, el pecado contra el Espíritu Santo. 


V.- «Que en esta vida no se puede tener seguridad de la perseverancia 
futura, sin una revelación especial». 


VI.- Que la doctrina de la seguridad es una comodidad para la carne, y 
perjudicial para la piedad, para las buenas costumbres, para la oración 
y para otros ejercicios santos. 


VII.- «Que la fe de aquellos que solamente creen por algún tiempo no 
difiere de la fe justificante y salvífica, sino sólo en la duración». 


VIIIL.- Que no es un absurdo que el hombre, habiendo perdido su 
primera regeneración, sea de nuevo, y aun muchas veces, regenerado». 


IX.- Que Cristo en ninguna parte rogó que los creyentes perseverasen 
infaliblemente en la fe. 


G. - LA RESPUESTA DEL SINODO DE DORTH 1618-1619 


CAPITULO PRIMERO: DE LA DOCTRINA DE LA DIVINA ELECCION Y 
REPROBACION. 


1.- Puesto que todos los hombres han pecado en Adán, Dios no habría 
hecho injusticia a nadie si hubiese querido dejar a todo el género 
humano en el pecado y en la maldición, y condenarlo a causa del 
pecado, Romanos 3:19,23, 6:23. 
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II.- Pero, en esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en que 
Dios envió a Su Hijo unigénito al mundo... para que todo aquel que en 
El cree, no se pierda, mas tenga vida eterna 1 Juan. 4,9; Juan. 3,16. 


TIT.- A fin de que los hombres sean traídos a la fe, Dios, en su 
misericordia, envía mensajeros de esta buena nueva....Romanos 
10:14,15. 


IV.- La ira de Dios está sobre aquellos que no creen este 
Evangelio. Pero los que lo aceptan, y abrazan a Jesús, son librados 
por Él de la ira de Dios y de la perdición y dotados de la vida eterna 
Juan. 3:36; Marcos 16:16. 


V.- La fe en Jesucristo y la salvación por medio de El son un don 
gratuito de Dios; como está escrito: Porque por gracia sois salvos 
por medio de la fe; y esto no de nosotros, pues es don de Dios Efesios. 
2:8. Y así mismo: Porque a vosotros os es concedido a causa de 
Cristo, no sólo que creáis en El. Filipenses. 1:29. 


VI.- Que Dios, en el tiempo, a algunos conceda el don de la fe y a 
otros no, procede de Su eterno decreto. Hechos. 15:18 .Efesios 1: I 
1. 


Con arreglo a tal decreto ablanda, por pura gracia, el corazón de 
los predestinados, por obstinados que sean, y los inclina a creer; 
mientras que a aquellos que, según Su justo juicio, no son 
elegidos, los abandona a su maldad y obstinación. 


VII.- El antes de la fundación del mundo, de entre todo el género 
humano caído por su propia culpa, de su primitivo estado de 
rectitud, en el pecado y la perdición, predestinó en Cristo para 
salvación, por pura gracia y según el beneplácito de Su voluntad, 
a cierto número de personas, no siendo mejores o más dignas que las 
demás, sino hallándose en igual miseria que las otras, y puso a 
Cristo, también desde la eternidad, por Mediador y Cabeza de todos los 
predestinados, y por fundamento de la salvación. Efesios 1:1-6 Romanos 
8:30. 


VIII.- La antedicha elección de todos aquellos que se salvan es una sola 
y la misma, tanto en el Antiguo, como en el Nuevo Testamento. 


IX.- Esta misma elección fue hecha, no en virtud de prever la fe y 
la obediencia a la fe, la santidad o alguna otra buena cualidad o 
aptitud, como causa o condición. 


Por consiguiente, la elección es la fuente de todo bien salvador 
de la que proceden la fe, la santidad y otros dones salvíficos y 
finalmente, la vida eterna misma, conforme al testimonio del 
Apóstol: Según nos escogió en él antes de la fundación del 
mundo (no, porque éramos, sino), para que fuésemos santos y 
sin mancha delante de él Efesios 1:4. 


X.- La causa de esta misericordiosa elección es únicamente la 
complacencia de Dios. Él se tomó como propiedad, de entre la 
común muchedumbre de los hombres, a algunas personas 
determinadas. Romanos 9:11-13 Hechos13:48. 
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XI. - Y como Dios mismo es sumamente sabio, inmutable, omnisciente y 
todopoderoso, así la elección, hecha por El no puede ser anulada, ni 
cambiada, ni revocada, ni destruida, ni los elegidos pueden ser 
reprobados, ni disminuido su número. 


XII.- Los elegidos son asegurados de esta su elección eterna e 
inmutable, a su debido tiempo...2 Corintios 13:5. 


XIII.- Del sentimiento interno y de la certidumbre de esta 
elección toman diariamente los hijos de Dios mayor motivo para 
humillarse ante Él adorar la profundidad de Su misericordia, 
purificarse a sí mismos, y, por su parte, amarle ardientemente a 
Él que de modo tan eminente les amó primero a ellos.... 


XIV.- Así como esta elección divina, según el beneplácito de Dios, fue 
predicada tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento por los 
profetas, por Cristo mismo y por los apóstoles, y después expuesta en 
las Sagradas Escrituras, así hoy en día y a su debido tiempo se debe 
exponer en la Iglesia de Dios, con espíritu de discernimiento y 
con piadosa reverencia, santamente, sin investigación curiosa de 
los caminos del Altísimo, para honor del Santo Nombre de Dios y 
para consuelo vivificante de Su pueblo Hechos 20:27; Romanos 
12:3; 11.33.34; Hebreos 6:17,18. 


XV.- La Sagrada Escritura nos testífica que no todos los hombres 
son elegidos, sino que algunos no lo son o son pasados por alto 
en la elección eterna de Dios, y estos son aquellos a los que Dios, 
conforme a Su  libérrima,  irreprensible e inmutable 
complacencia, ha resuelto dejarlos en la común miseria en la que 
por su propia culpa se precipitaron, y no dotarlos de la fe 
salvadora y la gracia de la conversión. 


Finalmente, estando abandonados a sus propios caminos y bajo 
el justo juicio de Dios, condenarlos y castigarlos eternamente, no 
sólo por su incredulidad, sino también por todos los demás 
pecados, para dar fe de Su justicia divina. 


Y este es el decreto de reprobación, que en ningún sentido hace 
a Dios autor del pecado (lo cual es blasfemia, aún sólo pensarlo), 
sino que lo coloca a Él como su Juez y Vengador terrible, 
intachable y justo. 


XVI.- Quienes aún no sienten poderosamente en sí mismos la fe viva en 
Cristo, no deben desanimarse cuando oyen mencionar la reprobación, 
ni contarse entre los reprobados. 


XVIT.- los padres piadosos no deben dudar de la elección y 
salvación de los hijos a quienes Dios quita de esta vida en su 
niñez Génesis 17:7; Hechos 2:39; 1 Corintios 7:14 


XVITI.- Contra aquellos que murmuran de esta gracia de la elección 
inmerecida y de la severidad de la reprobación justa, ponemos esta 
sentencia del Apóstol: Oh, hombre, ¿quién eres tú para que alterquen 
con Dios? Romanos. 9:20 y ésta de nuestro Salvador: ¿No me es lícito 
hacer lo que quiero con lo mío? Mateo. 20:15. Romanos 11: 33-36. 


CAPITULO SEGUNDO: DE LA DOCTRINA DE LA MUERTE DE CRISTO Y DE 
LA REDENCION DE LOS HOMBRES. 
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I.- Dios es justo en grado sumo. Y su justicia exige que nuestros 
pecados, cometidos contra Su majestad infinita, no sólo sean 
castigados con castigos temporales, sino también con castigos 
eternos, tanto en el alma como en el cuerpo. 


l1.- Mas, puesto que nosotros mismos no podemos satisfacer y 
librarnos de la ira de Dios, por esta razón, movido El de 
misericordia infinita, nos ha dado a Su Hijo unigénito por 
mediador, el cual, a fin de satisfacer por nosotros, fue hecho pecado y 
maldición en la cruz en lugar nuestro. 


TIT.- Esta muerte del Hijo de Dios es la ofrenda y la satisfacción 
única y perfecta por los pecados y sobradamente suficientes 
como expiación de los pecados del mundo entero. 


IV.- Esta muerte es de gran virtud y dignidad, porque la persona que la 
padeció no sólo es un hombre verdadero y perfectamente santo, sino 
también el Hijo de Dios tal como nuestro Salvador tenía que ser.. 


V.- Existe además la promesa del Evangelio de que todo aquel 
que crea en el Cristo crucificado no se pierda, sino que tenga 
vida eterna; promesa que, sin distinción, debe ser anunciada y 
proclamada con mandato de conversión y de fe a todos los 
pueblos y personas a los que Dios, según Su beneplácito, envía 
Su Evangelio. 


VI.- El hecho de que muchos, siendo llamados por el Evangelio, 
no se conviertan ni crean en Cristo, mas perezcan en 
incredulidad, no ocurre por defecto o insuficiencia de la ofrenda 
de Cristo en la cruz, sino por propia culpa de ellos. 


VII.- Mas todos cuantos verdaderamente creen, y por la muerte 
de Cristo son redimidos y salvados de los pecados y de la 
perdición, gozan de aquellos beneficios sólo por la gracia de Dios 
que les es dada eternamente en Cristo, y de la que a nadie es 
deudor. 


VIII.- Que la virtud vivificadora y salvadora de la preciosa muerte 
de Su Hijo se extendiese a todos los predestinados pero 
únicamente a ellos. Dotarlos de la fe justificante, y por esto 
mismo llevarlos infaliblemente a la salvación, de entre todos los 
pueblos, tribus, linajes y lenguas, a aquellos, que desde la 
eternidad fueron escogidos para salvación, y que le fueron dados 
por el Padre. 


Los dotase de la fe, como asimismo de los otros dones 
salvadores del Espíritu Santo, que El les adquirió por Su muerte; 
los limpiase por medio de Su sangre de todos sus pecados, tanto 
los originales o connaturales como los reales ya de antes ya de 
después de la fe; los guardase fielmente hasta el fin y, por 
último, los presentase gloriosos ante sí sin mancha ni arruga. 


IX.- Este consejo, proveniente del eterno amor de Dios hacia los 
predestinados, se cumplió eficazmente desde el principio del 
mundo hasta este tiempo presente y se cumplirá también en el 
futuro, de manera que los predestinados, a su debido tiempo 
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serán congregados en uno y le glorificarán ahora y por toda la 
eternidad. 


CAPITULOS TERCERO Y CUARTO: DE LA DEPRAVACION DEL HOMBRE, 
DE SU CONVERSION A DIOS Y DE LA MANERA DE REALIZARSE ESTA 
ULTIMA 


I.- Desde el principio, el hombre fue creado a imagen de Dios, 
adornado en su entendimiento con conocimiento verdadero y 
bienaventurado de su Creador, y de otras cualidades espirituales; 
en su voluntad y en su corazón, con la justicia; en todas sus 
afecciones, con la pureza; y fue, a causa de tales dones, 
totalmente santo. 


Pero apartándose de Dios por insinuación del demonio y de su voluntad 
libre, se privó a sí mismo de estos excelentes dones, y a cambio ha 
atraído sobre sí, en lugar de aquellos dones, ceguera, oscuridad 
horrible, vanidad y perversión de juicio en su entendimiento; 
maldad, rebeldía y dureza en su voluntad y en su corazón; así 
como también impureza en todos sus afectos. 


1I.- Tal como fue el hombre después de la caída, tales hijos 
también procreó, es decir: corruptos, estando él corrompido; de 
tal manera que la corrupción, según el justo juicio de Dios, pasó 
de Adán a todos sus descendientes (exceptuando únicamente 
Cristo) no por imitación como antiguamente defendieron los 
pelagianos, sino por procreación de la naturaleza corrompida. 


III- Por consiguiente, todos los hombres son concebidos en 
pecado y, al nacer como hijos de ira, incapaces de algún bien 
saludable o salvífico, e inclinados al mal, muertos en pecados y 
esclavos del pecado; y no quieren ni pueden volver a Dios, ni 
corregir su naturaleza corrompida, ni por ellos mismos mejorar 
la misma, sin la gracia del Espíritu Santo, que es quien regenera. 


IV.- Bien es verdad que después de la caída quedó aún en el 
hombre alguna luz de la naturaleza, mediante la cual conserva 
algún conocimiento de Dios, de las cosas naturales, de la 
distinción entre lo que es lícito e ilícito, y también muestra 
alguna práctica hacia la virtud y la disciplina externa. 


V.- Como acontece con la luz de la naturaleza, así sucede también, en 
este orden de cosas, con la Ley de los Diez Mandamientos, dada por 
Dios en particular a los judíos a través de Moisés. 


Esta descubre la magnitud del pecado y convence más y más al hombre 
de su culpa, no indica, sin embargo, el remedio de reparación de esa 
culpa, ni aporta fuerza alguna para poder salir de esta miseria; y 
porque, así como la Ley, habiéndose hecho impotente por la carne, deja 
al trasgresor permanecer bajo la maldición, así el hombre no puede 
adquirir por medio de la misma la gracia que justifica. 


VI.- Lo que la luz de la naturaleza ni la Ley pueden hacer, lo hace 
Dios por el poder del Espíritu Santo y por la Palabra o el 
ministerio de la reconciliación, que es el Evangelio del Mesías, 
por cuyo medio plugo a Dios salvar a los hombres creyentes 
tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. 
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VII.- Este misterio de Su voluntad se lo descubrió Dios a pocos en el 
Antiguo Testamento; pero en el Nuevo Testamento (una vez derribada 
la diferencia de los pueblos), se lo reveló a más hombres. 


VIII.- Pero cuantos son llamados por el Evangelio, son llamados 
con toda seriedad. Pues Dios muestra formal y verdaderamente en Su 
Palabra lo que le es agradable a Él, a saber: Que los llamados acudan 
a Él. Promete también de veras a todos los que vayan a Él y 
crean, la paz del alma y la vida eterna. 


IX.- La culpa de que muchos, siendo llamados por el ministerio 
del Evangelio, no se alleguen ni se conviertan, no está en el 
Evangelio, ni en Cristo, al cual se ofrece por el Evangelio, ni en Dios, 
que llama por el Evangelio e incluso comunica diferentes dones a los 
que llama. 


Si no en aquellos que son llamados; algunos de los cuales, 
siendo descuidados, no aceptan la palabra de vida; otros sí la 
aceptan, pero no en lo íntimo de su corazón, y de ahí que, 
después de algún entusiasmo pasajero, retrocedan de nuevo de 
su fe temporal; otros ahogan la simiente de la Palabra con los 
espinos de los cuidados y de los deleites del siglo, y no dan 
ningún fruto; lo cual enseña nuestro Salvador en la parábola del 
sembrador Mateo 13. 


X.- Pero que otros, siendo llamados por el ministerio del 
Evangelio, acudan y se conviertan, se debe atribuir a Dios, quien, 
al igual que predestinó a los suyos desde la eternidad en Cristo, 
así también llama a estos mismos en el tiempo, los dota de la fe y 
de la conversión y, salvándolos del poder de las tinieblas, los 
traslada al reino de Su Hijo, a fin de que anuncien las virtudes de 
aquel que los llamó de las tinieblas a su luz admirable. 


XI.- Cuando Dios lleva a cabo este Su beneplácito en los 
predestinados y obra en ellos la conversión verdadera, lo lleva a 
cabo de tal manera que no sólo hace que se les predique 
exteriormente el Evangelio sino que Él penetra también hasta las 
partes más íntimas del hombre con la acción poderosa de este 
mismo Espíritu regenerador. 


El abre el corazón que está cerrado; Él quebranta lo que es duro; 
Él circuncida lo que es incircunciso; El infunde en la voluntad 
propiedades nuevas, y hace que esa voluntad, que estaba muerta, 
reviva; que era mala, se haga buena; que no quería, ahora quiera 
realmente; que era rebelde, se haga obediente; El mueve y 
fortalece de tal manera esa voluntad para que pueda, cual árbol 
bueno, llevar frutos de buenas obras. 


XII.- Y este es aquel nuevo nacimiento, aquella renovación, nueva 
creación, resurrección de muertos y vivificación, de que tan 
excelentemente se habla en las Sagradas Escrituras, y que Dios 
obra en nosotros sin nosotros. 


Este nuevo nacimiento es una operación totalmente 
sobrenatural, poderosísima y, al mismo tiempo, suavísima, 
milagrosa, oculta e inexpresable de modo que todos aquellos en 
cuyo corazón obra Dios de esta milagrosa manera, renacen 
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cierta, infalible y eficazmente, y de hecho creen. Por lo cual con 
razón se dice que el hombre cree y se convierte por medio de la 
gracia que ha recibido. 


XIIT.- Los creyentes no pueden comprender de una manera perfecta en 
esta vida el modo cómo se realiza esta acción. 


XIV.- Así pues, la fe es un don de Dios; no porque sea ofrecida 
por Dios a la voluntad libre del hombre, sino porque le es 
efectivamente participada, inspirada e infundida al hombre....la 
voluntad de creer y la fe misma. 


XV.- Dios no debe a nadie esta gracia. 


XVI.- Esta gracia divina del nuevo nacimiento vivifica espiritualmente al 
hombre, lo sana, lo vuelve mejore de tal manera que donde antes 
imperaba la rebeldía y la oposición de la carne allí comienza a 
prevalecer una obediencia de espíritu voluntaria y sincera en la que 
descansa el verdadero y espiritual restablecimiento y libertad de 
nuestra voluntad. 


XVII.- Dios nos regenera y no excluye ni rechaza el uso del 
Evangelio para alimento del alma. 


CAPITULO QUINTO: DE LA PERSVERANCIA DE LOS SANTOS 


1.- A los que Dios llama, conforme a Su propósito, a la comunión 
de Su Hijo, nuestro Señor Jesucristo, y regenera por el Espíritu 
Santo, a éstos les salva ciertamente del dominio y de la 
esclavitud del pecado, pero no les libra en esta vida totalmente 
de la carne y del cuerpo del pecado. 


II- De esto hablan los cotidianos pecados de la flaqueza, y el que 
las mejores obras de los santos también adolezcan de defectos. 


Lo cual les da motivo constante de humillarse ante Dios, de buscar su 
refugio en el Cristo crucificado, de matar progresivamente la carne 
por Espíritu de oración y los santos ejercicios de piedad y de 
desear la meta de la perfección hasta que, librados de este 
cuerpo de muerte, reinen con el Cordero de Dios en los cielos. 


111.- A causa de estos restos de pecado que moran en el hombre, 
y también con motivo de las tentaciones del mundo y de Satanás, 
los convertidos no podrían perseverar firmemente en esa gracia, 
si fuesen abandonados a sus propias fuerzas. Pero fiel es Dios 
que misericordiosamente los confirma en la gracia que, una vez, 
les fue dada, y los guarda poderosamente hasta el fin. 


IV.- Ese poder de Dios por el que guarda en la gracia a los 
creyentes verdaderos es mayor sin embargo los convertidos no 
siendo conducidos y movidos por Dios, son reducidos por las 
concupiscencias de la carne. Por esta razón, deben velar y orar 
constantemente para que no caigan en tentación. 


Y si no lo hacen así, pueden ser llevados por la carne, el mundo 
y Satanás a cometer pecados graves y horribles y por permisión 
justa de Dios, son también llevados a veces hasta esos mismos 
pecados; como lo prueban las lamentables caídas de David, 
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Pedro y otros santos, que nos son descritas en las Sagradas 
Escrituras. 


V.- Con tan groseros pecados irritan grandemente a Dios, se 
hacen reos de muerte, entristecen al Espíritu Santo, destruyen 
temporalmente el ejercicio de la fe, hieren de manera grave su 
conciencia, y pierden a veces por un tiempo el sentimiento de la 
gracia; hasta que el rostro paternal de Dios se les muestra de 
nuevo, cuando retornan de sus caminos a través del sincero 
arrepentimiento. 


VI.- Dios, no aparta totalmente el Espíritu Santo de los suyos, 
incluso en las caídas más lamentables, ni los deja recaer hasta el 
punto de que pierdan la gracia de la aceptación y el estado de 
justificación o que pequen para muerte o contra el Espíritu 
Santo y se precipiten a sí mismos en la condenación eterna al ser 
totalmente abandonados por El. 


VIT.- Pues, en primer lugar, en una caída tal, aún conserva Dios en 
ellos esta Su simiente incorruptible, de la que son renacidos, a fin 
de que no perezca ni sea echada fuera. 


En segundo lugar, los renueva cierta y poderosamente por medio 
de Su Palabra y Espíritu convirtiéndolos, a fin de que se 
contristen, de corazón y según Dios quiere, por los pecados 
cometidos; deseen y obtengan, con un corazón quebrantado, por 
medio de la fe, perdón en la sangre del Mediador; sientan de 
nuevo la gracia de Dios de reconciliarse entonces con ellos; adoren Su 
misericordia y fidelidad; y en adelante se ocupen más 
diligentemente en su salvación con temor y temblor. 


VIII.- Consiguen todo esto no por sus méritos o fuerzas sino por 
la misericordia gratuita de Dios, de tal manera que ni caen del 
todo de la fe y de la gracia, ni permanecen hasta el fín en la 
caída o se pierden. 

Ni Su consejo puede ser alterado, ni rota Su promesa, ni 
revocada la vocación conforme a Su propósito, ni invalidado el 
mérito de Cristo, así como la intercesión y la protección del 
mismo, ni eliminada o destruida la confirmación del Espíritu 
Santo. 


IX.- De esta protección de los elegidos para la salvación, y de la 
perseverancia de los verdaderos creyentes en la fe, pueden estar 
seguros los creyentes mismos. 


X.- Esta seguridad proviene de la fe en las promesas de Dios, que 
Él, para consuelo nuestro, reveló abundantemente en Su Palabra; 
del testimonio del Espíritu Santo, el cual da testimonio a nuestro 
espíritu, de que somos hijos de Dios Romanos 8:1 


XL.- la Sagrada Escritura testifica: Dios, el Padre de toda 
consolación, no les dejará ser tentados más de lo que puedan 
resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la 
salida 1 Corintios10:13 y de nuevo despertará en ellos, por el 
Espíritu Santo, la seguridad de la perseverancia. 


XII.- Pero tan fuera de lugar está que esta seguridad de la 
perseverancia pueda hacer vanos y descuidados a los creyentes 
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verdaderos es un acicate para la realización sería y constante de 
gratitud y buenas obras, como se desprende de los testimonios 
de la Sagrada Escritura y de los ejemplos de los santos. 


XIII.- Asímismo, cuando la confianza en la perseverancia revive 
en aquellos que son reincorporados de la caída, eso no produce 
en ellos altanería alguna o descuido de la piedad, sino un 
cuidado mayor en observar diligentemente los caminos del 
Señor. 


XIV.- Como agradó a Dios comenzar en nosotros esta obra suya 
de la gracia por la predicación del Evangelio, así la guarda, 
prosigue y consuma Él por el oír, leer y reflexionar de aquél, así 
como por amonestaciones, amenazas, promesas y el uso de los 
sacramentos. 


XV.- Esta doctrina de la perseverancia de los verdaderos 
creyentes y santos, así como de la seguridad de esta 
perseverancia que Dios, para honor de Su Nombre y para consuelo de 
las almas piadosas, reveló superabundantemente en Su Palabra e 
imprime en los corazones de los creyentes, no es comprendida por la 
carne, es odiada por Satanás, escarnecida por el mundo, abusada 
por los inexpertos e hipócritas, y combatida por los herejes. **? 


112 Cánones del Sínodo de Dorth. Texto abreviado 
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H.- LA ENSEÑANZA DE NUESTROS SIMBOLOS CONFESIONALES 


La gran familia de tradición reformada calvinista, acepta como norma de fe y 
conducta, la Sagrada Escritura, esta norma de fe esta expresada en los credos y 
confesiones. En estos están plasmadas las grandes enseñanzas que nosotros 
confesamos y proclamamos. 


En dichos credos y confesiones como habremos de notar, están los argumentos 
bíblicos teológicos que nos permiten afirmar que Dios es soberano en la 
redención del pecador. 


Adjunto aquí los credos y confesiones eclesiásticas más importantes. 
1.- LOS CREDOS DE LA IGLESIA 
Credo de los Apóstoles 180 


Creo en Jesucristo, Su Unigénito Hijo, nuestro Señor quien fue 
concebido por el Espíritu Santo, nacido de la virgen María; sufrió bajo 
Poncio Pilato; fue crucificado, muerto y sepultado; descendió al 
infierno; al tercer día resucitó de entre los muertos; ascendió al cielo, y 
se sentó a la derecha de Dios Padre Todopoderoso. Desde allí vendrá a 
juzgar a los vivos y a los muertos. 

Credo Niceno 325, 381. 


Creemos en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del 
Padre antes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no creado, de la misma 
naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho. 


Que por nosotros y por nuestra salvación bajó del cielo: por obra del 
Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen y se hizo hombre. Por 
nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato: padeció y fue 
sepultado. Resucitó al tercer día, según las Escrituras, subió al cielo y 
está sentado a la derecha del Padre. De nuevo vendrá con gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su Reino no tendrá fin. 

Credo de Calcedonia 451 


En todas las cosas como nosotros, sin pecado; engendrado del Padre 
antes de todas las edades, de acuerdo a la Deidad; y en estos 
postreros días, para nosotros, y por nuestra salvación, nacido de 
la virgen María, de acuerdo a la Humanidad; uno y el mismo, 
Cristo, Hijo, Señor, Unigénito, para ser reconocido en dos 
naturalezas, iinconfundibles, incombinables, indivisibles, 
inseparables. 


Credo de san Atanasio 440 


Todo el que quiera salvarse, debe ante todo mantener la Fe Universal. 
El que no guardare ésta Fe íntegra y pura, sin duda perecerá 
eternamente. 


Por tanto, es necesario para la salvación eterna que también crea 
correctamente en la Encarnación de nuestro Señor Jesucristo. 


Porque la Fe verdadera, que creemos y confesamos, es que 
nuestro Señor Jesucristo, Hijo de Dios, es Dios y Hombre; Dios, 
de la Sustancia del Padre, engendrado antes de todos los siglos; 
y Hombre, de la Sustancia de su Madre, nacido en el mundo; 
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perfecto Dios y perfecto Hombre, subsistente de alma racional y de 
carne Humana; igual al Padre, según su Divinidad; inferior al Padre, 
según su Humanidad. 


Pues como el alma racional y la carne es un solo hombre, así Dios y 
Hombre es un solo Cristo; El que padeció por nuestra salvación, 
descendió a los infiernos, resucitó al tercer día de entre los muertos. 


Esta es la Fe Universal, y quien no lo crea fielmente no puede salvarse. 
113 


2.- LAS CONFESIONES DE LA IGLESIA 
La confesión de fe escocesa 1560 


De la Confesión de fe de Escocia, entresacamos lo siguiente: 


CAPITULO II - La Creación del Ser Humano 

Confesamos y reconocemos que nuestro Dios creó al ser humano, es 
decir, a nuestro primer padre, Adán, conforme a su imagen y 
semejanza, a quien dio sabiduría, autoridad, justicia, libre 
determinación y conciencia de sí mismo, de modo que en la totalidad de 
la naturaleza del ser humano no se encontrase imperfección alguna. 


De esta dignidad y perfección ambos, el hombre y la mujer, 
cayeron, la mujer siendo engañada por la serpiente y el hombre 
obedeciendo la voz de la mujer y ambos conspirando contra la soberana 
majestad de Dios, quien en palabras claras les había advertido 
previamente que perecerían si se atrevían a comer del árbol prohibido. 


CAPITULO IV - La Revelación de la Promesa 

Creemos firmemente que Dios, después de la espantosa y horrible 
desobediencia de sus criaturas, buscó a Adán de nuevo, lo llamó, le 
reprendió y lo declaró culpable de su pecado, y después le hizo una 
promesa diciéndole que “la semilla de la mujer heriría la cabeza de la 
serpiente”, esto es, que destruiría las obras del diablo. *** 


113 


42. Credos de la Iglesia Apóstoles, Niceno, Calcedonia, Atanaciano. Es 
recomendable leer el texto completo de cada credo para establecer 
el contexto apropiado en relación con la porción que hemos citado de 
los mismos. 


114 43, Confesión de fe de Escocia 1560. Capítulos II, IV. 
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La Confesión Belga 1561 


De la confesión de las iglesias holandesas, llamada también Confesión 
Belga, entresacamos lo siguiente: 


Articulo 13 

Creemos, que ese buen Dios, después que hubo creado todas las cosas, 
no las ha abandonado ni las ha entregado al acaso o al azar, sino que 
las dirige y gobierna según su santa voluntad de tal manera que nada 
acontece en este mundo sin su ordenación, con todo eso, sin 
embargo, Dios no es autor ni tiene culpa del pecado que 
suceded. 


Juan. 5:17, Hebreos 1:3, Prov. 16:1; Efesios 1:11; Santiago 4:13-15, 
Santiago1:13, Job, 1:21, 2Reyes 22:20; Hechos 4:28; Hechos 2:23, 
Salmos 105:25; Isaías 10:5; 2Tes. 2:11, 1Sam. 2:25: Salmos 1153; 
Isaías 45:7; Amos 3:6; 2Tes. 2:11; Ez, 14:9; Romanos 1:28; 1 Reyes 
11:23, Prov. 21:1, Mateo 10:29-30, Génesis 45:8; 50:20; 2Samuel 
16:10; Mt, 8:31; Salmos 5:4, 1Jn. 3:8. 


Artículo 15 


Creemos, que por la desobediencia de Adán el pecado original se 
ha extendido a toda la raza humana; el cual es una depravación 
de toda la naturaleza y un defecto hereditario, con lo que aun los 
niños pequeños son contaminados en el seno de sus madres, y 
que producen en el hombre toda clase de pecados, estando en él 
como una raíz de estos últimos y por eso, el pecado original es 
tan repugnante y abomiínado por Dios, que es suficiente para 
condenar a la generación humana. 


Romanos 5:12: 5:14, Romanos 3:10; Génesis 6:3, Salmos 51:5, Juan 
3:6, Job 14:4, Romanos 7:18, 19, Ef. 2:4,5. 


Artículo 16 

Creemos, que estando todo el linaje de Adán en perdición y ruina 
por el pecado del primer hombre, Dios se mostró a sí mismo tal 
cual es, a saber: Misericordioso y justo. 


Misericordioso: porque saca y salva de esta perdición a aquellos 
que Él en su Eterno e inmutable consejo, de pura misericordia, 
ha elegido en Jesucristo, nuestro Señor, sin consideración alguna 
a las obras de ellos. Justo: Porque a los otros deja en su caída y 
perdición en que ellos mismos se han arrojado. 


Romanos 3:12, Juan 6:37, 6:44, Deuteronomio 32:8; Romanos 11:34, 35, 
Juan 10:29, 13,18. 18:9, 17:12, Romanos 9:16, Malaquías 1:2, 3, 
2 Timoteo 1:9, Tito 3:4,5, Romanos 11 5, 9 11, 2Timoteo 2:20, Romanos 
9:21, Mt 15:24 


Artículo 24 

Creemos, que esta fe verdadera, habiendo sido obrada en el 
hombre por el oír de la palabra de Dios y por la operación del 
Espíritu Santo, le regenera, le hace un hombre nuevo, le hace 
vivir en una vida nueva, y le libera de la esclavitud del pecador. 
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Romanos 10.17, Efesios 4.5, Juan 8:36, Tito 2:12, Hebreos 11:6, 
1Timoteo 1:5, Gálatas 5:6, Tito 3:5, Romanos 9:31, 32, Romanos 14:25, 
Hebreos 11:4, Mateo 7:17, 1Corintios 4:7, Filipenses 2:13. Isaías 26:12, 
Lucas 17:10, Romanos 2:6, 7, 2Juan.1: 8, Isaías 64:6, Romanos 11:5, 
Romanos 10:11, Habacuc 2:4 115 


El catecismo de Heidelberg 1562 
De este Catecismo entresacamos lo siguiente: 


1. Pregunta: ¿Cuál es tu único consuelo tanto en la vida como en 
la muerte? Respuesta: Que yo, con cuerpo y alma, tanto en la vida 
como en la muerte (a), no me pertenezco a mí mismo (b), sino a mi fiel 
Salvador Jesucristo (c), que me libró del poder del diablo (d), 
satisfaciendo enteramente con preciosa sangre por todos mis pecados 
(e), y me guarda de tal manera (f) que sin la voluntad de mi Padre 
celestial ni un solo cabello de mi cabeza puede caer (g) antes es 
necesario que todas las cosas sirvan para mi salvación (h). Por eso 
también me asegura, por su Espíritu Santo, la vida eterna (i) y me hace 
pronto y aparejado para vivir en adelante según su santa voluntad. 


A. Rom.14:8. B. 1 Corintios 6:19 C. 1 Corintios 3:23; Tito 2:14 D. 
Hebreos 2:14; 1 Juan 3:8; Juan 8:34, 35, 36 E. 1 Pedro 1:18, 19; 1 Juan 
2:22, 12 F. Juan 6:39; Juan 10:28; 2 Tes.3:3; 1. Pedro 1:5 G. Mateo 
10:30; Lucas 21:18.- H. Rom.8:28 1.- 2 Corintios 1:22; 5:5, Efesios 1:14; 
Romanos 8:16 


20. Pregunta: ¿Son salvados por Cristo todos los hombres que 
perecieron en Adán? 


Respuesta: No todos (a), sino sólo aquellos que por la verdadera fe son 
incorporados en El y aceptan sus beneficios (b). A. Mateo 7:14; Mateo 
22:14 B. Marc. 16:16; Juan 1:12; 3:16, 18, 36; Isaías 53:11; Salmo 2:11; 
Romanos 11:20; 3:22, Hebreos 4:3, 5:9, 10:39; 11:6. 


27. Pregunta: ¿Qué es la providencia de Dios? 


Respuesta: Es el poder de Dios omnipotente y presente en todo lugar 
(a), por el cual sustenta y gobierna el cielo, la tierra y todas las 
criaturas de tal manera (b), que todo lo que la tierra produce, la lluvia y 
la sequía (c), la fertilidad y la esterilidad, la comida y la bebida, la salud 
y la enfermedad (d), riquezas y pobrezas (e), y finalmente todas las 
cosas no acontecen sin razón alguna como por azar, sino por su 
consejo y voluntad paternal (f). 


A. Hechos 17:25, 27, 28; Jeremías 23:23, 24; Isaías 29:15, 16; Ezequiel 
8:12 B Hebreos 1:3. C. Jeremías 5:24; Hechos 14:17 D. Juan 9:3 E. 
Prov. 22.2 F. Mateo 10:29; Prov. 16:33. 


60. Pregunta: ¿Cómo eres justo ante Dios? 


Respuesta: Por la sola verdadera fe en Jesucristo (a), de tal suerte que, 
aunque mi conciencia me acuse de haber pecado gravemente contra 
todos los mandamientos de Dios, no habiendo guardado jamás ninguno 
de ellos (b)y estando siempre inclinado a todo mal (c), sin 
merecimiento alguno mío (d), sólo por su gracia (e), Dios me imputa y 


115 44. Confesión belga. Artículos 13, 15, 16, 24. 
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da (f) la perfecta satisfacción (g), justicia y santidad de Cristo (h) como 
si no hubiera yo tenido, ni cometido algún pecado, antes bien como si 
yo mismo hubiera cumplido aquella obediencia que Cristo cumplió por 
mí (i), con tal que yo abrace estas gracias y beneficios con verdadera fe 
(j). 

A. Romanos 3:21, 22, 24; 5:1, 2; Gálatas 2:16, Efesios 2:8, 9; Filipenses 
3:9 B. Romanos 3:19 C. Romanos 7:23 D. Tito 3:5; Deuteronomio 9:6; 
Ezequiel 36:22 E. Romanos 3:24; Efes. 2:8 F. 4:4; 2 Corintios 5:19 G. 1 
Juan 2:2 H. 1 Juan 2:1 I. 2 Corintios 5:21 J. Romanos 3:22; Juan 3:18. 


70. Pregunta: ¿Qué es ser lavado con la sangre y el Espíritu de 
Cristo? 


Respuesta: Es recibir de la gracia de Dios, la remisión de los pecados, 
por la sangre de Cristo, que derramó por nosotros en su sacrificio en la 
Cruz (a). Y también ser renovados y santificados por el Espíritu Santo, 
para ser miembros de Cristo, a fin de que muramos al pecado y vivamos 
santa e irreprensiblemente (b). 


A. Hebreos 12:24; 1 Pedro 1:2; Apocalipsis 1:5; 7:14; Zacarías 13:1; 
Ezequiel 36:25 B. Juan 1:33; Juan 3:5; 1 Corintios 6:11; 12:13; 
Romanos 6:4; Col. 2:12. 16 


116 Catecismo de Heidelberg. Preguntas 1, 20, 27, 60, 70. 
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La II confesión helvética 1566 
De esta confesión entresacamos lo siguiente: 
Artículo 6 LA PROVIDENCIA DIVINA 


Creemos que por la providencia del Dios omnisciente, eterno y 
todopoderoso todo cuanto hay en los cielos y en la tierra es mantenido y 
guiado. Salmo 113:4-6, 139:3 y 4. 


Justamente por esto manifiesta Agustín, conforme a las Sagradas 
Escrituras, en el libro «La lucha del cristiano» (capítulo 8): «Ha 
dicho el Señor: ¿No se venden dos gorriones por pocos céntimos? 
Y, sin embargo, ni un solo gorrión caerá al suelo sin la voluntad 
de Dios» Mateo 10:29. Con estas palabras Agustín quería decir 
que la omnipotencia divina impera incluso sobre aquello que a 
los hombres les parece insignificante. 


De aquí que desaprobemos las palabras ligeras de la gente que dice: Si 
todo depende de la providencia divina, nuestras aspiraciones y 
esfuerzos resultan vanos y basta con que todo lo confiemos a la 
providencia divina, y no tenemos motivo de preocuparnos ni de hacer 
nada. Hechos 23:11, 27:22, 27:31 


Y es que Dios es quien todo lo determina, marca los comienzos y 
los medios para llegar al objetivo propuesto. Los paganos confían 
las cosas al destino ciego y a la indecisa casualidad. 


Por su parte, el apóstol Santiago no quiere que digamos: «Hoy o 
mañana iremos a esta o aquella ciudad», sino que añade: «...En vez de 
esto, deberíais decir: "Si Dios quiere y vivimos, haremos esto o 
aquello"» Santiago 4:13. 


Y Agustín dice: Todo lo que gente superficial supone que las 
cosas acontecen por casualidad confirma en realidad que todo 
sucede conforme a la palabra de Dios y nada acontece sin el 
mandato divino (Interpretación del Salmo 148). 


Artículo 8 LA CAÍDA Y EL PECADO DEL HOMBRE Y LA CAUSA 
DEL PECADO 


En el principio Dios creó al hombre a imagen y semejanza de Dios; el 
hombre era justo y verdaderamente santo, era bueno y sin mácula. 


Más cuando instigado por la serpiente y movido por su propia culpa el 
hombre dejó la bondad y la justicia, cayó bajo el poder del pecado, de la 
muerte y toda suerte de males. Y este estado en que cayó es el mismo 
en que nos hallamos todos los descendientes: Nos vemos sometidos al 
pecado, a la muerte y a los más diversos males. 


Por pecado entendemos la innata perversión del hombre que 
todos hemos heredado de nuestros antepasados y que prosiguió 
siendo engendrada. 


Por esta causa somos, por culpa propia, víctimas de la ira de Dios 
y nos vemos sometidos a justos castigos. Si el Redentor Cristo no 
nos hubiera redimido. Dios nos habría condenado a todos. 
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Por muerte no entendemos solamente la muerte corporal que a todos 
nos toca a causa del pecado, sino que también los castigos eternos que 
nos corresponden por nuestros pecados y perdición o maldad. Efesios 
2:1 sigs. 


E igualmente dice el apóstol: «Así como por un hombre el pecado entró 
en el mundo, y, por el pecado, la muerte, que han de padecer todos los 
hombres, porque todos pecaron...» Romanos 5:12. Reconocemos, pues, 
que todos los hombres llevan la mácula del pecado original. 


Asimismo, reconocemos que todo ello se denomina pecado y es 
realmente pecado, llámeselo como se quiera: sean «pecados mortales», 
sean «pecados veniales», sea el pecado denominado «contra el Espíritu 
Santo», pecado imperdonable Marcos 3:29; 1 Juan 5:16. 


Artículo 10 LA PREDESTINACIÓN DIVINA Y LA ELECCIÓN DE 
LOS SANTOS 


Dios, desde toda eternidad y sin hacer de la gracia, preferencias 
entre los hombres, libremente y por pura gracia, ha predestinado 
o elegido a los santos, que El quiere salvar en Cristo, conforme a 
la palabra apostólica: «Dios nos ha escogido en Cristo antes de la 
fundación del mundo» (Efesios 1:4, 2? Timoteo 1:9 y 10 


En Cristo somos elegidos y predestinados. 


De manera que Dios, usando de medios (pero no a causa de algún 
mérito nuestro) nos ha elegido en Cristo y por causa de Cristo, de 
donde resulta que los elegidos son aquellos que ya por la fe han sido 
plantados en Cristo. 


Los réprobos o no elegidos son quienes no están en Cristo, según el 
dicho apostólico: «Examinaos a vosotros mismos para ver si estáis en fe; 
probaos a vosotros mismos. ¿No os conocéis a vosotros mismos que 
Jesucristo está en vosotros? Si así no fuera, es que estaríais 
desechados» 2.a Cor.13:5. 


Hemos sido elegidos con un fin determinado. 


Quiere decir esto, que Dios ha elegido a los santos en Cristo con vistas 
a una meta determinada, a lo cual se refiere el apóstol diciendo: «Nos 
escogió en Cristo antes de la fundación del mundo para que fuésemos 
santos y sin mancha ante él en amor; habiéndonos predestinado para 
ser hijos adoptivos suyos por Jesucristo, conforme al libre designio de 
su voluntad para alabanza de la gloria de su gracia...» (Efes. 1:4-6). 


Aunque Dios sabe quiénes son los suyos y alguna vez se 
mencione un reducido número de elegidos, hay que esperar lo 
mejor para todos y no se debe impremeditadamente contar a 
nadie entre los réprobos o desechados. 


¿Han sido elegidos pocos? 


Cuando, según Lucas 13:23, preguntaron al Señor si únicamente se 
salvarían pocos, el Señor no contestó si serían pocos los salvados o los 
desechados, sino que, antes bien, amonestó a que cada cual se 
esforzase en entrar por la puerta estrecha. 
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Lo imprescindible es oír la predicación del Evangelio, creerla y 
no dudar de esto: Si crees y estás en Cristo es que eres un 
elegido. Juan 3:16, Mateo 18:14. 


Por lo tanto, sea Cristo el espejo en el que podemos contemplar 
nuestra predestinación. Testimonio suficientemente claro y 
seguro tendremos de estar inscritos en el Libro de la Vida si 
guardamos comunión con Cristo y él, en fe verdadera, es nuestro 
y nosotros también somos suyos. 


Artículo 14 EL ARREPENTIMIENTO Y LA CONVERSIÓN DEL 
HOMBRE 


Ya dice el Señor en el evangelio «que se predicase en su nombre el 
arrepentimiento... en todas las naciones» Lucas 24:47. 


El verdadero arrepentimiento consiste, realmente, en esto: 
Sincera y completa inclinación hacia Dios y todo lo bueno y 
persistente alejamiento del diablo y todo lo malo. Lucas 7:38), 
22:62), 15: 18 sigs. 18:13. 1.a Juan 1:9 y 10. 


Artículo 15 LA VERDADERA JUSTIFICACIÓN DE LOS 
CREYENTES 


En su doctrina sobre la justificación significa para el apóstol 
Pablo «justificar»; Perdón de los pecados, indulto de culpa y 
castigo, ser aceptado por gracia y ser declarado justo. ¿Quién 
acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica» Roma 8.33. 


Declarar justo y condenar son cosas contradictorias. En los Hechos de 
los Apóstoles dice el apóstol: «Por Cristo os es anunciada remisión de 
pecados; y de todo lo que por la ley de Moisés no pudisteis ser 
justificados, en Cristo es justificado todo aquel que creyere» Hechos 
13:38-39. 


Indudablemente, todos nosotros somos pecadores e impíos por 
naturaleza y ante el trono de Dios se demostrará nuestra 
injusticia y resultaremos condenados a muerte. 


Pero es igualmente indudable que ante Dios, nuestro juez, somos 
declarados justos solamente por la gracia de Cristo, o sea, 
indultados de pecados y de muerte, sin que valgan ni los méritos 
propios ni la calidad de la persona. Es imposible manifestarlo 
más claramente que el apóstol Pablo, cuando dice: «Pues todos 
pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios, siendo 
justificados gratuitamente por su gracia, por la redención que es 
en Cristo Jesús» Rom.3:23 y 24. 


Porque Cristo tomó sobre sí los pecados del mundo y los ha 
borrado, satisfaciendo de esta manera la justicia divina. 
Unicamente por causa de Cristo, que ha padecido y resucitado. 
Dios mira misericordiosamente nuestros pecados y no nos los 
imputa. 


Por el contrario, nos imputa la justicia de Cristo como si fuera la 
nuestra propia: Así, no somos solamente lavados, purificados o 
santos, sino que también somos hombres que han recibido, 
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además, la justicia de Cristo 2.Corintios 5:19 sigs.; Romanos 
4:25. 


Por consiguiente, somos indultados de los pecados, la muerte y la 
condenación y somos justos y herederos de la vida eterna. En realidad, 
pues, sólo Dios nos declara justos y lo hace, por cierto, a causa de 
Cristo en tanto no nos imputa los pecados, sino la justicia de Cristo. 


Dado que recibimos esa justificación no en virtud de estas o aquellas 
buenas obras, sino únicamente por lo fe en la misericordia de Dios y en 
Cristo, enseñamos y creemos juntamente con el apóstol que el hombre 
pecador es justificado sólo por la fe en Cristo, pero no por la Ley o por 
algunas obras. Romanos 3:28 **” 


117 46. II Confesión Helvética Artículos 6, 8, 10, 14, 15. 
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La Confesión de Fe de Westminster 1647 


Insertamos textualmente todos los artículos que aparecen en el cuerpo de nuestro 
texto. La razón es que para nosotros como presbiterianos del siglo XXI, Aun sigue 
siendo relevante y trascendente. 


De esta confesión entresacamos lo siguiente: 
CAPITULO 3: DEL DECRETO ETERNO DE DIOS 


I. Dios desde la eternidad, por el sabio y santo consejo de su 
voluntad, ordeno libre e inalterablemente todo lo que sucede. (1) 
Sin embargo, lo hizo de tal manera, que Dios ni es autor del pecado (2), 
ni hace violencia al libre albedrío de sus criaturas, ni quita la libertad ni 
contingencia de las causas secundarias, sino más bien las establece. (3) 


1. Efesios 1:11; Romanos 11:33, 9:15,18; Hebreos 6:17. 2. Santiago 
1:13,17; 1 Juan 1:5. 
3. Hechos 2:23; 4:27-28; Mateo 17:12; Juan 19:11; Proverbios 16:33. 


II. Aunque Dios sabe todo lo que puede suceder en toda clase de 
supuestas condiciones, (1) sin embargo, nada decreto porque lo preveía 
como futuro o como cosa que sucedería en circunstancias dadas. (2) 


1. Hechos 15:18; 1 Samuel 23:11-12; Mateo 11:21,23. 2. Romanos 9:11, 
13, 16,18. 


II. Por el decreto de Dios, para la manifestación de su propia 
gloria, algunos hombres y ángeles (1) son predestinados a vida 
eterna, y otros pre-ordenados a muerte eterna. (2) 


1. 1 Timoteo 5:21; Mateo 25:41. 2. Romanos 9:22-23; Efesios 1:5-6; 
Proverbios 16:4. 


V. A aquellos que Dios ha predestinado para vida desde antes que 
fuesen puestos los fundamentos del mundo, conforme a su 
eterno e inmutable propósito y al consejo y beneplácito secreto 
de su propia voluntad, los ha escogido en Cristo para la gloria 
eterna. (1) Dios los ha predestinado por su libre gracia y puro amor, sin 
previsión de su fe o buenas obras, de su perseverancia en ellas o de 
cualquiera otra cosa en la criatura como condiciones o causas que le 
muevan a predestinarlos; (2) y lo ha hecho todo para alabanza de su 
gloriosa gracia. (3) 


1. Efesios 1:4, 9,11; Romanos 8:30; 2 Timoteo 1:9; 1 Tesalonicenses 
5:9. 2. Romanos 9:11, 13,16; Efesios 1:4,9. 3. Efesios 1:6,12. 


VI. Así como Dios ha designado a los elegidos para la gloria, de la 
misma manera, por el propósito libre y eterno de su voluntad, ha 
pre-ordenado también los medios para ello. (1) Por tanto, los que 
son elegidos, habiendo caído en Adán, son redimidos por Cristo, 
(2) y en debido tiempo eficazmente llamados a la fe en Cristo por 
el Espíritu Santo; son justificados, adoptados, santificados, (3) y 
guardados por su poder, por medio de la fe, para salvación, (4) 
Nadie más será redimido por Cristo, eficazmente llamado, 
justificado, adoptado, santificado y salvado, sino solamente los 
elegidos. (5) 
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1. 1 Pedro 1:2; Efesios 1:4,5; 2:10; 2 Tesalonicenses 2:13. 2. 1 
Tesalonicenses 5:9,10; Tito 2:14. 3. Romanos 8:30; Efesios 1:5; 2 
Tesalonicenses 2:13. 4. 1 Pedro 1:5. 5. Juan 17:9; Romanos 8:28-39; 
Juan 6:64,65; 8:47 y 10:26; 1 Juan 2:19. 


VII. Respecto a los demás hombres, Dios ha permitido, según el 
consejo inescrutable de su propia voluntad, por el cual otorga su 
misericordia o deja de hacerlo según quiere, para la gloria de su 
poder soberano sobre todas las criaturas, pasarles por alto y 
ordenarlos a deshonra y a ira a causa de sus pecados, para 
alabanza de la justicia gloriosa de Dios. (1) 


1. Mateo 11:25,26; Romanos 9:17, 18, 21,22; 2 Timoteo 2:19,20; Judas 
4; 1 Pedro 
2:8. 


CAPITULO 5: DE LA PROVIDENCIA 


I. Dios, el Gran Creador de todo, sostiene, (1) dirige, dispone, y 
gobierna a todas las criaturas, acciones y cosas, (2) desde la más 
grande hasta la más pequeña, (3) por su sabia y santa 
providencia, (4) conforme a su presciencia infalible (5) y al libre 
e inmutable consejo de su propia voluntad, (6) para la alabanza de 
la gloria de su sabiduría, poder, justicia, bondad y misericordia. (7) 


1. Hebreos 1:3. 2. Daniel 4:34,35; Salmos 135:6; Hechos 17:25, 26,28; 
Job 38, 39,40 y 41. 3. Mateo 10:29, 30,31. 4. Proverbios 15:3; Salmos 
145:17 y 104:24. 5. Hechos 15:18; Salmos 94:8-11. 6. Efesios 1:11; 
Salmos 33:10,11. 7. Efesios 3:10; Romanos 9:17; Salmos 145:7; Isaías 
63:14; Génesis 45:7. 


II. Aunque con respecto a la presciencia y decreto de Dios, quien 
es la primera, todas las cosas sucederán inmutable e 
infaliblemente, (1) sin embargo, por la misma providencia las ha 
ordenado de tal manera, que sucederán conforme a la naturaleza de las 
causas secundarias, sea necesaria, libre o contingentemente. (2) 


1. Hechos 2:23. 2. Génesis 8:22; Jeremías 31:35; Éxodo 21:13 con 
Deuteronomio 19:5; 1 Reyes 22:28,34; Isaías 10:6,7. 


IV. El poder todopoderoso, la sabiduría inescrutable y la bondad infinita 
de Dios se manifiestan en su providencia de tal manera, que esta se 
extiende aún hasta la primera caída y a todos los otros pecados 
de los ángeles y de los hombres, (1) y esto no solo por un mero 
permiso, (2) sino que los ha unido a ella con la más sabia y poderosa 
atadura, (3) ordenándolos y gobernándolos en una administración 
múltiple para sus propios fines santos; (4) pero de tal modo, que lo 
pecaminoso procede solo de la criatura, y no de Dios, quien 
siendo justísimo y santísimo, no es, ni puede ser autor o 
aprobador del pecado. (5) 


1. Romanos 11:32-34; 2 Samuel 24:1; 1 Crónicas 21:1; 1 Reyes 
22:22,23; 1 Crónicas 10:4, 13,14: 2 Samuel 16:10; Hechos 2:23; Hechos 
4:27,28. 2. Hechos 14:16. 3. Salmos 76:10; 2 Reyes 19:28. 4. Génesis 
1:20; Isaías 10:6, 7,12. 5. 1 Juan 2:16; Salmos 50:21; Santiago 1:13, 
14,17. 
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VI. En cuanto a aquellos hombres malvados e impíos a quienes Dios 
como juez justo ha cegado y endurecido a causa de sus pecados 
anteriores, (1) no solo les niega su gracia por la cual podrían 
haber alumbrado sus entendimientos y obrado en sus corazones, 
(2) sino también algunas veces les retira los dones que ya tenían, 
(3) y los expone a cosas como su corrupción, que da ocasión al pecado, 
(4) y a la vez les entrega a sus propias concupiscencias, a las 
tentaciones del mundo y al poder de Satanás; (5) por tanto sucede que 
se endurecen aún bajo los mismos medios que Dios emplea para 
suavizar a los demás. 


1. Romanos 1:24, 26,28 y 11:7,8. 2. Deuteronomio 29:4. 3. Mateo 
13:12; Mateo 25:29. 4. Deuteronomio 2:30; 2 Reyes 8:12,13. 5. Salmos 
81:11,12; 2 Tesalonicenses 2:10-12. Éxodo 7:3; Éxodo 8:15,32; 2 
Corintios 2:15,16; Isaías 8:14; 1 Pedro 2:7,8; Isaías 6:9,10 con Hechos 
28:26,27. 


CAPITULO 6: DE LA CAIDA DEL HOMBRE, DEL PECADO Y DE SU 
CASTIGO 


I. Nuestros primeros padres, seducidos por la sutileza y tentación de 
Satanás, pecaron al comer del fruto prohibido. (1) Quiso Dios, 
conforme a su sabio y santo propósito, permitir este pecado habiendo 
propuesto ordenarlo para su propia gloria. (2) 


1. Génesis 3:13; 2 Corintios 11:3. 2. Romanos 11:32. 


11. Por este pecado cayeron de su rectitud original y perdieron la 
comunión con Dios, (1) y por tanto quedaron muertos en el 
pecado, (2) y totalmente corrompidos en todas las facultades y 
partes del alma y del cuerpo. (3) 


1. Génesis 3:6-8; Eclesiastés 7:29; Romanos 3:23. 2. Génesis 2:17; 
Efesios 2:1. 3. Tito 1:15; Génesis 6:5; Jeremías 17:9; Romanos 3:10-18. 


III. Siendo ellos el tronco de la raza humana, la culpa de este pecado les 
fue imputada, (1) y la misma muerte en el pecado y la naturaleza 
corrompida se transmitieron a la posteridad que desciende de 
ellos según la generación ordinaria. (2) 


1. Hechos 17:26 con Romanos 5:12, 15-19 y 1 Corintios 15:21, 22,49; 
Génesis 1:27,28; Génesis 2:16,17. 2. Salmos 51:5; Génesis 5:3; Job 14:4 
y 15:14. 


IV. De esta corrupción original, por la cual estamos 
completamente impedidos, incapaces y opuestos a todo bien, (1) 
y enteramente inclinados a todo mal, (2) proceden todas 
nuestras transgresiones actuales. (3) 


1. Romanos 5:6, 8:7 y 7:18; Colosenses 1:21. 2. Génesis 6:5; Génesis 
8:21; Romanos 3:10-12. 3. Santiago 1:14,15; Mateo 15:19; Efesios 
2:2,3. 


V. Esta corrupción de naturaleza permanece durante esta vida en 
aquellos que son regenerados; (1) y, aun cuando sea perdonada y 
amortiguada por medio de la fe en Cristo, sin embargo, ella, y todos los 
efectos de ella, son verdadera y propiamente pecado. (2) 
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1. 1 Juan 1:8,10; Romanos 7:14, 17, 18,23; Santiago 3:2; Proverbios 
20:9; Eclesiastés 7:20. 2. Romanos 7:5, 7, 8,25; Gálatas 5:17. 


VI. Todo pecado, ya sea original o actual, siendo una transgresión de la 
justa ley de Dios y contrario a ella, (1) por su propia naturaleza trae 
culpabilidad sobre el pecador, (2) por lo que este queda bajo la ira de 
Dios, (3) y de la maldición de la ley, (4) y por lo tanto sujeto a la muerte, 
(5) con todas las miserias espirituales, (6) temporales (7) y eternas. (8) 


1. 1 Juan 3:4. 2. Romanos 2:15; Romanos 3:9,19. 3. Efesios 2:3. 4. 
Gálatas 3:10. 5. Romanos 6:23. 6. Efesios 4:18. 7. Lamentaciones 3:39; 
Romanos 7:20. 8. Mateo 25:41; 2 Tesalonicenses 1:9. 


CAPITULO 8: DE CRISTO, EL MEDIADOR 


I. Agrado a Dios en su propósito eterno, escoger y ordenar al 
Señor Jesús, su unigénito Hijo, para que fuera el Mediador entre 
Dios y el hombre; (1) Profeta, (2) Sacerdote (3) y Rey; (4) el Salvador 
y Cabeza de su Iglesia; (5) el Heredero de todas las cosas, (6) y Juez de 
todo el mundo; (7) desde la eternidad le dio Dios un pueblo que 
fuera su simiente (8) y para que, a debido tiempo, lo redimiera, 
llamara, justificara, santificara y glorificara. (9) 


1. Isaías 42:1; 1 Pedro 1:19,20; Juan 3:16; 1 Timoteo 2:5. 
2. Hechos 3:22. 

3. Hebreos 5:5,6. 

4. Salmos 2:6; Lucas 1:33. 

5. Efesios 5:23. 

6. Hebreos 1:2. 

7. Hechos 17:31. 

8. Juan 17:6; Salmos 22:30; Isaías 53:10. 

9. 1 Timoteo 2:6; Isaías 55:4,5; 1 Corintios 1:30. 


IV. El Señor Jesús, con la mayor voluntad tomo para si este oficio, (1) y 
para desempeñarlo, fue puesto bajo la ley, (2) la que cumplió 
perfectamente; (3) padeció los más crueles tormentos directamente en 
su alma (4) y los más dolorosos sufrimientos en su cuerpo; (5) fue 
crucificado y murió, (6) fue sepultado y permaneció bajo el poder de la 
muerte, aun cuando no vio corrupción. (7) Al tercer día se levanto de 
entre los muertos (8) con el mismo cuerpo que tenía cuando sufrió, (9) 
con el cual también ascendió al cielo y allí está sentado a la diestra del 
padre, (10) intercediendo, (11) y cuando sea el fin del mundo volverá 
para juzgar a los hombres y a los ángeles. (12) 


1. Salmos 40:7,8 con Hebreos 10:5,10; Filipenses 2:8; Juan 10:18. 
2. Gálatas 4:4. 

3. Mateo 3:15 y 5:17. 

4, Mateo 26:37,38 y 27:46; Lucas 22:44. 

5. Mateo 26,27. 

6. Filipenses 2:8. 

7. Hechos 2:23, 24,27 y 13:37; Romanos 6:9. 

8. 1 Corintios 15:3,4. 

. Juan 20:25,27. 

10. Marcos 16:19, 

11. Romanos 8:34; Hebreos 9:24 y Hebreos 7:25. 

12. Romanos 14:9,10; Hechos 1:11 y 10:42; Mateo 13:40-42; Judas 6; 2 
Pedro 2:4. 


o 
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V. El Señor Jesucristo, por su perfecta obediencia y por el 
sacrificio de si mismo que ofreció una sola vez por el Espíritu eterno 
de Dios, ha satisfecho plenamente a la justicia de su Padre, (1) y 
compro para aquellos que éste le había dado, no solo la 
reconciliación, sino también una herencia eterna en el reino de 
los cielos. (2) 


1. Romanos 5:19 y 3:25,26; Hebreos 9:14,16 y 10:14; Efesios 5:2. 
2. Efesios 1:11,14; Juan 17:2; Hebreos 9:12,15; Daniel 9:24,26; 
Colosenses 1:19,20. 


VI. Aún cuando la obra de la redención no fue consumada por Cristo 
sino hasta después de su encarnación, sin embargo, la virtud, la 
eficacia y los beneficios de ella, fueron comunicados a los 
elegidos en todas las épocas transcurridas desde el principio del 
mundo en y por medio de las promesas, tipos y sacrificios, en los 
cuales Cristo fue revelado y señalado como la simiente de la 
mujer que heriría a la serpiente en la cabeza, y como el cordero 
inmolado desde el principio del mundo, siendo él, el mismo ayer, hoy y 
siempre. (1) 


1. Gálatas 4:4,5; Génesis 3:15; Apocalipsis 13:8; Hebreos 13:8. 


VIII. A todos aquellos para quienes Cristo compro redención, les 
aplica y comunica cierta y eficazmente la misma; (1) intercediendo 
por ellos (2) revelándolos en la palabra y por medio de ella los misterios 
de la salvación; (3) persuadiéndoles eficazmente por su Espíritu a creer 
y a obedecer; y gobernando sus corazones por su palabra y Espíritu, (4) 
venciendo a todos sus enemigos por su gran poder y sabiduría, de tal 
manera y forma que sea más de acuerdo con su maravillosa e 
inescrutable dispensación. (5) 


1. Juan 6:37,39 y 10:15,16. 

2. 1 Juan 2:1,2; Romanos 8:34. 

3. Juan 15:13,15 y 17:6; Efesios 1:7-9. 

4. 2 Corintios 4:13; Romanos 8:9,14; Romanos 15:18,19; Juan 17:17 y 
14:16. 

5. Salmos 110:1; 1 Corintios 15:25,26; Malaquías 4:2,3; Colosenses 
2:15. 


CAPITULO 9: DEL LIBRE ALBEDRIO 


I. Dios ha dotado a la voluntad del hombre con aquella libertad natural, 
que no es forzada ni determinada hacia el bien o hacia el mal, por 
ninguna necesidad absoluta de la naturaleza. (1) 1. Mateo 17:12; 
Santiago 1:14; Deuteronomio 30:19. 


II. El hombre en su estado de inocencia, tenía libertad y poder 
para querer y hacer lo que es bueno y agradable a Dios, (1) sin 
embargo era mutable y podía caer de dicho estado. (2) 1. 
Eclesiastés 7:29; Génesis 1:26. 2. Génesis 2:16,17 y 3:6. 


II. El hombre, por su caída a un estado de pecado, ha perdido 
absolutamente toda capacidad para querer algún bien espiritual 
que acompañe a la salvación; (1) por tanto como hombre natural, 
que está enteramente opuesto a ese bien (2) y muerto en el pecado, (3) 
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no puede por su propia fuerza convertirse así mismo o prepararse para 
la conversión. (4) 


1. Romanos 5:6 y 8:7; Juan 15:5. 2. Romanos 3:10,12. 3. Efesios 2:1,5; 
Colosenses 2:13. 4. Juan 6:44,65; 1 Corintios 2:14; Efesios 2:2-5; Tito 
3:3-5. 


IV. Cuando Dios convierte a un pecador y le traslada al estado de 
gracia, le libra de su estado de servidumbre natural bajo el pecado, (1) 
y por su sola gracia lo capacita para querer y obrar libremente lo 
que es espiritualmente bueno; (2) a pesar de eso, sin embargo, por 
razón de su corrupción que aún queda, el converso no sola ni 
perfectamente quiere lo que es bueno, sino quiere también lo que es 
malo. (3) 


1. Colosenses 1:13; Juan 8:34,36. 2. Filipenses 2:13; Romanos 6:18,22. 
3. Gálatas 5:17; Romanos 7:15, 18, 19, 21,23. 


V. La voluntad del hombre es hecha perfecta e inmutablemente 
libre para hacer tan solo lo que es bueno, únicamente en el 
estado de la gloria. (1) 


1. Efesios 4:13; Judas 24; Hebreos 12:23; 1 Juan 3:2.*%8 


us Confesión de Fe de Westminster. Capítulos 3, 5, 6, 8, 9, 10, 11, 13, 
17, 18. 
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I.- LA POSTURA EN CIRCULOS EVANGELICOS NO CALVINISTAS Y 
CALVINISTAS MODERADOS. 

El mundo teológico se ha polarizado, por un lado la Posición Reformada Calvinista, 
teniendo como sus más insignes representantes a Pablo, Agustín, Calvino y todos 
los teólogos clásicos reformados y por el otro la posición que ha tenido muchos 
rostros: Pelagianos, Semipelagianos, Remonstrantes, Luteranos, Wesleyanos , 
Católico Romanos . etc. 


Y sin el afán de ocultar la realidad que vivimos, también insertamos la postura de 
un grupo llamado “Calvinistas Moderados” 


Esta segunda postura no está en línea ni con la Sagrada Escritura ni con 
nuestra postura la cual exponemos al final de nuestro trabajo. 


Por el espacio no podremos exponer con detalles todos los énfasis de esta posición 
la cual es expuesta, confesada en círculos evangélicos y católico romanos, no 
obstante como parte de mi trabajo, hacemos la siguiente aportación: 


1.- ARMINIANISMO WESLEYANO. 


Esta postura tiene algunos énfasis importantes, insertamos aquí la opinión de 
teólogos importantes: 


Arminianismo Wesleyano. 


En Palabras del Dr. Hodge: El sistema Arminiano fue modificado tan 
profundamente por Wesley y sus partidarios y seguidores, que le dan 
la designación de Arminianismo Evangélico. 


Difiere del sistema de los Remonstrantes: 


1. En que admite que desde la Caída el hombre está en un estado de 
absoluta o total contaminación y depravación. El pecado original no 
es un mero deterioro de nuestra naturaleza, sino una total 
depravación moral. 


2. Al negar que los hombres, en este estado de naturaleza, tengan 
ningún poder para cooperar con la gracia de Dios. Los proponentes 
de este sistema consideran la doctrina de la capacidad natural, o de 
la capacidad del hombre natural para cooperar con Dios, como Semi- 
Pelagiana y la doctrina de que los hombres tengan por naturaleza la 
capacidad de guardar a la perfección los mandamientos de Dios, 
como Pelagianismo puro. 


3. Al afirmar que la culpa que recae en todos los hombres por el 
pecado de Adán es quitada por la justificación que ha venido a todos 
los hombres por la justicia de Cristo. 


4. Que la capacidad del hombre de poder jamás cooperar con el 
Espíritu de Dios no se debe a nada inherente en su estado natural 
caído, sino a la influencia universal de la redención de Cristo. **? 

La Gracia Preveniente 


Los Cánones del Sínodo de Dorth 


119 Carlos Hodge Teología Sistemática Tomo II Capitulo I El Plan de 
Salvación Paginas 19-53, 197- 210 
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Esta apreciación teológica está expuesta dentro de las declaraciones arminianas 
hechas por la protesta en el año 1618. Aquí tiene su origen esta enseñanza. 


Capítulo Primero: 


TV.- Que en la elección para fe se requiere esta condición previa: que 
el hombre haga un recto uso de la luz de la naturaleza, que sea 
piadoso, sencillo, humilde e idóneo para la vida eterna, como si la 
elección dependiese en alguna manera de estas cosas. 


Capitulo Segundo 


VI.- Que Dios, en cuanto a Él toca, ha querido comunicar por igual a 
todos los hombres aquellos beneficios que se obtienen por la muerte 
de Cristo....la gracia que se ofrece sin distinción. 


Capítulo Tercero 


V.- Que el hombre natural y corrompido, hasta tal punto puede usar 
bien de la gracia común (cosa que para ellos es la luz de la 
naturaleza), o los dones que después de la caída aún le fueron 
dejados, que por ese buen uso podría conseguir, poco a poco y 
gradualmente, una gracia mayor, es decir: la gracia evangélica o 
salvadora y la bienaventuranza misma. 


VIT.- Que la gracia, por la que somos convertidos a Dios, no es otra 
cosa que una suave moción o consejo....gracia estimulante. *? 


122 Cánones del Sínodo de Dort La Gracia Preveniente. Capítulo 
primero sección IV. Capitulo segundo sección VI. Capítulo tercero 
sección V, VII. 
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“En palabras del Dr. Kuyper: 
La Gracia Preparatoria. ¿Qué Es? 


La primera pregunta es aquella de la llamada “gracia preparatoria.” 


En relación al punto principal, debe concederse que hay una “gracia 
proeparans,” así como solían llamarlo nuestros antiguos teólogos, es 
decir, gracia preparatoria; no una preparación de la gracia sino una 
gracia que prepara, la cual es en su trabajo preparatorio, gracia 
verdadera, indudable e inadulterable. 


La confesión de elección y pre-ordenación es esencialmente el 
reconocimiento de una gracia activa, mucho antes de la hora de la 
conversión. 


Cuando la oscuridad entre la elección y la conversión se haya 
disipado, él cristiano agradece a Dios por la gracia preparatoria que 
en medio de esa oscuridad velo por su alma. 


Por supuesto que hay una gracia preparatoria, pero sólo para los 
elegidos que ciertamente llegarán a la vida y que, una vez que han 
sido avivados, permanecerán así. 


La gracia preparatoria siempre precede a una nueva vida. Por 
consiguiente, en un sentido más limitado, la gracia preparatoria sólo 
Opera en personas avivadas más adelante en sus vidas, poco antes de 
su conversión, pues el pecador una vez avivado ya ha recibido la 
gracia, es decir, el germen de toda gracia; aquello que existe no 
puede ser preparado. 


Los teólogos del período floreciente de nuestras iglesias insistieron 
que la gracia preparatoria no debía ser tratada aisladamente, sino en 
el siguiente orden: 


La gracia de Dios primero precede, luego prepara y finalmente 
realiza, es decir, la gracia es siempre primera, nunca espera algo en 
nosotros, sino que empieza su trabajo antes que haya algo en 
nosotros. 


Segundo, el tiempo antes de nuestro avivamiento no es 
desperdiciado pues durante él la gracia nos prepara para nuestro 
trabajo de vida en el reino. 


Tercero, en el momento preciso la gracia sola nos aviva sin ayuda; 
por consiguiente la gracia es el operador, el verdadero obrero. ??* 


En la opinión del Arminianismo Reformado: 


Por definición, "gracia preveniente" es aquella obra del Espíritu Santo que 
"abre el corazón" del no regenerado (para usar las palabras de Hechos 
16:14) a la verdad del evangelio, y lo capacita para responder 


122 Abraham Kuyper _La Obra del Espíritu Santo Tomo Segunda Parte 
Capitulo I. La Gracia Preveniente. Páginas 137 y sigs. 
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positivamente en fe. Juan 6:44, Hechos 16:14 y Juan 16:8. 


A diferencia del Arminianismo Wesleyano, que habla de la 
gracia preveniente como algo emanando desde la cruz en 
forma generalizada, revirtiendo en forma universal la depravación 
humana, y otorgando la libertad a toda persona para aceptar o 
rechazar el evangelio; el Arminianismo Reformado mantiene que la 
gracia preveniente sólo es otorgada mediante la predicación 
del evangelio. 


Es la palabra de Dios el instrumento usado por el Espíritu como base 
de convicción, persuasión y capacitación; siendo solamente posible 
abrir el corazón del pecador cuando se escucha en forma activa la 
predicación del evangelio. *?? 


En palabras de Wesley y la Gracia Preveniente: 


Esta gracia llega primero y prepara para recibir la justificación. Sin 
tal gracia, el libre albedrío nada puede. Esta gracia no depende de la 
iniciativa humana, y toda persona la posee en menor o mayor grado. 


Ninguna persona carece completamente de lo que comúnmente 
llamamos “conciencia natural”. En realidad, no se trata de algo 
natural, y el término más apropiado es “gracia anticipante” 

Gracia preveniente. “Es una acción que comienza antes de que nos 
demos cuenta de ella. Es la gracia que “viene antes” de que seamos 
conscientes de que Dios nos está buscando, usando estímulos sutiles 
y no tan sutiles, con el fin de despertarnos a nuestra verdadera 
condición”. 

La gracia ¡preveniente es la consecuencia universal de la 
expiación. La humanidad no ha quedado sola en este estado 
de total impotencia moral. 


La gracia preveniente devuelve al hombre la posibilidad de 
responder a la Invitación del evangelio. *?? 


122 Blog Pensamiento Arminiano: La Gracia Preveniente 


123 Juan Wesley La Gracia Preveniente Obras de Wesley Tomo IV. 
Página 93 
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La Confesión de Fe de la Iglesia del Nazareno 


Esta confesión de fe, es la que mejor y más completamente expresa la postura de 
Wesley. Adjunto algunos artículos de la misma. 


II. Jesucristo 


2. Creemos que Jesucristo murió por nuestros pecados, y que 
ciertamente se levantó de entre los muertos y tomó otra vez su cuerpo, 
junto con todo lo perteneciente a la perfección de la naturaleza 
humana, con el cual ascendió al cielo y está allí intercediendo por 
nosotros. 


TIT. El Espíritu Santo 


3. Creemos en el Espíritu Santo, la Tercera Persona de la Divina 
Trinidad, que está siempre presente y eficazmente activo en la Iglesia 
de Cristo y juntamente con ella, convenciendo al mundo de pecado, 
regenerando a los que se arrepienten y creen, santificando a los 
creyentes y guiando a toda verdad la cual está en Jesucristo. 


V. El pecado, original y personal 


5. Creemos que el pecado entró en el mundo por la desobediencia de 
nuestros primeros padres, y la muerte por el pecado. Creemos que el 
pecado es de dos clases: pecado original o depravación y pecado actual 
o personal. 


5.1. Creemos que el pecado original, o depravación, es aquella 
corrupción de la naturaleza de toda la descendencia de Adán, razón por 
la cual todo ser humano está muy apartado de la justicia original o 
estado de pureza de nuestros primeros padres al tiempo de su creación, 
es adverso a Dios, no tiene vida espiritual, está inclinado al mal y esto 
de continuo. 


Además, creemos que el pecado original continúa existiendo en la 
nueva vida del regenerado hasta [ser desarraigado] que el corazón es 
totalmente limpiado por el bautismo con el Espíritu Santo. 


5.2. Creemos que el pecado original difiere del pecado actual, por 
cuanto constituye una propensión heredada al pecado actual de la que 
nadie es responsable, sino hasta que el remedio divinamente provisto 
haya sido menospreciado o rechazado. 


5.3. Creemos que el pecado actual o personal es la violación voluntaria 
de una ley conocida de Dios cometida por una persona moralmente 
responsable. Por tanto, no debe ser confundido con fallas involuntarias 
O inevitables, debilidades, faltas, errores, fracasos u otras desviaciones 
de una norma de conducta perfecta, los cuales son residuos de la caída. 


Sin embargo, tales efectos inocentes no incluyen actitudes o respuestas 
contrarias al Espíritu de Cristo, las que pueden llamarse propiamente 
pecados del espíritu. Creemos que el pecado personal es primordial y 
esencialmente una violación de la ley del amor y que, en relación con 
Cristo, el pecado puede definirse como incredulidad. 


267 


VI. La expiación 


6. Creemos que Jesucristo por sus sufrimientos, por el derramamiento 
de su preciosa sangre y por su muerte [meritoria] en la cruz hizo una 
expiación plena por todo el pecado de la humanidad, y que esta 
expiación es la única base de la salvación y que es suficiente para 
todo individuo de la raza de Adán. 


La expiación es misericordiosamente eficaz para la salvación de 
aquellos incapaces de responsabilidad moral y para los niños en su 
inocencia, pero para los que llegan a la edad de responsabilidad es 
eficaz para su salvación solamente cuando se arrepienten y 
creen. 


VII. La gracia preveniente 


7. Creemos que la creación de la raza humana a la imagen de Dios 
incluyó la capacidad de decidir entre el bien y el mal y que, por tanto, 
los seres humanos fueron hechos moralmente responsables; que a 
través de la caída de Adán ellos se tornaron depravados, de tal modo 
que ahora no pueden, por sí mismos y por sus capacidades y obras, 
volver a la fe e invocar a Dios. 


Pero también creemos que la gracia de Dios, por medio de 
Jesucristo, se concede gratuitamente a todas las personas, 
capacitando a todos los que quieran, para volverse del pecado a la 
justicia, para creer en Jesucristo y recibir perdón y limpieza del pecado, 
y para seguir las buenas obras agradables y aceptables ante El. 


Creemos que todas las personas, aunque posean la experiencia de la 
regeneración y de la entera santificación, pueden caer de la gracia y 
apostatar y, a menos que se arrepientan de sus pecados, se perderán 
eternalmente y sin esperanza. 


VIII. El arrepentimiento 


8. Creemos que el arrepentimiento, que es un cambio sincero y 
completo de la mente respecto al pecado, con el reconocimiento de 
culpa personal y la separación voluntaria del pecado, se exige de todos 
los que por acción o propósito han llegado a ser pecadores contra Dios. 


El Espíritu de Dios da a todos los que quieran arrepentirse la ayuda 
benigna de la contrición de corazón y la esperanza de misericordia para 
que puedan creer a fin de recibir perdón y vida espiritual. 


IX. La justificación, la regeneración y la adopción 


9. Creemos que la justificación es aquel acto benigno y judicial de Dios, 
por el cual El concede pleno perdón de toda culpa, la remisión completa 
de la pena por los pecados cometidos y la aceptación como justos de los 
que creen en Jesucristo y lo reciben como Salvador y Señor. 


10. Creemos que la regeneración, o nuevo nacimiento, es aquella obra 
de gracia de Dios, por la cual la naturaleza moral del creyente 
arrepentido es vivificada espiritualmente y recibe una vida 
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distintivamente espiritual, capaz de experimentar fe, amor y 
obediencia. 


11. Creemos que la adopción es aquel acto benigno de Dios, por el cual 
el creyente justificado y regenerado se constituye en hijo de Dios. 


12. Creemos que la justificación, la regeneración y la adopción son 
simultáneas en la experiencia de los que buscan a Dios y se 
obtienen por el requisito de la fe, precedida por el 
arrepentimiento y que el Espíritu Santo da testimonio de esta obra y 
estado de gracia.!”* 


124 61. Iglesia del Nazareno Confesión de Fe. Capítulos II, III, V, VI, 
VIT, VIII, IX. Se Nota la influencia de la teología calvinista y las ideas 
de Wesley, esta confesión podría ser calificada como de línea 
Wesleyana, Calvinista, Arminiana. Una buena lectura de toda esta 
confesión de fe nos lleva a la afirmación anterior. No hay que olvidar 
que Wesley es de origen episcopal y esta tradición afirma la postura 
calvinista. En fin esta es la opinión del que esto escribe. 
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2.- CALVINISTAS “MODERADOS: 


Se entiende por calvinistas moderados a aquellos que aceptan que Jesucristo murió 
por todos y con la ayuda de la gracia de Dios cada pecador decide si acepta o 
rechaza la oferta de salvación. Son también llamados calvinistas de 4 puntos en 
lugar de los clásicos 5 puntos del calvinismo. 


Estos rechazan la expiación limitada y confiesan y proclaman una expiación 
ilimitada y sutilmente la explican diciendo que la expiación es suficiente para 
salvar a todos, aunque eficiente solo para los que creen. De paso diré que esta es 
la misma apreciación de Tomas de Aquino, el cual en su comentario a romanos 
insertado arriba señala que la justificación es suficiente para todos, pero eficiente 
solo para los fieles creyentes. 


Aunque a decir verdad hay otros elementos que se deben de incluir en la 
apreciación arriba señalada. Dentro de este grupo de calvinistas moderados están: 


a.- los amiraldianos 


Moise Amyraut (1596-1664) empezó a enseñar que el decreto de Dios 
para redimir al mundo era primeramente universal. Dios en Cristo 
redimió a todos los hombres hipotéticamente. Es por ello que a esta 
doctrina se le conoce también como universalismo hipotético. Se le 
llama así debido al sobrenombre que los calvinistas le pusieron a los 
amiraldianos, “los hipotéticos' 


En su Tratado Breve de la Predestinación luchó por mostrar su 
reconciliación de la idea de que Dios quisiera que todos los hombres 
fueran salvos y que sólo lo fueran los que creyeran, al afirmar que la 
condición que debían cumplir los hombres era la fe. Amyraut decía que 


si los hombres no creían, entonces Dios no deseaba su salvación. 


En esta teoría de la expiación Cristo murió hipotéticamente por todos 
los hombres sin excepción. Si esos hombres creen, entonces los efectos 
de la expiación le son contados al hombres, pero si no creen entonces la 
muerte de Cristo no les sirve en absoluto. 


Para este teólogo existen dos decretos divinos en la salvación, uno 
hipotético o universal que no salva a nadie porque no hay ningún 
hombre que pueda cumplir con lo requerido, esto es, la fe. Por lo tanto 
Dios debe expender un segundo decreto eficaz en el cual elige a ciertos 
hombres para salvación y les regala la fe necesaria para lograrlo. 


Cristo fue enviado, entonces, para morir hipotéticamente por toda la 
humanidad, pero efectivamente sólo por los elegidos. *? 


En opinión de Warfield: 


123 Blogspot sujeto a la roca. Los almiraldianos 
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Todos los calvinistas deben, por consiguiente, ser supralapsarianos o 
infralapsarianos. 


Los amyraldianos "señalan con orgullo" la pureza de su confesión de la 
doctrina de la elección, y quieren enfocar la atención sobre ella como 
constituyéndolos buenos calvinistas. Dicen ellos: Cristo murió más bien 
para hacer posible la salvación de los pecadores para abrir el camino de 
la salvación a los pecadores, remover todos los obstáculos en el camino 
de la salvación de los pecadores. *?* 


b.- Francisco Lacueva en su libro Doctrinas de la Gracia se confiesa como 
un calvinista moderado junto con otros como Strong, Chafer, Trenchard, 
etc, 


Así escribe: 


Partiendo precisamente de esta común oferta de salvación, patente en 
el Nuevo Testamento un grupo de calvinistas moderados, llamados 
también Fulleristas (de Andrés Fuller), introducen un importante 
variante en el orden de los decretos divinos, negando el punto 3.0 del 
Calvinismo clásico (la redención limitada y poniendo el decreto de 
proveer salvación para todos los hombres por delante del decreto de 
elegir a los que han de creer y ser salvos. 


De esta forma se salvaguarda la voluntad salvífica antecedente 
universal de Dios y el valor absoluto de la redención de Cristo, de 
acuerdo con 2.a Cor. 5:19. De esta forma se puede decir que Jesucristo 
murió por todos, aunque no a todos se aplica eficazmente el fruto de la 
Redención. *?” 


De su libro Teología bíblica entresacamos lo siguiente 


El modo Amiraldiano de poner en orden lógico los decretos de Dios 
acerca de la salvación. 


(A) Crear a los seres humanos. 
(B) Permitir (tolerar) la caída de los seres humanos. 
(C) Proveer salvación para todos los seres humanos 


(D) Elegir a muchos para salvación mediante la fe, dejando en su justa 
condenación a quienes se obstinan en resistir a la gracia (reprobación 


26 Benjamín B. Warfield El Plan de Salvación Capitulo V El 
Calvinismo. 


Yo opinaría que aunque seamos supra o infra. Todos los calvinistas 


debemos de ser de 5 puntos no de 4. Al negarse uno de estos caen 
todos los demás. 


127 Francisco Lacueva Doctrinas de la gracia. Página 51 
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negativa indirecta, puesto que no han sido previamente destinados a 
esa resistencia). 


(E) Aplicar la salvación a todos aquellos que, por la gracia de Dios, han 
dejado de resistirle” 


“El sistema amyraldian debe su origen a un teólogo francés, M. 
Amyraut (1596-1664), seguidor de Calvino. Asustado por las 
conclusiones del sínodo de Dort (1618-1619), en especial por la que 
sostenía que la obra de la redención estaba limitada a los elegidos, 
afirmo que dichas conclusiones no reflejaban el verdadero pensamiento 
de Calvino y propugno una vuelta a la que, según él, es la recta 
interpretación de los escritos del gran reformador. 


En este sentido, propuso una predestinación condicional universal, 
sosteniendo que Dios quiere la salvación de todos los seres humanos, 
bajo la condición de que crean. 


Así, la redención de Cristo fue potencialmente suficiente para 
todos, aunque solo sea eficaz para los elegidos; esta limitación se 
debe, no a una elección de Dios, sino a la universal depravación 
humana. 


También sostenía que la doctrina principal de la teología cristiana no es 
la predestinación, sino la fe que justifica. 


Los principales seguidores de Amyraut fueron H. Heppe, R. Baxter, S. 
Hopkins, A.H. Strong y L.S. Chafer. 18 


128 Francisco Lacueva. Curso práctico de teología bíblica Páginas 180 
- 181 
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C.- la Iglesia Presbiteriana Unida en los Estados Unidos de América 


Esta denominación hizo una modificación a la confesión de fe en 1903, por esta 
razón están en el grupo de los calvinistas moderados. 


He aquí la modificación: 


Capitulo 35 El Evangelio del Amor de Dios y las Misiones 

1. Dios, en su amor infinito y perfecto, habiendo provisto en el pacto de 
gracia, por la mediación y el sacrificio de Jesucristo, un camino de vida 
y salvación, suficiente y adaptado a toda la raza perdida de la 
humanidad, libremente ofrece a todos los seres humanos ésta salvación 
en el evangelio. 


2. En el Evangelio, Dios declara su amor por el mundo y su deseo 
porque todos los seres humanos sean salvos, revela plena y claramente 
el único camino de salvación, promete la vida eterna a todos quienes en 
verdad se arrepienten y creen en Cristo, invita y manda que todos 
reciban la Misericordia ofrecida, y, por su Espíritu que acompaña a la 
Palabra, ruega a los seres humanos que acepten su graciosa invitación. 


3. Es deber y privilegio de todo el que oye el evangelio, aceptar de 
inmediato sus misericordiosas provisiones. Y quienes continúen en 
impenitencia e incredulidad incurren en culpa agravada y perecen por 
su propia culpa 


Añadido en 1903 

AFIRMACION ACLARATORIA 

Primero, en referencia al Capítulo III de la Confesión de Fe: que, 
respecto a los que son salvos en Cristo, se sostiene la doctrina del 
decreto eterno de Dios en armonía con la doctrina de su amor hacia 
toda la humanidad, el don de su Hijo para ser la propiciación por los 
pecados de todo el mundo y su presta disposición de otorgar su gracia 
salvífica a todos los que la buscan. 


Que en cuanto a los que perecen, se sostiene la doctrina del eterno 
decreto de Dios en armonía con la doctrina que expresa que Dios no 
desea la muerte de ningún pecador, sino que ha provisto en Cristo una 
salvación suficiente para todos, adaptada a todos y gratuitamente 
ofrecida a todos en el evangelio; que los seres humanos son totalmente 
responsables del trato que le den a la oferta gratuita de Dios; que su 
decreto a nadie impide aceptar esa oferta, y, que nadie es condenado 
sino en base de su propio pecado. *?* 


129 Iglesia Presbiteriana de Estados Unidos de América Libro de 
Confesiones Página 198 

Es inconcebible que una Iglesia Presbiteriana, mejor dicho, toda una 
denominación Presbiteriana como es esta, haya derivado en un 
calvinismo de 4 puntos. Aunque como hemos dicho ya, o somos de 5 
puntos o no somos. 
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J.- ANTE TALES AFIRMACIONES OFRECEMOS AQUÍ NUESTRA 
POSTURA 


Como decíamos al principio de este trabajo, grandes teólogos, hombres de 
Dios, dirigidos por el Espíritu Santo han hablado y escrito sobre la 
soberanía de Dios en la Redención del pecador 


Han expresado con celo y rectitud y con palabras dentro del contexto en el que han 
vivido, la convicción de que creían en un ser divino el cual es Soberano Salvador, 
enseñanza que recibieron de parte del Dios trino y uno por medio de su Palabra. 


También grandes hombres como: Policarpo de Esmirna, Justino mártir, Cipriano de 
Cartago, Irineo de Lyon, Atanasio, Ambrosio de Milán, Agustín de Hipona, Juan 
Calvino, los teólogos de la Asamblea de Westminster y otros tantos mas, se 
convirtieron en su tiempo y dentro de su contexto en profetas de Dios para la 
iglesia y para el mundo, todos ellos como un solo hombre proclamaron la 
Soberanía de Dios en la Redención del Pecador. 


Como ayer, hoy, en el contexto cultural e histórico en el cual nos ha tocado vivir, 
nos toca a nosotros redefinir, contender, expresar con celo y ortodoxia la gran 
enseñanza de las escrituras las cuales llanamente nos enseñan que: Dios es 
Soberano en su obra de redención del pecador 


Muchas preguntas se levantan en relación con la elección libre y soberana de Dios 
en la salvación del pecador. 


¿Quién decide la salvación eterna? ¿Dios o el hombre? Hoy el hombre piensa y 
cree que puede decidir su destino eterno, quiere el mismo ponerse como soberano 
del universo. Es el hombre y no Dios el arquitecto de su propio destino. 


Lo más descabellado es que en amplios sectores de la iglesia presbiteriana, se 
cree, se enseña, y se predica que ante la oferta de salvación en Cristo que Dios 
hace, EL HOMBRE DECIDE libremente si la acepta o la rechaza. Si el hombre la 
acepta se salva, si la rechaza se condena. 


Con esto lo único que hacen es poner en evidencia su desconocimiento de nuestra 
Herencia Reformada Calvinista. 


La intención de nuestro trabajo en los tiempos en que nos ha tocado vivir 
es la de afirmar con claridad la enseñanza bíblica y ortodoxa sobre la 
Soberanía de Dios en la Salvación del Pecador y en todas las áreas de la 
teología sistemática. 


Y para alcanzar este propósito, por cierto nada fácil, empezare por esclarecer 
aunque sea un poco el primer tópico de esta nuestra postura. 
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I.- La Predestinación no es fatalismo, es un determinismo con propósito 
redentor 


La Predestinación, un tema muy controversial el cual pocos predicadores exponen 
ante sus congregaciones. 


Es uno de los temas escriturales que mayor información encontramos en las 
Sagradas Escrituras. 


En su estudio, dos grupos expresan sus puntos de vista: 


Los que aceptan la Predestinación como un asunto bíblico y de vital importancia 
para la vida de los cristianos y los que rechazan y distorsionan la Teología de la 
Predestinación. 


Dentro de lo que rechazan esta cuestión bíblica, están los que al no entender 
todas sus implicaciones, prefieren negar que esta sea una enseñanza bíblica. 


Y es comprensible esta actitud, ya que estamos pisando terreno que trasciende lo 
temporal, estamos ante el Dios Soberano que con toda autoridad Decreta desde 
antes de la fundación del mundo, lo que desea hacer en sus obras de Creación, 
Providencia y Redención, especialmente en su trato con su Criatura: El Hombre, 
corona de su creación. 


Estos que rechazan esta doctrina bíblica plantean su más fuerte argumento en 
contra, declaran que es Fatalismo. 


Aunque la predestinación es también un determinismo religioso, este en lugar del 
fatalismo, tiene un Ser Divino, Personal, que tiene nombre, rostro y que está 
detrás, y en todas partes, que se ha revelado a sus criaturas. 


Como dijo Agustín de Hipona en su libro la Ciudad de Dios: 


“Dios sabe todas las cosas antes que se hagan, y que nosotros ejecutamos 
voluntariamente todo lo que sentimos, y conocemos que lo hacemos queriéndolo 
así; pero no decimos que todas las cosas se hacen fatalmente, antes afirmamos que 
nada se hace fatalmente”. 19 

Inserto aquí la opinión calificada del Dr. Charles Hodge: 


Se objeta que la doctrina de los decretos equivale a la doctrina 
pagana de la fatalidad. 


La palabra Fatalismo ha sido aplicada a diferentes sistemas, algunos 
de los cuales admiten, mientras que otros niegan o ignoran, la 
existencia de una inteligencia suprema 


Pero en el uso común designa la doctrina de que todos los 
acontecimientos vienen a tener lugar bajo la operación de una 
necesidad ciega. Este sistema difiere de la doctrina escrituraria de 
la pre-ordenación 


(1) En que excluye la idea de causas finales. No hay un fin al que 
tiendan las cosas, y para cuyo cumplimiento existan. Según la 
doctrina escrituraria, todas las cosas están ordenadas y controladas 
para el cumplimiento del bien más alto o posible concebible 


130 Agustín de Hipona Ciudad de Dios Capitulo IX Página 130-132 
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(2) En que según el Fatalismo la secuencia de acontecimientos es 
determinada por una concatenación ininteligente de causas y 
efectos. Según la doctrina de los decretos, aquella secuencia está 
determinada por una sabiduría y bondad infinitas. 


(3) El fatalismo no admite distinción alguna entre causas necesarias 
y libres. Las acciones de los agentes racionales están tan 
determinadas por una necesidad fuera de sí mismos como las 
operaciones de la naturaleza. 


En cambio, según las Escrituras la libertad y responsabilidad del 
hombre quedan plenamente preservadas. 


Por ello, los dos sistemas difieren tanto como una máquina 
difiere del hombre; o como las acciones de la inteligencia; del 
poder y del amor infinito difieren de la ley de la gravedad. 


(4) Así, el sistema fatalista conduce a la negación de todas las 
distinciones morales, y a una imposible insensibilidad o 
desesperanza. 


La doctrina del Fatalismo, que enseña que todos los 
acontecimientos están determinados por una necesidad ciega. 
Esta necesidad no surge de la voluntad de un Ser inteligente que 
gobierna a todas Sus criaturas y las acciones de las mismas en base 
de la naturaleza de ellas, y con propósitos sabios y bondadosos; sino 
por una ley de secuencia a la que están sujetos los dioses como los 
hombres. 


Esta teoría ignora cualquier distinción entre las leyes físicas y 
el libre albedrio: Las acciones de los hombres y las operaciones de 
la naturaleza quedan determinadas por una necesidad del mismo 
tipo. 


Los acontecimientos son como una corriente poderosa llevada 
adelante por una fuerza irresistible, -una fuerza exterior a ellos 
mismos, incontrolable e inmodificable. +31 
En conclusión de todo lo dicho, la doctrina bíblica de la predestinación nada tiene 
que ver con el fatalismo. En todo caso podemos hablar de esta como un 
Determinismo inteligente, generoso y dirigido de principio a fin por el Dios 
Soberano cuyo nombre es: Jesucristo. 


II.- Afirmamos que Dios es soberano en la redención del pecador 


Esta postura la cual consideramos bíblica, está sustentada en el 
pensamiento del Apóstol Pablo, de Agustín de Hipona, del Maestro Juan 
Calvino, de todos nuestros símbolos de fe: Credos, Catecismos y Confesiones. 


Además de teólogos como Abraham Kuyper, Carlos Hodge, Luis Berkhof. H. 
Bavinck, Warfield. 


Todos como uno solo afirmamos que la salvación pertenece a Jehová, que es Dios 
quien busca al pecador caído en el pecado en la condenación y en la miseria, para 
salvarlo. 


131 Carlos Hodge Teología Sistemática Tomo I Página 394 
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Las Escrituras afirman lo siguiente: 


Examinemos brevemente varios términos bíblicos que ilustran la gran obra de 
Redención de nuestro Señor Jesucristo a favor del pecador: 


1. Redención 


De la palabra hebrea “goel” significa: liberar a un cautivo mediante el pago de 
un rescate. 


2. Expiación 
De la palabra hebrea “kaphar” significa: cubrir la culpa por medio de un sacrificio. 
3. Propiciar 


De la palabra griega “ilasmos” significa: aplacar la ira y ganar el favor. Ver I Juan 
2:2 


4. reconciliar 


De la palabra griega “katallassw” significa: amistad y buenas relaciones entre el 
Dios soberano ofendido y el pecador ofensor 2 corintios 5:20 


Del significado de las palabras antes dichas, aprendemos que la salvación del 
hombre es liberación de esclavitud, es borrar cubrir, perdonar la culpa, es recibir 
el favor de Dios y liberación de la ira divina, es estar en amistad con Dios. Todo 
esto como una obra soberana de Dios a favor del pecador condenado y salvado. 


111.- De nuestro ensayo Teología de Romanos, insertamos lo siguiente: 


Romanos 5: 12-21 Nos muestra la obra de Adán y la excelencia de la 
obra de Nuestro Señor Jesucristo: 


12-14 Entra el pecado y la muerte. Entra la justificación y la vida. Por 
su trasgresión murieron los muchos. 


La gracia de Dios abunda para todos, El juicio surgió a causa de una 
trasgresión, resultando en condenación, La dádiva surgió a causa de 
muchas transgresiones resultando en justificación. 


Por su trasgresión reinó la muerte, la condenación y el pecado. Por su 
obediencia y acto de justicia resultó la justificación para los hombres. 
Donde el pecado abundó, Sobreabundó la gracia El pecado reinó en la 
muerte, La gracia reine en justicia para vida eterna. 


Adán fue cabeza de la humanidad caída, Cristo es cabeza de la 
humanidad redimida por su obediencia. 


Como dijimos al principio por la desobediencia de un hombre, Adán, El 
pecado entro en el mundo y con este la muerte. La separación 
espiritual entre Dios y el hombre fue la consecuencia natural del 
pecado de Adán como nuestro representante. 
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La muerte como separación entre Dios y el hombre tuvo un largo 
reinado. El cual fue terminado con la muerte y resurrección de nuestro 
Señor Jesucristo. V.13-21. 


Adán por su desobediencia arruino a toda su posteridad, 
JESUCRISTO COMO EL NUEVO ADAN hizo la provisión 
necesaria para restaurar a todos los que son de la fe de Abraham 
como Pablo viene explicándonos desde el capitulo 4. 


En estos vers. 13-21 se magnifica la obra salvadora de Jesucristo, el 
amor de Dios. Su gracia salvadora se expresan con toda plenitud en 
Jesucristo y para bendición de todos los que creen como Abraham. 


Pablo enseña que todo lo que perdimos en Adán nos es restaurado en 
Cristo, además del “mucho más” (vers.15-17) de La provisión divina de 
la gracia y el don de la justicia divina que nos es imputada”. 13? 


IV.- Con mucha precisión así lo enseñan nuestros símbolos confesionales: 
En la Confesión Belga leemos: 


Artículo 16 Creemos, que estando todo el linaje de Adán en perdición y 
ruina por el pecado del primer hombre, Dios se mostró a sí mismo tal 
cual es, a saber: Misericordioso y justo. Misericordioso: porque saca 
y salva de esta perdición a aquellos que El, en su Eterno e 
inmutable consejo, de pura misericordia, ha elegido en 
Jesucristo, nuestro Señor, sin consideración alguna a las obras 
de ellos, justo: Porque a los otros deja en su caída y perdición en 
que ellos mismos se han arrojado. 


Romanos 3:12, Juan 6:37, 6:44, Deuteronomio 32:8; Romanos 11:34, 
35, Juan. 10:29, 18:9, 17:12, Romanos 9:16, Malaquías 1:2, 3, 2Timoteo 
1:9, Tito 3:4,5, Romanos 11 5, 9 11, 2Timoteo 2:20, Romanos 9:21, Mt 
15:24. 


Artículo 17: Creemos, que nuestro buen Dios, por su singular sabiduría 
y bondad, viendo que de esta manera el hombre se había arrojado a la 
muerte corporal espiritual, y se había hecho totalmente miserable, pasó 
a buscarlo cuando temblando huía de El, y le consoló prometiendo darle 
a Su Hijo, el cual nacería de una mujer, a fin de quebrantar la cabeza 
de la serpiente y hacerle bienaventurado. 

Génesis 3:8, 9, 22:18, Isaías 7:14, Juan. 7:42, 2Timeto 2: 8, Hebreos 
7:14, Juan. 1:1, 1:14, Gálatas 4:4, Génesis 3:15. 


Artículo 20: Creemos, que Dios que es perfectamente misericordioso y 
justo ha enviado a Su Hijo para tomar la naturaleza en la cual se había 
cometido la desobediencia, a fin de satisfacer y llevar en ella el castigo 
de los pecados por medio de su amarga pasión y muerte. 


Así, pues, ha demostrado Dios su justicia contra Su Hijo cuando cargó 
sobre El nuestros pecados; y ha derramado su bondad y misericordia 


132 Alfredo Galván Guel. Teología de Romanos Ensayo. Comentario de 
Romanos 5:12-21. 
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sobre nosotros que éramos culpables y dignos de condenación, 
entregando Su Hijo hasta la muerte por nosotros, movido por un amor 
muy perfecto, resucitándole para nuestra justificación, para que por El 
tuviéramos inmortalidad y la vida eterna. Hebreos 2:14; Romanos 
8:3,8:32,4:25.” 


En la Confesión de Fe de Westminster leemos: 


I. La distancia entre Dios y la criatura es tan grande, que aún cuando 
las criaturas racionales le deben obediencia como a su Creador, sin 
embargo, ellas no podrán nunca tener plenitud con El cómo su 
bienaventuranza o galardón, si no es por alguna condescendencia 
voluntaria por parte de Dios, habiéndole placido a Este expresarla por 
medio de su pacto. (1) 1. Job 9:32,33; Salmos 113:5,6; Hechos 17:24,25; 
Isaías 40:13-17; 1 Samuel 2:25; Salmos 100:2,3; Job 22:2,3; Job 35:7,8; 
Lucas 17:10. 


II. El primer pacto hecho con el hombre fue un pacto de obras, (1) en el 
que se prometía la vida a Adán, y en éste a su posteridad, (2) bajo la 
condición de una obediencia personal perfecta. (3) 1. Gálatas 3:12. 2. 
Romanos 10:5; 5:12-20. 3. Génesis 2:17; Gálatas 3:10. 


III. El hombre, por su caída, se hizo incapaz para la vida que tenía 
mediante aquel pacto, por lo que agrado a Dios hacer un segundo 
pacto, (1) lamado comúnmente el Pacto de gracia, según el cual Dios 
ofrece libremente a los pecadores vida y salvación por Cristo, 
exigiéndoles la fe en EL para que puedan ser salvos, (2) y prometiendo 
dar su Espíritu Santo a todos aquellos que ha ordenado para vida, 
dándoles así voluntad y capacidad para creer.(3) 1. Gálatas 3:21; 
Romanos 8:3; Romanos 3:20,21; Isaías 42:6; Génesis 3:15. 2. Marcos 
16:15,16; Juan 3:16; Romanos 10:6;9; Gálatas 3:11. 3. Ezequiel 
36:26,27; Juan 6:44,45.” Confesión de Fe de Westminster Capitulo 7 
secciones I II III. 


Y como bien dice el Catecismo Menor: 


¿Dejo Dios a todo el género humano perecer en su estado de 
pecado y de miseria? 


R.- Habiendo Dios de su propia soberana v voluntad, elegido desde el 
principio a los que han de gozar de la vida eterna, entro en una alianza 
de gracia para libertarles de su estado de pecado y de miseria, e 
introducirles en un estado de salud por medio de un redentor. Efesios 
1:4, Tito 1:2, 3:7, Juan 17:6. El único Redentor de los elegidos de 


Dios es el Señor Jesucristo. I Timoteo 2:5, Juan 1:14, Romanos 9:5. 
133 


133 Catecismo Menor de Westminster Preguntas 20 y 21. 
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IV PARTE SOTERIOLOGIA CREEMOS QUE EL DIOS TRINO Y UNO 
MUESTRA SU SOBERANIA AL ADMINISTRAR LA SALVACION AL 
PECADOR ELEGIDO EN CRISTO. 


La obra de Cristo no estuvo terminada cuando ganó la salvación para su pueblo y 
obtuvo la posesión actual de las bendiciones de la salvación. En el consejo de 
redención tomó sobre sí mismo la responsabilidad de colocar a su pueblo en 
posesión de todas estas bendiciones y hace todo esto por medio de la operación 
del Espíritu Santo que toma todas las cosas que son de Cristo y nos las da. 


Calvino expresó repetidas veces la idea de que el pecador no puede participar en 
los beneficios salvadores de la obra redentora de Cristo a menos que esté en unión 
con El y esto acentúa una verdad muy importante. Así como Adán fue la cabeza 
representativa de la antigua humanidad así Cristo es la cabeza representativa de la 
nueva humanidad. 


Todas las bendiciones del pacto de gracia fluyen de Él que es el Mediador del 
pacto. 


Cada bendición espiritual que los creyentes reciben, fluye de Cristo para ellos. De 
aquí que Jesús al hablar del Paracleto que había de venir pudo decir a sus 
discípulos: "El me glorificará; porque tomará de lo mío, y os lo hará saber", Juan 
16: 14. 


La unión entre Cristo y los creyentes se efectúa por el Espíritu Santo en un modo 
misterioso y sobrenatural, por esa razón se le designa como la unión mística. 


A.- LA UNION MISTICA 


La unión de que tratamos puede definirse como aquella unión espiritual, íntima y 
vital entre Cristo y su pueblo, en virtud de la cual El es la fuente de la vida y de la 
fuerza de ese pueblo, de su bienaventuranza y de su salvación. 


1.- Que esa es una unión muy íntima se descubre con abundancia en las 
figuras que se usan en la Escritura para describirla. 


Es una unión como la que hay entre la vid y los pámpanos, Juan 15: 5, como la que 
hay entre un fundamento y el edificio que se levanta sobre él, I Ped. 2: 4, 5, como 
la que hay entre el esposo y la esposa, Ef. 5: 23-32 y como la que hay entre la 
cabeza y los miembros del cuerpo, Ef. 4: 15, 16. 


Es una unión que sobrepasa al entendimiento. Dice el Dr. Hodge: "La designación 
técnica de esta unión en el lenguaje teológico es 'mística', porque trasciende tanto 
de todas las analogías que se encuentran en las relaciones terrenales, en lo que 
tiene que ver con lo íntimo de su conexión, en el poder transformador de su 
influencia y en la excelencia de sus consecuencias" . 

La unión con El precede en forma lógica, tanto a la regeneración como a la 
justificación por la fe, aunque todavía, cronológicamente, el momento cuando 
somos unidos con Cristo es también el momento de nuestra regeneración y 
justificación. 
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II. Características de la unión mística 
1. Es una unión orgánica 


Cristo y los creyentes forman un cuerpo. El carácter orgánico de esta unión se 
enseña con claridad en pasajes como Juan 15:5; ICor. 6: 15-19; Ef. 1:22, 23; 4:15, 
16; 5:29, 30. 


En esta unión orgánica Cristo ministra a los creyentes, y los creyentes ministran a 
Cristo. Cada parte del cuerpo sirve a las otras y es servida por las otras en 
reciprocidad, y juntas quedan subordinadas al todo en una unión indisoluble. 


2. Es una unión vital 


En esta unión Cristo es el principio vitalizador y dominante de todo el cuerpo de 
creyentes. No es otra sino la vida de Cristo la que habita en los creyentes y anima 
a los creyentes de manera que, diciéndolo con Pablo, "Cristo está formado" en 
ellos, Gál. 4:19. Por esta unión vital Cristo se convierte en el principio formativo 
de la vida de ellos y los conduce en dirección hacia Dios, Rom. 8: 10; II Cor. 13 : 5; 
Gál. 4: 19, 20. 


3. Es una unión mediada por el Espíritu Santo 


Por medio del Espíritu Santo, Cristo habita ahora en los creyentes, los une consigo 
mismo y los entreteje juntos en una santa unidad, I Cor. 6: 17; 12: 13; U Cor. 3: 17, 
18; Gál. 3:2, 3. 


4. Es una unión que implica reciprocidad 


El acto inicial es el de Cristo que une a los creyentes consigo mismo mediante el 
acto de regenerarlos y de este modo produce fe en ellos. Al contrario, el creyente 
también se une a Cristo mediante un acto consciente de fe, y continúa la unión 
bajo la influencia del Espíritu Santo, por medio del ejercicio constante de la fe, 
Juan 14 :23; 15:4, 5; Gál. 2:20; Ef. 3:17. 


5. Es una unión personal 


Cada creyente está unido personal y directamente con Cristo. Cada pecador que es 
regenerado está relacionado directamente con Cristo y recibe la vida de El. En 
consecuencia, la Biblia siempre acentúa la unión con Cristo, Juan 14: 20; 15: 1-7; II 
Cor. S: 17 ; Gál. 2: 20; Ef. 3: 17, 18. 


6. Es una unión transformadora 

Mediante esta unión los creyentes son transformados a la imagen de Cristo según 
su. Naturaleza humana. Lo que Cristo hace en su pueblo es la réplica o 
reproducción de lo que tuvo lugar en El. 


No sólo de manera objetiva sino que en un sentido subjetivo ellos sufren, llevan la 
cruz, son crucificados, mueren y son levantados a una nueva vida, con Cristo. 
Participan de las experiencias de su Señor, Mat. 16: 24; Rom. 6: S; Gál. 2: 20; Col. 
1 : 24; 2: 12; 3: 1; I Ped. 4: 13. 


Así como Cristo participa en los trabajos, los sufrimientos y las tentaciones de su 
pueblo, tienen que ser hechos, ellos, participantes de las experiencias de Él. 

Los sufrimientos de Cristo son, en cierta medida, reproducidos y completados en 
las vidas de los seguidores suyos. Están crucificados con Cristo y también 
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resucitan con Cristo a nueva vida. El triunfo final de Cristo también se convierte en 
el triunfo de ellos, Rom. 6: S, 8; 8: 17 ; II Cor. 1: 7; Fil. 3: 10; I Ped. 4: 13. 


La unión mística con Cristo también asegura para el creyente el poder 
continuamente transformador de la vida de Cristo, no sólo en el alma sino también 
en el cuerpo. El alma se renueva por grados a la imagen de Cristo, como Pablo lo 
expresa, "de gloria en gloria, como por el Espíritu del Señor". II Cor. 3: 18. 


7. Por último, la unión de los creyentes con Cristo proporciona la base para la 
unidad espiritual de todos los creyentes, y en consecuencia, para la comunión de 
los santos. 


Están animados por el mismo espíritu, están llenos del mismo amor, permanecen 
en la misma fe, se empeñan en la misma batalla y están comprometidos para 
alcanzar la misma meta. Juntamente se interesan en las cosas de Cristo y de su 
Iglesia, de Dios y de su reino, Jn. 17:20, 21; Hech. 2:42; Rom. 12: 15 ; Ef. 4:2, 3; 
Col. 3: 16; I Tes. 4: 18 ; 5: 11; Heb. 3: 13; 10 : 24, 25; Sgo. 5: 16; IJn. 1:3, 7.1% 


B.- EL ORDO SALUTIS: OBRA DEL ESPIRITU SANTO. 


Para todos aquellos unidos por la gracia de Dios y la obra del Espíritu santo en sus 
corazones con Cristo, el Padre despliega todo un proceso salvador para hacerlos 
participes de su gracia salvadora y de todos los beneficios espirituales que él tiene 
para ellos. 


En todo este proceso llamado Ordo Salutis (Orden de salvación o plan de 
salvación) Dios es soberano. 


Partiendo de la tesis de que Dios es el que busca al pecador y no este, es el 
Espíritu Santo, el que se da a la tarea de buscar, convencer, llamar y traer a los 
pecadores elegidos para introducirlos en un estado pleno y eterno de salvación y 
vida eterna. 


Por eso afirmamos que no es el hombre el que busca a Dios, Es Dios en la persona 
del Espíritu Santo el que lo busco desde el principio y hasta estos momentos, sigue 
buscándolo y atrayéndolo con lazos de amor. 

Con Adán tenemos el primer ejemplo de cómo Dios busca al Hombre. 

“Mas Jehová Dios llamo al hombre y le dijo: ¿Dónde estás tú? Génesis 3:8-9 
Nuestro Señor Jesucristo Dijo que como Hijo del hombre vino para salvar a todos 
aquellos que el Padre eligió, a los cuales habría de traer a sus pies para salvarlos y 
preservarlos por toda la eternidad. 

Así lo dice el Señor: 


“Así que no es la voluntad de vuestro Padre que está en los cielos que se pierda 
uno de estos pequeñitos” Mateo 18:14. 


“Porque el Hijo del hombre vino a buscar y salvar lo que se había perdido” Lucas 
19:10 


“Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí y yo no le hecho fuera” Juan 6:37 
“Ninguno puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere” Juan 6:44 


«Así que, todo aquel que oyó al Padre, y aprendió de él, viene a mí» Juan 6:45 


134 Op . cit. Berkhof Paginas 533-540 
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“Ninguno puede venir a mí, si no le fuere dado del Padre” Juan 6:65. 


Como dice el Dr. Hodge: 


De todos los Maestros enviados por Dios para revelar Su voluntad, 
ninguno declara de manera más frecuente la divina soberanía que 
nuestro mismo bendito Señor. 


Él habla de aquellos que el Padre le había «dado» Juan 17:2. A estos 
El les da vida eterna Juan 17:2,24. Es por esos que ora; por ellos que 
se santificó Juan 17: 19. 


De ellos dice Él que: “Es la voluntad del Padre que no se pierda 
ninguno, sino que los resucite en el día postrero” Juan 6:39, 


Por ello, están en perfecta seguridad. «Mis ovejas oyen mi voz, y yo 
las conozco, y me siguen, y yo les doy vida eterna; y no perecerán 
jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano. Mi Padre que me las dio, 
es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano de mi 
Padre» Juan 10:27-29, 


Así como las ovejas de Cristo son escogidas de entre el mundo y le 
son dadas, es Dios quien escoge. Ellas no le escogen a Él, sino Él a 
ellas. Nadie puede ser añadido al número de ellas, y este número 
será ciertamente completado. 


A Dios pertenece quién vaya a ser traído al conocimiento salvador de 
la verdad. «A vosotros os ha sido dado conocer los misterios del reino 
de los cielos; mas a ellos no les ha sido dado» (Mt 13: 11). 


En Hechos 13:48 dice: «y creyeron todos cuantos estaban 
destinados a vida eterna». *9 


Este plan lo encontramos revelado en las escrituras, especialmente en romanos y 
Corintios, así leemos: 


29 Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos 
conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos 
hermanos. 


30 Y a los que predestinó a éstos también llamó y a los que llamó a éstos también 
justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó. 


1 ¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros? 


32 El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, 
¿cómo no nos dará también con él todas las cosas? 


33 ¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica. Romanos 
8:28-30 


11 ¿Y esto erais algunos; mas ya habéis sido lavados, ya habéis sido 
santificados, ya habéis sido justificados en el nombre del Señor Jesús, y por el 
Espíritu de nuestro Dios. I Corintios 6:11 


135 73, Hodge. Teología Sistemática Tomo II Páginas 19-53. 
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Dentro de este Plan de Salvación en favor del hombre, en la Sagrada 
Escritura encontramos los siguientes pasos: 


1.- LO LLAMA 


N.S. Jesucristo tuvo como principal tarea buscar y llamar a los perdidos, todos los 
evangelios nos dan razón de este hecho histórico, hoy Dios nos llama a través de la 
predicación del evangelio y de la obra poderosa del espíritu santo. Ezequiel 18:23- 
32Marcos 16:15-16, hechos 13:46 


Como bien declara nuestra confesión: 


I. A todos aquellos a quienes Dios ha predestinado para vida, y a ellos 
solamente, le agrada en su tiempo señalado y aceptado, llamar 
eficazmente (1) por su palabra y Espíritu, (2) fuera del estado de 
pecado y muerte en que están por naturaleza, a la gracia y salvación 
por Jesucristo.(3) 1. Romanos 8:30 y 11:7; Efesios 1:10,11. 2. 2 
Tesalonicenses 2:13,14; 2 Corintios 3:3,6. 3. Romanos 8:2; 2 Timoteo 
1:9,10; Efesios 2:1-5. Confesión de Fe de Westminster Capitulo 10 
secciones la. 
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2.- LO REGENERA 


Dios por medio de su palabra y por la obra poderosa del Espíritu Santo pone en el 
hombre muerto en sus delitos y pecados el principio de la nueva vida, Recibe la 
espiritualidad que perdió por su pecado. Juan 3:3,7. II Corintios 5:17 Efesios 2:1. 
Colosenses 2:13.Tito 3:7, Santiago 1:18, 1 Pedro 1:23. 


El hombre no puede hacer nada por su salvación hasta que es regenerado por el 
poder del Espíritu Santo. La regeneración pone al hombre en la capacidad de 
creer. Como bien dice uno de mis Maestros: La regeneración es la base 
para la conversión, la justificación, la santificación y la glorificación. 


Quienes son los que creen? Los que han sido primero regenerados por el poder 
el Espíritu Santo, como leemos en Juan 3, primero Nicodemo necesitaba nacer de 
nuevo para después poder creer en Jesucristo como su Señor y Salvador. Primero 
somos regenerados y después podemos ejercer la fe en Jesucristo. 


En Juan 3:3,5, Es muy importante notar que nuestro Señor señala que primero hay 
que nacer, ser regenerado, para poder creer. Primero hay que tener la vida nueva 
con todos sus sentidos despiertos para poder oir, entender y creer en El. 


Pablo le dice a Tito que la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a 
todos los hombres 2:11, pero para que estos sean salvos, primero necesitan pasar 
por la experiencia del lavamiento de la regeneración 3:5 y después de esto tendrán 
la capacidad de confesar a Jesucristo como su Salvador y Justificados por su 
gracia, ser herederos de la vida eterna 3:7. 


Así lo declara nuestra Confesión de Fe: 


Illuminando espiritual y salvadoramente su entendimiento, a fín 
de que comprendan las cosas de Dios; (4) quitándoles el corazón 
de piedra y dándoles uno de carne; (5) renovando sus voluntades y 
por su potencia todopoderoso, induciéndoles hacia aquello que es 
bueno, (6) y trayéndoles eficazmente a Jesucristo; (7) de tal manera que 
ellos vienen con absoluta libertad, habiendo recibido por la gracia de 
Dios la voluntad de hacerlo.” (8) 


. Hechos 26:18; 1 Corintios 2:10,12; Efesios 1:17,18. 

. Ezequiel 36:26. 

. Ezequiel 11:19; Filipenses 2:13; Deuteronomio 30:6; Ezequiel 36:27. 
. Efesios 1:19; Juan 6:44,45. 

. Cantares 1:4; Salmos 110:3; Juan 6:37; Romanos 6:16-18. 
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II. Este llamamiento eficaz es solamente de la libre y especial gracia de 
Dios y de ninguna otra cosa prevista en el hombre; (1) el cual es en esto 
enteramente pasivo, hasta que siendo vivificado y renovado por el 
Espíritu Santo, (2) es capacitado por medio de esto para 
responder a este llamamiento y para recibir la gracia ofrecida y 
trasmitida en él. (3) 


1. 2 Timoteo 1:9; Tito 3:4,5; Romanos 9:11; Efesios 2:4, 5, 8,9. 

2. 1 Corintios 2:14; Romanos 8:7; Efesios 2:5. 

3. Juan 6:37; Ezequiel 36:27; Juan 5:25. Confesión de Fe de 
Westminster Capitulo 10 sección Ib. y II 


3.- LO CONVIERTE A EL 


Dios hace al hombre regenerado volverse a El de un modo consciente en 
arrepentimiento y fe. Hechos 11:18, II Timoteo 2:25. 
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Para que todo esto sea posible, el Espíritu Santo obra poderosamente en la vida 
del regenerado. Juan 6:44, filipenses 2:13. 


La persona responde positivamente, Ahora puede creer en Jesús y entregar su vida 
plenamente a él. Hechos 2:38, 17:30. 


Nuestra confesión de fe resume todo lo antes dicho en su capítulo X 
secciones I y II, en donde nos habla de este plan de Dios, veamos: 


A todos aquellos a quienes Dios ha predestinado para vida, y a Ellos 
solamente, le agrada en su tiempo señalado y aceptado, Llamar 
eficazmente 


(1) por su palabra y Espíritu 


(2) fuera del Estado de pecado y muerte en que están por naturaleza, a 
la Gracia y salvación por Jesucristo 


(3) iluminando espiritual y Salvadora mente su entendimiento, a fin de 
que comprendan las Cosas de Dios 


(4) quitándoles el corazón de piedra y dándoles Uno de carne 


(5) renovando sus voluntades y por su potencia Todopoderoso, 
induciéndoles hacia aquello que es bueno 


(6) y Trayéndoles eficazmente a Jesucristo 


(7) de tal manera que Ellos vienen con absoluta libertad, 
habiendo recibido por la Gracia de Dios la voluntad de hacerlo. ” 


1. Romanos 8:30 y 11:7; Efesios 1:10,11. 

. 2 Tesalonicenses 2:13,14; 2 Corintios 3:3,6. 

. Romanos 8:2; 2 Timoteo 1:9,10; Efesios 2:1-5. 

. Hechos 26:18; 1 Corintios 2:10,12; Efesios 1:17,18. 

. Ezequiel 36:26. 

. Ezequiel 11:19; Filipenses 2:13; Deuteronomio 30:6; Ezequiel 36:27. 


. Efesios 1:19; Juan 6:44,45. Cantares 1:4; Salmos 110:3; Juan 6:37; 
omanos 6:16-18. 
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4.- LO JUSTIFICA 


Como siguiente paso, el Hombre arrepentido y con fe en su Señor y Salvador, es 
Justificado. 


La justificación es un acto de la libre gracia de Dios, por el cual él perdona todos 
nuestros pecados y nos acepta como justos delante de él: mas esto solamente en 
virtud de la justicia de Cristo, la cual nos es imputada, y que recibimos por la fe 
únicamente. Efesios 1:7; II Corintios 5:21; Romanos. 3:24; 4:6; 5:18; Gálatas 
2:16.” 


En relación con nuestro llamamiento, regeneración, conversión y justificación, la 
confesión belga declara lo siguiente: 


Articulo 22.- Creemos que, para obtener verdadero conocimiento de 
este gran misterio, el Espíritu Santo enciende en nuestros corazones 
una fe sinceran, la cual abraza a Jesucristo con todos Sus méritos, se lo 
apropia, y fuera de El ya no busca ninguna otra cosa. 


Porque necesariamente tiene que concluirse, o que no todo lo que es 
necesario para nuestra salvación se halla en Jesucristo, o que, si todo 
está en El, aquel que posee por la fe a Jesucristo, tiene en El su 
salvación completa. 


De modo que, si se dijera que Cristo no es suficiente, por cuanto que 
además de El es aun necesario algo más, sería una blasfemia porque de 
ahí se seguiría, que Cristo es solamente un Salvador a medias” 


Salmos 51:6; Efesios 1:16, 17,18; 1Tesalonicenses 1:6, 1Corintios 2:12, 
Gálatas 2:21, Jeremías 23:6; 51,10; 1Corintios 15:3; Mateo 1,21; 
Romanos 8:1; Hechos 13:26; Salmos 32:1. 


Artículo 23.- Creemos, que nuestra bienaventuranza radica en el 
perdón de nuestros pecados por voluntad de Jesucristo, y que en esto 
está comprendida nuestra justicia ante Dios; como David y Pablo nos 
enseñan, declarando: que la bienaventuranza del hombre es que Dios le 
imputa la justicia sin las obras. 


Y este mismo apóstol dice: siendo justificados gratuitamente por su 
gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús Romanos 3:24. 


Y por esto, nos asimos siempre a este fundamento, dando todo el honor 
a Dios, humillándonos y reconociéndonos tales cual somos, sin 
vanagloriarnos de nosotros mismos o de nuestros méritos, apoyándonos 
y descansando can sólo en la obediencia de Cristo crucificados, la cual 
es la nuestra propia si creemos en El. 


Esta es suficiente para cubrir todas nuestras iniquidades, y darnos 
confianza, librando la conciencia de temor, asombro y espanto para 
llegar a Dios, sin hacer como nuestro primer padre Adán, quien, 
temblando, pretendía cubrirse con hojas de higuera. Por cierto, si 
tuviéramos que comparecer ante Dios confiando en nosotros mismos o 
en cualquiera otra criatura -por poco que ésta fuese, seríamos (por 
desgracia) consumidos. 
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Y por esto es por lo que cada uno debe decir con David: Oh Jehová,... 
no entren en juicio con tu siervo: porque no se justificará delante de ti 
ningún ser humano. 


Hebreos 11:7, 1Juan. 2:1, Efesios 2:8, 2Corintios 5:19; 1Timoteo 2:6; 
Romanos 4.6, Ezequiel 36:22, 32, Deuteronomio 27:26, Santiago 2:10; 
1Corintios 4:4, Hechos 4:12, Sofonías 3:11, 12, Hebreos 10:20, Génesis 
3:7, Lucas 16:15; Salmos 18:27, 143:2. 


Articulo 24.- Creemos, que esta fe verdadera, habiendo sido obrada 
en el hombre por el oír de la Palabra de Diosa y por la operación del 
Espíritu Santo, le regenera, le hace un hombre nuevo, le hace vivir en 
una vida nueva, y le libera de la esclavitud del pecador. 


Por eso, lejos está que esta fe justificadora haga enfriar a los hombres 
de su vida piadosa, puesto que ellos, por el contrario, sin esta fe nunca 
harían nada por amor a Dios, sino sólo por egoísmo propio y por temor 
de ser condenados. 


Romanos 10.17, Efesios 4.5, Juan 8:36, Tito 2:12, Hebreos 11:6, 1Tim. 
1:5, Gálatas 5:6, Tito 5:8.” 


5.- LO ADOPTA 
Como siguiente paso, el hombre es recibido en la familia del Dios Trino y Uno. 


La adopción es un acto de la libre gracia de Dios, por el cual somos recibidos en el 
número, y tenemos derecho; a todos los privilegios de los hijos de Dios. Juan. 3:1; 
Juan. 1:2; romanos. 8:17. Efesios 1. 


Así lo proclama nuestra Confesión de Fe: 


Dios se digna conceder a todos aquellos que son justificados en y por su 
único Hijo Jesucristo, que sean participes de la gracia y adopción: (1) 
por la cual ellos son contados dentro del número, y gozan de las 
libertades y privilegios de los hijos de Dios; (2) están marcados con su 
nombre, (3) reciben el espíritu de adopción; (4) tienen acceso 
confiadamente al trono de la gracia; (5) están capacitados para clamar, 
Abba, Padre; (6) son compadecidos, (7) protegidos, (8) proveídos, (9) y 
corregidos por él como por un Padre; (10) sin embargo, nunca 
desechados, (11) sino sellados para el día de la redención, (12) y 
heredan las promesas, (13) como herederos de salvación eterna. (14) 


. Efesios 1:5; Gálatas 4:4,5. 

. Romanos 8:17; Juan 1:12. 

. Jeremías 14:9, 2 Corintios 6:18; Apocalipsis 3:12. 
. Romanos 8:15. 

. Efesios 3:12; Romanos 5:2. 

. Gálatas 4:6. 

. Salmos 103:13. 

. Proverbios 14:26. 

. Mateo 6:30,32; 1 Pedro 5:7. 
10. Hebreos 12:6. 

11. Lamentaciones 3:31. 

12. Efesios 4:30. 

13. Hebreos 6:12. 

14. 1 Pedro 1:3,4; Hebreos 1:1” 
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Confesión de fe de Westminster Capitulo 12 La Adopción 
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6.- LO SANTIFICA 


Después de la obra milagrosa de la regeneración, el hombre entra en un proceso 
al que llamamos santificación. 


La santificación es aquella obra de la libre gracia de Dios por la cual somos 
completamente restablecidos a la imagen de Dios, y puestos en capacidad de morir 
más y más al pecado y de vivir píamente. I Pedro 1:2; Ef. 4:24; Romanos. 6:6 


Así lo confesaron y nosotros con ellos los Teólogos de Westminster en la confesión 
del mismo nombre: 


I. Aquellos que son llamados eficazmente y regenerados, teniendo 
creados un nuevo corazón y un nuevo espíritu en ellos, son además 
santificados real y personalmente por medio de la virtud de la muerte y 
la resurrección de Cristo, (1) por su Palabra y Espíritu que mora en 
ellos; (2) el dominio del pecado sobre el cuerpo entero es destruido, (3) 
y las diversas concupiscencia de él son debilitadas y mortificadas más y 
más, (4) y los llamados son más y más fortalecidos y vivificados en todas 
las gracias salvadoras, (5) para la práctica de la verdadera santidad, sin 
la cual ningún hombre verá al Señor. (6) 


1. 1 Corintios 6:11; Hechos 20:32; Filipenses 3:10; Romanos 6:5,6. 
2. Juan 17:17; Efesios 5:26; 2 Tesalonicenses 2:13. 

3. Romanos 6:6,14. 

4. Gálatas 5:24; Romanos 8:13. 

5. Colosenses 1:11; Efesios 3:16-19. 

6. 2 Corintios 7:1; Hebreos 12:14. 


II. Esta santificación se efectúa en todo hombre, (1) aunque es 
incompleta en esta vida. Todavía quedan algunos remanentes de 
corrupción en todas partes, (2) de donde surge una continua e 
irreconciliable batalla; la carne lucha contra el Espíritu, y el Espíritu 
contra la carne. (3) 


1. 1 Tesalonicenses 5:23. 
2. 1 Juan 1:10; Romanos 7:18,23; Filipenses 3:12. 
3. Gálatas 5:17; 1 Pedro 2:11. 


III. En dicha batalla, aunque la corrupción que aún queda puede 
prevalecer mucho por algún tiempo, (1) sin embargo, a través del 
continuo suministro de fuerza de parte del Espíritu Santificador de 
Cristo, la parte regenerada triunfa: (2) y así crecen en gracia los santos, 
(3) perfeccionando la santidad en el temor de Dios. (4) 


1. Romanos 7:23. 

2. Romanos 6:14; 1 Juan 5:4; Efesios 4:15,16. 
3. 2 Pedro 3:18; 2 Corintios 3:18. 

4.2 Corintios 7:1.” 


Confesión de Fe de Westminster Capitulo 13. 
7.- LO PRESERVA 


Estamos acostumbrados a decir Perseverancia de los Santos, creemos que 
escrituralmente es mejor usar el término preservación de los Santos. 


Dios sostiene y preserva a todos aquellos que ha llamado, regenerado, Justificado, 
adoptado y santificado. 
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Los preserva en su peregrinar cotidiano y los acompaña aun más allá de la muerte 
como el Salmista lo señala: 


Porque este Dios es Dios nuestro eternamente y para siempre; Él nos 
guiará aun más allá de la muerte Salmo 48:14 


En medio de las dificultades El Señor nos preserva, su mano nos sostiene, su 
Espíritu nos anima a continuar hasta el final. 


No en nuestras fuerzas ni en nuestro poder, sino en el Poder de Dios que actúa en 
nosotros y que continuamente nos es suministrado por el Espíritu Santo el cual 
hace maravillas en nuestra vida. 


Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más 
abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que 
actúa en nosotros, Efesios 3:20 


Para lo cual también trabajo, luchando según la potencia de él, la cual 
actúa poderosamente en mí. Colosenses 1:29 


Aquel, pues, que os suministra el Espíritu, y hace maravillas entre 
vosotros. Gálatas 3:5 


Nuestra Confesión de Fe así lo declara: 


I. A quienes Dios ha aceptado en su Amado, y que han sido llamados 
eficazmente y santificados por su Espíritu, no pueden caer ni total ni 
definitivamente del estado de gracia, sino que ciertamente han de 
perseverar en él hasta el fin, y serán salvados eternamente. (1) 1. 
Filipenses 1:6; 2 Pedro 1:10; Juan 10:28,29; 1 Juan 3:9; 1 Pedro 1:5,9. 


II. Esta perseverancia de los santos depende no de su propio libre 
albedrío, sino de la inmutabilidad del decreto de elección, que fluye del 
amor gratuito e inmutable de Dios el Padre; (1) de la eficacia del mérito 
y de la intercesión de Jesucristo; (2) de la morada del Espíritu, y de la 
simiente de Dios que está en los santos; (3) y de la naturaleza del pacto 
de gracia, (4) de todo lo cual surge también la certeza y la infalibilidad 
de la perseverancia. (5) 


1. 2 Timoteo 2:18,19; Jeremías 31:3. 

2. Hebreos 10:10,14; 13:20,21; 7:25 y 9:12-15; Juan 17:11,24; Romanos 
8:33-39; Lucas 22:32. 

3. Juan 14:16,17; 1 Juan 2:27 y 3:9. 

4. Jeremías 32:40. 

5. 2 Tesalonicenses 3:3; 1 Juan 2:19; Juan 10:28.” Confesión de Fe de 
Westminster Capitulo 17 


Aunque nuestra confesión utiliza el término perseverancia, no hay en esto 


contradicción. Perseveramos hasta el fin porque el Señor nos Preserva mediante 
su Poder. 


8.- LO GLORIFICA 


Después de que el Cristiano es preservado en su peregrinar por esta tierra, este es 
llamado a la presencia de Dios a través de la muerte física. 
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Cuando el Cristiano experimenta este hecho, entra en la presencia de Dios, e inicia 
la contemplación de la presencia divina, ve al Dios trino y uno en todo su 
esplendor y es recibido como buen siervo fiel el cual será sentado junto con Jesús 
en aquellos tronos celestiales preparados por él, además de ocupar la morada que 
Jesús nos prometió a todos los que hemos creído en su nombre. 


Así lo leemos en pasajes de las sagradas escrituras como Juan 14:1-2, Romanos 
8:30. Efesios 2:6 


Nuestros símbolos de fe así lo enseñan: 


1.- El catecismo de Heidelberg en su pregunta y respuesta numero 57 
enseña: 


Que no sólo mi alma después de esta vida será llevada (a) en el 
mismo instante a Cristo, su cabeza, sino que también está mi carne, 
siendo resucitada por la potencia de Cristo, será de nuevo unida a mi 
alma y hecha conforme al glorioso cuerpo de Cristo (b). 


a. 1 Lucas. 16:22; 23:43. Filipenses 1:21, 23. b. Job 19:25, 26; 1 Juan 
3:2. Filipenses. 3:21. 


2.- Nuestra confesión de fe de Westminster en su capítulo 32 sección I 
enseña: 


Las almas de los justos, siendo entonces hechas perfectas en 
santidad, son recibidas en los más altos cielos en donde contemplan 
la faz de Dios en luz y gloria, esperando la completa redención de sus 
cuerpos. (3) 3. Hebreos 12:23; 2 Corintios 5:1, 6,8; Filipenses 1:23; 
Hechos 3:21; Efesios 4:10. 


C.- NUESTRA SEGURIDAD EN CRISTO. 


En todo este proceso al que llamamos Ordo Salutis, la Sagrada Escritura nos da 
el fundamento solidó el cual los teólogos de Westminster, los belgas, los alemanes 
lo pudieron sistematizar magistralmente. 


Una palabra a propósito de lo anterior, mientras los cristianos llegamos a nuestro 
hogar eterno, el Señor nos da la seguridad y la confianza de que somos sus hijos, 
de que tenemos un hogar allá en los cielos, y aunque le fallemos en nuestro 
peregrinar, el aun nos sigue viendo con ojos de misericordia, nos sigue 
considerando como su pueblo amado, como la niña de sus ojos, pues él nos 
recuerda: Con amor eterno te he amado, por tanto, te prolongue mi misericordia. 
Jeremías 31:3 


Así lo leemos en nuestra confesión de fe: 


I. Aunque los hipócritas y otros hombres no regenerados pueden 
vanamente engañarse a sí mismos con esperanzas falsas y presunciones 
carnales de estar en el favor de Dios y en estado de salvación; (1) cuya 
esperanza perecerá; (2) sin embargo, los que creen verdaderamente en 
el Señor Jesús y le aman con sinceridad, esforzándose por andar con 
toda buena conciencia delante de él, pueden en esta vida, estar 
absolutamente seguros de que están en el estado de gracia, (3) y 
pueden regocijarse en la esperanza de la gloria de Dios; y tal 
esperanza nunca les hará avergonzarse.(4) 


1. Job 8:13,14; Miqueas 3:11; Deuteronomio 29:19; Juan 8:41. 
2. Mateo 7:22,23. 
3. 1 Juan 2:3; 5:13 y 3:14, 18, 19, 21,24. 
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4. Romanos 5:2,5. 


II. Esta seguridad no es una mera persuasión presuntuosa y 
probable, fundada en una esperanza falible; (1) sino que es una 
seguridad infalible de fe basada en la verdad divina de las 
promesas de salvación, (2) en la demostración interna de aquellas 
gracias a las cuales se refieren las promesas, (3) en el testimonio del 
Espíritu de adopción testificando a nuestro espíritu de que somos hijos 
de Dios; (4) este Espíritu es la garantía de nuestra herencia, y por 
EL cual somos sellados hasta el día de la redención.(5) 


1. Hebreos 6:11,19. 

2. Hebreos 6:17,18. 

3. 2 Pedro 1:4, 5,10.11; 1 Juan 2:3; 3:14; 2 Corintios 1:12. 
4. Romanos 8:15,16. 

5. Efesios 1:13,14; Efesios 4:30; 2 Corintios 1:21,22. 


III. Esta seguridad infalible no corresponde completamente a la esencia 
de la fe, sino que un verdadero creyente puede esperar mucho 
tiempo y luchar con muchas dificultades antes de ser 
participante de tal seguridad; (1) sin embargo, siendo capacitado 
el creyente por el Espíritu Santo para conocer las cosas que le 
son dadas gratuitamente por Dios, puede alcanzarlas sin una 
revelación extraordinaria por el uso correcto de los medios 
ordinarios; (2) y por eso es el deber de cada uno ser diligente para 
asegurar su llamamiento y elección; (3) para que su corazón se 
ensanche en la paz y en el gozo del Espíritu Santo, en amor y gratitud a 
Dios, y en la fuerza y alegría de los deberes de la obediencia, que son 
los frutos propios de esta seguridad: (4) así de lejos está esta enseñanza 
de inducir a los hombres a la negligencia. (5) 


1. Isaías 50:10; 1 Juan 5:13; Marcos 9:24; Salmos 88 y 77:1-12. 

2. 1 Corintios 2:12; 1 Juan 4:13; Hebreos 6:11,12; Efesios 3:17,19. 

3. 2 Pedro 1:10. 

4. Romanos 5:1, 2,5; 14:17; 15:13; Salmos 119:32 y 4:6,7; Efesios 1:3,4. 
5. 1 Juan 2:1,2; Romanos 6:1,2; Tito 2:11, 12,14; 2 Corintios 7:1; 
Romanos 8:1,12; 

1 Juan 3:2,3; Salmos 130:4; 1 Juan 1:6,7. 


IV. La seguridad de la salvación de los verdaderos creyentes 
puede ser, en diversas maneras, zarandeada, disminuida o 
interrumpida; por la negligencia en preservarla; por caer en 
algún pecado especial, que hiera la conciencia y contriste el 
Espíritu; por alguna tentación repentina o vehemente; por 
retirarlos Dios la luz de su rostro y permitiendo, aun a los que le 
temen, (1) que caminen en tinieblas, y que no tengan luz; sin embargo, 
nunca quedan totalmente destituidos de aquella simiente de Dios, y de 
la vida de fe, de aquel amor de Cristo y de los hermanos, de aquella 
sinceridad de corazón y conciencia del deber. De todo lo cual, por la 
operación del Espíritu, esta seguridad puede ser revivida en su debido 
tiempo; (2) y por todo lo cual, mientras tanto, los verdaderos creyentes 
son sostenidos para que no caigan en la desesperación total. (3) 


1. Cantares 5:2, 3,6; Salmos 51:8, 12,14; Efesios 4:30,31; Salmos 77:1- 
10; Mateo 26:69-72; Salmos 31:22 y 8; Isaías 50:10. 

2. 1 Juan 3:9; Job 13:15; Lucas 22:32; Salmos 73:15 y 51:8,12; Isaías 
50:10. 
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3. Miqueas 7:7-9, Jeremías 32:40; Isaías 54:7-10; Salmos 22:1; y Salmo 
88. 


Confesión de Fe de Westminster Capítulo 18 De la seguridad de la 
gracia y de la salvación 


Por eso como el Señor dijo: Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta 
roca edificaré mi iglesia; y las puertas del infierno no prevalecerán contra 
ella. Mateo 16:18. 


Como bien dijo el Dr. Carlos Hodge: 


Éste es el gran esquema doctrinal conocido históricamente como 
Paulino, Agustiniano o Calvinista, enseñado, como creemos, en las 
Escrituras, desarrollado por Agustín, sancionado formalmente por la 
Iglesia Latina, al que se adhirieron los testigos de la verdad durante la 
Edad Media, repudiado por la Iglesia de Roma en el Concilio de Trento, 
avivado en esta misma iglesia por los Jansenistas, adoptado por todos 
los Reformadores, incorporado en los credos de las Iglesias 
Protestantes de Suiza, del Palatinado, de Francia, Holanda, Inglaterra y 
Escocia, y desarrollado en la Confesión redactada por la Asamblea de 
Westminster, representante común de los Presbiterianos en Europa y 
América. "° 


135 Hodge. Teologia Sistematica Tomo II Página 35 
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V PARTE: ECLESIOLOGIA: CREEMOS QUE ESTE DIOS 

SOBERANO EJERCE SU SOBERANIA ENMEDIO DE SU IGLESIA 
Kuiper R B en su libro la iglesia el cuerpo glorioso de Cristo hace una 
afirmación muy interesante sobre la iglesia. Entramos en esta área de la 
teología sistemática leyendo y reflexionando sobre las letras de este teólogo 
reformado. 


Hay por supuesto una gran cantidad de organizaciones en el mundo. No sería 
exagerado decir que son incontables Una de ellas es la iglesia cristiana. Pero no se 
debe pensar que la Iglesia es solamente una de las muchas organizaciones. 


En aspectos de Importancia difiere tan radicalmente de otras, que se puede decir 
que es no simplemente la primera de su clase, sino que es única en su clase. 
Trasciende grandemente a otras organizaciones. 


La iglesia es una creación de Dios Y debe su existencia exclusivamente a Dios. 


Por definición, la iglesia está constituida por aquellos que han sido llamados fuera 
del mundo. 

Fue Dios quien hizo el llamamiento. Dios llama no solamente por medio de su 
Palabra sino también por su Espíritu. Tal llamamiento es irresistible y eficaz. 


La iglesia existió en el consejo de Dios antes de la creación del hombre. Esto 
quiere decir que solamente Dios pudo originarla Pablo dijo a los cristianos de 
Éfeso que Dios les había escogido en Cristo antes de la fundación del mundo y les 
habla predestinado para ser adoptados hijos suyos (Ef. 1:4, 5). 


No fueron escogidos sólo como unos tantos individuos. Dios los escogió como 
grupo, "miembros de la familia de Dios" (Ef. 2:19). Indudablemente, Calvino tuvo 
eso en mente cuando habló de la doctrina de la elección como el corazón de la 
iglesia. 


Cristo continúa edificando su iglesia a través de las edades. Cada vez que un nuevo 
miembro es agregado a la iglesia, es por obra del mismo Señor. El ministro del 
evangelio más capaz que jamás haya existido no es más que un instrumento por el 
cual le plugo al Señor Jesucristo edificar su iglesia. Fue el Señor quien añadía cada 
día a la iglesia los que habían de ser salvos (Hch.2:47), y no Pedro, ni ninguno de 
los otros apóstoles. 


¡Cuán evidente es que la iglesia es una creación del Trino Dios! 


Solamente aquellos que han nacido de arriba y, en consecuencia, con fe verdadera 
han recibido a Cristo como su Salvador y Señor, son sus miembros vivos. 


Ellos son verdaderamente "elegidos según la presciencia de Dios Padre en 
santificación del Espíritu para obedecer y ser rociados con la sangre de Jesucristo" 
(1 P. 1 :2). Ellos son "linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo 
adquirido por Dios" (1 P. 2:9). 


No es de extrañarse que de entre todas las incontables organizaciones del mundo, 
el Redentor amorosamente reclama solamente la iglesia como su propiedad. 
"Sobre esta roca", dijo Cristo, "edificaré mi iglesia" (Mt. 16:18). Solamente la 
iglesia es "su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo" (Ef. 1:23). 


A. Nombres bíblicos para la iglesia 


137 Kuiper RB La Iglesia Capitulos 4 
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1. En el antiguo testamento 


El Antiguo Testamento emplea dos palabras para designar a la iglesia: gahal 
derivados de una raíz qal (o kal), que significa "llamar"; y 'edhah, derivado de ya' 
adh, "designar" o "encontrarse o congregarse en un lugar designado". 


'Edhah es propiamente una reunión por medio de designación, y cuando se aplica 
a Israel, denota la sociedad misma formada por los hijos de Israel o por sus 
cabezas representativas, estuvieran o no reunidos en asamblea. 


Qahal, por otra parte, denota propiamente una reunión en donde verdaderamente 
se reúne todo el pueblo. 


En consecuencia, encontramos en ocasiones la expresión qehal 'edhah, es decir, "la 
asamblea de la congregación", Ex. 12: 6; Núm. 14: 5; Jer. 26: 17. 


Sunagoge es la palabra usual, casi universal, para traducir la anterior en la 
Septuaginta, y es también la traducción acostumbrada de aquella palabra en el 
pentateuco. En los libros posteriores de la Biblia, qahal por lo general se traduce 
ekklesia. 


2. En el nuevo testamento 


El Nuevo Testamento también tiene dos palabras derivadas de la Septuaginta, es 
decir, ekklesia que se deriva de ek y kaleo, "convocar", y sunagoge que se deriva 
de sun y ago, que significa "llegar juntos, o estar reunidos juntos”. 


Esta última se usa en forma exclusiva: para denotar, bien, las reuniones religiosas 
de los judíos, o también los edificios en los que se reunían para adoración pública, 
Mat. 4: 23; Hech. 13: 43; Apoc. 2: 9; 3: 9. 


Ekklesia, designa por lo general a: la iglesia del Nuevo Testamento. Hech. 19: 32, 
39, 41. 


La preposición ek denota, nada más, que los ciudadanos griegos eran 
convocados fuera de sus casas. Ekklesia como "la asamblea" (convocada), 
considerando a Dios como el que la convocó. 


Jesús fue el primero que usó la palabra en el Nuevo Testamento y la aplicó a la 
compañía que se reunía alrededor de Él, M a t. 16: 18, que le reconocía 
públicamente como su Señor, y que aceptaba los principios del reino de Dios. Era 
la ekklesia del Mesías, es decir, el Israel verdadero. 


Las iglesias locales se establecieron por todas partes, y se llamaron también 
ekklesiai, puesto que eran manifestaciones de una: iglesia universal de Cristo. 


Los siguientes son los usos más importantes de la palabra: 


a. Con más frecuencia la palabra ekklesia designa un círculo de creyentes en 
alguna localidad definida: una iglesia local, sin hacer caso de que estén reunidos 
los creyentes o no para dar adoración. 


b. En algunos casos la: palabra denota lo que podría llamarse una iglesia 
doméstica, la iglesia en la casa de algún individuo. 
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Parece que en los tiempos apostólicos las personas ricas, o importantes en algún 
otro aspecto, con frecuencia separaban un cuarto grande en sus hogares para 
celebrar el culto divino. Ejemplos de este uso de la palabra se encuentran en Ro m. 
16: 23; I Cor. 16: 19; Col. 4: 15; Filemón 2. 


c. la palabra se encuentra por lo menos una vez en el singular para denotar un 
grupo de iglesias, es decir, las iglesias de Judea, Galilea y Samaria. El pasaje en el 
que se usa esta manera es Hech. 9: 31. 


d. En un sentido más general la palabra sirve para denotar el cuerpo entero, a 
través de todo el mundo, de aquellos que hacen una profesión externa de Cristo y 
se organizan con el propósito de adoración, bajo la dirección de oficiales 
designados para el caso. 


Este significado de la palabra se encuentra en lugar importante en la primera 
epístola a los Corintios, 10: 32; 11: 22; 12: 28, pero también estaba, así parecería 
presente en la mente de Pablo cuando escribió la carta a los Efesios, aunque en 
aquella carta el énfasis está en la iglesia como un organismo espiritual. Efesios 4: 
11-16. 


e. Por último, la palabra en su significado más comprensivo significa todo el cuerpo 
de los fieles, estén en el cielo o en la tierra, los cuales ya han sido o serán 
espiritualmente unidos a 'Cristo como su Salvador. 


Este uso de la palabra se encuentra principalmente en las Epístolas de Pablo a los 
Efesios y a los Colosenses, más frecuentemente en la primera, Ef. 1: 22; 3: 10, 21; 
5: 23-25, 27, 32; Col. 1: 18, 24. 


3. Otras designaciones bíblicas para la iglesia 


El Nuevo Testamento contiene varias designaciones figurativas de la iglesia, 
cada una de las cuales acentúa algún aspecto particular de ella. 


Se le llama: 


a. El cuerpo de Cristo. Algunos, en la actualidad, parecen considerar este 
nombre como una definición completa de la iglesia del Nuevo Testamento, pero no 
tiene ese significado. 


El nombre se aplica no sólo a la iglesia universal, como en Ef. 1: 23; Col. 1: 18, sino 
también a una congregación, I Cor. 12: 27. 


Acentúa la unidad de la iglesia, sea local o universal, o en particular el hecho de 
que esta unidad es orgánica, y que el organismo de la iglesia permanece en 
relación vital con Jesucristo considerado como su glorioso Jefe. 


b. El templo del Espíritu Santo. La iglesia de Corinto recibe el nombre de "un 
templo de Dios" en el cual el Espíritu Santo mora, I Cor.3: 16. En Ef. 2: 21, 22 
Pablo habla de los creyentes que se desarrollan en "un templo santo en el Señor", y 
que juntamente forman el edificio que sirve "como una habitación de Dios en el 
espíritu”. 
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La relación muestra claramente que está pensando en un templo. Esta figura 
acentúa el hecho de que la iglesia es santa e inviolable. Ser la morada del Espíritu 
Santo le imparte un carácter muy elevado. 


c. La Jerusalén de arriba, la nueva Jerusalén o celestial Jerusalén. Estas tres 
formas se encuentran en Gál. 4: 26; Heb. 12: 22; Apoc.21:2. 


En el Antiguo Testamento Jerusalén se representa como el lugar en donde Dios 
mora entre los querubines y donde establece simbólicamente un contacto con su 
pueblo. 


El Nuevo Testamento considera a la iglesia con toda evidencia, como la 
contraparte espiritual de la Jerusalén del Antiguo Testamento, y por tanto aplica a 
la iglesia el mismo nombre. 


d. Columna y apoyo de la verdad. Hay nada más un lugar en el que se aplica a la 
iglesia este nombre, 1 Tim. 3: 15. Se refiere con toda claridad a la iglesia en 
general, y por tanto se aplica también a cada una de sus porciones. La figura 
expresa el hecho de que la iglesia es guardián, ciudadela y defensa de la verdad en 
contra de todos los enemigos del reino de Dios. 


Bavinck señala que en la escritura también hay un fuerte énfasis en la 
iglesia como comunión de los santos y como pueblo de Dios: 


e. Comunión de los santos 


Lutero Proclamó la libertad cristiana e interpretó a la iglesia como la reunión De 
los creyentes, una "comunión de santos", como se confiesa como un objeto De fe 
en el Credo Apostólico. 


La iglesia no era simplemente una congregación de los predestinados ni de Las 
personas que conducían su vida de acuerdo con unas pocas reglas dadas en 
Sermón del Monte, era una congregación de creyentes, de personas que por la fe, 
habían recibido el perdón de pecados y por lo tanto eran hijas de Dios, profetas y 
sacerdotes. 

Bajo la dispensación del Antiguo Testamento, Israel era el pueblo que había sido 
reunido y convocado para el servicio de Dios. En el Nuevo Testamento, el pueblo 
de Israel fue sustituido por la iglesia de Cristo, que ahora es la "nación Santa, 
pueblo escogido, sacerdocio real "de Dios. 


f. Pueblo de Dios 


Según la Escritura, la esencia característica De la iglesia está en el hecho de 
que ella es el pueblo de Dios, pues la iglesia es la celebración de la elección y 
ésta es la elección en Cristo para el llamado, justificación Y glorificación (Rm 8.28), 
para la conformación a la imagen del Hijo de Dios (Rm 8.29), para la santidad y la 
bienaventuranza (Ef 1,4ss.). 


Son una sola familia. Dios es su Padre (Ef4.6). Cristo es su hermano mayor (Rm 
8.29). Jerusalén desde arriba es su madre (G14.26). A la luz de eso, ellos deben 
servir unos a otros con todos sus dones Espirituales y naturales. 


La iglesia siempre puede Ser definida en un sentido más amplio o más estricto 
como la asamblea de los Creyentes. En un sentido más amplio, abarca a todos los 
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que son salvos por la fe 
En Cristo o serán salvos de esa manera. 


Los miembros de la iglesia son sólo personas que han sido salvadas Por la fe en 
Cristo. Pertenecen a ella, por lo tanto, a todos los creyentes que vivieron Desde el 
tiempo de la promesa hecha en el paraíso hasta este exacto momento y, Fueron 
llevados s al cielo (Heb 12.23). 


En palabras de Frame J : 


Otra manera de tener una idea de la naturaleza de la iglesia es mirar las imágenes 
de la iglesia en Sagrada Escritura. 


g. La familia de Dios. Esta figura enfatiza la intimidad de la vida en la iglesia 
Dios es nuestro Padre, y los miembros de la iglesia son nuestros hermanos y 
hermanas. Jesús Es nuestro hermano mayor (Hebreos 2: 11-12). 


h. La iglesia como la novia de Cristo. En el Antiguo Testamento, Israel es la 
esposa infiel del Señor. En el NT, la iglesia es la novia, que será presentada sin 
mancha a Jesús en la cena de la boda de la Cordero (Apocalipsis 21: 2, 9, ver Isaías 
61:10, 62: 5, Ezequiel 16, Oseas 1-3, Juan 3:29, Efesios 5: 22-33). 


i. La iglesia como una ministerio sacerdotal (1 Pedro 2: 5, 9, Apocalipsis 1: 6; 
5:10; 20: 6), sirviendo bajo Jesús el Sumo Sacerdote (Hebreos 7-8). Esta es la 
doctrina del sacerdocio de todos los creyentes. 

j. La iglesia es también las ramas de la Vid, que es Cristo (Juan 15: 5). Es el 
olivo, de Que algunas ramas se han roto y otros han injertado en (Romanos 11: 17- 
24). 


k. Es el campo de Dios (1 Corintios 3: 6-9), y es la cosecha sacada de ese campo 
(Mateo 13: 1-9, Juan 4:35). 


B. La Doctrina de la iglesia en la historia 


Cipriano se distingue por haber sido el primero en desarrollar por completo la 
doctrina del carácter episcopal de la iglesia. Consideró que los obispos eran los 
verdaderos sucesores de los apóstoles y les atribuyó un carácter sacerdotal en 
virtud de su dedicación a los sacrificios (incruentos). 


Juntos formaban un colegio, llamado el episcopado, el cual como tal constituía la 
unidad de la iglesia. De esta manera se basó la unidad de la iglesia sobre la unidad 
de los obispos. 


Aquellos que no se sujetaban al obispo perdían la comunión de la iglesia y también 
su salvación, puesto que no hay salvación fuera de la iglesia. 


Agustín. Fue su lucha con los donatistas la que lo condujo a reflexionar de manera 
más profunda sobre la naturaleza de la iglesia. Por una parte, se demostró como 
predestinacionista, que concebía a la iglesia como la compañía de los elegidos, la 
commuttio sanctorum que tiene el Espíritu de Dios y que se caracteriza, debido a 
eso, por un amor verdadero. 


La cosa importante es ser un miembro vivo de la iglesia así concebida, y no 
pertenecer a ella nada más en un sentido externo. 
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Cipriano: La iglesia verdadera es la iglesia católica, en la cual la autoridad 
apostólica continúa mediante la sucesión episcopal. Ella es la depositaria de la 
gracia divina, la cual se distribuye por medio de los sacramentos. 


Los escolásticos. Desarrollaron un esquema completamente organizado en una 
absoluta jerarquía. El énfasis se puso definidamente sobre la iglesia como una 
organización o institución externa. 


Hugo de San Víctor habla de la Iglesia y del Estado como de dos poderes 
instituidos por Dios para el gobierno del pueblo. 


Ambas son instituciones monárquicas, pero la iglesia es la potencia superior 
porque ministra a la salvación de los hombres, en tanto que el estado sólo provee 
para su bienestar temporal. 


El rey o emperador es la cabeza del Estado, pero el papa es la cabeza de la Iglesia. 


Hay dos clases de gente en la iglesia con derechos y deberes bien definidos: Los 
clérigos dedicados al servicio de Dios, que constituyen una unidad y los laicos de 
los que se compone el pueblo de todos los dominios de la vida, que constituyen una 
clase por completo separada. 


Paso a paso la doctrina del papado se desarrolló hasta que por último el papa se 
convirtió en un monarca absoluto. 


Lutero. El consideró a la iglesia como la comunión espiritual de aquellos que 
creen en Cristo, y restauró la idea bíblica del sacerdocio de todos los creyentes. 
Mantuvo la unidad de la iglesia, pero distinguió dos aspectos de ella, el uno visible 
y el otro invisible. 


Tuvo mucho cuidado en afirmar que no hay dos iglesias, sino sólo dos aspectos de 
una misma. 


La iglesia invisible se vuelve visible por la administración pura de la palabra y de 
los sacramentos. 


Admitió que la iglesia visible siempre contendrá una mezcla de miembros, píos 
unos, y malvados otros. Hizo a la iglesia vasalla del estado en todo, excepto en la 
predicación de la Palabra. 


Calvino y los teólogos Reformados estuvieron con Lutero en la declaración de que 
la iglesia es, principalmente, una communio sanctorum, una comunión de santos. 
Sin embargo, no buscaron como los luteranos la unidad y la santidad de la iglesia, 
fundamentalmente, en las ordenanzas visibles de la iglesia, tales como los oficios, 
La Palabra y los sacramentos, sino más que todo, en la comunión espiritual de los 
creyentes. 


Encontraron las verdaderas señales de la iglesia no sólo en la verdadera 
administración de la Palabra y de los sacramentos, sino también la administración 
correcta de la disciplina de la iglesia. 


Schleiermacher la iglesia era, ante todo, la comunidad cristiana, el cuerpo de 
creyentes que están animados por el mismo espíritu. Poco se ocupó de la 
diferencia entre iglesia visible e invisible y encontró la esencia de ella en el 
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espíritu del compañerismo cristiano. Mientras más penetre el Espíritu de Dios en 
la masa de los creyentes, menos divisiones habrá. 


C.- La naturaleza de la iglesia 
1. El concepto catolicorromano 


Los Padres de la iglesia la concibieron en su carácter católicorromano que, como 
tal, abarca a todas las verdaderas ramas de la iglesia de Cristo, enlazadas en 
conjunto en una unidad visible y externa, cuyo lazo unificador era el colegio de 
obispos. 


El concepto de la iglesia como una organización externa cobraba mayor 
prominencia a medida que transcurría el tiempo. Había un énfasis cada vez más 
creciente sobre su organización jerárquica, y se le añadió la cúspide con la 
institución del papado. 


Los católicorromanos en la actualidad definen a la iglesia como: "La congregación 
de todos los fieles, que habiendo sido bautizados, profesan la misma fe, participan 
de los mismos sacramentos, y son gobernados por sus legítimos pastores, bajo una 
cabeza visible en toda la tierra". 


Hacen una distinción entre la ecclesia docens y la ecclesia audies es decir "entre la 
iglesia que consiste de aquellos que gobiernan, enseñan y edifican, y la iglesia que 
recibe la enseñanza, el gobierno y los sacramentos". 


En el sentido más estricto de la palabra no es la ecclesia audiens sino la ecclesia 
docens la que constituye la iglesia. 


2. El concepto griego ortodoxo 


El concepto griego ortodoxo acerca no reconoce a la católicorromana como la 
verdadera iglesia, sino que demanda ese honor para sí misma. 


No hay sino una iglesia verdadera, y esa es la iglesia ortodoxa. Reconoce los dos 
diferentes aspectos de la iglesia, visible e invisible, a pesar de todo, coloca el 
énfasis de la iglesia en su organización externa. 


No encuentra la esencia de la iglesia en que sea ella una comunión de los santos, 
sino en la jerarquía episcopal que ha retenido, no obstante, de que rechaza el 
papado. 


La infalibilidad de la iglesia se sostiene, pero su infalibilidad reside en los obispos, 
y por tanto en los Concilios y Sínodos Eclesiásticos. 


3. El concepto protestante 


La Reforma trajo a primer plano la verdad acerca de que la esencia de la iglesia no 
se encuentra en su organización externa, sino en la iglesia considerada como la 
communio- sanctorum. 


Para Lutero como para Calvino la iglesia fue nada más la comunidad de los santos, 
es decir, la comunidad de aquellos que creen y que son santificados en Cristo y que 
están unidos con El cómo su Jefe y Cabeza. 
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Esta es también la posición tomada en las Confesiones Reformadas. 


La Confesión Belga dice: "Creemos y profesamos que hay una iglesia católica o 
universal, que es una congregación santa de verdaderos creyentes cristianos, que 
esperan todos su salvación en Jesucristo, estando lavados por su sangre y 
santificados y sellados por el Espíritu Santo". 


La Segunda Confesión Helvética expresa la misma verdad diciendo que la 
iglesia es "una compañía de los fieles, llamados y reunidos de entre todo el mundo; 
una comunión de todos los santos, es decir, de aquellos que verdaderamente 
conocen y rectamente adoran y sirven al verdadero Dios, en Jesucristo el Salvador, 
mediante la palabra del Espíritu Santo y los cuales por medio de la fe son 
participantes de todas aquellas buenas gracias que son ofrecidas gratuitamente 
mediante Cristo". 


Y la Confesión de Westminster define a la iglesia desde el punto de vista de la 
elección, y dice: "La iglesia católica o universal que es invisible, consiste de todo el 
número completo de los elegidos, que han sido, son y serán reunidos en uno, bajo 
Cristo como su Cabeza y es la esposa, el cuerpo, la plenitud de Aquel que lo llena 
todo en todo". 


La iglesia tal como existe en la actualidad sobre la tierra fue considerada: como la 
comunidad de los santos. Y no fue sólo a la iglesia invisible a la que así se 
consideraba, sino también a la iglesia visible. 


No hay pues dos iglesias, sino una sola, y por tanto, las dos tienen una sola 
esencia. La una tanto como la otra son esencialmente la communio sanctorum, 
pero la iglesia invisible es aquella: que Dios ve; una iglesia, en donde están nada 
más los creyentes, en tanto que la iglesia visible es la iglesia que el hombre ve, y 
que consiste de aquellos que juntamente con sus hijos profesan la fe en Jesucristo 
y por tanto se adjudican el título de comunidad de los santos. 


Esta iglesia, así considerada, contiene algunos que no están regenerados todavía - 
serán el tamo entre el trigo - pero no puede tolerar a las personas que 
públicamente son incrédulas y malvadas. 


Pablo dirige sus epístolas y se dirige a ellas como "santos", pero también insiste 
en la necesidad de echar fuera a los malvados y a aquellos que dan escándalo entre 
los creyentes, I Cor. S; II Tes. 3: 6, 14; Tito 3 : 10. 


La iglesia forma una unidad espiritual de la cual Cristo es Cabeza divina. Está 
animada por un Espíritu, el Espíritu de Cristo; profesa una fe, participa de una 
esperanza y sirve a un solo Rey. 


Es la ciudadela de la verdad y la agencia de Dios para comunicar a los creyentes 
todas las bendiciones espirituales. En su carácter de cuerpo de Cristo está 
destinada a reflejar la gloria de Dios tal como se manifiesta en la obra de 
redención. 


La iglesia en su sentido ideal, la iglesia tal como Dios intentó que fuera y que 
tendrá que ser, es un objeto de fe más bien que de conocimiento. De aquí la 
Confesión: "Creo una iglesia católica santa". 


En palabras de Bavinck 
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En primer lugar Lutero, interpretaba a la iglesia como la comunión de los 
santos, pero buscó su unidad y santidad más en las instituciones objetivas del 
oficio de la Palabra y de los sacramentos. 


Melanchthon, describió la iglesia como "La compañía de aquellos que son 
llamados" 


En segundo lugar, los reformados asociaron la iglesia muy íntimamente a la 
Elección. 


Zwínglio aplicó la invisibilidad a la iglesia Universal, que está esparcida por toda 
la tierra y, por esa razón, no puede ser observada por nadie, como opuesta a la 
iglesia "particular", que está presente y visible en una determinada localidad. 


Consideró a la iglesia invisible como significando el cuerpo de personas elegidas, 
el objeto de fe, como en el Credo Apostólico, que sólo se toma Visible en la parusía 
de Cristo. 


En su Exposición de la fe cristiana (1531), causando sorpresa con una nota un poco 
diferente, dice que la iglesia de los creyentes sobre la tierra es invisible, ya que 
sólo incluye creyentes verdaderos, y visible porque pertenecen a ella todos 
aquellos que, en todo el mundo confiesa el nombre de Cristo. 


Calvino se alinea con ese uso. Cuando, en las Instituciones de 1543, él, por 
primera vez, usa el término "iglesia invisible", se refiere, con ese término, a todos 
los elegidos colectivamente, que son conocidos solamente por Dios. 


En consecuencia caracteriza a la iglesia como "toda la multitud de seres humanos 
esparcidos por la tierra ", una multitud que es visible y también incluye hipócritas, 
pero también es invisible y un objeto de fe, en la medida en que no podemos saber 
cuáles de sus miembros son los verdaderos creyentes. 


La iglesia, por lo tanto, a partir de ese punto, ahora puede ser llamado invisible en 
tres maneras: 


(1)Como la iglesia universal, porque un individuo dado no puede observar la iglesia 
En otros lugares y en otras épocas 


(2) como la compañía de los elegidos, que sólo será completada y visible en el 
retorno de Cristo; (3) como la compañía de los elegidos y llamados, porque, en la 
iglesia sobre la tierra, no podemos distinguir los Verdaderos creyentes. 


Los reformados también buscaban la característica de la Verdadera iglesia en el 
ministerio fiel de la Palabra y de los sacramentos, generalmente Le añadía el 
ejercicio de la disciplina eclesiástica y un estilo de vida Cristiano. Aunque la 
elección es el fundamento de la iglesia, sólo se manifiesta en Fe y buenas obras. 


D. El carácter multiforme de la iglesia 
1. La iglesia considerada como triunfante y militante 


La iglesia del cielo es la triunfante. Allí la espada se cambia por la palma de 
victoria, los gritos de batalla se tornan en cánticos de triunfo, y la cruz deja su 
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lugar a la corona. La batalla ha terminado ha sido ganada la guerra, y los santos 
reinan con Cristo para siempre jamás. 


En palabras de Brakel Williams, Teólogo Holandes: 


La iglesia triunfante está en el cielo, formada por aquellos que en el camino de 
la fe, la santificación y la guerra espiritual han ganado la victoria y posteriormente 
recibieron la corona. "Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, que 
nadie podía contar ... se paró delante del trono, y delante del Cordero, vestida con 
ropas blancas y palmas en sus manos; ... Estos son los que salieron de gran 
tribulación, y han lavado sus vestiduras, y los han blanqueado en la sangre del 
Cordero. 


Por tanto, están delante del trono de Dios, y le sirven día y noche en su templo; y el 
que está sentado en el trono habitará entre ellos "(Ap 7: 9, 14-15). 


En palabras de Bavinck 


La mayoría de sus miembros no están sobre la Tierra, pues, desde el tiempo del 
paraíso, hasta el presente, muchos miles y miles Millones ya han sido llevados al 
cielo y diariamente, de momento a momento, El número es aumentado 


La iglesia en la dispensación actual es militante, es decir, está llamada y 
comprometida en una guerra santa. Debe estar empeñada con todas sus fuerzas 
en las batallas de su Señor, luchando en una guerra que es a la vez ofensiva y 
defensiva. Podemos asociarla con todos los creyentes que ahora están presentes 
en todas las iglesias, en todas las naciones y países (iglesia universal) (iglesia 
particular o local). 


Como dice Brakel : 


La verdadera iglesia comprometida en la guerra espiritual. También declaramos 
que bajo su cabeza Cristo Jesús la iglesia lucha con armas espirituales contra los 
enemigos de Cristo. 


La iglesia militante está en la tierra teniendo al diablo y al mundo como sus 
enemigos externos, y su carne como su enemigo interno. El diablo es un homicida 
desde el principio, que desde el momento en que se le dio la promesa acerca de la 
Semilla de la mujer, tiene odio a ella ya todos los que creen en ella. 


Él hace todo en su poder para atormentarlos, y si es posible, para evitar que 
vengan a Cristo. Y si han venido, se esfuerza por apartarlos de Él, obscureciendo 
así la gloria de la iglesia. Contra esto la iglesia se pone en orden, luchando contra 
estos enemigos con armas espirituales como se describe en Ef 6: 11-18. 


La iglesia y el mundo se desprecian mutuamente por varias razones: los miembros 
de la iglesia son de un espíritu más excelente que los que pertenecen al mundo; 
Convencen y condenan al mundo por la verdad, y con sus vidas santas; Desean 
morar solos, separándose del mundo, no queriendo mezclarse con el mundo. 


De hecho, en todos los aspectos la iglesia y el mundo son un contraste entre sí en 
lo que se refiere a la naturaleza, los objetivos y el modo de vida. Todo esto da como 
resultado una actividad en la que ambas partes buscan protegerse mutuamente de 
la otra y evitar que se vean afectadas negativamente entre sí. 
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El mundo usa armas físicas, inflige daño a la propiedad, desprecia y burla la 
reputación de los piadosos y usa fuego y espada contra ellos, haciendo todo esto 
para alejarlos de la fe y la práctica de la piedad. El mundo busca atar a la iglesia 
en todos los aspectos a sí mismo, y así hacer que la iglesia se conforma a sí misma. 


La iglesia no usa armas físicas que como iglesia no posee. Más bien, usa armas 
espirituales: la espada del Espíritu que es la Palabra de Dios, la totalidad de su 
confesión, una vida santificada, una protección vigorosa de la verdad y una 
paciencia firme para soportar todo por amor de Cristo. 


La Palabra de Dios hace mención muy frecuente de esta guerra: "Lucha contra la 
buena batalla de la fe" (1 Timoteo 6:12); "Tú, pues, soportas la dureza, como buen 
soldado de Jesucristo" (2 Tim. 2: 3); "Después de haber sido iluminados, soportó 
una gran batalla de aflicciones” (Heb 10:32). 


La carne interior es el enemigo que hace más daño. Sin su cooperación los otros no 
tendrían un punto de apoyo. Mientras que la santidad es el ornamento de la 
iglesia, el pecado deshonra a la iglesia. 


Todo verdadero miembro de la iglesia, por tener Espíritu y vida, odia el pecado y 
se pone en orden contra él para conquistar antes que ser conquistado por el 
pecado. 


Pablo habla de esto cuando escribe: "Porque la carne codicia contra el Espíritu, y 
el Espíritu contra la carne; y esto es contrario el uno al otro, para que no podáis 
hacer lo que quisiereis" (Gal 5,17). Pedro exhorta a esta batalla: "Os suplico como 
extraños y peregrinos, absteneos de las lujurias carnales que combaten contra el 
alma" (1 Ped. 2:11). 


2. El carácter invisible y visible de la iglesia 


Se dice que Lutero fue el primero que hizo esta distinción, pero los otros 
Reformadores la reconocieron y también la aplicaron a la iglesia. Lutero como 
Calvino acentuó el hecho de que cuando hablaron de una iglesia visible e invisible, 
no se refieren a dos clases diferentes, sino a dos aspectos de una iglesia de 
Jesucristo. 


El término "invisible" se aplica: 

(a) a la iglesia triunfante 

(b) a la iglesia ideal y completa tal como será al fin de los siglos 

(e) a la iglesia de todos los países y de todos los lugares, que el hombre no ve 


En la teología Reformada acentúa el hecho de que la iglesia tal como existe sobre 
la tierra es, tanto visible como invisible. 


Esta iglesia es invisible, porque su esencia es espiritual y esa esencia no puede 
ser discernida por el ojo físico; y también porque es imposible determinar 
infaliblemente quienes pertenecen a ella y quiénes no. 


La unión de los creyentes con Cristo es unión mística; el Espíritu que los une 
constituye un lazo invisible; y las bendiciones de salvación, tales como la 
regeneración, la conversión genuina, la fe verdadera y la comunión espiritual con 
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Cristo son todas invisibles para el ojo natural y sin embargo, estas cosas 
constituyen la forma real de la iglesia. 


La iglesia se hace visible en la profesión y en la conducta cristiana, en el 
ministerio de la palabra y de los sacramentos y en una organización externa y su 
gobierno. 


En los símbolos luteranos la iglesia se describe como una comunidad o 
congregación de santos y verdaderos creyentes, en la que el evangelio es 
correctamente enseñado y los sacramentos son correctamente ministrados. De 
hecho, es visible, tiene oficios e instituciones. 


Sin embargo, "la iglesia no es Sólo una sociedad de cosas externas y ritos externos, 
pero principalmente una sociedad de fe y del Espíritu Santo en los corazones”. 
"iglesia visible" se tomó el término para designar la manifestación de los 
creyentes en su confesión y conducta. Bavinck opina igual que Berkhof. 


3. Distinción entre la iglesia como organismo y como institución 


Es una distinción que se aplica a la iglesia visible y que dirige la atención a dos 
diferentes aspectos de la iglesia considerada como un cuerpo visible. 


No obstante, aunque es verdad que se trata de dos aspectos diferentes de una sola 
iglesia visible, representan diferencias importantes. 


La iglesia como un organismo es la coetus fidelium, la comunión de los 
creyentes que están unidos en la atadura del espíritu. La iglesia como un 
organismo existe carismáticamente; En ella se manifiestan toda clase de dones y 
talentos, y se utilizan en la obra del Señor. 


La iglesia como una institución es la mater fidelium, la madre de los 
creyentes, un medio de salvación, una agencia para la conversión de los 
pecadores y el perfeccionamiento de los santos. Por otra parte, la iglesia como una 
institución existe en forma institucional y funciona mediante los oficios y medios 
que Dios ha instituido. 


La iglesia como una institución u organización (mater fidelium) es un medio para 
una finalidad, y ésta se encuentra en la iglesia como un organismo, la comunidad 
de los creyentes (coetus fidelium). 


Bavinck opina: Cuando pensamos en la iglesia como institución tenemos en 
mente primariamente la iglesia en términos de su aspecto Visible, es decir, en 
términos de los oficios y ministerios con los que está equipada y de la comunión de 
los santos que se manifiesta en amor "fraterno". Por lo tanto, la posición de que la 
iglesia sólo se toma visible en la institución por medio de los oficios y ministerios, 
en la palabra y en los sacramentos y de alguna forma en el gobierno de la iglesia, 
es correcta. 


E. Varias definiciones de la iglesia 


1. Desde el punto de vista de la elección 
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La iglesia es la comunidad de los elegidos, la coetus electorum. La elección incluye 
a todos aquellos que pertenecen al cuerpo de Cristo sin tomar en cuenta su 
relación actual con ella 


2. Desde el punto de vista del llamamiento 


La iglesia se definió como la compañía ele los elegidos que son llamados por el 
Espíritu deDios ( coetus electorum vocatorum), como el cuerpo de aquellos que son 
eficazmente llamados (coetus vocatorum). 


3. Desde el punto de vista del bautismo y la profesión de fe 


La iglesia está definida como la comunidad de aquellos que están bautizados y que 
profesan la fe verdadera o como la comunidad de aquellos que profesan la religión 
verdadera juntamente con sus niños 


Calvino define a la Iglesia como "la multitud de hombres dispersos por el mundo, 
que profesan la adoración de un solo Dios en Cristo; que están iniciados en esta fe 
por medio del bautismo que testifican su unidad en doctrina y caridad por medio 
de la participación en la Santa Cena que están de acuerdo en la Palabra de Dios y 
que para la predicación de esa Palabra sostienen el ministerio ordenado por 
Cristo". 


En palabras de Brakel: 


4. La iglesia es una congregación santa, católica, cristiana, que consiste sólo de 
creyentes verdaderos, que por el Espíritu Santo han sido llamados a través de la 
Palabra de Dios, están separados del mundo y están unidos a su Cabeza y a cada 
uno con un vínculo espiritual , Y así están unidos en un cuerpo espiritual. Todo 
esto se manifiesta por una verdadera confesión de Cristo y de su verdad, y 
luchando contra sus enemigos y los de Cristo, luchando con armas espirituales 
bajo el mando de su Jefe Jesucristo para la gloria de Dios y su salvación. 


F. La iglesia y el reino de Dios 
1. La idea del reino de Dios 


El reino de Dios es principalmente un concepto escatológico. La idea principal del 
reino de Dios en la Escritura es que se trata del gobierno de Dios establecido y 
reconocido en los corazones de los pecadores mediante la influencia regeneradora 
poderosa del Espíritu Santo la cual les asegura las bendiciones inestimables de la 
salvación, un gobierno que en principio se realiza sobre la tierra pero que no 
alcanzará su culminación hasta el retorno visible y glorioso de Jesucristo. 


2. Los conceptos históricos del reino 


En los Padres ele la iglesia primitiva el reino de Dios, el más grande bien, se 
considera, principalmente, como una entidad futura, la meta hacia la que se dirige 
el actual desarrollo de la iglesia. 


Algunos de ellos lo consideran como el reino por venir, milenario, del Mesías. 
Agustín contempló el reino como una realidad presente y lo identificó con la 
iglesia. Para él era principalmente idéntico con los piadosos y santos, es decir, con 
la iglesia considerada como una comunidad de creyentes. 
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3. El reino de Dios y la iglesia invisible 


Aunque el reino de Dios y la iglesia invisible son hasta cierto punto idénticos, sin 
embargo, deben distinguirse con cuidado. La ciudadanía en el uno y la feligresía en 
la otra están determinados por igual mediante la regeneración. 


Es imposible estar en el reino de Dios sin estar en la iglesia, considerada como el 
cuerpo místico de Jesucristo. Constituyen el reino, en su relación con Cristo como 
su gobernante y una iglesia en consideración a su separación del mundo en 
devoción a Dios y en su unión orgánica entre unos y otros. 


Como iglesia están llamados a ser los instrumentos de Dios para preparar el 
camino y para introducir el orden ideal de las cosas y considerados como reino, 
representan la realización inicial de ese orden ideal entre ellos mismos. 


4, El reino de Dios y la iglesia visible 


las sociedades educativas cristianas, las organizaciones voluntarias de gente joven 
o adulta para el estudio de los principios cristianos y su aplicación en la vida, las 
uniones de trabajadores cristianos, y las organizaciones políticas cristianas, la 
iglesia tiene responsabilidad con respecto a tales organizaciones. 


Estas son manifestaciones del reino de Dios, en el cual diversos grupos de 
cristianos tratan de aplicar los principios del reino a cada dominio de la 
vida. Hasta donde la iglesia visible sirve de instrumento para el establecimiento y 
extensión del reino, está, de consiguiente, subordinada a éste como un medio para 
un fin. 


Puede decirse que el reino es un concepto más amplio que la iglesia, porque 
aspira a nada menos que al control completo de todas las manifestaciones 
de la vida. Representa el dominio de Dios en todas las esferas del esfuerzo 
humano. 


G. La iglesia en sus dos dispensaciones 
Dispensación del Antiguo Testamento 
1. Periodo patriarcal 


En el período patriarcal las familias de los creyentes constituían las 
congregaciones religiosas; la iglesia estaba mejor representada en las familias 
piadosas, en donde los padres de familia servían como sacerdotes. 


No había cultos regulares, aunque Génesis 4: 26 parece implicar una invocación 
pública al nombre del Señor. Había una distinción entre los hijos de Dios y los hijos 
de los hombres, esta última, gradualmente, fue ganando el poderío. 


Al tiempo del diluvio la iglesia: se salvó en la familia de Noé, y continuó de manera 
particular en la línea de Sem. Y cuando la verdadera religión de nuevo llegó al 
punto de desaparecer, Dios hizo un pacto con Abraham, le dio la señal de la: 
circuncisión, y lo separó a él y a sus descendientes de entre el mundo, para ser su 
pueblo propio y peculiar. 
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Hasta el tiempo de Moisés las familias de los patriarcas eran los verdaderos 
depositarios de la fe verdadera, en la cual el temor del Señor y su servicio se 
conservaron vivos. 


2. Periodo Mosaico 


Después del Éxodo el pueblo de Israel no sólo estuvo organizado en nación, sino 
que también constituyó la iglesia de Dios. 


Fueron enriquecidos con instituciones en las que no solamente la devoción familiar 
O la fe de la tribu, sino la religión de toda la nación encontró expresión. 


La iglesia todavía no obtenía una organización independiente, pero tenía su 
existencia institucional en la vida nacional de Israel. La forma particular que 
asumió fue la de un estado-iglesia. 


No podemos decir que los dos se coaligaron por completo. Había funcionarios e 
instituciones civiles y religiosas dentro de los límites de la nación. Pero al mismo 
tiempo toda la nación constituía la iglesia y la iglesia se limitaba a una nación, la 
de Israel, aunque los extranjeros también podían entrar en ella siendo 
incorporados a la nación. 


En este período hubo un marcado desarrollo de la doctrina, un crecimiento en la 
cantidad de verdad religiosa conocida, y mayor claridad en la aprehensión de la 
verdad. La adoración de Dios se regularizó hasta los menores detalles, siendo en 
gran parte ritual y ceremonial, y se estableció en un santuario céntrico. 


Dispensación del nuevo testamento 


La iglesia del Nuevo Testamento es esencialmente una con la iglesia de la antigua 
dispensación. 


Hasta donde tiene que ver con su naturaleza esencial, las dos están constituidas 
por creyentes verdaderos, y nada más por verdaderos creyentes. 


En cuanto tiene que ver con su organización externa ambas representan una 
mezcla de bien y mal. 


La iglesia quedó divorciada de la vida nacional de Israel y obtuvo una organización 
independiente. 


En relación con esto los límites nacionales de la iglesia quedaron borrados. Lo que 
hasta aquel tiempo había sido una iglesia nacional ahora tomó el carácter de 
iglesia universal. 


Y para realizar el ideal en extensión mundial, tuvo que convertirse en iglesia 
misionera, llevando el evangelio de salvación a todas las naciones del mundo. 


Además, la adoración ritual del pasado dejó su lugar a una adoración más 
espiritual, en armonía con los grandes privilegios del Nuevo Testamento. 


La explicación dada en los párrafos anteriores se funda sobre la hipótesis de que la 
iglesia existió en la dispensación antigua tanto como en la nueva, y que fue 
esencialmente la misma en ambas, a pesar de las diferencias reconocidas en su 
carácter institucional y administrativo. 
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Esto está en armonía con las enseñanzas de nuestros Símbolos Confesionales. 


La Confesión Belga dice en el Artículo XXVII: "Esta iglesia ha sido desde el 
principio del mundo, Y será hasta el fin de él; lo que se hace evidente por hecho de 
que Cristo es un Rey eterno, y que no lo sería si no tuviera súbditos". 


Catecismo de Heidelberg dice en lo correspondiente al día del Señor, XXI: "Que 
el Hijo de Dios desde el principio del mundo recoge de entre toda la raza humana, 
defiende, y preserva para sí mismo, mediante su Espíritu y Palabra, en la unidad 
de la fe verdadera, una iglesia elegida para la vida eterna". 


La iglesia es, esencialmente, tal como quedó indicado en lo anterior, la comunidad 
de los creyentes, y esta comunidad existe desde el principio de la dispensación 
antigua hasta el tiempo presente y continuará existiendo sobre la tierra hasta el fin 
del mundo. 


En esencia, Israel constituye la iglesia de Dios en el Antiguo Testamento. Aunque 
su institución externa difiera mucho de la iglesia del Nuevo Testamento. 


H. Los atributos de la iglesia 


Según los protestantes los atributos de la iglesia se atribuyen principalmente a la 
iglesia en su carácter de organismo invisible, y nada más en forma secundaria a la 
iglesia en su carácter de una institución externa. 


I. La unidad de la iglesia 


Los protestantes afirman que la unidad de la iglesia no es principalmente de 
carácter externo, sino de carácter interno y espiritual. 


Es la unidad del cuerpo místico de Jesucristo, del cual todos los creyentes son 
miembros. Esta unidad implica que todos aquellos que pertenecen a la iglesia 
participan de la misma fe, están unidos juntamente por un lazo común de amor, y 
tienen la misma perspectiva gloriosa sobre el futuro. 


Esta unidad también se logra, hablando relativamente, una expresión externa en la 
profesión y en la conducta cristiana de los creyentes, en su adoración pública al 
mismo Dios en Cristo, y en su participación en los mismos sacramentos. 


La figura del cuerpo, tal como se encuentra en I Cor. 12: 12-31 implica esta 
unidad. Además, en E f. 4: 4-16, en donde Pablo afirma la unidad de la iglesia, 
también tiene en la mente a la iglesia visible, porque habla: de la designación de 
oficiales en la iglesia y de sus trabajos en favor de la unidad ideal de ella. 


Barth da la nota correcta cuando dice: La búsqueda de la unidad de la iglesia debe 
ser idéntica de hecho con la búsqueda de Jesucristo como la Cabeza concreta y 
Señor de la iglesia. Las bendiciones de la unidad no pueden separarse de Aquel 
que bendice; en El la iglesia tiene su fuente y realidad; por medio de su Palabra y 
Espíritu se nos revela y sólo en la fe puede convertirse en realidad entre nosotros". 


En opinión de Bavinckv: 


El Protestantismo, asocia la unidad de la iglesia, ante todo a la singularidad de la 
cabeza de la iglesia (Ef 1.10, 5.23), a la comunión de todos Creyentes por medio 
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del mismo Espíritu (ICo 6.17, 19, 12.13, 2Co 12.18, Ef 4.4), Con Cristo y unos con 
otros (Jn 10.16, 15.1, Rm 12.5, ICo 12.12-13, Ef. 1.22) y, también, a la unidad de fe, 
esperanza y amor (Ef. 4.3-5). 


Esta unidad, aunque sea de carácter primariamente espiritual es objetiva y 
realmente no permanece completamente invisible. Se manifiesta -aunque de una 
forma muy imperfecta- externamente y por lo menos en cierta medida, viene a la 
luz en lo que todas las iglesias cristianas tienen en común. 


En Romanos 12.5; 1 Corintios 12.12-28; 15.9; 1.13; Ef 1.22; 5.32; Fp 3.6; Cl 1.18, 
24-25, todas las iglesias se concibe como una sola iglesia y se describe como el 
cuerpo, la novia de Cristo. 


Cada iglesia local es el pueblo de Dios, el cuerpo de Cristo, edificada sobre el 
fundamento de Cristo (ICo 3.11, 16, 12.27) Cristo es, para esta iglesia local, lo que 
es para la iglesia universal. 


En los diversos lugares de reuniones de los creyentes, es la única iglesia de Cristo 
que se 

expresa. Su esencia, tanto en lo que se refiere a la iglesia como un todo cuanto que 
se refiere a cada una de sus partes en particular, está basada en el hecho de que 
es el pueblo de Dios (Rm 9.25, 2Co 6.16, 18, Tt 2.14, Hb 8.10, 13.12, IPe 2: 9-10) y 
consiste en un pueblo que se comprometió con el Señor y se volvió para él (Hch 
5.14, 14.15), que recibió el nombre de discípulos, hermanos y hermanas, Los 
elegidos, llamados, santos y creyentes (Hechos 1.15; 6.1; 9.1, 32; Rm 1.7; ICo 1.2; 
Etc.). 


2. La santidad de la iglesia 


La iglesia es una comunidad de santos. Esa santidad es primero que todo, una 
santidad del hombre interior, pero una santidad que también encuentra expresión 
en la vida externa. Esa iglesia es santa en el sentido de que está separada del 
mundo para consagrarse a Dios y aspirar a una santa conducta en Cristo. 


En opinión de Bvinck: 


La Reforma volvió de nuevo a la iglesia como la comunión de los santos, ella buscó 
la santidad ante todo no en el carácter sobrenatural de la institución salvífica, sino 
en la renovación espiritual de los miembros de la iglesia. 


La iglesia es santa porque es una comunión de santos, la iglesia es santa, porque 
es una comunión de santos y los creyentes son llamados santos, antes todo, 
porque son objetivamente considerados como santos en Cristo en virtud de la 
imputación a ellos, por parte de Dios, de la justicia de Cristo. 


Los creyentes son santos porque, habiendo nacido de nuevo del agua y del espíritu 
en el yo interior, desean, con toda seriedad de propósito, vivir no sólo de acuerdo 
con todos los mandamientos de Dios (Jn 17.19; Ef. 5.25-27; 4.3. Tt 2.14; Hb 12.14; 
IPe 2.9). 


En palabras de Brakel: 


La iglesia es santa. 
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Ella es denominada como tal. "Pero vosotros sois una generación escogida, un 
sacerdocio real, una nación santa, un pueblo peculiar; Para que anunciéis las 
alabanzas de Aquel que os llamó de las tinieblas a su luz maravillosa "(1 Pedro 2: 
9); "Por lo cual, hermanos santos, participantes de la vocación celestial" (Heb 3: 1). 


En las salutaciones a las congregaciones a las cuales el apóstol Pablo escribió sus 
cartas, los llama santos (1 Romanos 1: 7; 1 Corintios 1: 2; 2Cor 1,1; Ef 1: 1; Col 1: 
2). Como la iglesia, desde Adán hasta el Día del Juicio, siempre ha sido una, ella 
también será santa en todo tiempo. 


La verdadera regeneración y santificación eran una realidad en la Iglesia 
Antiguamente así como en la del Nuevo Testamento. 


(1) Pedro llama a los profetas santos hombres de Dios (2 Pedro 1:21). 


(2) En el Antiguo Testamento tenían verdadera fe en el Mesías (Sal 16:10, 2 Cor 
4:13). Pablo da cuenta de toda una lista de creyentes del Antiguo Testamento en 
Hebreos 11. Pero donde hay verdadera fe, también habrá verdadera santidad, 
porque la fe obra por amor (Gál 5: 6), que es el cumplimiento de la Ley. 


(3) Los creyentes en el Antiguo Testamento fueron ejercidos en cuanto a la 
verdadera santificación; Oraron por la fuerza y se dedicaron a la guerra espiritual 
ya ordenar su vida de acuerdo con los mandamientos del Señor (Salmo 51:12, Sal 
43: 3-4, Sal 119 en su totalidad). 


(4) Los incircuncisos de corazón (por lo que a ellos respectaban) no se les permitió 
menos entrar en la casa de Dios que los incircuncisos en la carne. "Ningún 
extraño, incircunciso de corazón, ni incircunciso de carne entrará en mi santuario" 
(Ezequiel 44: 9). 


(5) Esas purificaciones ceremoniales estaban destinadas para ellos, y no 
meramente para tipificar la verdadera santidad que la gente tendría en el Nuevo 
Testamento. Estaban destinados principalmente a los creyentes del Antiguo 
Testamento, señalándoles su contaminación y dirigiéndoles al Mesías, para ser 
purificados en Su sangre. (2 Cor 7,1). 


Al llamar a la iglesia santa no nos referimos meramente a su separación de todas 
las asambleas distintas de la iglesia, sino a su pertenencia a Dios. 


También no se refiere solamente a la santidad imputada que la iglesia tiene en 
Cristo; Más bien, la referencia es principalmente a la santidad y la piedad 
inherentes. Como tal, la iglesia es santa: 


1) porque ella consiste en miembros verdaderamente convertidos y creyentes 
solamente 


2) porque sólo allí se les instruye concerniente y exhortado a la verdadera santidad 


3) porque hay verdadera santidad que se encuentra, manifestándose ante los ojos 
de todos los que son capaces de distinguir la verdadera santidad de la falsa 
santidad que puede manifestarse en otras asambleas. 


Además, hay muchos en la iglesia que no son convertidos y por lo tanto no 
son miembros verdaderos de la iglesia. 
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Siempre hay individuos impíos en la iglesia - la paja junto con los granos, y la 
cizaña entre el trigo. 


Considere la iglesia desde Adán hasta Cristo y descubrirá que Dios no estaba 
complacido con la mayoría de nuestros padres (1 Cor 10: 5). 


Durante la época de Cristo la iglesia judía era muy corrupta. Incluso los discípulos 
bautizados se alejaron de Cristo en multitudes (Juan 6:66). 


Pablo declaró que la congregación en Corinto era carnal (1 Cor 3: 3), fornicación 
practicada entre ella (1 Cor 5: 1). Algunos asistieron a la Cena del Señor mientras 
estaban borrachos (1 Cor 11:21), y algunos no tenían conocimiento de Dios (1 Cor 
15:34). 


En la congregación de Galacia había tales que debieron haber sido excomulgados 
pero permanecieron en la congregación (Gal 5:12). 


El apóstol Pablo declaró de muchos en la iglesia: "Porque todos buscan lo suyo, no 
lo que es de Jesucristo" (Fil 2:21). 


Judas dijo acerca de la iglesia: "Porque hay hombres que se arrastran por 
sorpresa ... hombres impíos, convirtiendo la gracia de nuestro Dios en lascivia, y 
negando al único Señor Dios, y nuestro Señor Jesucristo ... porque ellos han 
entrado El camino de Caín. ... Estas son manchas en tus fiestas de caridad, las 
nubes son sin agua, llevadas de vientos; Árboles cuyo fruto se secó, sin frutos, dos 
veces muertos, olas furiosas del mar, espumando su propia vergüenza; Estrellas 
errantes "(Judas 1: 4, 11-13). 


El Señor Jesús dijo acerca de la congregación de Éfeso en Apocalipsis 2: 4, que 
había dejado su primer amor. 


De la congregación de Pérgamo dijo: "Tú tienes a los que sostienen la doctrina de 
Balaam. ... Así también vosotros tenéis a los que sostienen la doctrina de los 
Nicolaítas "(Ap 2: 14-15). 


En la congregación de Tiatira permitieron que la mujer Jezabel enseñara, que 
sedujo a los siervos de Cristo a fornicar ya comer cosas sacrificadas a los ídolos (v. 
20). 


La congregación de Sardis tenía el nombre que ella vivió, pero estaba muerta, 
siendo pocos los que caminaban con Cristo (Ap 3: 174). 


La congregación de Laodicea se imaginó que era rica y aumentaba con bienes, 
pero mientras tanto era "desdichada, miserable, pobre, ciega y desnuda" (Ap. 
3:17). 


3. La catolicidad de la iglesia 


Los protestantes aplican este atributo, en primer lugar, a la iglesia invisible, que 
puede también llamarse católica en un sentido mucho más verdadero que 
cualquiera de las organizaciones existentes, ni siquiera exceptuando a la iglesia! 
de Roma. 


Los protestantes insisten en que la iglesia invisible es, ante todo, la verdadera 
iglesia católica, porque incluye a todos los creyentes sobre la tierra, en cualquier 
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tiempo particular, sin excepción de alguno; porque, en consecuencia, también ella 
tiene sus miembros entre todas las naciones del mundo que han sido 
evangelizadas; y porque ejercita una influencia dirigente sobre la vida entera del 
hombre en todas sus fases. 


En segundo lugar, también los protestantes atribuyen la catolicidad a la iglesia 
visible. Los Reformadores y las Confesiones Reformadas expresan su creencia en 
una iglesia católica visible, y esta opinión ha sido repetida por teólogos 
Reformados, holandeses, escoceses y americanos hasta el día presente. 


En opinión de Bavinck: 


Para Agustín, toda su santidad, así como su unidad y catolicidad, debe encontrarse 
mucho más en la institución objetiva con su doctrina, sus medios de la gracia y su 
culto que con sus miembros. 


La "iglesia católica" es creída y confesada en el Credo Apostólico y también en sus 
propias confesiones por todos los protestantes. 


Por regla general, la gente entiende que eso significa la iglesia universal, que 
abarca a todos los creyentes y se manifiesta en diferentes grados de pureza en 
varias iglesias, está destinada a todas las personas y lugares de la tierra. 


La palabra "católica" no ocurre en la Escritura. los textos a los que los padres de la 
iglesia recurren para basar la catolicidad de la iglesia (tales como Gn 12.3; SI 2.8; 
Is 2.2; Jr 3.17; M1 1.11; Mt 8.11; 28.19; Jo 6); Rm 1.8; 8.18; Ef 2,14; Cl 1.16; Ap 
7.9; demuestran que, su significado consiste especialmente en el hecho de que el 
cristianismo es una religión mundial adaptada y destinada a todos los pueblos ya 
todas las épocas, a todas las clases y categorías, a todos los tiempos y lugares. 


Esta iglesia es más católica cuando más claramente expresa en su confesión y 
aplica en su práctica ese carácter internacional y cosmopolita de la religión 
cristiana. 


4.- Su apostolicidad. 
En opinon de Bavinck: 


Los protestantes estaban seguros al decir: "No la sucesión de lugares y personas" 
(sucesión locorum et personarum), "Si a la sucesión de doctrina" (sucesio doctrina) 
es un elemento distintivo de la verdadera iglesia. 


La apostolicidad tiene que ver con lo que creemos como iglesia, nuestro 
fundamento bíblico, teológico descansa además de las enseñanzas de los apóstoles 
y de Jesús como nuestro Maestro, también en la ley y los profetas. De aquí que 
declaramos que todas las escrituras son para nosotros nuestro fundamento y 
norma. 


I. Las Marcas de la iglesia 
a. La necesidad de las marcas 


Aunque Berkhof le llama señales, Bavinck y muchos teólogos reformados le llaman 
marcas, aunque semánticamente señal y marca son sinónimos, nosotros 
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preferimos más el término marcas de la iglesia verdadera. Si la iglesia es, en 
esencia, la reunión de los verdaderos creyentes cristianos Y estos son conocidos 
solamente por Dios, surge la importante cuestión: Como podemos conocer la 
iglesia verdadera de la falsa? 


b. Las marcas de la iglesia en general 
En opinión de Bavinck : 


Todos los reformadores, por lo tanto, unánimemente retomaron la escritura, como 
el único estándar de la iglesia y de acuerdo con ese patrón, determinaron las 
marcas por las cuales la verdadera iglesia debía distinguirse de la falsa. 


Tertuliano afirma: "Son iglesias verdaderas aquellas que se aferran a aquello que 
recibieron de los apóstoles". 


Crisóstomo dijo: Se podía mostrar de varias maneras que era la iglesia de Cristo, 
pero, desde que las herejías entraron en ella, eso sólo puede ser demostrado por 
medio de la Escritura. 


La Escritura es simple y verdadera, de forma que, usándola, se puede fácilmente 
determinar qué doctrina es verdadera. 


Agustín, repetidamente, A este respecto: "entre nosotros y los donatistas la 
cuestión es: ¿En qué lugar del El mundo está la iglesia? ¿Dónde la buscaremos? En 
las palabras de Donato o de las palabras de la cabeza, el Señor Jesucristo? Creo 
que debemos buscarla en las palabras de aquel que es la verdad y que conoce su 
propio cuerpo mejor, Porque sabe quién son los que le pertenecen” 


Lutero relacionó siete: la pura ministración de la Palabra, Del bautismo, de la 
Cena del Señor y de las llaves del reino; la elección legítima de Ministros, oración 
y educación públicas y la cruz; Pero, en otro lugar, sólo mencionó Dos: la pura 
ministración de la Palabra y de los sacramentos. 


Melanchthon y los teólogos luteranos poteriores148 hicieron lo mismo. Sólo 
Melanchthon, 

En su Examen Ordinandorum, añadió una tercera y jerárquica marca: "La 
obediencia debida al ministerio con respecto al evangelio". 


Beza, Sohn, Alsted, Ames, Heidanus y Maresius sólo especificó una marca: la pura 
ministración de la Palabra. 


Calvino, Bullinger, Zanchius, Junius, Gomarus, Mastricht y Marck dos marcas: la 
pura ministración de la Palabra y de los sacramentos. 


Confesione Belga y la Primera Confesión Escocesa añadieron una tercera marca: 
el ejercicio fiel de la disciplina o santidad De vida. 


Turretin dijo que sólo hay una marca, La única palabra, que es ministrada y 
confesada variadamente en la predicación, en la confesión, en el sacramento. La 
Palabra es, verdaderamente, el alma De la iglesia. Todo ministerio en la iglesia es 
un ministerio de la Palabra. Dios da su Palabra a la iglesia y la iglesia la acepta, 
preserva, ministra y enseña; Ella la confiesa Delante de Dios, delante de los demás 
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y ante el mundo en palabras y actos. En una marca de la iglesia, las otras se 
incluyen como aplicaciones específicas. 


Donde la Palabra de Dios es correctamente predicada, allí también el sacramento 
es de manera pura, la verdad de Dios es confesada en armonía con el intento del 
Espíritu y la conducta de las personas es moldeada de forma armoniosa. Ni 
siquiera Roma puede negar que la Palabra de Dios es la marca de la iglesia. 


La Confesión de Westminster, menciona como la única cosa indispensable para 
el ser de la iglesia "la profesión de la verdadera religión" y habla de otras cosas, 
tales como la pureza de la doctrina o del culto, y de la disciplina como cualidades 
excelentes de iglesias particulares, mediante las cuales el grado de su pureza 
puede medirse. 


El Dr. Kuyper reconoce nada más la praedicatio verbi y la administratio 
sacramenti como las verdaderas señales de la iglesia, puesto que ellas nada más: 


(1) son específicas, es decir son características de la iglesia y de ningún otro 
cuerpo 


(2) son instrumentos mediante los cuales Cristo obra con su gracia y espíritu en la 
iglesia 


(3) son elementos formativos que entran en la construcción de la iglesia. La 
disciplina se encuentra también en otras partes y no puede coordinarse con las dos 
anteriores. 


Teniendo esto en cuenta, no tiene objeción el Dr. Kuyper, a pesar de todo, en 


considerar el ejercicio fiel de la disciplina como una de las señales de la iglesia. 
" 138 


C. Las marcas de la iglesia en particular 
1. La predicación verdadera de la palabra. 


Esta es la más importante marca de la iglesia. Aunque es independiente de los 
sacramentos, éstos no son independientes de ella. La predicación verdadera de la 
Palabra es el gran medio para mantener la iglesia: y para capacitarla a fin de que 
sea madre de los fieles. 


Que esta es una de las características de la iglesia verdadera, resulta evidente de 
pasajes como Juan 8:31,32, 47; 14:23; I Juan 4: 1-3; II Juan 9. 


Atribuir esta señal a la iglesia no quiere decir que la predicación de la palabra en 
una iglesia: deba ser perfecta para que se considere una iglesia verdadera. 
Semejante ideal es inalcanzable en la tierra; sólo se le puede atribuir a cualquiera 
iglesia una pureza relativa de doctrina. 


Una iglesia puede ser comparativamente impura en su presentación de la verdad 
sin dejar por eso de ser una verdadera iglesia. 


Pero hay un límite más allá del cual una iglesia no puede continuar representando 
mal a la verdad o negándola sin perder su carácter verdadero y convirtiéndose en 


138 Bavinck @@. H. Teología Sistemática Vol. IV Paginas 277-329 
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una iglesia falsa. Esto es lo que acontece cuando se niegan los artículos 
fundamentales de la fe, la doctrina y la vida 


En palabras de Brakel: 


La marca distintiva primaria y más eminente es la pureza de la doctrina. 
Ahora no estamos tratando con aquellos que niegan los principios fundamentales, 
sino con aquellos denominados como cristianos que reconocen que la Palabra de 
Dios es la verdad infalible. 


Por lo tanto, debemos considerar cómo la Palabra de Dios define las marcas 
distintivas de la iglesia verdadera. Que salga quien no quiere comportarse de 
acuerdo a la Palabra de Dios. Sin embargo, el que desea estimar la Palabra de Dios 
como la única regla de vida y doctrina será capaz de percibir de esta Palabra que 
sólo esa iglesia es la verdadera iglesia que tiene la verdadera doctrina, consistente 
con la Palabra. 


2. La correcta administración de los sacramentos. 


Los sacramentos nunca deben divorciarse de la Palabra de Dios, porque no tienen 
contenido propio, sino que lo derivan de la Palabra de Dios son de hecho la 
predicación visible de la palabra. 


Como tales deben ser administrados por ministros de la palabra, legítimamente 
ordenados, de acuerdo con la institución divina, y sólo administrados a sujetos 
debidamente calificados, es decir los creyentes y sus hijos. 


Que la correcta administración de los sacramentos es una de las características de 
la iglesia verdadera, se deduce de su inseparable relación con la predicación de la 
Palabra y de pasajes como M at. 28: 19; Mar. 16: 15, 16; Hech. 2:42; ICor. 11:23- 
30. 


3. El ejercicio fiel de la disciplina. 


Este es muy esencial para el mantenimiento de la pureza de la doctrina y para 
conservar la santidad de los sacramentos. 


Las iglesias que son flojas en disciplina están expuestas a descubrir más pronto o 
más tarde dentro de su círculo un eclipse de la luz de la verdad y el consecuente 
abuso de lo que es santo. 


De aquí que una iglesia que quiera permanecer fiel a su ideal en la medida en que 
es posible lograr esto sobre la tierra, debe ser diligente y consciente en el ejercicio 
de la disciplina cristiana. 


La Palabra de Dios insiste en la disciplina adecuada en la iglesia de Cristo, Mat. 
18: 18; I Cor. 5 : 1-5, 13; 14:33, 40; Apoc. 2: 14, 15, 20.139 


El Señor Jesús ha dado llaves a la iglesia para incluir y excluir a aquellos a quienes 
Él ha mandado incluir o excluir. Estas llaves son la proclamación de la Palabra de 
Dios y la disciplina cristiana. 


13% Berkhof L Teología sistemática paginas 662-691 
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La iglesia es una asamblea que está separada del mundo y mutuamente unida 
como un solo cuerpo bajo su cabeza, Jesucristo. Con este propósito, el Señor ha 
dado llaves, ordenando que dejen fuera y que expulsen a aquellos que no se 
aferran a la verdadera doctrina ni viven de acuerdo con ella (Mateo 18:17; 1 
Corintios 5:13; 2 Tes 3:14.). 


En palabras de Frame J : 


Pero él dio a la iglesia la espada del Espíritu, la Palabra de Dios (Efesios 6:17). No 
importa cuánto la gente desprecie esa Palabra, es la fuerza más poderosa en la faz 
de la tierra (Romanos 1:16). Jesús también dio a la iglesia "las llaves del reino de 
los cielos" (Mateo 16:19; cf. 18: 17-18). Es decir, la iglesia tiene la autoridad de 
decir quién pertenece al pacto y quién no. Tiene el poder de admitir a la gente a la 
comunión y expulsarlos. 


Por lo general nos referimos al poder de las llaves como el poder de la disciplina 
de la iglesia. 


La escritura toma la disciplina en la iglesia muy seriamente. En 1 Corintios 5, el 
apóstol Pablo dice cinco veces que un miembro de la iglesia culpable de pecado 
grave debe ser expulsado de la iglesia, excomulgado. 


Rara vez escuchamos de excomunión hoy, excepto en la Iglesia Católica Romana. 
La gente suele pensar que la excomunión es una práctica antigua, anticuada, y 
muy cruel. Si la iglesia representa el amor de Cristo, pregunta la gente, ¿cómo 
puede arrojar a alguien? 


Pero la disciplina es bíblica. Puede ser más o menos grave, desde la excomunión en 
un extremo, Admonición o reprensión por pecados menores. Pero cada iglesia debe 
practicarlo. 


a. Hay por lo menos tres funciones en la administración de la disciplina. 


La primera es restaurar a un creyente pecador (Mateo 18:15, 1 Cor 5: 5, Gal 6: 
1; 1 Tim. 1:20; Santiago 5:20). Es decir, la disciplina no se limita a castigar sino a 
alejar al delincuente de sus pecados, al arrepentimiento. Es por él. Así que la 
disciplina de la iglesia no es una cosa cruel, sino una expresión de amor. 


Segundo, la disciplina existe para disuadir y para instruir a la congregación en 
cuanto a lo que es y no es aceptable. La iglesia debe dejar claro qué 
comportamiento es Aceptable a Dios. Y debe presentar el evangelio de tal manera 
que motive la obediencia. Recuerda Que las personas no son motivadas por 
denuncias y regaños casi tan bien como son motivadas por El amor de Jesús por 
ellos y el gozo de vivir una vida piadosa. 


(1 Corintios 5: 2, 6-7, 1 Timoteo 5:20, Hebreos 12:15). 


En tercer lugar, existe la disciplina para proteger el honor de Cristo y su iglesia, 
para promover y conservar la santidad y pureza de la iglesia (Romanos 2:24, 1 
Corintios 6: 6, Efesios 5:27). Cuando las iglesias ignoran el pecado el mundo las 
desprecia y la reputación de Jesucristo mismo es arrastrada por el lodo. 


b. Pasos a seguir en el proceso disciplinario 
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Mateo 18: 15-20 enumera los pasos de la disciplina en los casos en que la 
enseñanza de la iglesia no ha Tuvo su efecto deseado. Si alguien peca contra ti, a 
veces debes ignorarlo, porque el amor cubre una Multitud de pecados (Proverbios 
10:12, 1 Pedro 4: 8). 


Pero a veces no puedes. Así que Mateo 18:15 dice que vaya a la persona que ha 
pecado contra usted. Si eso no conduce a Reconciliación, vaya otra vez y lleve un 
testigo o dos con usted (vers. 16). Si eso no funciona, vaya a la Iglesia, el cuerpo 
gobernante (versículo 17). 


Los líderes están autorizados a tomar una decisión si la persona es culpable o 
inocente y, si es culpable, si la persona debe ser amonestada, reprendida o 
excomulgado. 


Las Escrituras también nos dicen que cuando escuchamos que alguien más tiene 
algo contra nosotros, debemos ir a él y buscar la reconciliación (Mateo 5: 23-26). 


No todos los pecados deben ser objeto de disciplina formal. Los pecados que deben 
de ser sancionados formalmente son: Pecados contra los hermanos individuales en 
la iglesia, como en Mateo 18, y los Externos y escandalosos como el que dormía 
con la mujer de su padre en 1 Corintios 5.!* 


Al inicio de esta sección sobre las marcas de la iglesia, empezamos con la pregunta 
cómo saber o identificar la iglesia verdadera de la falsa. Hemos estudiado las 
respuestas que se dan a esta pregunta. 


El Dr. Brakel afirma en su teología sistemática que solo la iglesia 
Reformada es la verdadera iglesia. 


Esto dice: 


Sólo la Iglesia Reformada es la verdadera iglesia, en contraposición a todas las 
llamadas iglesias, cualquiera que sea el nombre que puedan tener. 


La Iglesia Reformada Vindicada como la Continuación de la Verdadera Iglesia. 
¿Dónde estaba la iglesia reformada antes de Zwinglio, Lutero y Calvino? 


En primer lugar: Dondequiera que resida la verdadera doctrina que los profetas y 
apóstoles del Espíritu de Dios han presentado en Su Palabra, también está la 
iglesia. 


En segundo lugar: En la medida en que se aferra a esta doctrina verdadera y 
duradera, la Iglesia Reformada es, por tanto, la iglesia verdadera. 


Antes de Lutero, esta iglesia existía dondequiera que se encontrara esta verdadera 
doctrina, que nunca dejó de ser. 


1) Durante el tiempo de los apóstoles esta iglesia se dispersó por todo el mundo. 


2) Después de esto ella existió dentro del territorio de los emperadores paganos, 
que hasta Constantino el Grande, es decir, hasta el año 300 dC, la han perseguido 
cruelmente con fuego y con espada, sin poder, sin embargo, destruirla. 


140 FRAME J TEOLOGIA SISTEMATICA ECLESIOLOGIA PAGINAS 762-769 
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3) Ella existía dondequiera que estuvieran los dos testigos (Rev 11: 3), es decir, 
dondequiera que había pocos, pero todavía un número suficiente. Desde 
Constantino siempre ha habido algunos que, oralmente y por escrito, se han 
opuesto a los errores que estaban surgiendo. 


4) La iglesia existía en varias iglesias independientes que mantenían la separación 
del papado, contra la cual los antiguos papas han iniciado persecuciones y han 
erradicado periódicamente algunos. Tales iglesias existían desde tiempos 
tempranos en las partes meridionales de Francia, así como en algunas partes de 
Inglaterra, Escocia, Bohemia. Contra estas iglesias los papas han iniciado muchas 
persecuciones, pero siguen existiendo hasta el día de hoy. 


Declaran que antes de la época de Zwinglio y Lutero hubo muchos que se 
adhirieron a la misma doctrina, a la que se refieren como herejía, y que Zwinglio, 
Lutero y Calvino, por renovación, habían puesto de manifiesto esta doctrina. 


Reynerius, uno de los líderes de la Inquisición escribió antes del año 1400 
sobre los valdenses: 


Entre todas las sectas que han sido no hay ninguna más perjudicial para la Iglesia 
Católica Romana que la de los leonistas (es decir, los pobres de Lyon-los 
valdenses), y eso por tres razones. 


La primera porque es la secta más larga de cualquiera, algunos dicen que ha 
existido continuamente desde el Papa Sylvester, mientras que otros desde la época 
de los apóstoles. 


La segunda porque es la más general de todas las sectas; apenas se encuentra un 
país en el que esta secta no haya sido abrazada. 


La tercera mientras todas las otras sectas asustan a sus oyentes por la 
abominación de sus blasfemias contra Dios, esta secta tiene una gran apariencia 
de piedad ya que viven rectamente ante todos los hombres, creen todo lo que Dios 
ha dicho y mantienen todo los artículos contenidos en el "sybolum" (los doce 
Artículos de Fe). 


El arzobispo Sessellius escribe en su libro contra los valdenses: 


Los valdenses proceden de un hombre religioso llamado León, que vivió durante 
la época del primer emperador cristiano, Constantino el Grande. Este Leo 
despreciaba la avaricia del Papa Sylvester y el exceso de libertad que gozaba bajo 
Constantino. Preferiría soportar la pobreza siguiendo la sencillez de la fe que 
permanecer leal a Sylvester y ser contaminado por los beneficios lucrativos que 
eran la porción de aquellos que eran simpáticos hacia la fe.!** 


J.- DIOS EJERCE SU SOBERANIA EN SU IGLESIA 


Nosotros creemos que Dios ejerce su soberanía en medio de ella. Por lo que 
como iglesia presbiteriana señalamos lo siguiente: 


“N. S. Jesucristo, es Jefe y Cabeza de la Iglesia y la fuente de toda su 
autoridad” 


141 BRAKEL WILHELMUS. (AD 1635-1711) TEOLOGIA SISTEMATICA TOMO II Ministro 
del evangelio en Rotterdam, Holanda. Capítulos 24 Y 26 
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Nosotros reconocemos como jefe y cabeza y fuente de toda autoridad tanto en el 
cielo como en la tierra a nuestro señor Jesucristo, no hay nadie más que pueda 
ostentar tal soberanía. 


1.- EL ES NUESTRA CABEZA NOSOTROS SOMOS SU CUERPO 


Como afirman las escrituras él es nuestra cabeza y nosotros somos su cuerpo. 
Efesios 1:22.23 5:23 colosenses 1:18 


Nuestro señor Jesucristo es el rey y nos gobierna como nuestro monarca, nosotros 
somos sus súbditos, lo reconocemos y lo proclamamos como “el Rey soberano, Rey 
de reyes y Señor de señores”. I Timoteo 1:17, 6:15. Apocalipsis 19:16. 


2.- EJERCE SU SOBERANIA EN MEDIO DE SU IGLESIA POR MEDIO DE SU 
PALABRA Y SU ESPIRITU 


Nuestro señor Jesucristo, ejerce su poder y autoridad sobre su iglesia, por medio 
de su Palabra y de su Espíritu. 


A).- Su Palabra 


Su palabra es luz para su iglesia, es la norma suprema y única por medio de la 
cual el gobierno y disciplina a su pueblo. Salmo 119:97-105, II Timoteo 3:16-17, 
II Pedro 1:19-21 


B).-Su Espíritu 


El Espíritu Santo usando la palabra divina, ejerce la función de dirigir y traer al 
orden a su pueblo. La palabra de Dios usada por el Espíritu Santo, de esta manera 
el gobierna a su pueblo, y ejerce disciplina sobre su iglesia cuando en esta se 
presenta algún tipo de desorden espiritual. Juan 14:26, Hechos 13:2, 15:28, 16:6 


3.- NOSOTROS COMO IGLESIA RECONOCEMOS Y NOS SOMETEMOS A SU 
SOBERANIA 


Nosotros como su pueblo, alabamos, reconocemos y nos sometemos a su 
soberanía, ya que nosotros somos sus súbditos, sus siervos. No reconocemos ni 
nos sometemos a otro soberano porque no lo hay. 


Reconocemos que él es Soberano en todas las esferas de la creación, y no hay 
ninguna en la que Dios no sea soberano. 


Es soberano en la iglesia, en el estado, en la familia, en la educación, en la 
economía, en la historia, en la ciencia, el arte, etc. Nada escapa a su poder 
soberano, como bien escribió kuyper: 


"Ningún pedazo de nuestra mente está sellada herméticamente, separada del 
resto; y no existe una pulgada cuadrada en nuestro cuerpo y dominio que no grite 
que Cristo es el soberano de todo" 


K.- NUESTRO SOBERANO NOS FORTALECE Y ANIMA POR MEDIO DE LOS 
MEDIOS QUE EL HA DISPUESTO. 


I.- En su iglesia en la cual El es su Cabeza, su Salvador, Rey y Señor, ha 
establecido para bendición de todos sus miembros los medios de gracia. Estos 
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medios de gracia además de la predicación de su Palabra con fidelidad, 
claridad, sencillez y apegada al texto, el cual después de haber sido analizado 
siguiendo las reglas de la hermenéutica y de la exegesis, ha de ser proclamada a la 
congregación. 


II.- Además de la exposición de la Palabra de Dios a la congregación, también, 
medios de gracia son los Sacramentos. 


Antes de seguir, definamos de forma simple, sencilla el concepto teológico: Medios 
de gracia. 


Los Medios de Gracia son los canales por los cuales el Dios soberano, derrama, 
envía, administra los beneficios espirituales de su Gracia, entendida esta como su 
favor inmerecido, sus bendiciones especiales para su pueblo, las cuales le son 
necesarias para vivir en el tiempo de su peregrinaje rumbo a la patria celestial. 


En esta sección nos ocuparemos especialmente de la Palabra visible de Dios como 
medio de gracia, nos referimos a los Sacramentos. 


1.- Definición de la palabra sacramento 


A.- El apóstol pablo da la pauta para entender y aprender que los 
sacramentos son signos y sellos del pacto de gracia. Romanos 4:11 la 
circuncisión es señal y sello de la justicia de la fe. La fe le fue contada por justicia 
a Abraham 


Son señales de la palabra griega: onpetop que significa símbolo, prenda, una 
señal, una ceremonia especial, recuerdo. I reyes 13:3 


Son sellos de la palabra griega  oQpayiba que significa sello, testimonio, 
prueba. Romanos 4.11, I Cor 9:2, 2 Tim 2:19, apoc 5:1-9 


Sello: de correo, bancario, real. Indican seguridad, permanencia, sentido de 
pertenencia, protección. 


B.- Del latín sacramentum, del griego misterium. 


La palabra sacramento viene del latín, sacramentum. Jerónimo al traducir la 
palabra griega misterium al latín, uso la palabra sacramento. 


Por eso la iglesia ortodoxa oriental, le llama a estos actos litúrgicos: sagrados 
misterios. Nuestra confesión de fe de Westminster también le llama: “Sagrados 
Misterios” 


C.-En aquellos días la palabra sacramento, significaba el juramento por el 
cual un soldado prometía fidelidad y lealtad al emperador. 


D.- Fue usada la palabra sacramento para referirse a las ordenanzas 
litúrgicas del bautismo y la santa cena. 


Agustín de Hipona define la palabra sacramento de la siguiente manera: “Es una 
señal visible de una cosa sagrada e invisible” 
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Juan Calvino: “Es una señal externa con la que el Señor sella en nuestra 
conciencia, las promesas de su buena voluntad para con nosotros a fin de sostener 
nuestra fe” 


D.- El Prof. Luis Berkhof en su teología sistemática define la palabra 
sacramento de la siguiente manera: 


“un sacramento es una ordenanza sagrada instituida por Cristo, en la cual 
mediante signos sensibles, se representa, sella y aplica a los creyentes la gracia 
de Dios en Cristo y los beneficios del pacto de gracia, los creyentes participando 
de ellos expresan su fe y acercamiento a Dios” *? 


E.- En palabras nuestras definimos la palabra sacramento en su uso litúrgico 
como: signos que señalan y sellan una realidad espiritual, signos y sellos de la obra 
poderosa del espíritu santo en la vida del creyente. 


2.- Los sacramentos del Pacto de Gracia en el Antiguo Testamento 
A.- la circuncisión 


De la palabra griega peritome que significa corte en redondo, circuncisión, 
circuncidar, cortar. 


La circuncisión es una pequeña operación quirúrgica practicada en el varón con el 
corte circular de una porción del prepucio. 


Dios introdujo el acto físico de circuncisión como señal del pacto «Este será mi 
pacto entre yo y vosotros y tus descendientes después de ti: Todo varón de entre 
vosotros será circuncidado. Circuncidaréis vuestros prepucios, y esto será la señal 
del pacto entre yo y vosotros» Génesis 17:10-11 


El diccionario bíblico certeza nos da la siguiente información: 


Génesis. 17 es el único relato bíblico sobre el origen de la circuncisión 
El pacto divino aparece, en primer lugar, como una serie de promesas 
personales y espirituales v. versículo 7, y como una relación 
juramentada Dios con Abraham y sus descendientes. 


En segundo lugar, se expresa en una señal, la circuncisión versículos 
9-14, es esta totalidad de la promesa divina la que se simboliza y se 
aplica a los recipientes divinamente designados. 

Esta relación de la circuncisión con la promesa que la precede 


demuestra que el rito significa el acercamiento en gracia de Dios al 
hombre, y la consagración del hombre a Dios. 1 


Este acto litúrgico fue el signo y sello del pacto de gracia en el antiguo testamento. 
Simbolizaba y sellaba la relación de pacto entre Dios y el creyente hebreo. 


142 Luis Berkhof Teología sistemática, página 736 


143 Diccionario bíblico certeza. Página 235 
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La circuncisión fue una señal de pertenecía. Todos los circuncidados con Abraham, 
sabían que pertenecían al pueblo de Dios, a la familia de Dios, al pueblo del pacto. 
Génesis 17:1-14 


B.- la pascua 
El diccionario bíblico certeza nos da la siguiente información: 


“Pascua de la palabra hebrea: pesah proviene de un verbo que significa 
“pasar por alto”, en el sentido de “perdonar, excusar” Exodo.12:13, 27, 
etc. 


Dios literalmente pasó por alto o por encima de las casas de los 
israelitas que estaban marcadas con la sangre rociada, mientras que 
hirió a los primogénitos en las casas de los egipcios. ” 1 


La pascua no solo celebraba la liberación del pueblo de la esclavitud de Egipto, fue 
también una comida familiar. 


Fue también un signo y sello de la liberación de la esclavitud del pecado y de la 
comunión con Dios, Cristo es nuestra pascua Éxodo 12:1-14. I corintios 5:7. 


144 ibíd. Página 336 
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3.- Los sacramentos del Pacto de Gracia en el Nuevo Testamento 


Teniendo como antecedente histórico y teológico la circuncisión y la pascua, el 
bautismo y la santa cena son los signos y sellos del pacto de gracia en el nuevo 
testamento. 


De estos sacramentos del Pacto en el nuevo testamento hablaremos más 
ampliamente en el desarrollo de este trabajo. 


Aquí nos es suficiente declarar que solo estos dos signos y sellos son los 
sacramentos del Pueblo del Pacto en el nuevo testamento. 


4.- La teología de los sacramentos a través de la historia de la iglesia 
A).- Los Padres de la Iglesia 


Son muchos los Padres apostólicos y de la iglesia que expresan su pensamiento 
sobre los sacramentos, en este trabajo solo citare a algunos de ellos. 


Desde mi punto de vista el que elaboro más o menos una teología de los 
sacramentos fue Agustín de Hipona, especialmente en sus libros matrimonio y 
concupiscencia y el único bautismo. 


Empezare citando a: 
1. LA DIDAJE (Doctrina de los doce Apóstoles) (Año 70) 


Este documento antiguo e histórico, lleno de enseñanzas bíblicas, nos explica lo 
que tiene que ver con el bautismo y la santa cena en aquellos primeros días de la 
iglesia cristiana. 


5.- En cuanto al bautismo, bautizad de esta manera, una vez expuestas 
todas estas cosas, bautizad en agua viva, en el nombre del padre, y del 
hijo y del espíritu santo. 


Si no tienes agua viva bautiza con otra agua, si no puedes con agua fría, 
con agua caliente, si ambas te faltan, derrama agua tres veces en la 
cabeza, en el nombre del padre, del hijo y del espíritu santo. 


6.- El que bautiza, que ayune antes del bautismo, así como el que va 
a ser bautizado y también algunos otros que puedan. Ordena al que va a 
ser bautizado que ayune uno o dos días antes 


7.- En cuanto a la eucaristía, dad gracias de esta manera, primero sobre 
el cáliz. Te damos gracias padre nuestro....y sobre el fragmento (de 
pan), te damos gracias padre... nadie coma ni beba de vuestra 
eucaristía, sino los bautizados en el nombre del señor, ciertamente 
sobre esto dijo el Señor: no deis lo santo a los perros 


8.- Después de haberos saciado, dad gracias de esta manera. Te damos 
gracias, padre santo por tu santo nombre.....a ti la gloria por los siglos... 
a Causa de tu nombre diste comida y bebida a los hombres para su 
provecho, a fin de que te den gracias, y a nosotros nos hiciste el don de 
comida y bebida espirituales y de vida por los siglos, por medio de Jesús 
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9.- En cuanto al día señorial, el del Señor, cuando os hayas reunido, 
partid el pan y dad gracias, después de haber confesado vuestros 
pecados, para que vuestro sacrificio sea puro **% 


2.-IRINEO DE LYON (130-202) 


En su libro La demostración de la predicación apostólica esto escribe: 


18.- Por eso el bautismo, nuestro nuevo nacimiento, tiene lugar por 
estos tres artículos, y nos concede renacer a Dios padre por medio de 
su hijo en el espíritu santo. Porque los portadores del espíritu de Dios 
son conducidos al verbo, quien los acoge y los presenta al padre y les 
regala la incorruptibilidad 


19.- Y Dios viendo la fe y firme decisión de su espíritu, se lo testimonio 
diciendo en la escritura: Abraham se fio de Dios y le fue reputado por 
justicia génesis 15:15. 


20.- Era incircunciso cuando recibió este testimonio y para que la 
grandeza de su fe fuera reconocida con un signo, le dio la circuncisión 
como sello de la justicia de la fe de la incircunsicion. Romanos 4:11 


21.- El Dios de sus padres, Abraham, Isaac y Jacob los saco de Egipto 
valiéndose de Moisés y de Aarón, después de haber castigado a los 
egipcios con 10 plagas, en la última de las cuales mando un ángel 
exterminador para matar a los primogénitos tanto de los hombres como 
de los animales. 


Así salvo a los hijos de Israel, prefigurando de un modo misterioso la 
pasión de Cristo en la inmolación de un cordero inmaculado y en su 
sangre derramada como garantía de inmunidad, para rociar las casas 
de los hebreos. 


22.- Los apóstoles con el poder del espíritu santo, enviados por el por 
toda la tierra. Convocaron a los gentiles, enseñando a los hombres el 
camino de la vida para apartarlos de los ídolos, de la fornicación, 
purificando sus almas y sus cuerpos con el bautismo de agua y de 
espíritu santo ** 


De su libro Contra los Herejes, libro IV, insertamos lo que sigue: 


La Escritura enseña, además, que Dios dio la circuncisión no como la 
cumbre de la justicia, sino como un signo por el cual se reconociese la 
raza de Abraham: «Dios dijo a Abraham: Se deberá circuncidar todo 
varón entre vosotros, y deberéis circuncidar el prepucio de vuestra 
carne, lo cual servirá como signo de la alianza entre mí y vosotros» 
(Gén 17,9-11). 


145 - La didaje. Doctrina de los doce Apóstoles. Capítulo VII. 
Secciones 5 ,6.7. ibíd. Capitulo IX8. ibíd. Capitulo X 9. ibíd. Capitulo XIV sección 1 


146 Trineo de Lyon. Demostración de la predicación apostólica. 18. 
Sección 7, 19. Sección 2420. Sección 2521. Sección 4122. Sección 41 
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Dice el Apóstol: «Nosotros hemos sido circuncidados con una 
circuncisión no hecha por mano de hombre» (Col 2,11). Y el profeta: 
«Circuncidad la dureza de vuestro corazón» (Dt 10,16). 


Estas prácticas no justificaban al ser humano, sino que servían de signo 
al pueblo, es que Abraham «creyó y le fue reputado a justicia, hasta el 
punto de llamarse el amigo de Dios» (Sant 2,23; Gén 15,6) 


«Esto es mi cuerpo» (Mt 26,26). Y del mismo modo, el cáliz, también 
tomado de entre las creaturas como nosotros, confesó ser su sangre, y 
enseñó que era la oblación del Nuevo Testamento. 


¿Cómo les constará que el pan sobre el que se han dado gracias, es el 
cuerpo de su Señor, y el cáliz de su sangre, si no creen en el Hijo del 
Demiurgo del mundo, es decir, en su Verbo, por el cual el árbol da 
fruto, las fuentes manan y la tierra da primero el tallo, después de un 
poco la espiga, y por fin el trigo lleno en la espiga? (Mc 4,27-28) 


¿Cómo dicen que se corrompe y no puede participar de la vida, la 
carne alimentada con el cuerpo y la sangre del Señor? Cambien, pues, 
de parecer, o dejen de ofrecer estas cosas. Por el contrario, para 
nosotros concuerdan lo que creemos y la Eucaristía y, a su vez, la 
Eucaristía da solidez a lo que creemos. 


Nuestros cuerpos, al participar de la Eucaristía, ya no son corruptibles, 
sino que tienen la esperanza de resucitar para siempre. **” 


147 Irineo de Lyon. Contra los Herejes. Libro IV. 23. Sección 2:8 24. Sección 2.10 


326 


3.-AGUSTIN DE HIPONA (354-430) 
De varios de sus escritos, adjuntamos lo que sigue: 


37. El sacramento de unión que tenemos del cuerpo de Cristo se 
celebra en algunas iglesias todos los días; y unos lo toman para 
salvación, y otros para su condenación. En algunas iglesias no pasa día 
en que no se reciba el cuerpo y la sangre del Señor; en otras no se 
recibe más que el sábado y domingo; y en otras, solamente el 
domingo 


38. Sacramento es una señal visible de una cosa sagrada"; o bien, que 
es una forma visible de una gracia invisible. 


39. Los hombres no pueden unirse en una religión, sea verdadera o 
falsa, si no poseen algunos sacramentos visibles 


40. Que la Palabra, se una al elemento (o signo sensible), y resultará el 
sacramento. 


41. Cuando Jesucristo decía: no me tendréis siempre con vosotros, 
hablaba de la presencia de su cuerpo. Está aquí en cuanto no se ha 
retirado de nosotros según la presencia de su majestad; según la 
presencia de su carne dijo: no siempre me tendréis. Porque la Iglesia lo 
tuvo presente por unos pocos días según el cuerpo; ahora lo tiene por 
la fe, mas no lo ve con los ojos. 


42. Si carnalmente lo recibes, no por eso deja de ser espiritual; pero 
para ti no lo es” 


43. Refiriéndose a nuestro señor Jesucristo, lo llamó, con toda razón, 
“fuente de nuestros sacramentos”. 


44. Al ser revelado Cristo, los sacramentos fueron instituidos pocos en 
número; en significado mucho más excelentes; en virtud, sin 
comparación más eficaces 


45. Siendo los sacramentos comunes a todos, su gracia no era común, la 
cual es la virtud de los sacramentos. Así también ahora el lavamiento de 
regeneración es común a todos; mas la gracia con que los miembros de 
Cristo son regenerados, no es común a todos”. 


46. El cuerpo y la sangre de Cristo, son vida a cada uno si lo que se 
toma visiblemente se come y bebe espiritualmente 


De su libro el único bautismo, esto escribe: 
50. Ningún profano ignora que los cristianos se bautizan” 


51. De Cristo es en efecto la única consagración del hombre en el 
bautismo 


52. Cuando un judío viene a nosotros para hacer cristiano...le 
mostramos que ya llego el tiempo que anunciaron los profetas, lo 
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alabamos, lo aprobamos, lo reconocemos y afirmamos que hay que 
creer como él creía y mantener lo que el mantenía. 


Si yo descubro que un hereje que disiente de nosotros sobre alguna 
verdad relativa a la fe cristiana y católica y que sin embargo esta 
bautizado conforme a la norma evangélica y católica, procuro corregir 
el pensamiento de este hombre, no atentó contra el sacramento de Dios. 


53. A los herejes les escribe: “conserva el bautismo cristiano en el 
nombre del padre y del hijo y del espíritu santo como lo tenias, 
pero reconoce a la iglesia de Cristo que crece en todo el orbe, 
iglesia a la que maldecías con voz sacrílega, porque tu estas reteniendo 
en la impiedad de tu división la verdad sobre la unidad del bautismo 


54. Los misterios antiguos de la ley desempeñaban una función 
precursora y pre figurativo 


En su libro la ciudad de Dios, una de sus más importantes obras teológicas, 
esto escríbe 


56. Este es el sacrificio de los cristianos, formando en nosotros, siendo 

muchos en número, un cuerpo en Jesucristo, lo cual frecuenta la 
iglesia en la celebración del augusto sacramento del altar que usan los 
fieles 


57. Con la fe de este sacramento pudieron purificarse los justos de la 
antigua ley, viviendo santamente no solo antes que la ley se diese al 
pueblo hebreo sino también en tiempo de la misma ley, aunque en las 
figuras de los ritos espirituales pareciese que las promesas que 
contenían, eran carnales, por lo cual se llama testamento viejo 


58. Todos aquellos que sin haber recibido el agua de la regeneración, 
mueren por la confesión de Jesucristo, les vale tanto esta para obtener 
la remisión de sus pecados, como si se lavase en la fuente santa del 
bautismo, dijo Jesucristo: el que no renaciere con el aguay con el 
espíritu santo, no entrara en el reino de los cielos 


59. y al mandar que todos se circuncidasen, no solo los hijos sino 
también los esclavos nacidos en casa y comprados, manifiesta que a 
todos se extiende esta gracia, porque, ¿Qué otra cosa significa la 
circuncisión que una renovación de la naturaleza ya desechada por la 
senectud? 


60. El sacramento de la santa cena, al que Agustín llama sacramento 
del altar, enseña que este es: “vinculo de paz que nos significa 
aquel sacramento 


61. Cristo diciendo: el que come mi carne y bebe mi sangre, en mi 
queda y yo en el, nos manifiesta lo que es el comer, no solo 
sacramentalmente sino realmente el cuerpo de Cristo, y el beber 
su sangre, porque esto es quedar en Cristo, y que quede también 
en el Cristo. 
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El que no queda en mi y en quien no quedo yo, no diga o imagine que 
come mi cuerpo o bebe mi sangre con fruto, de modo que no quedan en 


Cristo los que no son sus miembros, y no son miembros de Cristo los 
que se hacen miembros de la ramera” *% 


148 Agustín de Hipona Cartas. 37. Carta 54, IL 2. 


38. .- La Catequesis, XXVI 50 
39. .- Contra Fausto, libro. XIX, xi. XVI xvi. 
40. .- Tratados sobre san Juan, LXXX, 


41.ibíd. Capitulo 13. 
42.- ibíd. Capitulo XXVI, 11, 12, 15. 
43.- ibíd. Capitulo CXX. 


44. .- Sobre los Salmos, Salmo, 77:2. 


45. ibíd. Salmo.77: 2. 


46. .- Sermones sermón 131, 1, (46) 


47. .- El matrimonio y la concupiscencia. Capítulo XVII sección 20. 


48. ibíd. XX Sección 22 
49. ibíd. XXXIII 38 


50. .- El único bautismo. Capítulo I sección 1 


51. ibíd. Capítulo II sección 3 

52. Ibíd. Capítulo III sección 4 

53. ibíd. Capitulo V sección 7. 

54. ibíd. Capítulo VII sección 9 (54) 
55. ibíd. Capitulo XIII sección 22 


56. .- La ciudad de Dios. Página 256. 


57. ibíd. Página 273-274 
58. ibíd. Página 347 


59. ibíd. Página 455. 60.ibíd. Página 665 61. ibíd. Página 666. 
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B).- la Teología Medieval 


De la época de los Padres apostólicos y de la iglesia, damos un salto como de ocho 
siglos y llegamos así a la época de tomas de Aquino, el más ilustre teólogo de la 
iglesia del Medievo 


La postura de Tomas de Aquino 


Aquino expone su opinión en lo que tiene que ver con los sacramentos, en su obra 
magna la Suma Teológica, escribe sobre los sacramentos, así dice: 


Cuestión 60 ¿Qué es un sacramento? 


La palabra «sacramento» proviene de “sacralizar”, el vocablo 
«sacramento» parece indicar algo oculto, cae algunas veces bajo la 
denominación de juramento. Dice San Agustín en X De Civ. Dei: El 
sacrificio visible es sacramento, o sea, signo sagrado del sacrificio 
invisible. 


Cuestión 61 ¿Son necesarios los sacramentos para la salvación 
del hombre? 


Los sacramentos son necesarios para la salvación del hombre por tres 
razones: 


La primera está tomada de la condición del hombre, de cuya 
naturaleza es propio dirigirse a las cosas espirituales e inteligibles 
mediante las corporales y sensibles. 


Y como a la divina providencia corresponde atender a cada cosa según 
su propia condición, queda claro que es conveniente que la sabiduría 
divina ofrezca al hombre los auxilios de la salvación a través de signos 
corporales y sensibles, que se llaman sacramentos. 


La segunda está tomada del estado del hombre, cuyo afecto, al pecar, 
quedó sometido a las cosas corporales. Ahora bien, debe aplicarse la 
medicina donde está la enfermedad. 


La tercera está tomada del predominio que en la actividad humana 
tienen las cosas de orden material. Sería muy duro para el hombre 
prescindir totalmente en su actividad de estas cosas materiales. Por eso 
le fueron propuestas en los sacramentos algunas actividades 
materiales, para que ejercitándose en ellas provechosamente, evite la 
superstición, como es el culto a los demonios, o cualquier otra práctica 
nociva y pecaminosa. 


Cuestión 62 ¿Causan la gracia los sacramentos? 


Es necesario afirmar que los sacramentos de la nueva ley causan en 
cierto modo la gracia. 
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Por los sacramentos de la nueva ley queda el hombre incorporado a 
Cristo, según lo que dice el Apóstol a propósito del bautismo en Gal 
3,27: Cuantos habéis sido bautizados en Cristo, os habéis revestido de 
Cristo. Pero el hombre no se hace miembro de Cristo si no es por la 
gracia. 


Por tanto, según esta explicación, los sacramentos de la nueva ley no 
serían más que signos de la gracia, mientras que según la autoridad 
de los Santos Padres es preciso afirmar que los sacramentos de 
la nueva ley no sólo significan, sino que también causan la 
gracia. 


¿Causaban la gracia los sacramentos de la ley antigua? 


No puede decirse que los sacramentos de la antigua ley conferían la 
gracia por sí mismos, o sea, por su propia virtud, ya que, de ser así, no 
hubiese sido necesaria la pasión de Cristo, según lo que se dice en Gal 
2,21: Si la justicia viene de la ley, Cristo murió en vano. 


Sin embargo, también los antiguos padres eran justificados, como 
nosotros, por la fe en la pasión de Cristo, pues los sacramentos de la 
antigua ley eran profesiones de fe, en la medida en que esos 
sacramentos significaban la pasión de Cristo y sus efectos. 


¿Es la Eucaristía el sacramento más importante? 


Hablando en absoluto, la eucaristía es el más importante de todos los 
sacramentos. Y esto resulta de tres consideraciones: 


Primera, porque contiene realmente a Cristo en persona, mientras que 

los otros contienen una virtud instrumental participada de Cristo, como 
se ha dicho más arriba (q. 62:4, 3, 5). Y ya se sabe que ser una cosa por 
esencia es más importante que serlo por participación. 


Segunda, por la relación de los sacramentos entre sí. Todos los demás 
sacramentos están ordenados a la eucaristía como a su fin. 


Es claro, por ej., que el sacramento del orden está destinado a la 
consagración de la eucaristía, el bautismo tiende a recibirla, la 
confirmación dispone a no abstenerse de ella por vergüenza, la 
penitencia y la extremaunción preparan al hombre para recibir 
dignamente el cuerpo de Cristo y, finalmente, el matrimonio se 
aproxima a la eucaristía al menos por su significado, en cuanto que 
significa la unión de Cristo con la Iglesia, cuya unidad está 
representada en el sacramento de la eucaristía, por lo que el Apóstol 
dice en Ef 5,32: Este sacramento es grande, lo digo refiriéndolo a Cristo 
y a la Iglesia. 


Tercera, por el mismo ritual de los sacramentos, porque la recepción 
de casi todos ellos se completa recibiendo también la eucaristía, como 
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dice Dionisio en III De Eccl. Hier. . Y así vemos cómo los ordenados y 
los recién bautizados comulgan. 


¿Son todos los sacramentos necesarios para la salvación? 


Hay tres sacramentos necesarios. Dos para el individuo: el bautismo, 
absolutamente necesario, y la penitencia, supuesto el pecado mortal 
después del bautismo. 


Cuestión 66 El sacramento del bautismo 


Como ya se ha dicho más arriba (q.62: 1), los sacramentos tienen el 
poder de conferir la gracia por su institución, de donde se deduce que 
el momento de la institución de un sacramento es cuando recibe el 
poder de producir su efecto. Pero el bautismo recibió este poder cuando 
Cristo fue bautizado 


Sin embargo, la obligación de bautizarse fue impuesta a los hombres 
después de la pasión y resurrección, sea porque en la pasión de Cristo 
acabaron los sacramentos pre figurativos, a los que reemplazó el 
bautismo y los otros sacramentos de la nueva ley, sea también porque el 
hombre queda configurado por el bautismo a la pasión y resurrección 
de Cristo en cuanto muere al pecado y comienza una nueva vida de 
justicia. 


¿Es ésta la forma adecuada del bautismo: yo te bautizo en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo? 


Es conveniente que en la forma del bautismo se mencione su causa. 
Pero esta causa es doble: una, principal, y de la que el bautismo recibe 
su poder, la santa Trinidad; otra, instrumental, o sea, el ministro que 
realiza externamente el sacramento. Y por eso, de ambas debe hacerse 
mención en la forma. Al ministro se alude con las palabras yo te 
bautizo; y a la causa principal, cuando se dice en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo. Por tanto, la forma del bautismo: Yo te 
bautizo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo es una 
forma adecuada. 


Cuestión 68 Los que reciben el bautismo 
¿Están obligados todos a recibir el bautismo? 


Los hombres están obligados a todo aquello sin lo cual no pueden 
conseguir la salvación. Ahora bien, está claro que nadie puede 
conseguir la salvación más que por Cristo. 


El bautismo se da precisamente para esto, para que el hombre 
regenerado por Cristo se incorpore a él y se convierta en un miembro 
suyo; por lo que se dice en Gal 3,17: Los que habéis sido bautizados en 
Cristo, os habéis revestido de él. Luego es claro que todos están 
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obligados a recibir el bautismo y que sin él no hay salvación para los 
hombres 


¿Puede salvarse alguien sin el bautismo? 
A uno le puede faltar el sacramento del bautismo de dos maneras: 


Una, de hecho y de propósito, como ocurre a los que ni están 
bautizados ni quieren bautizarse. Esta actitud, en los que tienen uso de 
razón, supone desprecio del sacramento. Por eso, aquellos a quienes les 
falta el bautismo de esta manera, no pueden conseguir la salvación, 
porque ni sacramental ni intencionalmente se incorporan a Cristo, por 
quien únicamente viene la salvación. 


Otra, a uno le puede faltar el sacramento del bautismo de hecho pero 
no de propósito, como es el caso de quien desea recibir el bautismo 
pero inopinadamente es sorprendido por la muerte antes de recibirlo. 


¿Han de ser bautizados los niños? 


Como dice el Apóstol en Rom 5,17: Si por la transgresión de uno solo, o 
sea, por Adán, reinó la muerte, mucho más los que reciben la 
abundancia de la gracia y el don de la justicia reinarán en la vida por 
obra de uno solo, Jesucristo. 


Ahora bien, los niños contraen el pecado original del pecado de Adán. Y 
esto se prueba por el hecho de que están sujetos a la muerte, que se 
transmitió a todos, por el pecado del primer hombre, como el Apóstol 
dice allí mismo (v.12). Luego con mayor razón pueden recibir los niños 
la gracia de Cristo para reinar en la vida eterna. 


El mismo Señor dice en Jn 3,5: el que no renazca del agua y del 
Espíritu no puede entrar en el reino de Dios. Por tanto, se hizo 
necesario bautizar a los niños para que, como naciendo incurren en la 
condena por vía de Adán, así renaciendo consigan la salvación a través 
de Cristo. 
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Cuestión 69 Los efectos del bautismo 
¿Borra el bautismo todos los pecados? 


Como dice el Apóstol en Rom 6,3: Así también vosotros consideraos 
como muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor 
nuestro. 


De lo cual se deduce que el hombre por el bautismo muere a la vejez 
del pecado, y comienza a vivir para la novedad de la gracia. Pero todo 
pecado pertenece a la primitiva vejez. Luego queda claro que el 
bautismo borra todos los pecados. 


¿Reciben la gracia y las virtudes los niños en el bautismo? 


Primero, porque los niños, lo mismo que los adultos, se convierten en 
miembros de Cristo por el bautismo, por lo que necesariamente reciben 
de la cabeza el influjo de la gracia y las virtudes. 


Segundo, los niños que mueren después del bautismo no conseguirían 
la vida eterna, porque, como se dice en Rom 6,23: la grada de Dios es la 
vida eterna. Y, consiguientemente, de nada les hubiese servido para la 
salvación el hecho de haber sido bautizados. 


¿Tiene el bautismo como efecto la apertura de la puerta del reino 
de los cielos? 


Abrir la puerta del reino de los cielos es quitar el obstáculo que impide 
entrar en él. Ahora bien, el obstáculo es la culpa y la pena consiguiente. 
Pero, como ya se demostró (a. 1-2), el bautismo borra totalmente toda 
clase de culpas y de penas. Luego el bautismo tiene como efecto 
consiguiente la apertura de la puerta del reino de los cielos. 


Cuestión 73 El sacramento de la eucaristía 

¿Es indispensable este sacramento para la salvación? 

La recepción del bautismo es indispensable para incoar la vida 
espiritual, mientras que la eucaristía es indispensable para 


culminarla. La eucaristía no es indispensable para la salvación 
de la misma manera que el bautismo. 
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Cuestión 79 ¿Confiere este sacramento la gracia? 


Primero y principalmente de lo que está contenido en él, que es Cristo, 
quien, de la misma manera que al venir al mundo trajo para el mundo la 
vida de la gracia, según las palabras de Jn 1,17: La gracia y la verdad 
vinieron por Jesucristo, así al venir al hombre en el sacramento, le 
da la vida de la gracia, según las palabras de Jn 6,58: Quien me 
coma vivirá por mí. 


Por lo que escribe San Cirilo: El Verbo vivificante de Dios, uniéndose a 
su propia carne, la tomó vivificante también. Convenía, pues, que él se 
uniera a nuestros cuerpos a través de su sagrada carne y de su preciosa 
sangre, que nosotros recibimos por una bendición vivificante, en 
el pan y en el vino, 


Segundo, el efecto de este sacramento se deduce de lo que este 
sacramento representa, que es la pasión de Cristo, como se dijo más 
arriba (q.74 a.l; q.76 a.2 ad 1) Por eso, el efecto que la pasión de Cristo 
produjo en el mundo, lo produce este sacramento en el hombre. 


Y así, comentando las palabras de Jn 19,34: Inmediatamente salió 
sangre y agua, dice San Juan Crisóstomo: Puesto que aquí tienen 
principio los sagrados misterios, cuando te acerques al cáliz tremendo, 
acércate como si bebieras del costado mismo de Cristo. Por lo que el 
mismo Señor dice en Mt 26,28: Esta es mi sangre que será derramada 
por vosotros para el perdón de los pecados. 


Tercero, el efecto de este sacramento se deduce del modo de darse, 
pues se da a modo de comida y de bebida. 


Por lo que todos los efectos que producen la comida y la bebida 
material en la vida corporal, como son el sustentar, el crecer, el reparar 
y el deleitar, los produce este sacramento en la vida espiritual. 


Por eso dice San Ambrosio en su libro De Sacramentis: Este es el 
pan de la vida eterna y sustenta la sustancia de nuestra alma. 


Y San Juan Crisóstomo: Se nos da a quienes le deseamos para 
que le palpemos, le comamos y le abracemos. Por lo que el mismo 
Señor dice en Jn 6,56: Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es 
verdadera bebida. 


Cuarto, el efecto de este sacramento se deriva de las especies con las 
que se da. De ahí que San Agustín diga: Nuestro Señor nos entregó su 
cuerpo y su sangre en unos elementos que se reagrupan en un solo ser 
a partir de muchos, porque uno, el pan, es un solo ser procedente de 
muchos granos; y el otro, el vino, es un solo líquido procedente de 
muchos racimos. 
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Por lo que el mismo santo afirma: Oh sacramento de piedad, signo 
de unidad, vínculo de caridad. 


Y puesto que Cristo y su pasión son causa de la gracia, y sin la 
gracia no puede haber sustento espiritual ni caridad, resulta de 
todo lo dicho que este sacramento confiere la gracia. 


¿Está permitido recibir diariamente este sacramento? 


Dice San Agustín en su libro De Verbis Domini: Este es el pan 
cotidiano, recibe diariamente lo que diariamente te aprovecha. 


San Agustín: Vive de tal suerte que merezcas recibirlo todos los 
días. 


Por eso se dice en el libro De ecclesiasticis dogmatibus: Ni alabo ni 
vitupero el recibir todos los días la comunión de la eucaristía. **” 


142 Tomas de Aquino. Suma Teológica. Sección III CUESTIÓN 60 - 
62, 64 - 69, 73, 75, 79, 83. 
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C.- LA POSTURA DE LA TEOLOGIA REFORMADA CALVINISTA 


Los reformadores y particularmente Calvino han insistido que los sacramentos no 
salvan al pecador, no le confieren la gracia salvadora como enseñan los teólogos 
católicos romanos. 


La función de los sacramentos es la de ser de señales y signos de la obra de Dios 
en nuestra vida. Son señales y signos de nuestra fe en Jesucristo y de su obra 
purificadora y renovadora en cada uno de nosotros. 


Sirven también como es el caso de la santa cena para proclamar la muerte del 
Señor, Anunciar su segunda venida, para recordar siempre estas dos grandes 
verdades, pero también como el alimento espiritual de nuestra vida espiritual. 
Veamos los testimonios que la teología reformada calvinista ofrece al respecto. 


1.- la institución de la religión cristiana de Juan Calvino 


En el libro IV de su Institución, Calvino expone con amplitud su concepto sobre 
los sacramentos. 


En el capitulo XIV Sección 1 define de la siguiente manera la palabra 
sacramentos: 


“A mi parecer, su definición propia y sencilla puede darse diciendo que 
es una señal externa con la que el Señor sella en nuestra conciencia las 
promesas de su buena voluntad para con nosotros, a fin de sostener la 
flaqueza de nuestra fe, y de que atestigúemos por nuestra parte, 
delante de Él, de los ángeles y de los hombres, la piedad y reverencia 
que le profesamos” 


Significado de la palabra sacramento 


Siempre que el antiguo intérprete quiso traducir del griego al latín la 
palabra misterio, y principalmente cuando se trataba de cosas divinas, 
la tradujo por sacramento. 


Así, en la Carta a los Efesios dijo: A fin de damos a conocer el 
sacramento de su voluntad (Ef. 1, 9). 


A Timoteo: Grande es el sacramento de la piedad: Dios se ha 
manifestado en carne (1 Tim. 3, 16). Vemos, pues, que no quiso traducir 
misterio, o secreto, por no parecer que no usaba un término en 
consonancia con la grandeza requerida por las cosas que trataba; y así 
puso este nombre como sinónimo de secreto, pero de cosas sagradas. 


Y es bien conocido que aquello que los griegos llaman misterio, los 
latinos lo llaman sacramento; esta sinonimia suprime toda discusión. 


3. el sacramento tiene la función de confirmar las promesas hechas 
por Dios al creyente y lo dice así: 


“En el sacramento Dios nos presenta y confirma sus promesas, nunca 
existe un sacramento si no precede una promesa” los sacramentos 
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confirman y sellan las promesas de Dios, esta es una verdad que 
Calvino sostuvo con firmeza. 


4. el sacramento para funcionar como tal, se acompaña de las 
palabras de la institución así el signo y la señal unida a la palabra 
hacen al sacramento. Calvino lo dice así: 


“El sacramento consiste en la Palabra y el signo externo”, 


“San Agustín: "Que la Palabra, se una al elemento (o signo sensible), y 
resultará el sacramento.” 


7. eficacia de los sacramentos 
Calvino lo dijo de la siguiente manera, invocando a Agustín: 


“san Agustín dijo que la eficacia de la Palabra se muestra en el 
sacramento, no en cuanto es pronunciada, sino por ser creída. 


Concluimos, pues, que los sacramentos con toda verdad son llamados 
testimonios de la gracia de Dios, y que son a modo de sellos de la buena 
voluntad que El nos tiene; los cuales al sellarla en nosotros sustentan, 
mantienen, confirman y aumentan con ello nuestra fe” 


9. añade en esta sección sobre la eficacia de los sacramentos 


“yo establezco esta diferencia entre el Espíritu y los sacramentos: que 
la virtud de obrar está y reside en el Espíritu, y los sacramentos sirven 
solamente de instrumentos, los cuales sin la operación del Espíritu son 
frívolos y vanos; mas si el Espíritu actúa interiormente y muestra su 
fuerza y virtud, entonces son eficacísimos” 


12. los sacramentos fortalecen la fe, y alimentan y nutren la vida 
espiritual del cristiano. El gran reformador lo enseño así: 


“Así como por medio del pan sustenta nuestros cuerpos, y por medio del 
sol ilumina a mundo, y mediante el fuego calienta; y sin embargo, ni el 
pan, ni el sol, ni el fuego son nada, sino en cuanto Él por medio de estos 
instrumentos nos dispensa sus bendiciones; de la misma manera, 
espiritualmente sustenta nuestra fe por medio de los sacramentos, cuyo 
único oficio es poner ante nuestros ojos las promesas, y servirnos como 
prenda de ellas. 


14. En esta sección Calvino argumenta en contra de la postura 
romana que enseñaba que los sacramentos tienen la capacidad de 
conferir la gracia que significan. 


Los sacramentos de la nueva Ley — que son los que hoy se usa en la 
Iglesia cristiana —justifican y dan gracia, con tal de que no opongamos 
el impedimento del pecado mortal, así confiesa la doctrina romana, 
Calvino responde en esta sección: 


No es posible ponderar lo dañosa y perniciosa que es semejante 
doctrina; y tanto más cuanto durante muchos años, y aun siglos, ha sido 
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aceptada en gran parte del mundo con grave daño de la Iglesia. Poner 
la causa de la justicia en los sacramentos, ata con esta superstición las 
infelices almas de los hombres 


¿Qué es el sacramento independientemente de la fe, sino la ruina de la 
Iglesia? La confianza en la salvación no depende de la recepción del 
sacramento, como si nuestra justificación consistiese en esto. Pues 
sabemos que se apoya sólo en Cristo, aunque nos es comunicada por la 
predicación del Evangelio y sellada por los sacramentos 


16. lo que hace al sacramento es la presencia de Cristo en el, ya que 
nuestro señor es la sustancia o esencia del sacramento. 


“Digo que Cristo es la materia de todos los sacramentos, o silo preferís, 
la sustancia de los mismos, puesto que en El tienen toda su firmeza. Y 
fuera de El no prometen cosa alguna” 


Con Calvino afirmamos que los sacramentos son ceremonias por medio 
de las cuales Dios fortalece y confirma nuestra fe en su nombre. 


Nosotros como buenos cristianos damos testimonio de esta fe delante 
de los ojos de los ojos de los hombres así como nuestro señor Jesucristo 
enseño: el que me confesare delante de los hombres, yo lo confesare 
delante de mi padre y el que me negare yo también le negare. 


19 fines de los sacramentos 
En esta sección Calvino hace la siguiente afirmación: 


Estos signos sagrados, además de ser instituidos por el señor para ser 
testimonios de su gracia y salvación, nos sirven de señales de nuestra 
profesión de fe, con las que nos sometemos públicamente al señor, 
consagrándole nuestra fe 


Los sacramentos son ceremonias con que Dios quiere ejercitar a su 
pueblo primeramente para mantener, levantar y confirmar 
interiormente la fe, y en segundo lugar para hacer profesión y dar 
testimonio de nuestra religión ante los hombres. 


20. los sacramentos de la iglesia bajo el antiguo testamento, 
prefiguraban al Cristo prometido. Bajo el nuevo testamento son 
testimonios de la manifestación de Cristo, así lo dice: 


“El ordenó la circuncisión a Abraham y a su posteridad, a la cual se 
añadió las purificaciones, sacrificios y otros ritos en la Ley dada a 
Moisés (Génesis 17: 11; Levíticos 1-7 


Los sacramentos mosaicos tendían al mismo blanco que los nuestros; a 
saber, encaminaban los hombres a Cristo y los llevaban a Él como de la 
mano; o, mejor dicho, lo representaban a modo de imágenes y lo daban 
a conocer. 


Porque, según hemos ya demostrado, los sacramentos son ciertos sellos 
con que se sellan las promesas de Dios; y es cierto que ninguna 
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promesa de Dios se ha propuesto a los hombres sino en Cristo (2 Cor. 
1,20). 


Por tanto, para que los sacramentos nos propongan alguna promesa de 
Dios, es necesario que nos muestren a Cristo. Solamente hay una 
diferencia: que los sacramentos mosaicos figuraban a Cristo prometido, 
cuando aún se le esperaba; mientras que nuestros sacramentos 
testifican que ya ha venido” 


21. fines de los sacramentos del Antiguo Testamento 


La circuncisión sirvió de signo a los judíos, fue un testimonio y 
memorial para confirmar a los hombres en la promesa, hecha a 
Abraham, de la semilla bendita en que todas las naciones hablan de ser 
bendecidas (Génesis 12,3; 22,18). 


Y aquella semilla bendita, como nos lo enseña san Pablo, era Cristo 
(Gál. 3, 16), en el cual solo confiaban que habían de recobrar todo 
cuanto habían perdido en Adán. 


Por eso la circuncisión era para ellos lo mismo que san Pablo dice haber 
sido para Abraham), es decir, “sello de la justicia de la fe” (Romanos. 
4,11); un sello con el que quedara mucho más firmemente confirmada 
su fe, por la que esperaban que aquella semilla bendita les sería 
imputada por Dios como justicia. 


22. El Bautismo y la Santa Cena 


Porque el Bautismo nos atestigua que somos lavados y purificados; y la 
Cena, que estamos redimidos. En el agua se significa el lavamiento; en 
la sangre, la satisfacción. 


La gracia del Espíritu Santo se nos muestra en nuestros sacramentos 
mucho más plenamente. 


CAPÍTULO XV EL BAUTISMO 


En este capítulo y secciones siguientes Calvino expone su postura sobre el 
bautismo y empieza en la primera sección por definirlo. 


“El Bautismo es una marca de nuestro cristianismo y el signo por el 
cual somos recibidos en la sociedad de la Iglesia, para que injertados en 
Cristo seamos contados entre los hijos de Dios. Nos ha sido dado por 
Dios en primer lugar, para servir a nuestra fe en Él; y en segundo lugar, 
para confesarla ante los hombres” 


Y agrega: 
El Bautismo atestigua la remisión de los pecados. 


Lo primero que el Señor nos propone en él es que nos sirva de signo y 
documento de nuestra purificación; o para explicado mejor, que nos 
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sirva de carta patentada, que nos confirme que todos nuestros pecados 
de tal manera nos son perdonados, deshechos, olvidados y borrados. 


Porque Él quiere que todos los que creyeren sean bautizados para la 
remisión de los pecados, lo principal del Bautismo es: que todo el que 
creyere y fuere bautizado, será salvo (Mc. 16, 16). 


2. Testimonio de la Escritura 


Escribe san Pablo, que la Iglesia es santificada en el lavamiento del 
agua por la palabra de vida (Ef. 5,26). Y en otro lugar: "Nos salvó por su 
misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la renovación 


en el Espíritu Santo" (Tit. 3, 5). 
3. El Bautismo atestigua la remisión de los pecados pasados y futuros 


Tampoco hemos de pensar que el Bautismo sirve únicamente para el 
pasado: 


A este respecto hemos de saber que en cualquier tiempo en que seamos 
bautizados, somos lavados y purificados de una vez para toda la vida. 


Por tanto, cuantas veces hubiéremos caído, debemos refrescar de nuevo 
la memoria del Bautismo, y con este recuerdo se ha de armar el alma, 
para asegurarse del perdón de sus pecados. 


En él se nos ofrece la pureza de Cristo, y esta pureza permanece 
siempre en su integridad, y no hay mancha que la pueda empañar; 
antes bien ella quita y borra toda nuestra suciedad. Mas no por eso 
debemos tomar licencia para pecar después. 


4. El Bautismo es un sacramento de penitencia 


Si esta penitencia se nos exige durante toda nuestra vida, la virtud del 
Bautismo ha de extenderse también a toda ella. 


Por tanto, no hay duda alguna de que los fieles durante todo el curso 
de su vida, siempre que los atormenta la conciencia de sus pecados, 
han de renovar el recuerdo de su Bautismo, para confirmarse de este 
modo en la confianza de aquel único y perpetuo lavamiento que 
tenemos en la sangre de Cristo. 


5. El Bautismo nos muestra nuestra mortificación y nuestra vida 
nueva en Cristo. 


El segundo provecho que nos aporta también es que nos muestra 
nuestra mortificación en Cristo y la vida nueva en El. 


Porque, como dice san Pablo, "somos sepultados juntamente con él 
para muerte en el bautismo, para que andemos en vida nueva" 
(Rom.6,4). 
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Con estas palabras no sólo nos exhorta a que le imitemos - como si 
dijera que por el Bautismo somos amonestados a que a ejemplo de la 
muerte de Cristo muramos a nuestra concupiscencia, y a ejemplo de su 
resurrección nos levantemos para vivir en justicia; sino que cala mucho 
más hondo y afirma que Cristo por el Bautismo nos ha hecho partícipes 
de su muerte para ser injertados en ella. 


Y así como el injerto recibe su sustancia y alimento de la raíz en la que 
está injertado, así, ni más ni menos, los que reciben el Bautismo con la 
fe con que debe ser recibido sienten verdaderamente la virtud y eficacia 
de la muerte de Cristo en la mortificación de su carne, y a la vez, la de 
la resurrección, en la vivificación del Espíritu. 


De ahí toma ocasión y materia para exhortamos a que, si somos 
cristianos, debemos estar muertos al pecado y vivir en justicia. 


Y el mismo argumento explica en otro lugar, al decir que estamos 
circuncidados y nos hemos despojado del hombre viejo después de 
haber sido sepultados por el Bautismo en Cristo (Co1.2, 12). 


6. El Bautismo atestigua nuestra unión con Cristo 


Finalmente, nuestra fe recibe del Bautismo la utilidad de que nos 
garantiza con toda certidumbre que no solamente somos injertados en 
la muerte y vida de Cristo, sino que somos unidos a Él de tal manera, 
que nos hacemos partícipes de todos sus bienes. 


Porque Él dedicó y santificó el Bautismo en su cuerpo (Mt. 3,13), a fin 
de que nos sea común con Él, como un vínculo inquebrantable de la 
unión que ha tenido a bien establecer con nosotros, hasta el punto de 
que san Pablo dice que somos hijos de Dios porque por el Bautismo 
estamos revestidos de Cristo (Gál. 3, 27). 


10. Calvino enseña que el bautismo no nos pone en la misma posición 
en la que fuimos creados, algunos maestros de su tiempo así lo 
decían: 


“Por el Bautismo somos librados y eximidos del pecado original y de la 
corrupción que desde Adán se extendió a toda su posteridad, y 
restituidos en la misma pureza y justicia de naturaleza de Adán. Esta 
clase de doctores jamás ha entendido lo que es el pecado original, qué 
es la justicia original, ni la gracia del Bautismo” 


Asi responde: “el pecado original es una maldad y corrupción de 
nuestra naturaleza, que primeramente nos hace reos de la cólera de 
Dios, y además produce en nosotros obras, que la Escritura denomina 
“obras de la carne” (Gal. 5,19). 


Y además, hasta los niños traen consigo desde el seno de su madre su 
propia condenación. 


A los fieles se les asegura que por el Bautismo se les ha quitado y 
arrojado esta condenación; puesto que, según lo hemos visto, el Señor 
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promete con esta señal, que se nos concederá plena y sólida remisión 
de los pecados; tanto de la culpa, que se nos había de imputar, como de 
la pena, que habíamos de padecer por la culpa.” 


“esta perversidad jamás cesa en nosotros, sino que produce sin cesar 
nuevos frutos; es decir, aquellas obras de la carne, que hemos 
mencionado; igual que un horno encendido arroja continuamente 
llamas y chispas; o como un manantial, que no deja de manar agua. 


Porque la concupiscencia nunca jamás muere ni se apaga en los 
hombres por completo hasta que, libres por la muerte del cuerpo de 
muerte, son totalmente despojados de sí mismos” 


“Es verdad que el Bautismo nos promete que nuestro Faraón está 
ahogado, y asimismo la mortificación del pecado; sin embargo no de tal 
manera, que ya no exista ni nos dé que hacer, sino solamente que no 
nos vencerá. 


Porque mientras vivamos encerrados en la cárcel de nuestro cuerpo, las 
reliquias del pecado habitarán en nosotros; mas si tenemos fe en la 
promesa que se nos ha hecho en el Bautismo, no se enseñoreará ni 
reinará en nosotros” 


“En conclusión: lo que debemos retener de este tema es que somos 
bautizados para mortificación de nuestra carne; mortificación que 
comienza en nosotros desde el Bautismo, y en la que hemos de 
proseguir cada día; y que será perfecta, cuando pasemos de esta vida al 
Señor.” 


“Miserable de mí, ¿quién me sacará de este cuerpo de muerte?” 
(Romanos 7:24). Si los hijos de Dios son retenidos prisioneros en la 
cárcel todo el tiempo que viven, necesariamente deben estar 
acongojados al pensar en el peligro en que se encuentran, si no se les 
da algún remedio contra ese temor. 


Por eso añade consolándolos: que ya no hay condenación alguna para 
los que están en Cristo Jesús (Rom.8, 1); con lo cual enseña, que 
aquellos que el Señor recibió una vez en su gracia los injerta en la 
comunión de Cristo, y por el Bautismo los introduce en la compañía de 
la Iglesia, cuando perseveran en la fe en Cristo, aunque estén cercados 
por el pecado; y aunque lo lleven en sí mismos, sin embargo están libres 
de la culpa y de la condenación. 


Si ésta es la verdadera interpretación de san Pablo, nadie debe pensar 
que enseñamos una doctrina nueva” 


13 ¡por medio del bautismo confesamos públicamente a nuestro 
señor Jesucristo como nuestro salvador ante los hombres. 


“el Bautismo sirve de confesión delante de los hombres. Porque es una 
nota con la que públicamente profesamos que queremos ser contados 
en el número del pueblo de Dios. 
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Con lo cual testificamos que convenimos con todos los cristianos en el 
culto a un solo Dios y en una religión; con la cual, finalmente afirmamos 
públicamente nuestra fe, de tal manera que no solamente nuestros 
corazones, sino nuestra lengua y todos los miembros de nuestro cuerpo 
entonan de todos los modos posibles alabanzas a Dios. 


14 en esta sección enseña el propósito del bautismo, así escribe: 


“se nos da para elevar, mantener y confirmar nuestra fe, hemos de 
recibirlo como si nos fuese administrado por la mano misma del que lo 
instituyó; y debemos estar ciertos y convencidos que es Él quien nos 
habla por ese signo; quien purifica, limpia y rae el recuerdo de Los 
pecados; El quien nos hace participes de su muerte; quien quita el reino 
y el imperio a Satanás; quien deshace las fuerzas de nuestra 
concupiscencia; más aún, quien se hace una sola cosa con nosotros, 
para que revestidos de El seamos tenidos y reputados por hijos de Dios. 


20. Sólo los pastores deben administrar el Bautismo 


Calvino siempre llamo a los hombres ministros de la palabra y de los 
sacramentos y en este apartado lo dice con precisión: 


“Jesucristo no mandó a las mujeres ni a los hombres particulares que 
bautizasen; sino que encomendó este oficio a los que El había ordenado 
apóstoles. 


En cuanto a las mujeres, en el concilio de Cartago, celebrado en tiempo 
del mismo san Agustín, se ordenó que no bautizasen en modo alguno, 
bajo pena de excomunión” 


CAPITULO XVII LA SANTA CENA. 
1. Por qué Cristo instituyó la Cena 


Nos quiso dar seguridad de su perpetua liberalidad hacia nosotros, 
dándonos una prenda de ello. A este fin instituyó por medio de su 
Unigénito Hijo otro sacramento; a saber, un banquete espiritual, en el 
cual Cristo asegura que es pan de vida (Jn. 6, 51), con el que nuestras 
almas son mantenidas y sustentadas para la  bienaventurada 
inmortalidad. 


El pan y el vino signos de una realidad espiritual ante todo, los 
signos son el pan y el vino; los cuales representan el mantenimiento 
espiritual que recibimos del cuerpo y sangre de Cristo. 


Porque como en el Bautismo, al regeneramos Dios, nos incorpora a su 
Iglesia y nos hace suyos por adopción, así también hemos dicho que con 
esto desempeña el oficio de un padre de familia, proporcionándonos de 
continuo el alimento con el que conservamos y mantenemos en aquella 
vida a la que nos engendró con su Palabra. 


Ahora bien, el único sustento de nuestras almas es Cristo; y por eso 
nuestro Padre celestial nos convida a que vayamos a El, para que 
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alimentados con este sustento, cobremos de día en día mayor vigor, 
hasta llegar por fin a la inmortalidad del cielo. 


Vemos, pues, a qué fin se ha instituido este sacramento; a saber, 
para aseguramos que el cuerpo del Señor ha sido una vez sacrificado 
por nosotros, de tal manera que ahora lo recibimos, y recibiéndolo 
sentimos en nosotros la eficacia de este único sacrificio. 


Y asimismo, que su sangre de tal manera ha sido derramada por 
nosotros, que nos pueda servir de bebida perpetuamente. Esto es lo que 
dicen las palabras de la promesa, que allí se añade: "Tomad, comed; 
esto es mi cuerpo, que por vosotros es dado" (Mt. 26, 26; Mc. 14,22; Lc. 
22,19; 1 Coro 11,24). 


2. Los frutos de la Santa Cena 


Nuestras almas pueden sacar de este sacramento gran fruto de 
confianza y dulzura; pues tenemos testimonio de que Jesucristo, de tal 
manera es incorporado a nosotros, y nosotros a ÉL que todo cuanto es 
suyo lo podemos llamar nuestro; y todo cuanto es nuestro podemos 
decir que es suyo. 


3. La Cena demuestra nuestra redención y que Cristo es nuestro 


Todas estas cosas nos las ha prometido Dios tan plenamente en este 
sacramento, que debemos estar ciertos y seguros que nos son figuradas 
en él, ni más ni menos que si Cristo estuviese presente y lo viésemos 
con nuestros propios ojos, y lo tocásemos con nuestras manos. 


Porque no puede fallar su palabra, ni mentir: Tomad, comed, y bebed; 
esto es mi cuerpo que es entregado por vosotros; esto es mi sangre que 
es derramada para remisión de vuestros pecados. 


Al mandar que lo tomen, da a entender que es nuestro; al ordenar que 
lo coman y que beban, muestra que se hace una misma sustancia con 
nosotros. 


Cuando dice: Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros; esto es mi 
sangre, que es derramada por vosotros, nos declara y enseña que ellos 
no son tanto suyos como nuestros, pues los ha tomado y dejado, no para 
comodidad suya, sino por amor a nosotros y para nuestro provecho. 


La virtud y fuerza del sacramento consiste en estas palabras: que 
por vosotros se entrega; que por vosotros se derrama; porque de otra 
manera no nos serviría de gran cosa que el cuerpo y la sangre del Señor 
se nos distribuyesen ahora, si no hubieran sido ya entregados una vez 
por nuestra salvación y redención. 


Y así nos son representados bajo el pan y el vino, para que sepamos 
que no solamente son nuestros, sino que también nos da la vida y el 
sustento espiritual. 


4. Cristo es nuestro pan y nuestra bebida de vida 
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Jesucristo nos dice que su carne es verdadera comida, y su sangre 
bebida, mediante las cuales somos alimentados para la vida eterna, y 
nos asegura que Él es el pan de vida, del cual el que hubiese comido, 
vivirá eternamente. Y para hacer esto, quiero decir, para sellar la 
mencionada promesa, el sacramento nos remite a la cruz de Cristo, 
donde esta promesa ha sido del todo realizada y cumplida 


5. Recibimos a Cristo, pan de vida, en el Evangelio y en la Cena 


Y se aplica cuando el Señor Jesús se ofrece a nosotros con todos 
cuantos bienes tiene y nosotros lo recibimos con fe verdadera, primero 
por el Evangelio; pero mucho más admirablemente por la Cena. 


Esto lo expone muy bien en san Juan, cuando dice: "El pan que yo daré 
es mi carne, la cual yo daré por la vida del mundo" (Jn. 6,51); donde sin 
duda alguna demuestra que su cuerpo había de ser pan para dar la vida 
espiritual a nuestras almas, en cuanto lo debía entregar a la muerte por 
nuestra salvación. 


Nosotros comemos la carne de Cristo creyendo, y que este comer es un 
fruto y efecto de la fe. El Señor, al llamarse pan de vida, no solamente 
ha querido denotar que nuestra salvación consiste en la fe en su muerte 
y resurrección, sino que por la verdadera comunicación que con Él 
tenemos, su vida es transferida a nosotros y hecha nuestra, no de otra 
manera como el pan, cuando se toma como alimento, da vigor y fuerza 
al cuerpo. 


7.- ¿Quién no ve ahora que la comunión de la carne y sangre de 
Jesucristo es necesaria a todos aquellos que aspiran a la vida 
celestial? 


A esto tienden todas estas sentencias del Apóstol: que la Iglesia es el 
cuerpo de Cristo y su plenitud (Ef. 1,23); que El es la cabeza, de quien 
todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por las coyunturas que 
se ayudan mutuamente, recibe su crecimiento (Ef.4, 15—16). 


Todo lo cual de ningún modo puede verificarse, si El con su cuerpo y su 
Espíritu no se une plenamente a nosotros. Mas el Apóstol ha expuesto 
esta unión con la que somos incorporados a su carne de una manera 
más clara, diciendo que “somos miembros de su cuerpo, de su carne y 
de sus huesos” (Ef. 5,30). 


10. La realidad se une a los signos por el Espíritu Santo 


El resumen de todo esto es que nuestra alma no es menos alimentada con el 
cuerpo y la sangre de Cristo, que sustentada por el pan y el vino la vida 
corporal. 


19. La verdadera presencia de Cristo en la Cena 


Debemos, pues, establecer una presencia tal de Jesucristo en la Cena, 
que ni lo ate al pan, ni lo encierre dentro del mismo; que no lo ponga 
aquí abajo en estos elementos corruptibles — lo cual no conviene a su 
gloria celestial —, ni tampoco le prive de su extensión, haciendo su 
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cuerpo infinito, para ponerlo en diversos lugares, o para hacer creer 
que está en todo lugar, en el cielo y en la tierra. 


22. Sentido escriturario de “Esto es mi cuerpo” 


San Pablo usa del verbo sustantivo cuando dice: El pan que partimos es la 


comunicación del cuerpo de Cristo (1 Cor. 10,16). 
23 Error de la interpretación literal 


Si se admitiese esta manera de interpretar literalmente y sin figuras la 
Escritura, ¿qué confusión y desvarío no habría en la religión cristiana? 


Si los discípulos no hubieran entendido que el pan era llamado cuerpo 
figuradamente, en cuanto era prenda y señal del mismo, se hubieran 


turbado grandemente con una cosa tan prodigiosa. Además, si 
quisiéramos precisamente insistir en las palabras, estaría fuera de 
propósito que Jesucristo hable de una manera del pan, y de otra del 
vino. Al pan lo llama su cuerpo, y al vino su sangre. 


En la sección 25 Calvino escribe: 


“Esto es mi cuerpo”. Nosotros procuramos saber el verdadero sentido 
de este texto, lo mismo que el de los demás. A este fin empleamos toda 
nuestra diligencia, más también la obediencia y sumisión; y no tomamos 
temerariamente y sin consideración lo primero que se presenta a 
nuestro entendimiento, sino que después de haber meditado bien y de 
haberlo considerado todo, admitimos el sentido que el Espíritu Santo 
nos dicta y enseña. 


32. El verdadero misterio de nuestra participación en Cristo 


Si alguno insiste en preguntarme cómo se realiza esto, no tengo 
inconveniente en confesar que es un misterio tan profundo que ni mi 
entendimiento lo puede comprender, ni acierto a explicarlo con 
palabras. 


Y para decirlo más claramente: más bien lo experimento, que lo 
entiendo. Por ello, para no alargar más esta disputa, yo adoro y abrazo 
la promesa de Jesucristo, en la cual podemos descansar. 


El declara que su carne es el sustento de nuestra alma, y su sangre 
nuestra bebida. Yo le ofrezco mi alma para que la sustente y mantenga 
con ese alimento. Él ordena que en su Cena reciba su cuerpo y su 
sangre bajo los signos de pan y de vino; me manda que lo coma y que lo 
beba. 


Yo por mi parte no dudo, sino creo que verdaderamente me lo da, y que 
lo recibo. 


33. El Espíritu Santo nos hace comunicar verdadera y realmente con 
el cuerpo y la sangre de Cristo 
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Para nosotros es una comida espiritual, porque la arcana virtud del 
Espíritu Santo es el vínculo de nuestra unión con Cristo. 


39. La verdadera administración de la Cena consiste en la 
Palabra 


Por esto se ve muy bien, según ya lo he dicho antes, que la 
Verdadera administración de los sacramentos no consiste sino en la 
Palabra. Porque todo el provecho que recibimos en la Cena, exige que 
esté unida la Palabra: es necesario que la Palabra vaya por delante. 


Por tanto es una cosa perversa convertir la Cena en un acto mudo y 
sin predicación de la Palabra de Dios san Pablo no enseña otro orden 
sino que al distribuir el pan y la copa se anuncien las promesas a los 
fieles. 


Y así es en realidad debemos entender que la Palabra por la cual son 
consagrados los sacramentos es una predicación viva, que edifica a 
quienes la oyen; que entra y penetra en su entendimiento, que se 
imprime en su corazón,-y que muestra su virtud haciendo y cumpliendo 
lo-que promete. 


44. Oportunidad y necesidad de recibir con frecuencia la Cena 


Lo que hasta ahora hemos expuesto de este sacramento muestra 
suficientemente que no ha sido instituido para ser recibido una vez al 
año; y esto a modo de cumplimiento, como ahora se suele hacer; sino 
mas bien fue instituido para que los cristianos usasen con frecuencia de 
él, a fin de recordar a menudo la pasión de Jesucristo, con cuyo 
recuerdo su fe fuese mantenida y confirmada 


Refiere san Lucas en los Hechos, que la costumbre de la Iglesia 
apostólica era como la hemos expuesto, asegurando que los fieles 
“perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con 
otros, en el partimiento del pan y en las oraciones” (Hechos. 2,42). 


Así se debería hacer siempre; que jamás se reuniese la congregación 
de la Iglesia sin la Palabra, sin limosna, sin la participación en la Cena y 
en la oración. Se puede también conjeturar de lo que escribió san 
Pablo, que éste mismo orden se observó en la iglesia de los corintios, y 
es evidente y manifiesto que así se mantuvo largo tiempo después. 


De aquí procedieron aquellos cánones antiguos, atribuidos a 
Anacleto y a Calixto, en los que se manda que todos, bajo pena de 
excomunión, comulguen después de hacerse la consagración. 


Asimismo lo que se dice en los cánones llamados de los apóstoles; 
que todos los que no quedaren hasta el fin y no recibieren el 
sacramento, deben ser tenidos como perturbadores de la 
Iglesia.2 
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De acuerdo con esto se determinó en el Concilio de Antioquía que los 
que entran en la Iglesia, oyen el sermón y no reciben la Cena deben ser 
excomulgados hasta que se corrijan de este vicio. 


Disposición que, aunque mitigada en el primer Concilio de Toledo, fue 
confirmada en cuanto a la sustancia;3 en él se ordenó que quienes se 
supiere que no habían comunicado el sacramento después de 
haber oído el sermón, debían ser amonestados; y de no 
someterse a tal admonición, expulsados de la Iglesia. 


2 Cánones Apostólicos, IX. 3 Primer Concilio de Antioquía (341), canon 
II; Concilio de Toledo (400), canon XIII. Concilio IV de Letrán (1215), 
canon XXI. 15° 


15% Juan Calvino Institución de la religión cristiana Libro IV: Capitulo 
XIV, Secciones 1-4, 6, 7, 9, 12, 14, 16, 19-22 


Capitulo XV, Secciones 1-6, 10, 13, 14, 20. 
Capitulo XVII Secciones 1-5, 7,10, 19, 22, 23, 25, 32, 33,39, 44. 
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11.- El Catecismo de Heidelberg 
66. Pregunta: ¿Qué son los Sacramentos? 


Respuesta: Son señales sagradas y visibles, y sellos instituidos por Dios, 
para sernos declarada mejor y sellada por ellos la promesa del 
Evangelio; a saber, que la remisión de los pecados y la vida eterna, por 
aquel único sacrificio de Cristo cumplido en la cruz, se nos da de gracia 
no solamente a todos los creyentes en general, sino también a cada uno 
en particular (a). 


a. Genesis. 17:11; Rom. 4:11; Deut. 30:6; Lev. 6:25, Hebr. 9:7, 8, 9, 24; 
Ezeq. 20:2; Isaías 6:6, 7; Isaías 54:9. 


68. Pregunta: ¿Cuántos sacramentos ha instituido Cristo en el 
Nuevo Testamento? 


Respuesta: Dos: El Santo Bautismo y la Santa Cena. 


69. Pregunta: ¿Por qué el Santo bautismo te asegura y recuerda 
que eres participante de aquel único sacrificio de Cristo, hecho 
en la Cruz? 


Respuesta: Porque Cristo ha instituido (a), el lavamiento exterior del 
agua, añadiendo esta promesa (b), que tan ciertamente soy lavado con 
su sangre y Espíritu de las inmundicias de mi alma, es a saber, de todos 
mis pecados (c), como soy rociado y lavado exteriormente con el agua, 
con la cual se suelen limpiar las suciedades del cuerpo. 


a. Mateo 28:19.-b. Mateo 28:19; Marc. 16:16 Hechos 2:38; Juan 1:33; 
Mateo 3:11; Rom. 6:3, 4.-c. 1 Pedro 3:21; Marc. 1:4; Luc. 3:3. 


71. Pregunta: ¿Dónde prometió Cristo que El nos quiere limpiar 
tan ciertamente por su sangre y Espíritu como somos lavados por 
el agua del bautismo? 


Respuesta: En la institución del Bautismo, cuyas palabras son éstas: "Id, 
enseñad a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del 
Hijo, y del Espíritu Santo" (Mateo 28:19) 


"El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, 
será condenado" (Marcos16:16). Esta misma promesa se repite cuando 
las Sagradas escrituras llaman al bautismo "lavamiento de la 
regeneración y ablución de pecados" (Tito 3:5, Hechos 22:16). 


74. Pregunta: ¿Se ha de bautizar también a los niños? 


Respuesta: Naturalmente, porque están comprendidos, como los 
adultos, en el pacto, y pertenecen a la iglesia de Dios (a). Tanto a éstos 
como a los adultos se les promete por la sangre de Cristo, la remisión 
de los pecados (b) y el Espíritu Santo, obrador de la fe (c); por esto, y 
como señal de este pacto, deben ser incorporados a la Iglesia de Dios y 
diferenciados de los hijos de los infieles (d), así como se hacía en el 
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pacto del Antiguo Testamento por la circuncisión (e), cuyo sustito es el 
Bautismo en el Nuevo Pacto (f). 


a. Gén. 17:7.-b. Mateo 19:14.-c. Luc. 1:15; Salmo 22:10; Isaías 44:1-3; 
Hechos 2:39.-d. Hechos 10:47.-e Gén.17:14.-f. Col. 2:11-13. 


75. Pregunta: ¿Cómo te asegura y confirma la Santa Cena que 
eres hecho participante de aquel único sacrificio de Cristo, 
ofrecido en la cruz, y de todos sus bienes? 


Respuesta: Porque Cristo me ha mandado, y también a todos los fieles, 
comer de este pan partido y beber de esta copa en memoria suya, 
añadiendo esta promesa (a): Primero, que su cuerpo ha sido ofrecido y 
sacrificado por mí en la cruz, y su sangre derramada por mis pecados, 
tan cierto como que veo con mis ojos que el pan del Señor es partido 
para mí y que me es ofrecida la copa. Y Segundo, que El tan cierto 
alimenta mi alma para la vida eterna con su cuerpo crucificado y con su 
sangre derramada, como yo recibo con la boca corporal de la mano del 
ministro el pan y el vino, símbolos del cuerpo y de la sangre del Señor. 


a. Mateo 26:26-28; Marc. 14:22-24; Luc. 22:19, 20, 1 Cor. 10:16, 17; 1 
Cor. 11:23-25; 1 Cor. 12:13. 


76. Pregunta: ¿Qué significa comer el cuerpo sacrificado de 
Cristo y beber su sangre derramada? 


Respuesta: Significa, no sólo abrazar con firme confianza del alma toda 
la pasión y muerte de Cristo, y por este medio alcanzar la remisión de 
pecados y la vida eterna (a), sino unirse más y más a su santísimo 
cuerpo por el Espíritu Santo (b), el cual habita juntamente en Cristo y 
en nosotros de tal manera, que, aunque El esté en el cielo (c) y nosotros 
en la tierra, todavía somos carne de su carne y huesos de sus huesos 
(d), y que, de un mismo espíritu, (como todos los miembros del cuerpo 
por una sola alma ) somos vivificados y gobernados para siempre (e). 


a. 1 Juan 6:35, 40, 47; Juan 6:48, 50, 51; Juan 6:53, 54.-b. Juan 6:55, 
56.-c. Col. 3:1; Hechos 3:21; 1 Cor. 11:26.- d. Efes. 5:29, 30; Efes. 3:16; 
1 Cor. 6:15; 1 Juan 3:24; 1 Juan 4:13.-e. Juan 6:57; 15:1-6; Efes. 4:15, 
16. 


78. Pregunta: ¿El pan y el vino se convierten sustancialmente en 
el mismo cuerpo y sangre de Cristo? 


Respuesta: De ninguna manera (a), pues como el agua del Bautismo no 
se convierte en la sangre de Cristo, ni es la misma ablución de los 
pecados, sino solamente una señal y sello de aquellas cosas que nos son 
selladas en el Bautismo (b), así el pan de la Cena del Señor no es el 
mismo cuerpo (c), aunque por la naturaleza y uso de los sacramentos 
(d) es llamado el cuerpo de Cristo. 


a. Mateo 26:29.-b. Efes. 5:26; Tito 3:5.-c. 1 Cor. 11:26.-d. Gén. 17:10, 
11; Ex. 12:11, 13; Ex. 13:9; 1 Pedro 3:21; 1Cor. 10:3, 4. 
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80. Pregunta: ¿Qué diferencia hay entre la Cena del Señor y la 
misa papal? 


Respuesta: La Cena del Señor, nos testifica que tenemos remisión 
perfecta de todos nuestros pecados por el único sacrificio de Cristo, que 
El mismo cumplió en la Cruz una sola vez (a); y también que por el 
Espíritu Santo, estamos incorporados en Cristo (b), el cual no está 
ahora en la tierra según su naturaleza humana, sino en los cielos a la 
diestra de Dios, su padre (c), donde quiere ser adorado por nosotros (d). 


La misa enseña que los vivos y los muertos no tienen la remisión de los 
pecados por la sola pasión de Cristo, a no ser que cada día Cristo sea 
ofrecido por ellos por mano de los sacerdotes; enseña también que 
Cristo está corporalmente en las especies de pan y de vino, y por tanto 
ha de ser adorado en ellas. Por lo tanto, el fundamento propio de la 
misa no es otra cosa que una negación del único sacrificio y pasión de 
Jesucristo y una idolatría maldita (e). 


a. Hebr. 10:10, 12, Hebr. 7:26, 27; Hebr. 9:12, 25; Juan 19:30; Mateo 
26:28; Luc. 22:19.- b. 1 Cor. 10:16, 17; 1Cor. 6:17.-c. Juan 20:17; Col. 
3:1; Hebr. 1.3; Hebr. 8:1.-d. Mateo 6:20,21; Juan 4:21; Luc. 24:52; 
Hechos 7:55; Col.3:1; Filip. 3:20; 1 Tes. 1:10.-e. Hebr. 10:12, 14. 


81. Pregunta: ¿Quiénes son los que deben participar de la mesa 
del Señor? 


Respuesta: Tan sólo aquellos que se duelan verdaderamente de haber 
ofendido a Dios con sus pecados, confiando en ser perdonados por el 
amor de Cristo y que las demás flaquezas quedarán cubiertas con su 
pasión y muerte. Y que también deseen fortalecer más y más su fe y 
mejorar su vida. Pero los hipócritas y los que no se arrepienten de 
verdad, comen y beben su condenación. a. 1 Cor. 11:28; 1 Cor. 10:19- 
22. 151 


TII.- CONFESION DE FE DE Y CATECISMOS MENOR DE WESTMINSTER 
CONFESION DE FE: 
CAPITULO 27: DE LOS SACRAMENTOS 


I. Los sacramentos son señales y sellos santos del pacto de gracia, (1) 
instituidos directamente por Dios, (2) para representar a Cristo y a sus 
beneficios y para confirmar nuestra participación en él, (3) y también 
para establecer una distinción visible entre aquellos que pertenecen a 
la iglesia y el resto del mundo, (4) y para obligarlos solamente al 
servicio de Dios en Cristo, conforme a Su Palabra. (5) 


1. Romanos 4:11; Génesis 17:7,10. 


15% El catecismo de Heidelberg. Preguntas y respuestas 66-69, 71, 
74-76, 78, 80, 81. 
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2. Mateo 28:19; 1 Corintios 11:23. 

3. 1 Corintios 10:16; 11:25,26; Gálatas 3:27. 
4. Romanos 15:8; Éxodo 12:48; Génesis 34:14. 
5. Romanos 6:3,4; 1 Corintios 10:16,21. 


II. Hay en cada sacramento una relación espiritual o unión sacramental 
entre la señal y la cosa significada; de 


Donde llega a suceder que los hombres y efectos del uno se atribuyen al 
otro. (1) 


1. Génesis 17:10; Mateo 26:27,28; Tito 3:5. 


II. La gracia que se manifiesta en los sacramentos o por ellos, 
mediante su uso correcto no se confiere por algún poder que hay en 
ellos; ni depende la eficacia de un sacramento de la piedad o intención 
del que lo administra, (1) sino de la obra del Espíritu, (2) y de la palabra 
de la institución; la cual contiene junto con un precepto que autoriza el 
uso del sacramento, una promesa de bendición para los que lo reciben 
dignamente. (3) 


1. Romanos 2:28,29; 1 Pedro 3:21. 
2. Mateo 3:11; 1 Corintios 12:13. 
3. Mateo 26:27,28; 28:19,20. 


IV. Sólo hay dos sacramentos instituidos por Cristo Nuestro Señor en el 
Evangelio; y son el Bautismo y la Cena del Señor; ninguno de los cuales 
debe ser administrado sino por un ministro de la palabra legalmente 
ordenado. (1) 


1. Mateo 28:19; 1 Corintios 11:20,23; 4:1; Hebreos 5:4. 


V. Los sacramentos del Antiguo Testamento, en cuanto a las cosas 
espirituales significadas y manifestadas por ellos, eran en sustancia los 
mismos del Nuevo. (1) 


1. 1 Corintios 10:1-4. 
CAPITULO 28: DEL BAUTISMO 


I. El Bautismo es un sacramento del Nuevo Testamento, instituido por 
Jesucristo, (1) no para admitir solemnemente en la iglesia visible a la 
persona bautizada, (2) sino también para que sea para ella una señal y 
un sello del pacto de gracia, (3) de su injerto en Cristo, (4) de su 
regeneración, (5) de la remisión de sus pecados, (6) y de su rendición a 
Dios por Jesucristo, para andar en novedad de vida. (7) Este 
sacramento, por institución propia de Cristo debe continuarse en su 
Iglesia hasta el fin del mundo. (8) 


1. Mateo 28:19. 
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2. 1 Corintios 12:13. 

3. Romanos 4:11; Colosenses 2:11,12. 
4. Gálatas 3:27; Romanos 6:5. 

5. Tito 3:5. 

6. Marcos 1:4. 

7. Romanos 6:3,4. 

8. Mateo 28:19,20. 


II. El elemento externo que ha de usarse en este sacramento es agua, 
con la cual ha de ser bautizada la persona en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo, por un ministro del Evangelio legalmente 
llamado para ello. (1) 


1. Mateo 3:11; Juan 1:33; Mateo 28:19,10. 


III. No es necesaria la inmersión de la persona en el agua; sin embargo 
se administra correctamente el bautismo por la aspersión o efusión del 
agua sobre la persona. (1) 


1. Hechos 2:41; 16:33; Marcos 7:4; Hebreos 9:10, 19-22. 


IV. No sólo han de ser bautizados los que de hecho profesan fe en 
Cristo y obediencia a ÉL, (1) sino también los niños hijos de uno o de 
ambos padres creyentes. (2) 


1. Marcos 16:15,16; Hechos 8:37,38. 


2. Génesis 17:7,9; Gálatas 3:9,14; Colosenses 2:11,12; Hechos 2:38,39; 
Romanos 4:11,12; 1 Corintios 7:14; 


Mateo 28:19; Marcos 10:13-16; Lucas 18:15. 


V. Aun cuando el menosprecio o descuido de este sacramento sea un 
pecado grave, (1) sin embargo, la gracia y la salvación no están tan 
inseparablemente unidas a ella, de manera que no pueda alguna 
persona ser regenerada o salvada sin el bautismo, (2) o que todos los 
que son bautizados sean indudablemente regenerados. (3) 


1. Lucas 7:30 con Éxodo 4:24-26. 
2. Romanos 4:11; Hechos 10:2, 4, 22, 31, 45, 47. 
3. Hechos 8:13,23. 


VI. La eficacia del bautismo no está ligada al preciso momento en que 
es administrado; (1) sin embargo, por el uso correcto de este 
sacramento, la gracia prometida no solamente se ofrece, sino que 
realmente se manifiesta y se otorga por el Espíritu Santo a aquellos 
(sean adultos o infantes) a quienes corresponde aquella gracia, según el 
consejo de la propia voluntad de Dios; en su debido tiempo. (2) 
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1. Juan 3:5,8. 
2. Gálatas 3:27; Tito 3:5; Efesios 5:25,26; Hechos 2:38,41. 


VII. El sacramento del bautismo ha de administrarse una sola vez a 
cada persona. (1) 


1. Tito 3:5. 
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CAPITULO 29: DE LA CENA DEL SENOR 


I. Nuestro Señor Jesús, la noche que fue entregado, instituyó el 
sacramento de su cuerpo y de su sangre, llamado la Cena del Señor, 
para que se observará en su Iglesia hasta el fin del mundo, para un 
recuerdo perpetuo del sacrificio de sí mismo en su muerte, para sellar 
en los verdaderos creyentes los beneficios de ella, para su alimentación 
espiritual y crecimiento en ÉL, para un mayor compromiso en y hacia 
todas las obligaciones que le deben a Cristo; y para ser un lazo y una 
prenda de su comunión con ÉL y de su mutua comunión, como 
miembros de su cuerpo místico. (1) 


1. I Corintios 11:23-26; 10:16,17, 21 y 12:13. 


II. En este sacramento Cristo no es ofrecido a su Padre, ni se hace 
ningún verdadero sacrificio por la remisión de los pecados de los vivos 
ni de los muertos; (1) sino que solamente es una conmemoración del 
único ofrecimiento de sí mismo y por sí mismo en la cruz, una sola vez 
para siempre y una ofrenda espiritual de la mayor alabanza posible a 
Dios a causa de esto. (2) Así que el sacrificio papal de la misa, como 
ellos le llaman, es la injuria más abominable al único sacrificio de 
Cristo, la única propiciación por todos los pecados de los elegidos. (3) 


1. Hebreos 9:22, 25,26, 28. 
2. 1 Corintios 11:24-26; Mateo 26:26,27. 
3. Hebreos 7:23, 24,27 y 10:11,12, 14,18. 


TIT. El Señor Jesús, en este sacramento, ha designado a sus ministros 
que declaren al pueblo su palabra de institución, que oren y bendigan 
los elementos del pan y del vino, y que los aparten así del uso común 
para el servicio sagrado; que tomen y partan el pan, y beban de la copa 
y (participando ellos mismos), den de los dos elementos a los 
comulgantes; (1) pero no a ninguno que no esté presente entonces en la 
congregación. (2) 


1. Mateo 26:26-28; y Marcos 14:22-24; y Lucas 22:19,20; 1 Corintios 
11:23-26. 


2. Hechos 20:7; 1 Corintios 11:20. 


IV. Las misas privadas o la recepción de este sacramento de un 
sacerdote o por cualquier otro privadamente; (1) como también el negar 
la copa al pueblo; (2) el adorar los elementos, el elevarlos o llevarlos de 
un lugar a otro para adorarlos y el guardarlos para pretendidos usos 
religiosos; todo esto es contrario a la naturaleza de este sacramento y a 
la institución de Cristo. (2) 


1. 1 Corintios 10:16. 
2. Marcos 14:23; 1 Corintios 11:25-29. 


3. Mateo 15:9. 
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V. Los elementos exteriores de este sacramento, debidamente 
apartados para los usos ordenados por Cristo, tienen tal relación con El 
crucificado, que verdadera aunque sólo sacramentalmente, se llaman 
algunas veces por el nombre de las cosas que representan, a saber: el 
cuerpo y la sangre de Cristo; (1) no obstante, en sustancia y en 
naturaleza ellos todavía son verdadera y solamente pan y vino, como 
eran antes. (2) 


1. Mateo 26:26-28. 
2. 1 Corintios 11:26-28; Mateo 26:29. 


VI. Esa doctrina que sostiene un cambio de sustancia del pan y del vino 
a la sustancia del cuerpo y de la sangre de Cristo, (llamada 
comúnmente transubstanciación), por la consagración del sacerdote, o 
de algún otro modo, es repugnante no sólo a la Escritura sino también a 
la razón y al sentido común; echa abajo la naturaleza del sacramento; y 
ha sido y es la causa de muchísimas supersticiones, y además una crasa 
idolatría. (1) 


1. Hechos 3:21; 1 Corintios 11:24-26; Lucas 24:6,39. 


VII. Los que reciben dignamente este sacramento, participando 
exteriormente de los elementos visibles, (1) también participan 
interiormente, por la fe, de una manera real y verdadera aunque no 
carnal ni corporal, sino alimentándose espiritualmente de Cristo 
crucificado y recibiendo todos los beneficios de su muerte. El cuerpo y 
la sangre de Cristo no están entonces ni carnal ni corporalmente 
dentro, con o bajo el pan y el vino; sin embargo, están real pero 
espiritualmente presentes en aquella ordenanza para la fe de los 
creyentes, tanto como los elementos mismos lo están para sus sentidos 
corporales. (2) 


1. 1 Corintios 11:28. 
2. 1 Corintios 10:16. 


VIII. Aunque los ignorantes y malvados reciban los elementos exteriores 
en este sacramento, con todo, no reciben lo significado por ellos, sino 
que por acercarse indignamente son culpados del cuerpo y de la sangre 
del Señor para su propia condenación. Entonces, todas las personas 
ignorantes e impías como no son aptas para gozar de comunión con ÉL, 
tampoco son dignas de acercarse a la mesa del Señor, y mientras 
permanezcan en ese estado, no pueden, sin cometer un gran pecado 
contra Cristo, participar de estos sagrados misterios, (1) ni ser 
admitidos a ellos. (2) 


1. 1 Corintios 11:27-29; 2 Corintios 6:14-16. 


2. 1 Corintios 5:6, 7,13; 2 Tesal. 3:6, 14,15; Mateo 7:6. 1”? 


152 La Confesión de fe de Westminster. Capítulos 27 - 29 
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CATECISMO MENOR 
P. 92. ¿Qué es un sacramento? 


R. Un sacramento es una práctica sagrada instituida por Cristo; la 
cual, por medio de signos sensibles, representa a Cristo y a los 
beneficios de la nueva alianza, y los confirma y aplica a los creyentes. 
Mat. 28:19; Mat. 26:26-28; Ro. 4:11. 


P. 93. ¿Cuáles son los sacramentos del Nuevo Testamento? 


R. Los sacramentos del Nuevo Testamento son: "El Bautismo y la 
Cena del Señor" Hech. 10:47,48; 1 Cor. 11:23-26. 


P. 94. ¿Qué es el Bautismo? 


R. El bautismo es un sacramento, en el cual el lavamiento con agua, 
en nombre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo, significa y sella 
nuestra unión con Cristo, nuestra participación en los beneficios de la 
alianza de gracia y nuestro comprometimiento de ser del Señor. Mateo 
28:19 Juan 3:5; Romanos 6:3,5; Gálatas 3:27. 


P. 95. ¿A quiénes ha de administrarse el Bautismo? 


R. El bautismo no debe administrarse a los que están fuera de la 
iglesia visible hasta que no profesen su fe en Cristo y su obediencia a él; 
más los párvulos de los que son miembros de la Iglesia visible, han de 
ser bautizados. Hech. 18:8; Génesis 17:7,10; Hech. 2:38,39; I Cor. 7:11. 


P. 96. ¿Qué es la Cena del Señor? 


R. La Cena del Señor es un Sacramento por el cual, dando y 
recibiendo pan y vino según la ordenanza de Cristo, se simboliza su 
muerte; y aquellos que dignamente lo reciben, son hechos, no de una 
manera corporal y carnal, sino por la fe, partícipes de su cuerpo y 
sangre, como también de todos los beneficios consiguientes, lo cual 
conduce a su nutrimento espiritual y a su crecimiento en la gracia. 1 
Cor. 11:23-26; Hech. 3:21; I Cor. 10:16, 


P. 97. ¿Qué se requiere para recibir dignamente la Cena del 
Señor? 


R. Para que los participantes reciban dignamente la Cena del 
Señor, es necesario que hagan un examen del conocimiento que tienen 
para discernir el cuerpo del Señor; de su fe para alimentarse en él; de 
su arrepentimiento, amor y nueva Obediencia, para que no sea, que 
recibiendo indignamente el sacramento, coman y beban su propia 
condenación. I Cor. 11:27-32; Romanos 6:17,18. 1 


153 E] Catecismo Menor. Preguntas y respuestas 92 - 97 
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IV.- LA CONFESION BELGA 
Artículo 33 


Creemos, que nuestro buen Dios, atento a nuestra rudeza y flaqueza 
nos ha ordenado los Sacramentos para sellarnos sus promesas, y 
para ser prendas de la buena voluntad y gracia de Dios hacia 
nosotros, también para alimentar y mantener nuestra fe; los cuales unió 
a la Palabra del Evangelio para presentar mejor a nuestros sentidos 
externos tanto lo que El nos da a entender en su Palabra, como lo que 
El hace interiormente en nuestros corazones, haciendo eficaz y firme en 
nosotros la salvación que El nos comunica. 


Son signos visibles y sellos de algo interno e invisible, por medio 
de los cuales Dios obra en nosotros por el poder del Espíritu Santo. Así, 
pues, las señales no son vanas ni vacías, para engañarnos; porque 
Jesucristo es su verdad, sin el cual ellas no serían absolutamente nada. 


Además, nos contentamos con el número de Sacramentos que 
Cristo, nuestro Maestro, nos ha ordenado, los cuales no son más que 
dos, a saber: el Sacramento del Bautismo, y el de la Santa Cena de 
Jesucristo. 


Rom. 4:11; Gn 17:11; Ex. 12:13, Col. 1:9, 11, Mt. 28:19, Rom. 10:8, 9, 
Gn. 9:13, Col. 2:11,(12 a); 1Pe. 3:20; 1Cor. 10:2; Mt. 28:19., 1Cor. 5:7. 


Artículo 34 


Creemos y confesamos, que Jesucristo, el cual es el fin de la Ley, por su 
sangre derramada ha puesto término a todos los demás 
derramamientos de sangre que se pudieran o quisieran hacer para 
propiciación y paga de los pecados. 


Y que El, habiendo abolido la circuncisión que se hacía con 
derramamiento de sangre, en lugar de ésta ha ordenado el 
Sacramento del Bautismo, por el cual somos recibidos en la Iglesia 
de Dios, y separados de todos los otros pueblos y religiones extrañas, a 
fin de estarle a El totalmente consagrados, llevando su enseñanza y 
estandarte; y nos sirve de testimonio de que El será eternamente 
nuestro Dios, siéndonos un Padre clemente. 


Así pues El ha mandado bautizar a todos los suyos en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, solamente con agua; dándonos 
con esto a entender, que así como el agua limpia la suciedad del cuerpo 
al ser derramada sobre nosotros, lo cual se ve en el cuerpo de aquel 
que recibe el Bautismo y lo rocía, así la sangre de Cristo hace lo mismo 
dentro del alma al ser rociada por el Espíritu Santo, ser ésta purificada 
de sus pecado, y hacer que de hijos de ira seamos regenerados en hijos 
de Dios. 


No es que esto suceda por el agua externas, sino por la aspersión de la 
preciosa sangre del Hijo de Dios; el cual es nuestro Mar Rojo, a través 
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del cual debemos pasar, a fin de evitar las tiranías de Faraón, que es el 
diablo, y entrar en la tierra del Canaán espiritual. 


Así los ministros nos dan de su parte el Sacramento, y lo que es 

visible: pero nuestro Señor da lo que por el Sacramento es 
significado, a saber, los dones y gracias invisibles, lavando, 
purificando y limpiando nuestra alma de todas las suciedades e 
injusticias, renovando nuestro corazón y colmándolo de toda 
consolación, dándonos una verdadera seguridad de su bondad paternal, 
revistiéndonos del hombre nuevos, y desnudándonos del viejo con todas 
sus Obras. 


Por esta razón, creemos, que quien desea entrar en la vida 
eterna debe ser bautizado una vez con el único Bautismo sin 
repetirlo jamás; porque tampoco podemos nacer dos veces. 


Mas este Bautismo es útil no sólo mientras el agua está sobre nosotros, 
sino también todo el tiempo de nuestra vida. Por tanto, reprobamos el 
error de los Anabaptistas, quienes no se conforman con un solo 
bautismo que una vez recibieron; y que además de esto, condenan el 
bautismo de los niños de creyentes; a los cuales nosotros creemos que 
se ha de bautizar y sellar con la señal del pacto, como los niños en 
Israel eran circuncidados en las mismas promesas que fueron hechas a 
nuestros hijos. 


Y por cierto, Cristo ha derramado su sangre no menos para lavar a los 
niños de los creyentes, que lo haya hecho por los adultos. 


Por lo cual, deben recibir la señal y el Sacramento de aquello que 
Cristo hizo por ellos; conforme el SEÑOR en la Ley mandó participarles 
el Sacramento del padecimiento y de la muerte de Cristo, poco después 
que hubieran nacido, sacrificando por ellos un cordero, lo cual era un 
signo de Jesucristo. 


Por otra parte, el Bautismo significa para nuestros hijos lo mismo que la 
Circuncisión significaba pata el pueblo judío; lo cual da lugar a que san 
Pablo llame al Bautismo "la circuncisión de Cristo" 


Rom. 10:4, Mt 28;19, Jn. 19;34; 1Jn. 5:6, 1Cor. 12:13; Mt. 3:11, Heb. 9 
(13),14; 1Jn. 1:7; Hch. 22: 16, Ap. 1:56, Tit. 3:5, 1Cor. 3:7; 1Pe. 3:21, 
1Pe. 1:2; 2Pe.7:24, Rom. 6:3, Ef. 5:25, 26; 1Cor, 6:11, Tit. 3:5, Gál 3:27, 
Mt. 28:19; Ef. 4:5, Heb. 6:1, 2a; Hch. 8:16,17, Gn. 17:11, 12; Mt. 19:14; 
Hch. 2:39, 1Cor. 7:14, Lv. 12:6, Col. 2:11. 
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Artículo 35 


Creemos y confesamos, que nuestro Señor Jesucristo ha ordenado e 
instituido el Sacramento de la Santa Cena para alimentar y sostener 
a aquellos que ya ha regenerado e incorporado en su familia, la cual es 
la iglesia. 


Aquellos que han sido regenerados tienen ahora en sí dos clases de 
vida: una corporal y temporal, que han traído de su primer nacimiento 
y es común a todos los hombres; otra espiritual y celestial, que les es 
dada en el segundo nacimiento, el cual se produce por La Palabra del 
Evangelio, en la comunión del cuerpo de Cristo; y esta vida no es común 
a todos, sino sólo a los elegidos de Dios. De este mundo. 


Dios ha dispuesto, para mantenimiento de la vida corporal y terrenal, 
un pan terrenal y visible que sirve para ello y que es común a todos, de 
la misma manera que la vida. 


Pero, para mantener la vida espiritual y celestial que poseen los 
creyentes, El les ha enviado un pan vivo, que descendió del cielo, a 
saber, Jesucristo; este pan alimenta y sostiene la vida espiritual de los 
creyentes, cuando El es comido, esto es: cuando El es apropiado y 
recibido por la fe, en el espíritu. 


A fin de representarnos este pan celestial y espiritual, Cristo ha 
dispuesto un pan terrenal y visible por Sacramento de Su cuerpo, 
y el vino por Sacramento de Su sangre, para manifestarnos, que tan 
ciertamente como recibimos el sacramento y lo tenemos en nuestras 
manos y lo comemos y bebemos con nuestra boca, por lo cual es 
conservada nuestra vida, así es de cierto también que recibimos en 
nuestra alma, para nuestra vida espiritual, por la fe (que es la mano y la 
boca de nuestra alma) el verdadero cuerpo y la sangre de Cristo, 
nuestro único Salvador. 


Ahora pues, es seguro e indudable, que Jesucristo no nos ha ordenado 
en vano los sacramentos. 


Pues, de este modo obra en nosotros todo lo que El nos pone ante los 

ojos por estos santos signos; si bien la manera excede a nuestro 
entendimiento y nos es incomprensible, al igual que la acción del 
Espíritu Santo es oculta e incomprensible. 


Mientras tanto, no erramos cuando decimos, que lo que por nosotros es 
comido y bebido, es el propio cuerpo y la propia sangre de Cristo; pero 
la manera en que los tenemos, no es la boca, sino el espíritu por la fe. 


Así pues, Jesucristo permanece siempre] sentado a la diestra de Dios, 
su Padre, en los cielos, y sin embargo no por eso deja de hacernos 
partícipes de El por la fe. 


Esta comida es una mesa espiritual, en la cual Cristo mismo se 
nos comunica con todos sus bienes, y en ella nos da a gustar tanto a 
Sí mismo, como los méritos de su muerte y pasión; alimentando, 
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fortaleciendo y consolando nuestra pobre alma por la comida de su 
carne, refrigerándola y regocijándola por la bebida de su sangre. 


Por lo demás, aunque los sacramentos están unidos con las cosas 
significadas, sin embargo no son recibidos por todos de igual manera. 


El impío recibe sí el sacramento para su condenación, pero no recibe la 
verdad del sacramento; igual que judas y Simón Mago, ambos 
recibieron el sacramento, pero no a Cristo, que es significado por eso 
mismo, y quien únicamente es comunicado a los creyentes. 


Es conveniente que nadie se allegue al sacramento sin haberse 
probado primero a sí mismo, para que al comer de este pan y al 
beber de esta copa, beba juicio para sí. 


Mt. 26:26 28; (Mc.14:22 24; Lc. 22:19,20); 1Cor. 11:23 26, Jn, 10:10, 
Jn.3:6, Jn. 5:25, Jn. 6:48 51, Jn. 6:63, Mt. 26:26; (1Cor. 11:24), Ef. 3:17, 
Jn. 6: (35).55, (1Cor. 10:16), Hch. 3:21; 26:11). k. Mc. 16:19, 1Cor. 
10:3,4, 1Cor. 2:14, 2Cor, 6:16; (Rom. 8,22, 32), Hch. 2:42; (20:7), 1Cor. 
11:28, 1Cor. 11:29. 154 


154 La confesión Belga. Artículos 33 - 35 
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VI.- NUESTRA POSTURA 


Nosotros creemos como cristianos y presbiteriano, que los sacramentos del pacto 
de gracia tanto en el antiguo testamento son cuatro, a saber: 


1.- en el antiguo testamento: la circuncisión y la pascua 
2.- en el nuevo testamento: el bautismo y la santa cena 


Para los fines de esta obra, solo consideraremos los sacramentos del pacto de 
gracia en el nuevo testamento: el bautismo y la santa cena. Sin olvidar que el 
antecedente teológico e histórico está en la circuncisión y la pascua, estos como 
signos y sellos del pacto de gracia en el antiguo testamento. 


A).- EL BAUTISMO CRISTIANO. 


Como ha quedado dicho el bautismo cristiano, es un medio de gracia, además de 
esto es también una señal y sello del pacto de gracia en el nuevo testamento. 


Como bien reza la definición que nos nuestro catecismo menor y la declaración 
que nuestra confesión hace. 


Catecismo 
P. ¿Qué es el Bautismo? 


R. El bautismo es un sacramento, en el cual. El lavamiento con 
agua, en nombre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo, significa y 
sella nuestra unión con Cristo, nuestra participación en los beneficios 
de la alianza de gracia y nuestro comprometimiento de ser del Señor. 
Mateo 28:19 Juan 3:5; Romanos 6:3,5; Gálatas 3:27. 


Confesión 
Del Bautismo 


I. El Bautismo es un sacramento del Nuevo Testamento, instituido por 
Jesucristo, (1) no para admitir solemnemente en la iglesia visible a la 
persona bautizada, (2) sino también para que sea para ella una señal y 
un sello del pacto de gracia, (3) de su injerto en Cristo, (4) de su 
regeneración, (5) de la remisión de sus pecados, (6) y de su rendición a 
Dios por Jesucristo, para andar en novedad de vida. (7) Este 
sacramento, por institución propia de Cristo debe continuarse en su 
Iglesia hasta el fin del mundo. (8) 


1. Mateo 28:19. 
. 1 Corintios 12:13. 


. Romanos 4:11; Colosenses 2:11,12. 


2 
3 
4. Gálatas 3:27; Romanos 6:5. 
5. Tito 3:5. 

6 


. Marcos 1:4. 
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7. Romanos 6:3,4. 
8. Mateo 28:19,20.*”? 
De aquí brotan las siguientes consideraciones teológicas: 


1.- El bautismo cristiano fue instituido por nuestro señor Jesucristo y es 
necesario administrarlo a todos los creyentes mateo 28:19 


Todos los que creen en Cristo, serán bautizados en el nombre del Dios trino y uno, 
como una señal y sello del hecho de que ahora son discípulos de nuestro señor 
Jesucristo. 


Al ser bautizados en el nombre de la santísima trinidad, estamos diciendo que son 
bautizados: “bajo el poder y autoridad del Dios trino y uno”, esta fue la formula 
litúrgica usada en la iglesia primitiva, en la iglesia antigua y hasta nuestros días. 


2.- el bautismo cristiano significa la aceptación de la muerte de nuestro señor 
Jesucristo por nosotros, y simboliza nuestra muerte y resurrección en él y por él. 
Romanos 6:1-5, colosenses 2, hebreos 10, por su muerte tenemos limpieza de 
todos nuestros pecados, de lo cual el bautismo es símbolo. 


3.- el bautismo cristiano no produce la vida, señala, simboliza y fortalece 
la ya existente. 


Como dice el Prof. Gerald Nyehnhuis en su libro, lo que creemos los cristianos: 


“en lugar de apuntar hacia una realidad que será, apunta o señala hacia una 
realidad que “ya es” por la obra cumplida de Cristo.” 15° 


Esta señal o realidad espiritual, es la purificación y lavamiento interno 
efectuado por el espíritu santo, el agua es la señal externa que simboliza esta 
realidad tito 3:5 


El bautismo es limpieza y perdón de todos nuestros pecados, este perdón y 
limpieza obrado por la sangre de nuestro señor Jesucristo y aplicado por el 
espíritu santo en nuestra vida es simbolizado por el agua del bautismo hechos 
2:38, I Juan 5:7, Juan 3:5,8. 


Los que hemos sido bautizados de Cristo estamos revestidos, gálatas 3:27, y 
sellados por el poder del espíritu santo Tito 2:5, Hebreos 10:10, 12,14. I Pedro 
1:2. Estamos metidos dentro del cuerpo de Cristo, como dice pablo: “por un solo 
espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo” cuando el creyente cree en 
Jesucristo, es inmediatamente bautizado por el espíritu santo. 


155 Catecismo Menor de Westminster. Pregunta 94 


Confesión de Westminster Capitulo XXVIII sección 1 


156 Gerald Nyenhuis. Lo que creemos los cristianos. página 314-315 
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De aquí que enseñamos lo siguiente: 


El bautismo cristiano no causa la regeneración 

No confiere la gracia, solo la simboliza 

El bautismo no hace cristiano a nadie: ni a los niños ni a los adultos 

Los teólogos reformados enseñaron con unanimidad que el bautismo no 
realiza ex opere operato; ni la regeneración, ni la purificación, ni el perdón 
de los pecados, el bautismo como afirmamos nosotros solo simboliza y sella 
la purificación espiritual realizada por el espíritu santo, y el perdón de los 
pecados obtenido por la sangre derramada en la cruz por nuestro señor 
Jesucristo. Tito 2:5, Hebreos 10:10, 12:14, I Pedro 1:2. 


La teología de los sacramentos de la iglesia católica apostólica y romana 
ha enseñado, con mucho énfasis desde el concilio de Trento, lo siguiente: 


Cánones para todos los sacramentos. 


CAN. IV. Si alguno dijere, que los Sacramentos de la nueva ley no son 
necesarios, sino superfluos para salvarse; y que los hombres sin ellos, o sin el 
deseo de ellos, alcanzan de Dios por sola la fe, la gracia de la justificación; 
bien que no todos sean necesarios a cada particular; sea excomulgado. 

CAN. V. Si alguno dijere, que se instituyeron estos Sacramentos con solo el 


preciso fin de fomentar la fe; sea excomulgado. 

CAN. VI. Si alguno dijere, que los Sacramentos de la nueva ley no contienen 
en sí la gracia que significan; o que no confieren esta misma gracia a los que 
no ponen obstáculo; como si sólo fuesen señales extrínsecas de la gracia o 
santidad recibida por la fe, y ciertos distintivos de la profesión de cristianos, 
por los cuales se diferencian entre los hombres los fieles de los infieles; sea 
excomulgado. 

CAN. VIII. Si alguno dijere, que por los mismos Sacramentos de la nueva ley 
no se confiere gracia ex opere operato, sino que basta para conseguirla sola 
la fe en las divinas promesas; sea excomulgado. 


Cánones sobre el Bautismo. 


CAN. II. Si alguno dijere, que el agua verdadera y natural no es necesaria 
para el sacramento del Bautismo, y por este motivo torciere a algún sentido 
metafórico aquellas palabras de nuestro Señor Jesucristo: Quien no renaciere 
del agua, y del Espíritu Santo; sea excomulgado. 


Dicho de otra manera, para la teología católica, el bautismo regenera y hace 
cristianos a los que lo reciben. El bautismo EX OPERE OPERATO no solo 
simboliza la gracia santificadora, sino que también la confiere. Ex opere 
operato significa: el acto de administrar el sacramento.**” 


157 Cánones del Concilio de Trento. Páginas 28-30 


365 


Como hemos señalado, no estamos de acuerdo con la teología de los 
sacramentos de la iglesia católica apostólica y romana, contradice totalmente 
a las sagradas escrituras y aunque pretenden apoyarse en la teología de 
algunos padres de la iglesia, la mayoría de ellos apoya nuestra postura 
reformada, por ser bíblica. 


4.- Con el bautismo cristiano como sello, se autentifica y garantiza no 
solo el perdón de nuestros pecados, sino también la salvación y vida eterna y 
todas las promesas del pacto de gracia. 


Como señal y sello, el bautismo nos recuerda el compromiso que Dios hizo 
con nosotros y del compromiso de nosotros con él. Romanos 4:11, Colosenses 
2:11-12. 


De su parte el promete y cumple su palabra al bendecirnos y revelarnos que 
él es nuestro buen Dios y al considerarnos su pueblo amado: “yo seré 
vuestro Dios y ustedes serán mi pueblo” génesis 17:7, éxodo 19:5-6, levítico 
26:42, salmo 95:6-7, 23:1. 


Junto con esta afirmación teológica, Dios nos hace muchas promesas las 
cuales ha cumplido y seguirá cumpliendo; como escribo en mi tesis la 
Teología del Pacto: 


“hay un buen numero de promesas, entre otras: la promesa de bendiciones 
temporales, de la justificación, de la adopción, la glorificación, la promesa 
del espíritu santo, la posesión de la vida eterna, cuidados especiales en 
nuestro peregrinar, el perdón de nuestros pecados, et c. Job 19:25-27, salmo 
16:11, 73:24-26, Isaías 43:25, 41:10-11, gálatas 4:4, 5:5, tito 3:7, hebreos 
11:7, Santiago 2:5” 198 


De nuestra parte hemos de cumplir nuestra promesa de obediencia, no solo 
recibir el bautismo cristiano sino también andar en novedad de vida, tal y 
como lo expresa su palabra: “ anda delante de mí y se perfecto” Génesis 17:1, 
“andar en novedad de vida” Romanos 6:3-4. Y como los teólogos reformados 
lo han enseñado: “Andar cada día como en la presencia divina” 


5.- el bautismo cristiano nos lleva a la siguiente afirmación teológica: 


“no puede haber bautismo genuino en agua, si antes no hemos sido 


bautizados con el espíritu santo y fuego” 


Ser bautizados con el espíritu santo y fuego, significa haber experimentado esa 
obra poderosa por medio de la cual somos renacidos, purificados, lavados, 
limpiados, transformados en nuevas criaturas y metidos dentro del cuerpo de 


Cristo. 


Esta obra poderosa que el espíritu santo realiza soberanamente en nuestra vida, 
el bautismo con o en agua lo simboliza, por eso el señor le dijo a Nicodemo que 
para entrar al reino de los cielos hay que nacer de nuevo, “el que no naciere de 


158 Galván G. Alfredo. Teología del Pacto. Página 8. 
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agua y del espíritu no puede entrar en el reino de los cielos”. 2 Corintios 5:17, 
Tito 3:5, I Corintios 12:3, Juan 3:3-15. 


6.- el modo del bautismo 


Nuestros hermanos bautistas sostienen que el modo único de bautizar es por 
inmersión. 


La teología reformada calvinista sostiene que la inmersión no es el modo único del 
bautizar, aceptan y enseñan que además de bautizar por inmersión, se puede 
bautizar por aspersión o rociamiento y por efusión. Juan 3:23, Hechos 2:41, 8:32- 
35. 


Las palabras griegas BAPTO Y BAPTIZO significan sumergir, aunque también 
significa, mojar un hisopo y rociar, purificación por rociamiento números 8:7, 
19:13, 18-20. 


Entre los judíos el bautismo de los prosélitos fue por aspersión o rociamiento 
Ezequiel 36:25, hebreos 9:10, hechos 2. 


Nabucodonosor fue mojado con el roció del cielo, aquí (versión de los LXX) se usa 
la palabra griega BAPTW de la cual viene la palabra BAPTISMOS. BAPTIDO Y 
BAPTISMOS enseñan los tres significados: inmersión, aspersión y efusión. 


7.- Los candidatos al bautismo cristiano 


Siguiendo el consejo general de las sagradas escrituras, particularmente la 
teología del pacto, la cual está profundamente arraigada en el texto bíblico, así 
como nuestros símbolos de fe, enseñan que: “deben ser bautizados los padres así 
como también sus niños o párvulos” Solo nos detendremos a considerar el 
bautismo de adultos. 


El bautismo de adultos 
En el caso de los adultos es un acto de obediencia, venir a las aguas del bautismo. 
El bautismo cristiano debe ser administrado a los que previamente han reconocido: 


A Jesucristo como su único y suficiente salvador, hechos 8:37 

Que Dios es trino y uno 

Que nuestro señor Jesucristo es Dios y hombre verdadero 

Que hacen un compromiso y juramento de obediencia, fidelidad y lealtad a 
él y a sus enseñanzas. Marcos 16:16, hechos 2:41, 8:37. 


Para que el candidato al bautismo sepa todo lo anterior debe de haber en cada 
iglesia una clase de catecúmenos. 


Esta costumbre es antigua, se remonta a la época de Cirilo de Jerusalén (315-386), 
en esta clase se le enseñaba a los nuevos cristianos el ABC de la vida cristiana, allí 
se les catequizaba o enseñaba, “los divinos y santos misterios de la fe, los cuales 
no se Deben trasmitir sin las divinas escrituras”, decía Cirilo. 
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CATECUMENOS: Viene de la palabra griega KATAEKO, KATEKEO el sentido 
eclesiástico era: Los alumnos son instruidos antes de ser bautizados por medio de 
preguntas y respuestas. 


Nuestros reformadores entendiendo esto escribieron los catecismos que ahora 
tenemos como símbolos de nuestra fe y que son los que deberíamos de usar para 
estos fines. 


B).- LA SANTA CENA 


Como ha quedado dicho, el sacramento de la santa cena, es un medio de gracia y 
sacramento del pacto de gracia en el nuevo testamento. 


Se le dan diversos nombres en las sagradas escrituras: la cena del señor 1 
Corintios 11:20, la mesa del Señor 1 Corintios 10:21, el partimiento del pan 
hechos 2:42., nuestra pascua 1 Corintios 5:7 


Veamos las definiciones que de este sacramento hacen nuestro catecismo menor y 
nuestra confesión de fe. 


Nuestro Catecismo dice: 


P. ¿Qué es la Cena del Señor? 

R. La Cena del Señor es un Sacramento por el cual, dando y recibiendo 
pan y vino según la ordenanza de Cristo, se simboliza su muerte; y 
aquellos que dignamente lo reciben, son hechos, no de una manera 
corporal y carnal, sino por la fe, partícipes de su cuerpo y sangre, como 
también de todos los beneficios consiguientes, lo cual conduce a su 
nutrimento espiritual y a su crecimiento en la gracia. 1 Cor. 11:23-26; 
Hech. 3:21; I Cor. 10:16. 15° 


Nuestra Confesión declara: 
De la Cena del Señor. 


I. Nuestro Señor Jesús, la noche que fue entregado, instituyó el sacramento 
de su cuerpo y de su sangre, llamado la Cena del Señor, para que se 
observará en su Iglesia hasta el fin del mundo, para un recuerdo perpetuo 
del sacrificio de sí mismo en su muerte, para sellar en los verdaderos 
creyentes los beneficios de ella, para su alimentación espiritual y 
crecimiento en ÉL, para un mayor compromiso en y hacia todas las 
obligaciones que le deben a Cristo; y para ser un lazo y una prenda de su 
comunión con ÉL y de su mutua comunión, como miembros de su cuerpo 
místico. I Corintios 11:23-26; 10:16,17, 21 y 12:13.*% 


De estas definiciones surgen las siguientes afirmaciones teológicas. 


1.- la santa cena es un sacramento instituido por nuestro señor Jesucristo. 
152 Catecismo Menor Pregunta 96 


16 Confesión de Fe de Westminster. Capitulo 29 
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Marcos 14:12—25. 1 Corintios 11:23-26. El relato de marcos y después 
mencionado por el apóstol pablo, nos enseña que nuestro señor Jesucristo, antes 
de terminar de comer la pascua con sus discípulos, instituye la santa cena. Se da 
la transición natural de la pascua a la santa cena, una sustituye a la otra como 
sacramento del pacto de gracia ahora en el nuevo testamento. 


2.- la santa cena es un símbolo de su sacrificio único y completo en la cruz 
por pecado y salvación de su pueblo, así como el medio por el cual, el trae 
su gracia para su pueblo elegido. Esta gracia se muestra en nutrición, salud y 
crecimiento espiritual. Y porque no decirlo alcanza hasta nuestro cuerpo. No 
podemos separar nuestra espiritualidad de nuestra materialidad. Somos una sola 
entidad, somos un cuerpo que tiene espíritu y un espíritu que tiene cuerpo. Por eso 
la gracia de Dios conferida por El en la santa cena alcanza todo nuestro ser. 


Por la fe en su nombre somos hechos participes de su sangre y de su cuerpo, 
dando como resultado, nuestro bienestar en todo nuestro ser como hijos de Dios 


3.- la santa cena trae nutrimento espiritual y crecimiento en la gracia. 


Como quedo dicho arriba, bautismo cristiano no produce la vida, señala, 
simboliza la ya existente. 


La santa cena fortalece la vida espiritual ya existente, cuando celebramos este 
santo misterio, “comemos la carne y bebemos su sangre”, “comer el pan y 
beber de la copa” este acto por la fe trae a nosotros, alimento, fortaleza y 
nutrición espiritual. 


la palabra predicada es el alimento que nuestro ser necesita, así como el alimento 
material lo necesitamos para poder vivir y estar saludable, así la santa cena la 
necesitamos no solo para vivir sino también para estar sanos y  vigorosos 
espiritualmente. Marcos 14:22-24Lucas 22:15, 


Esta parte del sacramento es muy importante, de ahí la razón fundamental para 
que la celebración del mismo sea frecuente. 


Nuestros símbolos doctrinales captaron muy bien el sentir teológico de las 
palabras de nuestro señor Jesucristo, por eso afirmaron al redactar dichos 
documentos que la santa cena trae nutrición, alimentación, fortalecimiento 
espiritual a nuestra vida como cristianos, la bendición de Dios para cada uno de 
nosotros nos es otorgada en el sacramento. 


El propósito divino en este sacramento, no solo es el de alimentarnos 
espiritualmente con la palabra y la santa cena sino también para que nosotros 
como pueblo de Dios, como cristianos nos desarrollemos, tengamos crecimiento 
espiritual, teniendo como meta llegar a la estatura del varón perfecto nuestro 
señor Jesucristo. Efesios 4:13 


Dios desea que cada uno de nosotros salgamos de nuestra infancia espiritual, 
dejemos de ser niños, dejemos los primeros rudimentos, nos abstengamos de los 
pecados carnales y nos renovemos y  transformemos en cristianos firmes, 
maduros, espirituales y así vivir una vida que glorifique a Dios en todas las 
esferas sociales en donde nos desenvolvemos. Hebreos 5: 12-14, 6:1.Efesios 
4:14-16. 
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4.- la santa cena como señal y sello del pacto de gracia en el nuevo 
testamento 


El pan y el vino como señal, simbolizan el cuerpo y la sangre de nuestro señor 
Jesucristo. En la celebración de la santa cena no solo miramos los elementos, sino 
también participamos de ellos, “comemos la carne y bebemos su sangre” este acto 
por la fe trae a nosotros, alimento, fortaleza y nutrición espiritual 


El pan y el vino como sello, nos asegura, nos garantizan que nuestra salvación 
eterna y todas las promesas del pacto de gracia son firmes y seguras. 


La función de un sello es autentificar y garantizar algo. Por eso declaramos que la 
santa cena es señal y sello de nuestra relación con Dios por su gracia y el poder 
del espíritu santo y por ello también enseñamos que son sacramentos de nuestra 
fe y unidad, como dijera Calvino: “Vinculo de Paz” 1 Corintios 10:17, 12:13. 


7.- la santa cena es una celebración espiritual 


Con este sacramento celebramos y recordamos a una persona viva, a un Cristo 
vivo que está sentado a la diestra del padre y que a la vez se mueve en medio de su 
pueblo y a todos los ministros de la palabra y de los sacramentos nos tiene en su 
mano como enseña apocalipsis capitulo 1:9-20. 


Celebramos a nuestro señor Jesucristo que está en nosotros y con nosotros todos 
los días hasta el fin del mundo. 


El dijo: “haced esto en memoria de mi” 


También celebramos y recordamos su sacrificio en la cruz por nuestra salvación, 
el dijo a través del apóstol pablo que todas las veces que comiéramos el pan y 
bebiéramos la copa, “la muerte señor anuncias” y junto con esta proclamación de 
la muerte de nuestro señor en la cruz, también proclamamos que algún día el 
vendrá por segunda vez por su iglesia. 


Esta celebración la iglesia deberá practicarla hasta que el venga por segunda vez 
por su pueblo. Hebreos 9:22-25, 10:11-12, 14-18, 1 Corintios 11:26. 


8.- Frecuencia de la celebración de la santa cena 


a).-Del libro de los hechos 2:42 aprendemos que los primeros cristianos tomaban 
este sacramento todos los días. 


b).-De hechos 20:27 aprendemos que este sacramento se celebraba el primer día 
de la semana. La iglesia de Corinto a la cual pablo exhorta en el capitulo XI, 
celebraba la comunión en este día. 


c.-Particularmente creo que la santa cena debemos de tomarla el primer día de la 
semana, ya que esta como la palabra predicada es el alimento que nuestro ser 
necesita, así como el alimento material lo necesitamos para poder vivir y estar 
saludable, así la santa cena la necesitamos no solo para vivir sino también para 
estar sanos y vigorosos espiritualmente. 


La palabra y el sacramentos deben de administrarse juntos, la palabra predicada 
es la palabra invisible, lo que proclamamos desde el pulpito no se ve, solo se oye. 
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El sacramento de la santa cena es la palabra visible como dijera y enseñara 
Agustín. 


Es digno de notarse el concepto católico romano sobre la palabra y los 
sacramentos: 


“La Liturgia de la palabra y de la Eucaristía, están tan íntimamente unidas que 
constituyen un solo acto de culto” concilio vaticano II 


d).- Celebrar la santa cena cada primer día de la semana: 


- no solo nos nutre espiritualmente 

- también nos recuerda todas las promesas de Dios para nuestra vida en 
todas las esferas de la misma, promesas que son sí y amen en Cristo Jesús. 

- nos recuerda nuestro compromiso de obediencia, lealtad y fidelidad a la 
voluntad de nuestro Buen Dios 

- somos llamados al arrepentimiento y consagración cada vez que 
celebramos el sacramento 

- sẹ nos recuerda a vivir en fe, unidad, santidad y amor, a crecer a la 
estatura del varón perfecto: nuestro señor Jesucristo. 


Agustín de Hipona escribió: 


“El sacramento de unión que tenemos del cuerpo de Cristo se celebra 
en algunas iglesias todos los días; y unos lo toman para salvación, y 
otros para su condenación”. “En algunas iglesias no pasa día en que no 
se reciba el cuerpo y la sangre del Señor; en otras no se recibe más que 
el sábado y domingo; y en otras, solamente el domingo.” *** 


Juan Calvino creyó que la santa cena debía celebrarse cada semana. Su iglesia la 
tomaba una vez al mes, Las iglesias reformadas de su tiempo tomaban la santa 
cena 4 veces al año, algunos dicen que por lo menos una vez al año. 


El escribió de la siguiente manera, con respecto de la frecuencia con que se debe 
de celebrar la santa cena. 


La Santa Cena podría administrarse santamente, si al menos una vez a 
la semana, se propusiera a la Iglesia como sigue: 


Primeramente, que se comenzase con las oraciones públicas; después 
de lo cual se tuviese sermón, y entonces el ministro, estando el pan y el 
vino en la mesa, recitase la institución de la Cena, y consecuentemente, 
explicase las promesas que en ella nos han sido hechas; al mismo 
tiempo, que excomulgase a todos aquellos que por prohibición del 
Señor quedan excluidos de ella; y después, que se orase para que por la 
liberalidad que el Señor ha usado dándonos este santo mantenimiento, 
quiera enseñarnos e instruirnos para que lo recibamos con fe y 
gratitud, y que por su misericordia nos haga dignos de tal banquete, 
puesto que por nosotros mismos no lo somos. 


161 Agustín de Hipona. Cartas. 54. II. 2. Citado por Calvino en sus 
Instituciones Libro IV Capitulo XVII. sección 45 
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Entonces podrían cantarse salmos, o leerse algo de la Sagrada 
Escritura, mientras los fieles, en el orden conveniente, recibiesen estos 
santos alimentos, rompiendo los ministros el pan y distribuyéndolo y 
dando la copa a los comulgantes. 


Y acabada la Cena, se tuviese una exhortación a la verdadera fe, a una 
firme confesión de fe, de caridad, y a una conducta digna de un 
cristiano. 


Finalmente, que se diesen gracias y se entonasen alabanzas a Dios.**? 
Acabado todo esto, se despidiese a la congregación en paz. 


Calvino trae a la memoria de sus lectores las medidas que se tomaban 
antiguamente para aquellos que estaban dentro del culto y no participaban de la 
santa cena, no sé exactamente hasta donde hoy pudiéramos aplicar esas reglas en 
nuestras congregaciones, no obstante son aleccionadoras para nosotros hoy en día. 


Calvino escribe: 


“Lo que hasta ahora hemos expuesto de este sacramento muestra 
suficientemente que no ha sido instituido para ser recibido una vez al 
año; y esto a modo de cumplimiento, como ahora se suele hacer; sino 
mas bien fue instituido para que los cristianos usasen con frecuencia 
de él, a fin de recordar a menudo la pasión de Jesucristo, con cuyo 
recuerdo su fe fuese mantenida y confirmada. Refiere san Lucas en los 
Hechos, que la costumbre de la Iglesia apostólica era como la hemos 
expuesto, asegurando que los fieles “perseveraban en la doctrina de los 
apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en 
las oraciones” (Hechos. 2,42). 


Así se debería hacer siempre; que jamás se reuniese la congregación 
de la Iglesia sin la Palabra, sin limosna, sin la participación en la Cena y 
en la oración. Se puede también conjeturar de lo que escribió san 
Pablo, que éste mismo orden se observó en la iglesia de los corintios, y 
es evidente y manifiesto que así se mantuvo largo tiempo después. 


De aquí procedieron aquellos cánones antiguos, atribuidos a Anacleto y 
a Calixto en los que se manda que todos, bajo pena de excomunión, 
comulguen después de hacerse la consagración. 


Asimismo lo que se dice en los cánones llamados de los apóstoles; que 
todos los que no quedaren hasta el fin y no recibieren el sacramento, 
deben ser tenidos como perturbadores de la Iglesia.2 


De acuerdo con esto se determinó en el Concilio de Antioquía que los 
que entran en la Iglesia, oyen el sermón y no reciben la Cena deben ser 
excomulgados hasta que se corrijan de este vicio. 


Disposición que, aunque mitigada en el primer Concilio de Toledo, fue 
confirmada en cuanto a la sustancia;3 en él se ordenó que quienes se 
supiere que no habían comunicado el sacramento después de haber 


12 Juan Calvino. Institución de la Religión Cristiana. Libro IV capitulo 
17 seccion43. 
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oído el sermón, debían ser amonestados; y de no someterse a tal 
admonición, expulsados de la Iglesia. 


2 Cánones Apostólicos, IX. 3 Primer Concilio de Antioquía (341), canon 
TI; Concilio de Toledo (400), canon XIII. Concilio IV de Letrán (1215), 
canon XXI.*% 


9.- Quienes deben de participar en la celebración de la santa cena 
a).- Solo los creyentes 


Solo los creyentes en nuestro Señor Jesucristo debidamente bautizados en la fe 
verdadera. Estos como es obvio deben de estar en buenas relaciones con Dios y 
con su iglesia. Estos deben de participar de estos sagrados misterios. 


1 Corintios 11:27-29, 2 Corintios 6:14-16. 
b).- los niños 


Calvino enseñaba que no debían de participar hasta hayan hecho su profesión de 
fe, aunque también dijo: “el cordero pascual solo se daba a los niños capaces 
de preguntar y entender el sentido del rito.” 


Otros teólogos han dicho: “hasta que hayan llegado a la edad de discreción y 
estar bautizados pueden participar, así como los niños circuncidados en 
edad de entender, participaban de la pascua” 


Personalmente creo que los niños bautizados e instruidos por sus padres en el 
significa de este sacramento, y hayan hecho su profesión de fe en nuestro señor 
Jesucristo, pueden y deben de participar del mismo. 


Concluimos con las siguientes afirmaciones: 


A).- En esta área de la Teología nosotros nos alejamos sustancialmente de 
nuestros vecinos los católico romanos. 


La Teología de los Sacramentos de ellos, es totalmente diferente a la nuestra. Para 
ellos es un dogma absoluto aprobado y proclamado por concilios y papas a través 
de la historia. En esta área de la teología no podemos tener con ellos ninguna 
concesión, no podemos llegar a ningún acuerdo. 


Ellos enseñan de manera enfática que los sacramentos son medios 
indispensables para obtener la salvación eterna. Aunque Tomas de Aquino enseño 
que el bautismo es indispensable al cien por ciento y la santa cena no. Su 
salvación está basada estrictamente en la práctica fiel y constante de los 
sacramentos, de no ser así caen del estado de la gracia 


Como hemos dicho, los sacramentos no salvan ni hacen cristiano a nadie, este no 
fue el propósito de Dios al instituirlos. Estos solo señalan y sellan una realidad 
espiritual ya presente en la vida del cristiano 


163 Juan Calvino. Institución de la Religión Cristiana. Libro IV Capitulo 
17 Seccion 44 
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Estos fortalecen la vida espiritual que el Señor nos ha concedido por su gracia 
infinita, y hemos de acercarnos a ellos para nutrirnos espiritualmente, para 
proclamar la muerte del Señor, su segunda venida, y nuestro compromiso de 
obediencia y santidad para su gloria. 


B).- Nos queda claro que los sacramentos del pacto de gracia son la circuncisión, 
la pascua, el bautismo y la santa cena. No hay mas sacramentos que reúnan estas 
condiciones, solo estos cuatro arriba mencionados 


C).- Hemos de participar de ellos y hacer participes a nuestros hijos de estos 
signos y sellos. Por todas las grandes bendiciones que a través de ellos se nos 
confieren. 


No por sí mismos, sino por la obra poderosa del espíritu santo en y a través de 
ellos. Como hemos señalado, los sacramentos solo son medios de gracia, canales 
por medio de los cuales nuestro buen Dios nos confiere su gracia. 


D).- la práctica frecuente y reverente de estos signos y sellos fortalecen nuestra 
espiritualidad, esto hará de nosotros los hijos, el pueblo del pacto que Dios espera 
de nosotros. Si hemos de volver a la palabra de Dios, como deberíamos, 
entonces debemos de celebrar la liturgia de la palabra y de los sacramentos de 
forma unida, Cada vez que nos reunamos el primer día de la semana para 
rendirle alabanza y adoración a nuestro Dios. 


E).- Dios nos hace promesas seguras de salvación y vida eterna y solo nos pide: 
anda delante de mí y se perfecto. 


Dios espera de parte nuestra que disfrutemos todas las bendiciones que él nos 
ofrece en su pacto de gracia y las ratifica y confirma mediante los signos y sellos 
que el estableció de acuerdo a su palabra. Solo nos pide que vivamos una vida de 
obediencia plena, de fidelidad y lealtad a su voluntad. 
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VI PARTE ESCATOLOGIA: CREEMOS QUE NUESTRO DIOS MUESTRA 
SU SOBERANIA EN SU OBRA DE CONSUMACION 


Dios muestra su soberanía en la consumación de todas las cosas. Dios se revela 
como el Dios único y verdadero, Rey de reyes y Señor de señores como el Dios Juez 
Justo, soberano, Eterno, Inmortal e invisible. 


A.- ESCATOLOGIA ANTROPOLOGICA 


I.- La muerte 
En palabras del Dr. Berkhof: 
A. LA NATURALEZA DE LA MUERTE FISICA. 


La Biblia contiene algunas indicaciones instructivas respecto a la naturaleza de la 
muerte física. Habla de ella de varias maneras. En Mat. 10: 28; Luc. 12: 4, se 
habla de la muerte del cuerpo, para distinguirla de la del alma (psuche). 


En otros pasajes está descrito como la terminación de la psuche, es decir, de la 
vida o la existencia animal, o como la pérdida de ésta, Mat. 2: 20 ; Marc. 3: 4; 
Luc. 6: 9; 14: 26; Juan 12: 25; 13: 37, 38; Hech. 15: 26; 20: 24 y otros pasajes. 


También se le explica como una separación del cuerpo y del alma, Ecl. 12: 7 
(compárese Gén. 2 : 7); Sgo. 2: 26, una idea que también es básica en pasajes 
como Juan 19: 30 ; Hech. 7: 59; Fil. 1 : 23. 


En vista de todo esto puede decirse que, según la Biblia, la muerte física es 
la terminación de la vida física, por medio de la separación del cuerpo y del 
alma. 


Nunca es una aniquilación, aunque algunas sectas explican la muerte de los 
malvados en este concepto. 


Dios no aniquila ninguna cosa en su creación. La muerte no es la cesación de la 
existencia, sino una separación de las relaciones naturales de la vida. 


La muerte significa un rompimiento en las relaciones naturales de la vida. Este 
rompimiento se lleva también a cabo en aquella separación del cuerpo y del alma 
que llamamos muerte física. 


B. LA RELACION ENTRE PECADO Y MUERTE. 


Los pelagianos y los socinianos enseñan que el hombre fue creado mortal, 
no sólo en el sentido de que podía caer como presa de la muerte, sino también en 
el sentido de que, en virtud de su creación estaba bajo la ley de la muerte, y en el 
curso del tiempo tenía que morir. 

Esto significa que Adán no era sólo susceptible de morir, sino que ya 
estaba sujeto a la muerte antes de la caída. Si él hubiera probado por si, 
ser obediente, habría sido exaltado al estado de inmortalidad. 

¿Diremos que el poder absoluto de Dios, mediante el cual fue creado el 
universo, no era suficiente para hacer que el hombre continuara en la vida 
indefinidamente? 


Debemos recordar los siguientes datos bíblicos: 
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(1) El hombre fue creado a la imagen de Dios y esto, en atención a las condiciones 
perfectas en las cuales la imagen de Dios existió originalmente, parecería excluir 
la posibilidad de llevar con él la semilla de la disolución y la mortalidad. 


(2) La muerte física no se presenta en la Escritura como el resultado natural de 
la continuación de la condición original del hombre, motivado por su fracaso de 
alcanzar la altura de la inmortalidad por la senda de la obediencia; sino como 
el resultado de su muerte espiritual, Rom. 6: 23; S : 21; I Cor. 15 : 56; Sgo. 
1:15. 


(3) Las expresiones bíblicas señalan con toda certidumbre a la muerte como algo 
que fue introducido en el mundo de la humanidad por causa del pecado, y como 
un positivo castigo por el pecado, Gén. 2: 17; 3: 19; Rom. 5:12, 17; 6:23; ICor. 
15:21; Sgo. 1:15. 


(4) La muerte no se explica como algo natural en la vida del hombre, un mero no 
alcanzar el ideal, sino decididamente como algo extraño y hostil a la naturaleza 
humana; es una expresión de la ira divina, Sal. 90: 7, 11, un juicio, Rom. 1: 
32, una condenación, Rom. 5: 16, y una maldición, Gál. 3: 13, y llena el 
corazón de los hijos de los hombres con terror y temor, precisamente porque se 
siente que es algo antinatural. 


La entrada del pecado trajo hasta la misma creación a una esclavitud de 
corrupción que era extraña a la criatura, Rom. 8: 20-22. 


C. LA IMPORTANCIA DE LA MUERTE DE LOS CREYENTES. 


La Biblia habla de la muerte física como de un castigo, la considera como 
"la paga del pecado". 


Sin embargo, puesto que los creyentes están justificados y ya no están bajo la 
obligación de presentar ninguna satisfacción penal, surge la pregunta, ¿Por qué 
tienen que morir? 


Es muy evidente que para ellos el elemento penal ha sido quitado de la muerte. 
Cristo se convirtió en maldición por causa de ellos y de esta manera removió el 
castigo del pecado. 


Pero si esto es así: ¿Por qué Dios estima necesario todavía conducirlos a 
través de la trituradora experiencia de la muerte? ¿Por qué no simplemente 
los traslada al cielo de una vez? 


Posibles respuestas: 


No puede decirse que la destrucción del cuerpo sea esencial en lo absoluto para 
una perfecta santificación, puesto que esto está contradicho por los ejemplos de 
Enoc y de Elías. 

Tampoco se satisface con decir que la muerte liberta a los creyentes de los 
males y sufrimientos de la vida presente y de los impedimentos del polvo, 
al liberar el espíritu del cuerpo actual, miserable y sensual. 


Dios podría efectuar esta liberación también mediante una transformación 
repentina, tal como la que experimentarán los santos al tiempo de la parousia. 


Es por completo evidente que la muerte de los creyentes debe considerarse 
como la culminación de los castigos con que Dios ha determinado la 
santificación de su pueblo. 
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Aunque la muerte en sí misma sigue siendo una verdadera calamidad natural para 
los hijos de Dios, es decir, algo antinatural, que ellos conceptúan como un mal, 
en la economía de la gracia se le hace servir para el adelanto espiritual de 
ellos y para los mejores intereses del reino de Dios. 


El mero pensamiento de la muerte, los desenlaces producidos por ella, el 
sentimiento 

De que la enfermedad y los sufrimientos abrigan a la muerte, y la 
conciencia de su aproximación, tienen todos ellos un efecto muy benéfico 
sobre el pueblo de Dios. 


Sirven para humillar el orgullo, para mortificar la carnalidad, para denunciar la 
mundanalidad y para avivar el entendimiento espiritual. En la unión mística con 
su Señor los creyentes son hechos participantes de la experiencia de 
Cristo. 


Así como El entró a su gloria por el sendero del sufrimiento y de la muerte, 
ellos también entran a su eterna recompensa sólo mediante la 
santificación. 


La muerte con frecuencia es la prueba suprema de la fortaleza de la fe que hay en 
ellos, y con frecuencia produce impresionantes manifestaciones de la conciencia de 
victoria en la hora precisa de lo que parece derrota, I Ped. 4: 12, 13. 


La muerte viene a completar la santificación de las almas de los creyentes, 
de tal manera que se convierten de una vez "en los espíritus de los justos 
hechos perfectos", Heb. 12: 23; Apoc. 21: 27. 


La muerte no es el fin para los creyentes, sino el principio de una vida 
perfecta. 


Entran a la muerte con la seguridad de que su aguijón ha sido quitado, I Cor. 15: 
55, y de que para ellos ella es la puerta del cielo. 


Duermen en Jesús, II Tes. 1 : 7 y saben que aun sus cuerpos finalmente serán 
arrebatados del poder de la muerte, para estar para siempre con el Señor, Rom. 8: 
11; I Tes. 4: 16, 17. 


Jesús dijo, "el que cree en mí aunque esté muerto vivirá". Y Pablo tuvo la bendita 
conciencia de que para él el vivir era Cristo, y el morir era ganancia. 


De aquí que pudiera hablar con notas jubilosas al final de su carrera: "He peleado 
la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado Ja fe. Por lo demás, me está 
guardada la corona de justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día; y 
no sólo a mí, sino también a todos los que aman su venida.*” 

En plabras del Dr. Nyenhuis: 

I. LA MORTALIDAD HUMANA 


«El día que de él comieres, ciertamente morirás» (Génesis 2: 17) Tenemos que 
decir que el hombre fue creado para vivir para siempre, aunque 
(obviamente) pudo morir. 


164 Berkhof Teologia sistematica 
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Vivir para siempre (que no es lo mismo que tener vida eterna, pues ésta 
solamente se obtiene en Cristo) tenía por condición la perfecta obediencia. 


La desobediencia acarreó al ser humano la muerte, reversible solamente 
mediante la operación de la gracia de Dios en Jesucristo. Esto hace que la 
muerte sea permanente, a menos que esta gracia sea efectuada en el ser humano. 


II. LA NATURALEZA DE LA MUERTE 


Lo que hemos dicho es terriblemente triste, porque el ser humano que 
muere fue hecho para vivir. 


La muerte va en contra del propósito del ser humano; la muerte del ser humano 
es algo antinatural. Las personas, muy bien intencionadas, que quieren dar una 
especie de consuelo aludiendo a lo «natural», se equivocan. Parte de lo terrible de 
la muerte es el hecho de que no es natural. La muerte es el castigo por el 
pecado. Es el pecado el que trajo la muerte humana al universo. 


La muerte es la parte principal de la maldición que, por el pecado, Dios pronunció 
contra Adán y contra su posteridad; «Polvo eres -dijo- y al polvo volverás». 
Cumplió con su palabra que advirtió al ser humano el hecho de que la 
desobediencia acarreaba la muerte. 


Aunque los grandes teólogos cristianos, a través de los tiempos, han 
enseñado que la muerte es el resultado del pecado, siempre hubo algunos 
que enseñaban que el hombre fue creado para vivir solamente algunos 
años y entonces morir. 


Los pelagianos (aunque su maestro, Pelagio, no lo enseñaba) afirman que Adán 
hubiera muerto aun si no hubiera pecado. En nuestros días el teólogo Carlos 
Barth lo enseñaba, y muchos de sus discípulos actuales mantienen esa postura. 


La Biblia claramente declara al pecado como el responsable de la muerte humana. 
También, y con igual claridad, declara que la victoria sobre el pecado es victoria 
sobre la muerte. 


La relación que la Biblia establece entre el pecado y la muerte es importante 
también para nuestra salvación, pues la salvación bíblica está efectuada sobre la 
base de esta verdad. 


Si negamos la relación entre el pecado y la muerte, tenemos que encontrar un tipo 
de salvación diferente de la que la Biblia nos ofrece, pues el perdón del pecado es 
el rompimiento del poder de la muerte. 


Aunque el cristiano no teme a la muerte, la relación con el pecado hace 
que la muerte siempre sea triste. La muerte siempre es un recuerdo del 
pecado, aun del pecado perdonado. 


La muerte es un constante recuerdo de nuestra condición y el punto de referencia 
de la gracia. Vemos en la experiencia cotidiana de que somos salvos, y nos 
acordamos de la vida que tenemos solamente en Jesucristo. 


La muerte es, en esencia, separación. La muerte física es la separación del 
cuerpo y alma, que serán reunidos en la resurrección. 
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La muerte de la persona humana es la separación de la comunión humana, 
aunque algunas personas quieren prolongar la comunión más allá de la muerte de 
sus seres queridos, e inútilmente buscan medios de comunicación. 


La muerte verdadera, la espiritual, que se manifiesta en la muerte física y 
de la persona, es la separación de la persona humana - cuerpo y alma-de la 
comunión con Dios. 


La separación del ser humano de su Dios es la muerte. 
TIT. LA PARADOJA DE LA MUERTE 


Una paradoja es una aparente contradicción. La muerte es la experiencia de la 
ausencia de Dios; lo que está presente es la ausencia. Pero para el creyente, la 
muerte, esta ausencia, lo conduce a la presencia de Dios, en un sentido pleno y 
rico. 


La muerte es entrada. Para el creyente, morir es entrar en la vida eterna. El 
creyente ya tiene la vida eterna, porque Cristo vive en él, pero la vida eterna inicia 
una nueva etapa con su muerte física. 


En este sentido Pablo pudo decir: «Para mi el vivir es Cristo, y el morir es 
ganancia» (Filipenses 1:21). La muerte es más vivir que el vivir; este es el sentido 
de que «el morir es ganancia». 


Se ha preguntado con frecuencia, en éstas o en otras palabras: «¿Si Cristo 
murió por nosotros, por qué tenemos que morir también nosotros?» 


La respuesta es que no tenemos que morir, porque la muerte que 
experimentamos ya no es la muerte. 


Ya no es el castigo, ni una satisfacción por el pecado; entonces su naturaleza es 
cambiada, y la muerte ya no es lo que era. La muerte, tal como era, lo fue para 
Cristo, pero ya no lo es para nosotros. 


La muerte de Jesús es la muerte de la muerte; la transformación de la muerte en 
instrumento de vida. La muerte para el creyente ya no es muerte, sino un 
paso a la más completa realización de la vida eterna que ya posee en 
Cristo. 


El «último enemigo» (la Corintios 15:26) es destruido, o sea, cambiado en amigo. 
El que era enemigo ahora es siervo que tiene que abrirnos la puerta a la más plena 
comunión con Dios, que es la vida eterna. 


IV. ¿CUÁL ES EL DESTINO FINAL DE LOS QUE MUEREN EN SU 
INFANCIA? 


La pregunta de adonde van las almas de los miles que mueren en su niñez sigue 
siendo una pregunta vigente. 


A. HABLAN LOS CREDOS PRESBITERIANOS 


La Confesión de FE de Westminster y los Catecismos de Westminster no dan 
respuesta clara a la pregunta de si se salvan los niños que mueren en su infancia. 
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La Confesión de Fe dice así, en su Capítulo X, Sección TIT: «Los niños 
elegidos, que mueren en su infancia, son regenerados y salvados por Cristo 
mediante el Espíritu Santo, que obra cuándo, cómo y dónde quiere». 


Afirma lo que se puede afirmar en base a las Escrituras, pero no dice más. No dice 
por ejemplo, quiénes son los niños elegidos, aunque asevera, correctamente, que 
son salvos. 


La Iglesia presbiteriana y Reformada ha interpretado este artículo en una 
«Exposición declaratoria». «La Iglesia presbiteriana y Reformada declara, 
con referencia al capítulo X, sección III de la Confesión de Fe, que no ha de 
ser tenido como doctrina que quienes mueren en su infancia se condenan». 


Creemos que todos los niños que mueren de pequeños están incluidos en la 
elección de gracia, «son regenerados y salvos por Cristo mediante el Espíritu 
Santo, que obra cuándo, cómo y dónde quiere». 


B. HABLAN ALGUNOS TEÓLOGOS PRESBITERIANOS Y REFORMADOS. 


Carlos Hodge, quizá unos de los teólogos presbiterianos de más influencia de 
todos los tiempos, (aunque poco conocido en el mundo de habla hispana) dice lo 
siguiente: 


«Todos los que mueren en su infancia se salvan. Esto se deduce de lo que la Biblia 
enseña sobre la analogía entre Adán y Cristo (Romanos 5:18-19). En ninguna parte 
de las Escrituras se enseña la exclusión de los niños, bautizados o sin bautizar del 

beneficio de la redención de Cristo". 


B. B. Warfield, tiene palabras semejantes. Dice: 


«Su destino está determinado con independencia de su voluntad o intención cuya 
realización no depende de algo que ellos tengan que hacer, y su salvación es 
obrada por una aplicación incondicional de la gracia de Cristo a sus almas, por 
medio de la operación inmediata del Espíritu Santo. Esto no es otra cosa que decir 
que están incondicionalmente predestinados para salvación desde antes de la 
fundación del mundo». 


Solamente nuestro amigo Luis Berkhof hace sonar su voz con más reserva. 
Dice: 


«No hay evidencia bíblica en la que podamos basar la confianza de que los niños 
gentiles, que no han alcanzado la edad de discreción, sean salvos». 


Berkhof no dice que estos niños no pueden ser salvos, solamente dice que no hay 
base bíblica para afirmar dogmáticamente que lo sean. 


C. ALGUNAS CONSIDERACIONES BÍBLICAS 


La historia del hijo de David, que murió en su infancia, y el inesperado 
comportamiento de David en esta ocasión, nos hacen resaltar la fe de David. David 
estaba seguro de que iba a ir a donde su hijo iba. 
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El niño había nacido bajo circunstancias poco favorables para esperar la bendición 
de Dios (como se ve si se lee la primera parte de 2a de Samuel 12); pero, sin 
embargo, David confiaba en la misericordia de Dios. 


El Dios de David, a Quien nosotros conocemos también, y a quien adoramos, es 
Dios de amor. Juan dice que «Dios es amor» (la Juan 4:8). Salmo 145:9 afirma que 
Dios es bueno para con todos. 


En Jonás 4:11 vemos que Dios es solícito, no solamente con los hijos de los 
creyentes, sino también con los de los incrédulos. Pablo nos da esperanza en la 
Corintios 7:14, de la misericordia de Dios para con los niños. La Biblia, en todas 
sus partes, nos presenta un Dios cuya característica principal es la misericordia y 
la bondad. 


Esperar lo bueno de El, cuando nos acercamos a El con fe, es la actitud que Dios 
quiere que tengamos. La Biblia no dice explícitamente que todos los niños 
que mueren en su infancia son salvos; pero la salvación que la Biblia 
presenta en base del sacrificio de Cristo, es suficiente para incluirlos. 


Tampoco dice la Biblia que son condenados, y no podemos afirmar que lo 
sean, tenemos que instruir nuestra fe en base a lo que sabemos de la 
naturaleza de Dios. 


En este sentido la Biblia nos da mucha razón para ser optimistas, en cuanto a la 
gracia de Dios en su relación con los niños.** 


165 Nyenhuis G. Lo que creemos los cristianos Tomo Il Paginas 24-48 
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En palabras del Dr. Leon Morris 


Dos conceptos de la muerte que aparecen uno al lado del otro: 


- la muerte considerada como el más natural de los fenómenos. 
- la muerte entendida como la cosa más antinatural y horrible, como 
el mayor enemigo. 


Hebreos 9:27: “está establecido para los hombres que mueran una sola 
vez”, en donde la muerte aparece como el fin inevitable del hombre, y un fin 
establecido por Dios mismo. 


No podemos escapar de la muerte; el hombre debe aceptarla simplemente 
como una de las condiciones de su existencia biológica. La muerte no sólo es 
inevitable sino algo definitivo, final. “Hemos de morir porque somos polvo”. 


Esta es la ley de la naturaleza a la cual nos hallamos sometidos como los demás 
seres: montañas, flores, bestias. 


Pero, al mismo tiempo, hemos de morir porque somos culpables. Esta es la 
ley moral a la cual, y a diferencia de otros seres, estamos sujetos. 


1. La muerte y el pecado 


En la misma línea se halla el razonamiento que asevera que “el aguijón de la 
muerte es el pecado” (12 Corintios 15:56)17, o el que presenta el “morir en 
pecado” (Juan 8:21), como algo que ha de ser temido. 


La muerte como tal no entraña terror para el hombre, pero no puede desligarse del 
hecho del pecado, y, por lo tanto, el hombre no puede permanecer indiferente ante 
su amenaza. 


Cuando muere no escapa a las consecuencias de su pecado, sino que más 
bien va al encuentro de los mismos hebreos 9:27: “está establecido para los 
hombres que mueran una sola vez, y después de esto el juicio”. 


El pecado, es la causa de la muerte. La enseñanza bíblica afirma que el pecado 
es la causa de la muerte física. Es de valor la declaración de Pablo cuando afirma 
que “el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así 
pasó la muerte a todos los hombres, por cuanto todos pecaron” (Romanos 5:12), 
en donde es evidente que la muerte queda ligada al pecado de Adán. 


En el pasaje del Génesis al cual se refiere Pablo leemos la advertencia: “más del 
árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, 
ciertamente morirás” (Génesis 2:17); pero, toda vez que la muerte física de Adán 
no acaeció sino mucho más tarde, muchos años después de cometido el primer 
pecado y haber oído su condena, es difícil pensar que se trate primeramente 
de la muerte física en este texto. 


Cuando el hombre pecó, pasó a un nuevo estado, nos parece que la muerte 
física y la muerte espiritual no deben entenderse como dos cosas 
separadas, sino todo lo contrario, como profundamente relacionadas hasta 
el punto que la una incluye a la otra. 


El hombre muere, no solamente como un cuerpo, sino en la totalidad de su 
ser, como una unidad con aspectos físicos y espirituales. 
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La muerte, en este pasaje, incluye el término de la existencia biológica, pero es 
más que esto, por cuanto representa ciertamente la idea de una muerte espiritual 
que es mucho más grave a importante que cualquier otra manifestación física. 


Considerada de esta manera, la muerte física es quizá la consecuencia más 
espectacular del pecado, pero lo más grave es que el hombre ahora se ha 
introducido en una esfera diferente tanto espiritual como físicamente. El 
sello de la muerte es una huella evidente en toda su vida y actividad. 


El pecado de Adán tiene consecuencias para su posteridad y que no se 
trata simplemente de la imitación de su mal ejemplo. 


Tan pronto como nos damos cuenta de esta realidad, al discernir el profundo 
significado de este pensamiento, vemos que era imposible que el pecado del 
primer hombre le afectara a él sólo. Sus descendientes vinieron a un mundo en el 
cual reinaba la muerte. 


Pablo tiene un pasaje muy similar en 1? Corintios 15:21 y ss.: “la muerte entró por 
un 
Hombre...; en Adán todos mueren”. 


La muerte física es la señal y el símbolo de una realidad más profunda, de un 
estado del alma. Cuando leemos “así como en Adán todos mueren, también en 
Cristo todos serán vivificados”, vemos que la clase de muerte a que se refiere el 
texto corresponde, por contraste, clase de la vida que Cristo da. 


Llegamos, así, a la importante conclusión de que la muerte es la negación 
de la vida eterna. La muerte es el estado de exclusión de la vida, es decir: 
de la vida auténtica. 


Del mismo modo que el hombre puede empezar a gustar la vida eterna 
aquí, y ahora (Juan 5:24, etc.), así también puede estar muerto en su vivir. 


De los que se encuentran alejados de Cristo leemos que están muertos “en sus 
delitos y 

Pecados” (Efesios 2:1), “muertos en pecados” (Efesios 2:5) y nuevamente “estando 
muertos en pecados” (Colosenses 2:13). La muerte de que se trata aquí es una 
consecuencia del pecado. La muerte es la consecuencia ineludible del 
pecado. 


2. La muerte, castigo divino por el pecado 


La muerte y el pecado forman una concatenación por designio divino, de manera 
que hemos de saber discernir la mano de Dios en la muerte que visita al pecador. 
Romanos 6:23: “la paga del pecado es la muerte”, en donde la muerte aparece 
como un castigo divino. 


La palabra que traducimos por “paga” solía emplearse para indicar lo que 
cobraban los soldados como estipendio (Lucas 3:14; 12 Cor. 9:7); aunque también 
puede traducirse por “salario” en sentido general (28? Cor. 11:8); su sentido es 
obvio: indica lo que se debe y nos enseña claramente que el pecado no sólo 
desemboca en la muerte, sino que merece acabar en la muerte. 


Es Dios quien ha determinado que la muerte sea la pena que corresponde 
al pecado. Es importante tener ideas claras sobre el particular. La muerte es la 
pena decretada por el Todopoderoso. Si la muerte es el castigo de Dios, la vida 
es su don, el obsequio de su gracia. 
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3. La muerte segunda 
El significado de “la muerte segunda” puede expresarse en lo siguiente: 
a) ser entregados a la perdición eterna. 


Deuteronomio 33:6: “Viva Rubén eterna vida y no muera la muerte segunda” (cf. 
Versión Reina-Valera: “Viva Rubén y no muera”). 


La epístola de Judas tiene una sección que muestra este significado claramente. 
Habla de algunos pecadores como “dos veces muertos” (v. 12), expresión que 
queda explicada en el versículo siguiente, donde se dice que para los tales “está 
reservada eternamente la oscuridad de las tinieblas”. 


Sus crímenes son tan nefandos y se hallan tan entregados al pecado que, si bien 
físicamente están vivos, su condenación en la vida venidera es cierta, tanto como 
lo es en la presente, por lo que se refiere a su estado de muerte. 


Dos veces afirma el Apocalipsis que los creyentes están libres de la muerte 
segunda (Apocalipsis 2:11; 20:6) 


Dos veces también explica lo que significa la segunda muerte: 


“Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. Esta es la muerte 
segunda” (Apocalipsis20:14) 


“pero los cobardes a incrédulos, los abominables y homicidas, los fornicarios y 
hechiceros, los idólatras y todos los mentirosos tendrán su parte en el lago que 
arde con fuego y azufre, que es la muerte segunda” (Apocalipsis 21:8). 


El lago de fuego constituye un simbolismo muy adecuado para el vívido conjunto 
de imágenes que usa este libro, y plasma con fuerza la idea de que la segunda 
muerte no es mera somnolencia; no se trata del sueño de dejar de existir, 
antes al contrario, es algo dolorosamente maligno, algo que debe ser temido 
y evitado. 


Fue Jesús quien nos anticipó el veredicto que recaerá sobre algunos en el día del 
juicio: 


“Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles, 
e 
Irán éstos al castigo eterno” (Mateo 25:41, 46). 


Asimismo, habló del “infierno, donde el gusano de ellos no muere, y el fuego nunca 
se apaga” (Marcos 9:47, 48) y lo definió como “fuego que no puede ser apagado” 
(Marcos 9:43). “los hijos del reino serán echados a las tinieblas de afuera” (Mateo 
8:12; cf. también 22:13; 25:30). 


En la 2.a Pedro 2:17 y Judas 13 leemos de pecadores “para los cuales la más densa 
oscuridad está reservada para siempre”. 


Además de fuego eterno y densa oscuridad, esta suerte eterna se describe como el 
fin de los que “se pierden”, o los que están “perdidos”, mediante el uso, 
generalmente, del verbo apolumí (Juan 3:16; 17:12; Rom. 2:12; etc.). 


Toda vez que la condición final de los que no se salvan puede describirse de varias 
maneras, como estando en tormento, en el fuego eterno, en la densa 
oscuridad de las tinieblas, pereciendo y en estado de perdición, no sería 
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correcto identificar dicha condición con una sola de las descripciones. Lo que 
queda muy claro es que esta suerte final consiste, sobre todo, en privación y en 
sufrimiento. 


4. La liberación de la muerte, en el Nuevo Testamento, está íntimamente 
asociada a la muerte de Cristo. 


Por medio de la muerte del Salvador, Dios ha solucionado completa y 
adecuadamente el problema del pecado. La muerte de Cristo tiene que ver con el 
pecado: “Porque en cuanto murió, al pecado murió una vez por todas” (Romanos 
6:10), en donde no es fácil, a primera vista, entender qué pueda significar que 
Cristo muriera al pecado. 


Halla explicación este texto en otro que sigue la misma línea de pensamiento: “Al 
que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado” (2? Corintios 5:21), lo cual 
quiere indicar que en su muerte Cristo se hizo uno con los pecadores, se identificó 
con ellos, llevando su pecado para que el pecado pudiera series quitado a ellos. 


Mediante su muerte Cristo ha tocado a fondo el problema del pecado. Es quizás el 
mismo pensamiento el que hallamos en hebreos 2:9: “para que por la gracia de 
Dios gustase la muerte por todos”. 


Tales expresiones explican diáfanamente que la muerte de Cristo ha sido el 
instrumento para liberar a los hombres de la esfera de muerte en que se 
hallan. 


En hebreos 9:22 hallamos un principio: “sin derramamiento de sangre no se hace 
remisión”. La muerte nos señala, es, un medio para expiar el pecado. La muerte 
del Hijo del Hombre tiene este poder. 


“Todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en su 
muerte” (Romanos 6:4; Colosenses 2:12); “fuimos plantados juntamente con él en 
la semejanza de su muerte” (Romanos 6:5); “nuestro viejo hombre fue crucificado 
juntamente con él, para que el cuerpo del pecado sea destruido, a fin de que no 
sirvamos más al pecado” (Romanos 6:6 y también Gálatas 2:20: “Con Cristo estoy 
juntamente crucificado”); “morimos con Cristo” (Romanos 6:8). 


5. La vida eterna no ha de ser entendida en términos de simple 
supervivencia del alma, sino también en la resurrección del cuerpo. 


Es cierto que, no obstante, los creyentes deben todavía vivir en su carne y 
dentro de la esfera que es propia a la muerte; su existencia física forma 
parte del destino común del hombre -el creyente no deja de ser hombre por 
ello- que está sellado con el sello de la muerte. 


Pero hay para él la seguridad y el gozo cierto de que la última palabra no será la 
pronunciada por la muerte, sino la que pronunció Cristo en su muerte como 
Conquistador del sepulcro, y tanto si vive como si muere el cristiano puede 
descansar en aquél que es la resurrección y la vida. 


Pero aunque los creyentes no conocerán el pleno significado de la victoria sobre la 
muerte hasta que lo experimenten por sí mismos al traspasar el otro lado de la 
playa de la eternidad, ya ahora, no obstante, y aquí, pueden empezar a vivir la 
experiencia del triunfo sobre la muerte. 


Cristo ha anulado la muerte y ha sacado a luz la vida y la inmortalidad por 
el evangelio (2?Timoteo 1:10); por esta razón, el creyente ha pasado de la 
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muerte a la vida (18 Juan 3:14), se ve libre de la ley del pecado y la muerte 
(Romanos 8:2), la muerte no puede separarlo de Dios (Romanos 8:38, 39), y la 
respuesta que da a la pregunta: “¡Miserable de mí!, ¿quién me librará de este 
cuerpo de muerte?”, no puede ser otra que ésta: 


“Gracias doy a Dios, por Jesucristo Señor nuestro” (Romanos 7:24, 25). 


6. Pablo puede afirmar que la muerte pertenece a los cristianos (1.8 
Corintios 3:21, 22), y aunque no sería legítimo forzar demasiado el 
lenguaje, sin embargo es un hecho que todo el Nuevo Testamento enseña 
que los creyentes no tienen nada que temer de la muerte. 


La victoria obtenida por el Salvador ha cambiado tan radicalmente la situación que 
los cristianos -al ser hechos participes de esa victoria pueden considerarse en un 
sentido superiores a la misma muerte. Porque, ciertamente, ya no están sujetos 
a su tiranía. 


Juan en su Evangelio (Juan 5:24) nos transmite las palabras de Jesús: 


“El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna; y no vendrá a 
condenación, mas ha pasado de muerte a vida”. 


La muerte ha sido derrotada ya antes de este día final, mucho antes. Y ello hasta 
tal punto es verdad que desde el instante mismo en que una persona cree, desde 
este mismo momento entra a participar de la vida y deja de ser esclava de la 
muerte. 


El creyente, como los demás seres humanos, sufrirá la muerte biológica, 
pero éste no es el punto principal. No morirá jamás en el sentido 
verdaderamente importante y trascendente, porque el que cree en Cristo 
ha empezado a vivir una nueva vida en la que la muerte no tiene parte. 


22 Timoteo 1:10: “Jesucristo quitó la muerte y sacó a luz la vida y la 


inmortalidad por el evangelio.” La derrota de la muerte y la eclosión de la 
vida aparecen en este texto íntimamente unidas al “evangelio”.*** 


166 Morris Leon El Salario del pecado. 
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11.- El estado del hombre entre la muerte física y la resurrección 


A.- La postura de Herman Bavinck. 


El deseo de saber lo que nos pasa después de la muerte es un deseo humano 
universal. Aunque la muerte no es el final. La Biblia afirma y celebra el don de 
la vida de Dios como una bendición. 


La muerte es el castigo por el pecado. La victoria de Cristo sobre el pecado y la 
muerte significa que los creyentes disfrutan del reino de Cristo, las primicias ahora 
e inmediatamente después de la muerte, gozan de una bendición temporal 
con Cristo en el cielo, mientras que los no creyentes entran en un estado de 
tormento. 


1. La inmortalidad personal paso de la filosofía a la religión. Siguiendo el 
ejemplo de Pitágoras, Heráclito y Empédocles, especialmente Platón (en 
Fedro) 


Platón sostiene que el alma - el principio de vitalidad y, por tanto, idéntica 
a la vida misma - no puede ser concebido como algo transitorio. 


Con esta teoría de la inmortalidad del alma, Platón combina una variedad de ideas 
acerca de la preexistencia, la caída de la unión con el cuerpo, el juicio y la 
transmigración del alma que tiene gran parte de carácter místico. 


Bajo la influencia de Platón, la teología dedica mucha más atención a la 
inmortalidad del alma que la Escritura. 


En las Escrituras, la vida nunca es más que una existencia continúa y la 
muerte no es la extinción. Por el contrario, la vida incluye la comunión con 
Dios y la muerte significa la pérdida de su gracia y su bendición. 


Es por eso que los padres de la iglesia dijeron que Cristo vino a darnos la 
inmortalidad y, a veces parece que niegan la inmortalidad natural del 
alma. 


El gran teólogo Ambrosio enseñan la aniquilación de las almas malvadas y 
Taciano cree que en la muerte, el alma murió con el cuerpo para subir el último 
día. 


2. Aunque la inmortalidad del alma puede parecer de suma importancia 
para la religión y la vida, la Escritura nunca la menciona explícitamente. 
Israel, de hecho, creía en la existencia del alma después de la muerte. 


El Israel de Dios no es un Dios de muertos, sino de vivos. Por esta razón, la 
esperanza escatológica de los piadosos de Israel fue dirigido casi exclusivamente 
para el futuro de la nación, la realización del reino de Dios. 


Desde esta perspectiva, no sólo piadosa esperanza de liberación de la opresión y la 
adversidad en el tiempo, sino que también, al ver estas cosas con los ojos de la fe, 
a menudo penetra en el mundo más allá de la tumba y anticipa una vida bien 
bendecida en comunión con Dios. 


3. La muerte no es el final de la persona. 
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El alma no puede morir (Mt 10:28), el cuerpo será resucitado un día (Juan 5,28-29, 
Hechos 23.6, Rev. 20,12-13) y los creyentes disfrutan de una vida que no se puede 
destruir (Juan 03:36; 11:25). 


En Mateo 16:18, Jesús promete a su Iglesia que" las puertas del infierno " no 
tendrán ningún poder sobre ella, que la muerte no triunfa sobre él. 


Según Lucas 16:23, el mendigo Lázaro es llevado por los ángeles al seno de 
Abraham y el hombre rico, después de su muerte y sepultura, de inmediato llega 
en el Hades, donde el infierno no es lo mismo que un lugar de tormento, ya que 
esto se indica mediante la adición "estando en tormentos" 


Según Lucas 16 parábola del pobre Lázaro es llevado por los ángeles al seno de 
Abraham, que se comunica la verdad que en el cielo, habitado por ángeles, Lázaro 
goza en la cercanía gozo y comunión con Abraham (Mt 08:11). 


Jesús promete a uno de los hombres crucificado a su lado que "hoy estarás 
conmigo en el paraíso" (Lucas 23:43). 


La palabra "paraíso" es de origen persa y, en general, se refiere a un jardín 
(agradable) (Ne 2.8; Ec 2,5; cf. Ct 4,12). 


La Septuaginta lo utilizó como la palabra que es el Jardín del Edén en Génesis 2,8- 
15, y los judíos utiliza esta palabra para describir el lugar donde Dios concede su 
bendición para el justo después de su muerte. 


Sin lugar a dudas, también de acuerdo con el Nuevo Testamento, el 
paraíso, así como el seno de Abraham, se concibe como estar en el cielo. 


Poco después de que Jesús prometió que "hoy" el ladrón estaría con él en el cielo, 
Jesús entregó su espíritu en las manos de su Padre (Lucas 23:46); en 2 Corintios 
12.2,4, 


La palabra "paraíso" se usa indistintamente con "el tercer cielo"; Apocalipsis 2.7 y 
22.2, que se refiere al lugar en el que, en el futuro, Dios morará con su pueblo. 


En línea con esto, el Evangelio de Juan enseña que los creyentes aquí en la tierra, 
ya cuentan con el comienzo de la vida eterna y no sufrir el juicio de Dios (Jn 3,15- 
21; 5,24) disfrutar de una comunión con Cristo, que no es rota ni su salida (Juan 
12:32; 14:23), o por la muerte (Juan 11,25-26) y, un día, se completará con el fin de 
estar junto a él para siempre (Juan 06:39; 14.3, 19; 16:16; 17:24). 


En el momento de su muerte, Esteban oró para que Jesús recibió su espíritu en el 
cielo (Hechos 7:59). 


Pablo sabía que el creyente disfruta de una vida que es muy superior a la muerte 
(Romanos 8:10) y que nada, ni siquiera la muerte le podría separar del amor de 
Dios en Cristo (Jn 8,38-39; 14,8; Tesalonicenses 5:10). Aunque debe por algún 
tiempo permanecer en la carne debido a las iglesias, quiere partir y estar con 
Cristo (2 Cor 5,8; Filipenses 1:23). 


Según Apocalipsis 6.9 y 7.9, las almas de los mártires están con Cristo bajo el 
altar delante del trono de Dios en el templo del cielo (cf. 2,7, 10, 17, 26; 3,4-5, 12, 
21; 8,3; 9,13; 14:13; 15,2; 16:17; ver también Hebreos 11:10, 16; 12:23). 
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Y del mismo modo, inmediatamente después de la muerte, los creyentes 
gozan de un estado temporal de bendición con Cristo en el cielo, también 
los no creyentes, desde el momento de su muerte, entran en un lugar de 
tormento. 


El hombre rico estaba en tormento cuando abrió los ojos en el infierno (Lucas 
16:23). 


Los incrédulos que rechazan a Cristo, permanecen bajo la ira de Dios y ya están 
condenados en la tierra (Juan 3:18, 36) y deben - junto con todos los demás - 
esperar el juicio después de la muerte (Hebreos 9:27). 


Sin embargo, este lugar de tormento no es idéntica al gehena de fuego, como 
Gehena es el lugar del fuego inextinguible y eterno preparado para el 
diablo y sus ángeles (Mateo 18,8; 25:41, 46; Marcos 09:43, 47- 48) y el lago de 
fuego no es el lugar de este castigo, pero el lugar de castigo futuro del reino del 
mundo y el falso profeta ( Rev 19:20), Satanás (Apocalipsis 20:10) y todos los 
impíos (Ap 21,8; cf. 2 Ped 2:17; Judas 13). 


4. Necesidad de la Escritura 
La filosofía se ocupa de la muerte de una manera diferente de la Escritura. 


La filosofía interpreta la muerte como algo natural y piensa que la idea de la 
inmortalidad, es decir, la existencia del alma, es suficiente para esto. 


La comprensión de la Escritura es muy diferente. La muerte no es natural, 
sino que surge de la violación de la orden de Dios (Génesis 2:17); el diablo, a 
través de su seducción, causó la caída y muerte de todos los hombres. El juicio de 
Dios, paga el salario del pecado con la moneda de la muerte (Romanos 6:23). 


En la Escritura, la muerte no es idéntica a la aniquilación, la no-existencia, pero 
siempre consiste en la destrucción de la armonía. En su esencia y alcance, la 
muerte es una alteración, la interrupción de todas estas relaciones que los 
seres humanos siguen siendo un principio que guarden ahora. 


La causa de la muerte, por lo tanto, es el pecado, que perturba la relación 
con Dios y rompe la comunión que abarca la vida con Dios. 


La interrupción de esta relación, inevitablemente tendrá un impacto 
devastador sobre todas las demás relaciones que mantienen los seres 
humanos - con ellos mismos, con los demás seres humanos, con la 
naturaleza, con los ángeles, con toda la creación. 


De hecho, en términos de su naturaleza, en el momento en que se cometió, el 
pecado debería haber dado lugar a una muerte completa (Gen 2:17), un 
retorno de todo el cosmos a su condición caótica primigenio. 


Sin embargo, Dios intervino. Rompió el poder del pecado y de la muerte. Primero 
con su gracia común para restringir el poder del pecado y de la muerte. 
Luego, con su gracia especial para superar y vencer este poder. 


No sólo en el aplazamiento de su muerte física, no sólo a Dios, a través de las 
diversas medidas que ha adoptado, hizo posible la existencia y el desarrollo 
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humano, sino también a Cristo, en la Cruz, llegó básicamente la victoria sobre el 
pecado y la muerte y trajo a la luz la vida y la inmortalidad ( 2 Timoteo 1:10, 
Romanos 5.12ss 1Corintios 15:45;_Hebreos 2:14; Apocalipsis 1:18; 20:14), para 
que todo aquel que en él cree tiene Eterna vida y nunca morir (Juan 03:36; 05:24; 
08:51 -52; 11:25). 


La muerte, entonces, es una manera de salir de esta vida, la ruptura de 
todos los lazos con este mundo. 


En comparación con la vida de este lado, la muerte es la no existencia, o 
descansar o dormir; en una palabra, que es estar completamente muerto 
con todo el rigor de la rica experiencia y vida alegre en la tierra. 


Nunca más, los muertos tienen un interés en lo que sucede bajo el sol (Eclesiastés 
9,6). 


Desde la perspectiva de la revelación del Antiguo Testamento fue 
suficiente para plantar en la conciencia humana la gran idea de que la vida 
sólo se puede encontrar en la comunión con Dios. 


Para los creyentes de la antigua dispensación, el horror del infierno quedó tan 
nebuloso como el gozo del cielo. Sólo cuando Cristo murió y resucitó a la vida 
eterna salió a la luz. 


Cristo no ganó ni reveló la inmortalidad en el sentido filosófico, el sentido 
de una existencia después de la muerte. 


Más bien, tanto aquí como allá, llenó de nuevo la vida de los seres 
humanos, agotados y drenados por el pecado, con el contenido positivo de 
la comunión con Dios, la paz, la alegría y la felicidad. 


Para los que están en Cristo Jesús, la muerte es un paso a la vida eterna y 
la tumba es un lugar de descanso santificado hasta el día de la 
resurrección. 


5. Fin de nuestra peregrinación 


Cuando los creyentes vienen en posesión de los beneficios que Cristo les ha 
prometido? 


La Escritura tiene una sola respuesta: la muerte. 


En ninguna parte los creyentes después de la muerte siguen atormentados por la 

pena o sufrimiento a causa del pecado. Los creyentes siempre expresan cómo 
ciertos su expectativa de que, en la muerte, llegará al final de su peregrinación y 
su entrada en la vida bienaventurada del cielo (Salmo 73,24-25; Lucas 23:43; 
Hechos 7:59; 2 Cor 5,1; Filipenses 1:23; 2 Tim 4,7 ). 


Después de la muerte no hay más santificación. Comienza un estado de santidad 
en el que se tornan perfectos los espíritus de los justos (Hebreos 12:23) y están 
vestidos con largas túnicas blancas y de pie delante del trono del Cordero 
(Apocalipsis 7.9,14). 
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Por supuesto, la forma en que el estado de santidad comienza inmediatamente 
después de la muerte de los creyentes no puede ser entendida o claramente 
descrito. 


La regeneración y santificación hecho aquí en la tierra por el Espíritu Santo son 
también un misterio. Sin embargo, no hay duda de que la muerte sirve como 
un medio, no en el sentido de dualismo platónico, como si el mero hecho de 
que el alma se libera del cuerpo ya constituyó su santificación, porque el pecado 
tiene sus raíces precisamente en el alma. (Romanos 7:24; 2 Cor 5,1; 1:21, 23). 


Dios usó a la muerte como un medio para la santificación del alma del 
creyente y para purificarla de todas las manchas pecado. El mayor deseo de 
Pablo es de partir y estar con Cristo (Filipenses 1:23; Tesalonicenses 4:17). 


La Escritura enseña claramente: 


Los que mueren en el Señor están con Jesús (Filipenses 1:23), están ante el 
trono de Dios y del Cordero (Ap 7,9, 15) lloran y rezan, adoración y servicio 
proporcionan (Apocalipsis 6:10; 7:10, 15; 22:17). 


Todo el mundo va a estar en casa con el Señor (2 Cor 5,8), se llegara al mismo 
cielo (Ap 7,9) Ellos disfrutan la misma bendición (Heb 4,9) y encontraran alegría 
en el mismo servicio a Dios (Apocalipsis 07:15).** 


17 Herman Bavinck Dogmatica Reformada Vol. 4 Páginas 548 
y siguientes Editorial cultura cristiana. Miguel Teles Júnior, 
394 - CEP 01540-040 - Sáo Paulo 
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B.- La postura de Berkhof 


¿Qué pasa con el alma? ¿Trae la muerte física el fin del alma, o continúa 
ésta existiendo y viviendo después de la muerte? 


Siempre ha sido la convicción firme de la Iglesia de Jesucristo que el alma 
continúa viviendo aún después de su separación del cuerpo. 


1. EL TESTIMONIO DE LA REVELACION GENERAL ACERCA DE LA 
INMORTALIDAD DEL ALMA. 


La pregunta de Job, "si un hombre muere, ¿volverá a vivir?" (Job 14:14) es de 
interés permanente. Y con ella vuelve de nuevo, constantemente, la pregunta 
respecto a que si todavía viven los muertos. La respuesta a esta pregunta en la 
práctica siempre ha sido de carácter afirmativo. 


Bajo la influencia del materialismo muchos se han inclinado a dudar y aun a 
negar la vida futura del hombre. Sin embargo, esta actitud negativa no es 
dominante. En un simposium reciente sobre "la inmortalidad", en que se tuvieron 
en cuenta los conceptos de casi un centenar de hombres representativos, las 
opiniones estuvieron prácticamente unánimes en favor de una vida futura. 


2. EL TESTIMONIO DE LA REVELACION ESPECIAL RESPECTO 
LA INMORTALIDAD DEL ALMA. 


La posición que ahora toma la Escritura con respecto a este asunto nos parecerá al 
principio un tanto dudosa. Habla de Dios como el único que tiene inmortalidad (I 
Tim. 6: 1), y nunca afirma esto acerca del hombre. No hay una mención explícita 
de la inmortalidad del alma, y mucho menos algún intento de probarla de alguna 
manera formal. 


Pero aunque la Biblia no afirme explícitamente que el alma del hombre 
sea inmortal, y no procure probarlo de alguna manera formal, así como 
tampoco procura presentar prueba formal de la existencia de Dios, esto no 
significa que la Biblia niegue, o contradiga, o aun ignore la inmortalidad 
del alma. 


Claramente reconoce en muchos pasajes que el hombre continúa su 
existencia consciente después de la muerte. De hecho la Biblia trata la 
verdad de la inmortalidad del hombre de manera muy semejante como lo 
hace con la existencia de Dios, es decir, la considera como un postulado 
indiscutible. 


1. LA DOCTRINA DE LA INMORTALIDAD EN EL ANTIGUO TESTAMENTO. 


Se ha hecho repetidas veces la afirmación de que el Antiguo Testamento, y 
particularmente el pentateuco, no enseñan de ninguna manera la inmortalidad del 
alma. 


Pues bien, es perfectamente cierto que esta gran verdad se revela con menos 
claridad en el Antiguo que en el Nuevo Testamento; pero los hechos, en este 
caso, no autorizan la afirmación de que esté por completo ausente del 
Antiguo Testamento. 


Se conoce bien y se reconoce, por lo general, el hecho de que la revelación de 
Dios en la Escritura es progresiva, y que, gradualmente, aumenta en claridad; 
siendo razonable que la doctrina de la inmortalidad en el sentido de una 
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bienaventurada vida eterna, pudo revelarse únicamente en todas sus 
consecuencias después de la resurrección de Jesucristo, quien "trajo la 
vida y la inmortalidad a la luz", II Tim. 1: 10. 


Pero aunque todo esto es cierto, no puede negarse que el Antiguo 
Testamento implica de varias maneras la continuada y consciente 
existencia del hombre, sea en el sentido de una mera inmortalidad o 
sobrevivencia del alma, o en el sentido de una vida futura y 
bienaventurada. 


Esto está implicado: 


a. En su doctrina de Dios y del hombre. 


La mera raíz de la esperanza de Israel acerca de la inmortalidad estaba fundada 
en su creencia en Dios como Creador y redentor de Israel, su Dios del pacto, quien 
nunca habría de fallarle. 


Para ellos era el Dios viviente, eterno y fiel, en cuya compañía encontraban gozo, 
vida, paz y satisfacción perfectos. 


¿Podrían haber suspirado en pos de El como lo hicieron, se habrían entregado a El 

por completo en la vida y en la muerte, y habrían cantado de El como su porción 
eterna, si hubieran sentido que todo lo que les ofrecía no era sino un breve palmo 
de tiempo? 


¿Cómo podrían haber derivado verdadero consuelo de la prometida redención de 
Dios, si hubieran considerado a la muerte como el fin de su existencia? 


Además, el Antiguo Testamento representa al hombre como creado a la 
imagen de Dios, creado para la vida y no para la muerte. 


A distinción del bruto, el hombre posee una vida que trasciende al tiempo y que ya 
contiene dentro de sí misma una prenda ele inmortalidad. El hombre fue hecho 
para tener comunión con Dios, es un poco menor que los ángeles y Dios ha 
sembrado la eternidad en su corazón, Ecl. 3:11. 


b. En su enseñanza respecto a la resurrección de los muertos. 


Esta doctrina no se enseña explícitamente en los primeros Libros del Antiguo 
Testamento. 


Cristo señaló, sin embargo, que se enseña por implicación en la afirmación, "Yo soy 
el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de J acob", Mat. 22 :32, compárese 
Ex. 3: 6, y reprende a los judíos por no entender las Escrituras en cuanto a este 
punto. Además, la doctrina ele la resurrección se enseña en forma explícita en 
pasajes como Job 19: 23-27; Sal. 16: 9-11; 17: 15; 49:15;73 : 24; Isa. 26: 19; Dan. 
12:2. 


c. En ciertos pasajes del Antiguo Testamento que habla del gozo del 
creyente en la comunión con Dios después de la muerte. 


En lo esencial estos pasajes son idénticos con los que hemos mencionado en el 
párrafo anterior, es decir, Job. 19: 25-27; Sal. 16: 9-11; 17:15; 73: 23, 24, 26. 
Respiran la confiada esperanza de encontrar delicias en la presencia de Jehová. 


II. LA DOCTRINA DE LA INMORTALIDAD EN EL NUEVO TESTAMENTO. 
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En el Nuevo Testamento, después de que Cristo trajo a la luz la vida y la 
inmortalidad, las pruebas se multiplican de manera natural. Los pasajes que 
contienen estas alusiones pueden nuevamente dividirse en varias clases, según se 
refieren: 


a. A la sobrevivencia del alma. 


Se enseña con claridad una continuada existencia de justos tanto como de injustos. 
Que las almas de los creyentes sobreviven, aparece en pasajes como Mat. 10: 28; 
Luc. 23: 43 Jn. 11 : 25 y siguientes; 14: 3; II Cor. 5 : 1. 


Otros varios pasajes hacen por completo evidente que lo mismo puede decirse de 
las almas de los malvados, Mat. 11: 21-24; 12:41; Rom. 2: 5-11 ; II Cor. 5: 10. 


b. A la resurrección mediante la cual el cuerpo se hace participante 
también en la existencia futura. 


Para los creyentes la resurrección significa la redención del cuerpo y la entrada a 
la vida perfecta en comunión con Dios, la plena bienaventuranza y la inmortalidad. 
Esta resurrección se enseña en Luc. 20: 35, 36; Jn. 5:25-29; ICor. 15; I Tes. 4 : 16; 
Fil. 3:21, y otros pasajes. 


Para el malvado la resurrección significará también una renovada y continuada 
existencia del cuerpo, pero esto difícilmente puede llamarse vida. La Escritura la 
llama muerte eterna. La resurrección de los malvados se menciona en Juan 5: 29; 
H ech. 24: 15; Apoc. 20: 12-15. 


c. A la vida bienaventurada de los creyentes en comunión con Dios. Hay 
pasajes numerosos en el Nuevo T estamento que acentúan el hecho de que la 
inmortalidad de los creyentes no es una mera existencia interminable, sino 
una bienaventurada vida de éxtasis en comunión con Dios y con Jesucristo. 
Esto se enseña con énfasis en pasajes como Mat. 13: 43; 25 : 34 ¡Rom. 2:7, 10; I 
Cor. 15: 49; Fil. 3: 21; II Tim. 4:8; Apoc. 21:4 22:3, 4. 


3. LOS CREYENTES ENTRE LA MUERTE Y LA RESURRECCION SEGUN LA 
EXPLICACION BIBLICA. 


La posición acostumbrada por las iglesias Reformadas es que las almas de los 
creyentes inmediatamente después de la muerte entran a las glorias del cielo. 


En respuesta a la pregunta, "¿Qué consuelo te proporciona la resurrección del 
cuerpo?" 


P. 57 El Catecismo de Heidelberg contesta: "Que después de esta vida no sólo 
mi alma será inmediatamente llevada a Cristo, su cabeza; sino también este mi 
cuerpo, será levantado por el poder de Cristo, se unirá de nuevo con mi alma y 
será hecho semejante al glorioso cuerpo de Cristo". 


La Confesión de Westminster habla en el mismo espíritu, cuando dice que, en 

la muerte, "las almas de los justos son hechas perfectas en santidad, son recibidas 
en los cielos, en donde contemplan la faz de Dios en luz y gloria, esperando la 
completa redención de sus cuerpos”. Cap. XXXII, 1. 


De manera semejante, declara la Segunda Confesión Helvética: "Creemos que 
los fieles después de morir el cuerpo, van directamente a Cristo". Cap. XXVI. 


394 


Este concepto parecería encontrar amplia justificación en la Biblia, y es 
bueno tomar nota de esto, puesto que durante el último cuarto de siglo 
algunos teólogos Reformados han tomado la posición de que los creyentes 
en la muerte entran a un lugar intermedio, y permanecen allí hasta el día 
de la resurrección. 


La Biblia, sin embargo, enseña que el alma del creyente cuando se separa del 
cuerpo, entra a la presencia de Cristo. Pablo dice que él desea "estar ausente del 
cuerpo, y presente con el Señor”, II Cor. 5: 8. A los Filipenses escribe que él tiene 
"deseo de partir y estar con Cristo", Fil. 2: 23. 


Y Jesús le dio al ladrón arrepentido la gozosa seguridad, "hoy estarás conmigo en 
el 

Paraíso", Luc. 23: 43. Y estar con Cristo es también estar en el cielo. A la luz de II 
Cor. 12: 3, 4 "paraíso" puede solamente ser una designación del cielo. 
Además, Pablo dice que, "si la casa terrestre de nuestra habitación se deshiciere, 
tenemos de Dios un edificio, una casa no hecha con manos, eterna en los cielos", II 
Cor. 5: 1. 


Y el escritor de Hebreos alegra el corazón de sus lectores con este pensamiento, 
entre otros, que ellos "han llegado a la asamblea general e iglesia de los 
primogénitos que están enlistados en el cielo”, Heb. 12: 23. 


Que el estado futuro de los creyentes después de la muerte es mucho muy 
preferible al presente, se descubre claramente en la afirmación de Pablo, en II Cor. 
5: 8 y Fil. 1: 23, ya citado arriba. Es un estado en que los creyentes están en 
verdad viva y plenamente consciente, Luc. 16: 19-31; I Tes. 5: 10; un estado de 
descanso y de bendición interminable, Apoc. 14: 13. 


4. LA EXPLICACION BIBLICA ACERCA DEL ESTADO DE LOS MALVADOS 
ENTRE LA MUERTE Y LA RESURRFCCION. 


La Confesión de Fe de Westminster dice que "El alma de los malvados es 
arrojada al infierno, en donde permanece atormentada, y envuelta en densas 
tinieblas, reservada para el juicio. Además, añade: Aparte de estos dos lugares 
(cielo e infierno) para las almas separadas de sus cuerpos, las Escrituras no 
reconocen ningún otro". 


La Segunda Confesión Helvética continúa después de citar lo anterior: De 
igual manera, creemos que los incrédulos son arrojados de inmediato al infierno, 
de donde no hay regreso posible para los malvados mediante ninguna clase de 
oficios de aquellos que viven". 


La Biblia arroja muy poca luz directa sobre este asunto. El único pasaje que 
realmente puede venir aquí a consideración es el de la parábola del rico y Lázaro 
en Luc. 16, en donde hades denota infierno, el lugar del tormento eterno. 


El rico se encuentra aquí en el lugar del tormento; su condición estaba 
determinada para siempre; era consciente de su miserable situación, procuró 
buscar consuelo a la pena que sufría, y deseaba que sus hermanos fueran 
advertidos para que pudieran evitar una condenación semejante. 


A demás de esta prueba directa hay también una inferencia. Si el Justo entra a su 
estado eterno de inmediato, la presuposición es que también esto es cierto del 
malvado. Dejemos fuera de consideración en este lugar un par de pasajes que son 
de interpretación dudosa, es decir, I Ped. 3: 19; II Ped. 2:9. 
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5. LAS DOCTRINAS CATOLICORROMANAS RESPECTO A LA MORADA DEL 
ALMA DESPUES DE LA MUERTE. 


A. EL PURGATORIO. 


Según la: iglesia de Roma las almas de aquellos que están perfectamente puros a 
la hora de la muerte, son por lo mismo, admitidos al cielo, o a la beatífica visión de 
Dios, Mat. 25: 46; Fil. 1 : 23; pero aquellos que no están perfectamente limpios, 
que todavía están cargados con la culpa de los pecados veniales y que no han 
recibido el castigo temporal merecido por sus pecados -y esta es la condición de la 
mayor parte de los fieles a la hora de la muerte- deben someterse a un proceso de 
purificación antes de que puedan entrar a la suprema bienaventuranza y a los 
goces celestiales. 


En lugar de entrar al cielo de inmediato, entran al purgatorio. 


El purgatorio no es un lugar de probación, sino de purificación y de preparación 
para las almas de los creyentes que están seguros de su entrada definitiva: al cielo; 
pero que todavía no están aptos para entrar a la bienaventuranza de la beatífica 
visión. 


Durante la permanencia: de estas almas en el purgatorio sufren la pena de la 
pérdida, es decir, la angustia que resulta del hecho de estar excluidas de la 
bienaventurada visión de Dios, y sufren también "el castigo de los sentidos", es 
decir, sufren verdaderas penas que afligen el alma. La duración de su permanencia 
en el purgatorio no puede determinarse de antemano. 


El apoyo principal para esta doctrina se encuentra en II Macabeos 12: 42-45, y por 
tanto, en un libro que los protestantes no reconocen como canónico. 


Algunos pasajes de la Escritura se supone que también favorecen esta doctrina, 
por ejemplo Isa. 4: 4 Miq. 7: 8; Za:c. 9: 11; Mal. 3: 2, 3; Mat. 12: 32; I Cor. 3: 13- 
15; 15: 29. 


La doctrina se encuentra absolutamente sin apoyo en la Biblia, y además, descansa 
sobre varias premisas falsas, por ejemplo (a) que debemos añadirle algo a la obra 
de Cristo; (b) que nuestras buenas obras son meritorias en el sentido estricto de la 
palabra; (e) que podemos ejecutar obras de supererogación, obras en mayor 
número que el prescrito por el deber; y (d) que el poder de las llaves de la iglesia 
es absoluto en el sentido judicial 


B. EL LIMBUS PATRUM. 


Es lugar a donde, de acuerdo con las enseñanzas de Roma, las almas de los santos 
del Antiguo Testamento estuvieron detenidas en un estado de expectación hasta la 
resurrección del Señor de entre los muertos. 


Después de su muerte en la cruz se supone que Cristo tuvo que descender a la 
morada de los padres, para libertarles de su confinamiento temporal y llevarles en 
triunfo al cielo. 


C. EL LIMBUS INFANTUM. 


Esta es la morada de las almas ele todos los niños que murieron sin bautizar, sin 
tomar en cuenta su descendencia de gentiles o de padres cristianos. Según la 
iglesia católicorromana los niños no bautizados no pueden ser admitidos al cielo, 
no pueden entrar al reino de Dios, Juan 3: 5. 
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6. LA DOCTRINA DEL SUEÑO DEL ALMA 
a. Definición de la doctrina. 


Esta es una de las formas en que se ha negado la existencia consciente del 
alma después de la muerte. Sostienen que, después de la muerte, el alma 
continúa existiendo como un ser espiritual e individual, pero en un estado 
de reposo inconsciente. Eusebio hace mención de una pequeña secta de Arabia 
que sostenía este concepto. 


Durante la Edad Media hubo un grupo muy pequeño de los llamados 
psicopaniquianos, y en el tiempo de la Reforma este error fue defendido por 
algunos de los anabaptistas. 


Calvino hasta escribió un tratado en contra de ellos bajo el título de 
Psychopannychia. 


En el Siglo XIX esta doctrina fue sostenida por algunos de los irvingitas en 
Inglaterra y en nuestro día es una de las doctrinas favoritas de los ruselistas o 
partidarios del amanecer milenario en los Estados Unidos de América. 


Según estos últimos el cuerpo y el alma descienden a la tumba; el alma en 
un estado de sueño, que realmente equivale a un estado de no existencia. 
Lo que se llama la resurrección resulta en realidad una nueva creación. 


b. La supuesta base escritural para esta doctrina. 
La prueba bíblica para esta doctrina se encuentra: 


(1) La Escritura con frecuencia representa a la muerte como un sueño, Mat. 9 : 24; 
Hech.7: 60; I Cor. 15: 51; I Tes. 4: 13. Se dice que este sueño no puede ser un 
sueño del cuerpo, y por tanto debe ser un sueño del alma. 


(2) Hay ciertos pasajes de la Escritura que enseñan que los muertos están en la 
inconciencia, Sal. 6: 5; 30: 9; 115: 17; 146: 4; Ecl. 9: 10; Isa. 38: 18, 19. Esto 
resulta contrario a la idea de que el alma continúa su existencia consciente. 


(3) La Biblia enseña que los destinos de los hombres se determinarán mediante un 
juicio final, y que será sorpresa para algunos. 


En consecuencia, es imposible aceptar que el alma entre a su destino 
inmediatamente después de la muerte, Mat. 7:22, 23; 25:37-39, 44; Juan 5:29; II 
Cor. 5:10; Apoc. 20:12 y sig. 


(4) Ninguno de aquellos que fueron levantados de entre los muertos ha dado jamás 
algún relato de sus experiencias. Esto puede entenderse mejor sobre la hipótesis 
de que sus almas estaban inconscientes en su estado descorporificado. 


c. Consideracion de los argumentos presentados. 


Los argumentos precedentes pueden contestarse de la manera siguiente, en el 
orden en que fueron presentados: 


(1) Debería notarse que la Biblia nunca dice que el alma cae en sueño, ni que el 
cuerpo duerme, sino sólo la persona que muere. Y esta explicación bíblica se basa 
simplemente en la similaridad que existe entre un cuerpo muerto y un cuerpo 
dormido. 
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No resulta inadecuado que la Biblia use este eufemismo para sugerir a los 
creyentes la consoladora esperanza de la resurreccion. Además, la muerte es un 
rompimiento con la vida del mundo que nos rodea, y hasta donde se le considera 
como un sueño, es un descanso. 


Por último, no debe olvidarse que la Biblia representa a los creyentes gozando de 
una vida consciente en comunión con Dios y con Jesucristo inmediatamente 
después de la muerte, Luc. 16: 19-31; 23: 43; Hech. 7: 59; Il Cor. 5: 8; Fil. 1:23; 
Apoc. 6:9; 7: 9; 20:4. 


(2) Los dos pasajes que parecen enseñar que el que muere está inconsciente 
tienen claramente la intención de acentuar el hecho de que en el estado de muerte 
el hombre no puede seguir tomando parte en las actividades del mundo presente. 


Dice Hovey: "El trabajo del artesano queda suspendido, la voz del cantante queda 
silenciada, el cetro del rey cae. El cuerpo retorna al polvo, y la alabanza para Dios 
en este mundo cesa para siempre". 


(3) A veces se explica como si el destino eterno del hombre dependiera sobre una 
prueba en el último día, pero esto evidentemente es un error. El día del juicio no es 
necesario para llegar a una decisión respecto a la recompensa o al castigo 
correspondiente a cada hombre, sino solamente para el anuncio solemne de la 
sentencia, y para la revelación de la justicia de Dios en la presencia de los hombres 
y de los ángeles. 


La sorpresa de la que algunos de los pasajes dan evidencia pertenece al terreno 
sobre el cual el juicio descansa más bien que sobre el juicio mismo. 


(4) Es verdad que no leemos de que alguno de los que resucitaron de entre los 
muertos hubiera dicho algo acerca de sus experiencias entre su muerte y su 
resurrección. Pero este es un argumento nada más de silencio, que es por 
completo indigno en este caso, puesto que la Biblia enseña con claridad la 
existencia consciente de los muertos. 


Sin embargo, muy bien pudo ser que aquellas personas guardaron silencio acerca 
de sus experiencias, pero que esto puede explicarse desde luego sobre la hipótesis 
de que no les fue permitido hablar de ellas, o de que no pudieron relatárnoslas en 
lenguaje humano. Compárese II Cor. 12: 4. 


7. LA DOCTRINA DEL ANIQUILACIONISMO Y DE LA INMORTALIDAD 
CONDICIONAL. 


a. La definición de estas doctrinas. 


Según estas doctrinas no hay para Los malvados después de la muerte una 
existencia consciente, si es que hay alguna. Las dos doctrinas mencionadas en el 
encabezado son una misma en cuanto a su concepto del estado de los malvados 
despuésde la muerte, pero difieren en dos puntos fundamentales. 


El aniquilacionismo enseña que el hombre fue creado inmortal, pero que el 
alma, que continúa en el pecado queda mediante un acto positivo de Dios 
despojada del don de la inmortalidad, y por último destruída o (según algunos) 
privada para siempre de la conciencia, lo que prácticamente equivale a quedar 
reducida a la no existencia. 
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Por otra parte, según la doctrina de la inmortalidad condicional, la inmortalidad 
no era un don natural del alma, sino un don de Dios en Cristo para aquellos que 
creen. El alma que no acepta a Cristo, en definitiva deja de existir, o pierde toda 
conciencia. 


Algunos de los abogados de estas doctrinas enseñan una duración limitada de los 
sufrimientos conscientes para los malvados en la vida futura, y de esta manera 
retienen algo ele la idea de un castigo positivo. 


9. EL ESTADO DE LAS ALMAS DESPUES DE LA MUERTE ES DE 
EXISTENCIA CONSCIENTE. 


A. LA ENSEÑANZA DE LA ESCRITURA RESPECTO A ESTE PUNTO. 


Ha surgido el problema de si las almas después de la muerte permanecen 
conscientes activamente y son capaces de acción racional y religiosa. 


Esto algunas veces ha sido negado sobre la base general de que el alma en 
su actividad consciente depende del cerebro, y que por tanto, no puede 
continuar funcionando cuando el cerebro está destruido. 


Lo persuasivo de este argumento bien puede dudarse. "Está", para decirlo con las 
palabras de Dable, "fundado sobre el error de confundiral obrero con su máquina”. 


Del hecho de que la conciencia humana en la vida presente transmita sus efectos 
por medio del cerebro, no se sigue necesariamente que este no pueda trabajar de 
ninguna otra manera. Al argúir en favor de la existencia consciente del alma 
después de la muerte, no ponemos confianza alguna sobre los fenómenos actuales 
del espiritismo, y ni siquiera dependemos de argumentos filosóficos, aunque estos 
no carezcan de fuerza. 


Buscamos nuestra evidencia en la Palabra de Dios, y particularmente en el Nuevo 
Testamento. 


El rico y Lázaro platican juntos, Luc. 16: 19-31. Pablo habla del estado 
descorporificado como de "estar ya con el Señor", y como de algo que se desea 
más que la vida presente, 11 Cor. S : 6-9; Fil. 1 : 23. Con toda seguridad, Pablo, 
difícilmente hubiera hablado de esta manera para referirse a una existencia 
inconsciente, que sería prácticamente una inexistencia. 


En Hebreos 12: 23 se dice que los creyentes se han congregado a "los espíritus de 
los justo hechos perfectos”, lo que implica con toda seguridad su existencia 
consciente. 


Además, los espíritus que están debajo del altar claman porque su sangre sea 


vengada de los perseguidores de la iglesia, A poc. 6: 9, y las almas de los mártires 
se dicen que reinan con Cristo, Apoc. 20: 4. 


168 Berkhof Teologia sistematica 


399 


C.- La postura de Hodge 
I. La doctrina Protestante. 


LA doctrina protestante acerca del estado del alma después de la muerte 
incluye, ante todo, la existencia continuada del alma después de la 
disolución del cuerpo. 


Esto se opone no sólo a la doctrina de que el alma sea meramente una 
función del cuerpo y que perece con él, sino también a la doctrina del sueño 
del alma durante el intervalo entre la muerte y la resurrección. 


La anterior doctrina pertenece a la teoría materialista, y se mantiene o cae 
con ella. 


Si no hay más sustancia que la materia, y ninguna otra fuerza más que la que es 
fenómeno de la materia; y si la forma en la que la fuerza física se manifiesta como 
mente, o acción mental, dependiera de la organizadísima materia del cerebro, 
entonces al desorganizarse el cerebro dejaría de existir la mente. 


Pero si el alma y el cuerpo son dos sustancias distintas, entonces la 
disolución de este último no necesariamente implica el fin de la existencia 
consciente de la primera. 


Acerca de esta teoría de la dependencia del alma sobre la materia «para 
cada ejercicio productivo de sus facultades», para su individualidad y sus 
susceptibilidades, se puede observar: 


(1) Que se admite que la teoría no es cierta en relación con Dios. 


Él no tiene cuerpo, y Él puede actuar y recibir acciones, y Su actividad es 
productiva. Si éste es el caso con Dios, que es un espíritu puro, es totalmente 
arbitrario negar que sea cierto con respecto al alma humana. El hombre, como 
espíritu, es de la misma naturaleza que Dios. Es como Él en todo lo que es esencial 
para la naturaleza de un espíritu. 


(2) La teoría no tiene apoyo en la Escritura, y por ello no tiene derecho a 
inmiscuirse en la explicación de doctrinas de la Escritura. La Biblia nunca atribuye 
corporeidad a los ángeles; sin embargo, les adscribe un habla de que vienen y van, 
y de que son grandes en poder para producir efectos en los mundos material y 
espiritual. 


Nunca habla de que el hombre tenga ningún otro cuerpo aparte de su tabernáculo 
terrenal y del cuerpo que ha de tener en la resurrección. Y sin embargo se habla 
del alma como activa y consciente cuando está ausente del cuerpo y 
presente con el Señor. 


(3) Si el alma es una sustancia, tiene poder, poder de auto manifestación 


La multitud de hombres cuyas convicciones acerca de estas cuestiones se 
basan en su naturaleza moral y religiosa han creído en todas las edades en 
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la existencia continuada del alma después de la muerte. Y esta 
universalidad de creencia en una evidencia válida la verdad creída. 


La existencia continuada del alma después de la muerte es asunto de la 
revelación divina. Constituía parte de la fe de la Iglesia antes de la venida 
de Cristo. La revelación de todas las doctrinas que tratan del destino y de 
la salvación de los hombres ha sido ciertamente progresiva. Por ello, no 
debe asombrarnos que la cuestión del estado futuro esté mucho menos 
desarrollada en el Antiguo Testamento que en el Nuevo. 


Pero está allí. Cuando el Apóstol Pablo se refiere a «Nuestro Salvador Jesucristo 
el cual abolió la muerte y sacó a luz la vida y la inmortalidad por media del 
evangelio», no se le debe comprender como diciendo que la vida futura era 
desconocida, como pretende el Arzobispo Whateley, antes de la venida de Cristo. 


Esto sería incongruente con las más explícitas declaraciones en otros pasajes. A 
menudo se dice que Cristo vino a predicar el Evangelio, a hacer la propiciación por 
los pecados, y a revelar el camino de la reconciliación con Dios. Pablo dice en 
Gálatas 3;23 que «antes que viniese la fe estábamos confinados bajo la ley». 


Y sin embargo insiste enérgicamente en que el Evangelio, o plan de salvación que 
él enseñaba, estaba enseñado por la ley y por los profetas (Ro 3 :21); y que los 
patriarcas fueron salvos por la fe en la misma promesa en la que ahora se llama a 
los pecadores que confíen. 


Lo que estaba imperfectamente revelado en la antigua economía queda claramente 
revelado bajo la nueva. Esto es todo lo que quieren enseñar aquellos pasajes que 
hablan de que el Evangelio saca nuevas verdades a la luz. 


Cristo arrojó una deslumbradora luz sobre las tinieblas más allá del sepulcro. Los 

objetos antes mal discernidos en aquellas tiniebla quedan ahora claramente 
desvelados; de modo que se puede decir en verdad que Él sacó a luz la vida y la 
inmortalidad. 


Él reveló la naturaleza de este estado futuro, y mostro cómo, para el pueblo 
de Dios, este estado era un estado de vida. De pasada, se podrá observar 
que muchos escritores cristianos que se refieren a la doctrina de una 
futura vida como desconocida, al menos para los Patriarcas y para los 
escritores de los Salmos, se refieren a «la doctrina cristiana» acerca de 
esta cuestión. 


No tratan de negar que el pueblo de Dios creyera desde el principio en la 
existencia consciente del alma después de la muerte. Esto, por ejemplo, lo 
afirma claramente Hengstenberg acerca de sí mismo. 


La doctrina de una vida futura, revelada en el Antiguo Testamento. 


1. El primer argumento. Si los hebreos, el pueblo escogido de Dios, los receptores 
y custodios de una revelación sobrenatural, fueran la única nación sobre toda la 
tierra en cuya religión no tuviera lugar la doctrina de un estado futuro. Esto seria 
un retroceso en la revelación. 


2. En lugar de que los hebreos tuvieran ideas más bajas acerca del hombre que 
otras naciones, sólo ellos poseían la verdad acerca de su origen y naturaleza. Se 
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les había enseñado desde el principio que el hombre había sido creado a imagen de 
Dios, y que por ello mismo, como Dios, tenía la misma naturaleza como espíritu, y 
que era capaz de tener comunión con su Hacedor. 


También se les había enseñado que el hombre había sido creado inmortal; 
que la sola muerte del cuerpo era un castigo; que la sentencia de muerte 
(en el sentido de disolución) sólo concernía al cuerpo. «Polvo eres, y al 
polvo volverás. » 


El alma no es polvo, y por tanto, según la más antigua teología de los 
hebreos, no debía volver al polvo; debía volver a Dios, que la había dado. 


3. Por ello mismo encontramos por todas las Escrituras del Antiguo 
Testamento se presentan las más altas perspectivas acerca de la naturaleza 
y del destino del hombre. 


Él es hijo de Dios, destinado a gozar de Su comunión y favor, las posesiones y 
goces de la tierra son siempre representados como temporales e insignificantes, no 
adaptados para proveer a las necesidades del alma se les enseño a que no 
envidiaran a los impíos en su prosperidad, sino a mirar a Dios como su porción; 
fueron conducidos a decir: «¿A quién tengo yo en los cielos sino a ti? Estando 
contigo, nada me deleita ya en la tierra»; y «Escogeria antes estar a la puerta de la 
casa de mi Dios, que habitar en las moradas de iniquidad.» 


En el Antiguo Testamento, los Justos son siempre representados como extranjeros 
y peregrinos sobre la tierra, cuyo hogar y recompensa no están en este mundo; que 
su patria está en otro mundo: y que por tanto es mejor ser de los más humildes y 
afligidos del pueblo de Dios que ser los más prósperos de los malvados. 


El Salmista dijo que él había envidiado a los insensatos cuando vio la prosperidad 
de los malos, hasta que, entrando en el santuario de Dios, entendió el fin de ellos. 
Al contrastar su estado y sus expectativas con el estado y expectativas de ellos, 
dijo: «Con todo, yo siempre estoy contigo. ... me has guiado según tu 
consejo, y después me recibirás en gloria» (Sal 73:23, 24). 


Estos son la corriente y el espíritu de las Escrituras del Antiguo 
Testamento. Toda su tendencia era elevar los pensamientos del pueblo fuera del 
presente, y dirigirlos hacia el futuro; hacer que no miraran a las cosas visibles, 
sino a las invisibles y eternas. 


4. De los muertos en el Antiguo Testamento siempre se dice que ven a los 
padres, como descendiendo al «Seol», esto es, al estado invisible, que los 
griegos llaman Hades. 


El Seol es presentado como el receptáculo o morada general de los 
espíritus de los difuntos, que están allí en estado consciente; algunos de 
ellos en estado de desdicha, otros, de dicha. 


En todos estos puntos esta idea pagana del Hades se corresponde con la idea 
escrituraria del Seol. Todas las almas iban al Hades, algunos de ellos morando en 
el Tártaro, y otras en el Elíseo. 


Que los hebreos consideraban que las almas de los muertos retenían su 
consciencia y actividad es cosa evidente por su práctica de la necromancia, y 
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queda confirmado por el hecho de la aparición de Samuel a Saúl, tal como se 
registra en 1 Samuel 28. 


En la descripción que se da en Isaías 14 del descenso del Rey de Babilonia, cuando 
todos los muertos se levantan para encontrarse con él y vituperarlo, se da por 
sentado y autentica la creencia popular en la existencia continuada de los espíritus 
de los difuntos. 


5. En varios pasajes del Antiguo Testamento se afirma de manera clara la 
doctrina de una vida futura. 


Sabemos por la autoridad del nuevo Testamento que el Salmo Dieciséis ha de ser 
entendido de la resurrección de Cristo, con la cual, según nos enseña el Apóstol, 
está relacionada indisolublemente la de Su pueblo. Su alma no iba a ser dejada en 
el Seol; tampoco Su cuerpo iba a conocer corrupción. 


En el Salmo 17:15, después de haber descrito la crueldad y prosperidad de los 
malvados, el Salmista dice, acerca de si mismo: «En cuanto a mi, veré tu rostro en 
justicia; al despertar, me saciaré de tu semblante.» 


Isaias 26:19 dice: «Tus muertos vivirán; sus cadáveres resucitarán. ¡Despertad y 
cantad, moradores del polvo!, porque tu rocio es cual rocio de luz viva, y la tierra 
sacará a vida sus sombras.» 


Daniel 12:2: «Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán 
despertados, unos para vida eterna, y otros para vergüenza y confusión perpetua. 
Los entendidos resplandecerán como el resplandor del firmamento; y los que 
enseñaron a muchos la justicia, como las estrellas a perpetua eternidad.» 


Así, Schultz dice: «Que todos los libros del Antiguo Testamento 
presuponen los hombres han de vivir, de una manera u otra, después de la 
muerte. Incluso en el Pentateuco se da esto por supuesto. No se enseña, sino que 
se da por sentado, como una verdad evidente por si misma, inmanente en la 
consciencia del pueblo.» 


Se debe recordar que en el Nuevo Testamento tenemos un comentario 

Inspirado, y por ello mismo infalible, de las Escrituras del Antiguo 
Testamento. En base de este comentario aprendemos que el Antiguo 
Testamento contiene mucho que de otra manera jamás habríamos 
descubierto. 


Así tenemos en el Nuevo Testamento las más explícitas declaraciones no 
sólo de que estaba revelada en el Antiguo Testamento la doctrina de un 
estado futuro, sino que desde el principio constituía parte de la fe del 
pueblo de Dios. 


Nuestro Señor, al refutar a los Saduceos, que negaban no sólo la 
resurrección del cuerpo, sino también la existencia consciente del hombre 
después de la muerte y la existencia de cualesquiera seres meramente 
espirituales, apela al hecho de que en el Pentateuco, cuya autoridad 
admitían los Saduceos Dios es familiarmente llamado el Dios de Abraham, 
de Isaac y de Jacob; pero por cuanto Él no es Dios de los muertos, sino de 
los vivos, la designación a que se hace referencia demuestra que Abraham, 
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Isaac y Jacob están ahora vivos, y viviendo además en la comunión y es el 
goce de Dios. 


Unos pocos de los pasajes en los que los Apóstoles enseñan que la doctrina 
de una vida futura era conocida por los patriarcas antes de la venida de 
Cristo son los siguientes: 


Pablo había sido sometido a juicio ante el Consejo en Jerusalén, y «Pablo, dándose 
cuenta de que una parte eran saduceos, y otra fariseos, alzó la voz en el sanedrín: 
Varones hermanos, yo soy fariseo, hijo de fariseo; se me juzga por esperar la 
resurrección de los muertos» (Hch 23:6). 


Aqui declara que en la disputa entre estos dos partidos acerca de la cuestión de si 
la doctrina de una vida futura y de la resurrección de los muertos era enseñada en 
las Escrituras que ambos partidos reconocían, estaba del lado de los fariseos. 


También dijo, en su discurso ante Agripa: «Ahora, por la esperanza de la promesa 
que hizo Dios a nuestros padres, estoy sometido a juicio; promesa cuyo 
cumplimiento esperan alcanzar nuestras doce tribus, rindiendo culto 
constantemente a Dios de día y de noche. Por esta esperanza, oh rey Agripa, soy 
acusado por los judios. ¡Qué! "Se juzga entre vosotros como cosa increíble el que 
Dios resucite a los muertos?» (Hch 26:6-8). 


La promesa a la que hace referencia es la promesa de redención por medio 
del Mesías, redención que incluye la liberación de su pueblo del poder de 
la muerte y de otras malas consecuencias del pecado. Ésta era la promesa 
cuyo cumplimiento esperaban las doce tribus. Por ello, se afirma que la 
creencia en una vida futura era parte de la religión de toda la nación 
hebrea. ... 


La Epístola a los Hebreos: La fe era para los santos de la antigúedad lo 
mismo que es para nosotros: «La firme seguridad de las realidades que se 
esperan, la prueba convincente de lo que no se ve.» Ellos anduvieron por la 
fe, no por vista. Vivieron con la mirada fija en lo invisible y eterno. Era el 
futuro lo que llenaba su visión, elevándolos por encima de lo presente. 


«Conforme a la fe murieron todos éstos, sin haber recibido lo prometido, sino 
mirándolo de lejos, y creyéndolo, y saludándolo, y confesando que eran extranjeros 
y peregrinos sobre la tierra. Porque los que esto dicen, claramente dan a entender 
que buscan una patria; pues si hubiesen estado recordándose de aquella de donde 
salieron, ciertamente tenían tiempo de volver. 


Pero aspiran a una mejor, esto es, celestial; por lo cual Dios no se avergúenza de 
llamarse Dios de ellos; porque les ha preparado una ciudad» (He .11:13-16). 


No se puede decir nada adicional de los confesores y mártires cristianos. 
Por ello, la fe de los santos del Antiguo Testamento en lo invisible y eterno 
era tan intensa como la de cualquier otro grupo de personas desde la 
creación. 


Tenemos, por tanto, la segura palabra de la inspiración que nos dice que el 
pueblo de Dios ha creído, desde el principio, en un estado de existencia 
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consciente más allá del sepulcro. Nadie discute que ésta es la doctrina del 
Nuevo Testamento, y por ello no es necesario argumentarlo. 


TI. El estado intermedio 


Así como todos los cristianos creen en la resurrección del cuerpo y en un juicio 
futuro, también todos creen en un estado intermedio. Esto es, creen que hay un 
estado de existencia entre la muerte y la resurrección. Las divergencias 
existentes entre los cristianos no es acerca de la realidad de un estado 
intermedio, sino acerca de su naturaleza. 


La común doctrina protestante acerca de esta cuestión es que «las almas 
de los creyentes son, al morir, perfeccionadas en santidad, y pasan de 
inmediato a la gloria; y sus cuerpos, aún unidos a Cristo, reposan en sus 
sepulcros hasta la resurrección.» 


Según esta postura, el estado intermedio, por lo que atañe a los creyentes, 
es de gran exaltación y bienaventuranza. Y es perfectamente coherente con 
la creencia de que tras la segunda venida de Cristo y de la resurrección de 
los muertos, el estado del alma será mucho más exaltado y bienaventurado. 


En apoyo de la doctrina protestante enunciada de esta manera se puede 
observar: 


1. La Biblia no enseña antropología de manera formal ni en la rama de la 
fisiología ni en la de la psicología como departamento de ciencia humana, 
pero asume mucho de lo que cae bajo estos diversos encabezamientos, Da 
por supuesto que el alms y el cuerpo son dos sustancias unidas en una vital 
unión para constituir al hombre en el actual estado de existencia, como 
una persona individual. 


Asume que el asiento de esta personalidad es el alma. El alma es el yo, el 
Ego, del que el cuerpo es el órgano. Asume que el alma continúa su 
existencia consciente, y su capacidad de actuar y de recibir acciones una 
vez está separada del cuerpo. Esto hemos visto que es la doctrina de la 
Biblia entera. Los muertos, según las Escrituras, no dejan de ser; no dejan 
de estar conscientes y activos. 


Por esto, nada hay en la psicología de las Escrituras, que es la de la 
mayoría de los hombres, académicos o no, que sea inconsecuente con la 
doctrina de que las almas de los creyentes pasen de inmediato, tras la 
muerte, a la gloria. 


2. Según las Escrituras y la fe de la Iglesia, la probación del hombre 
termina con su muerte. 


Según la parábola del rico y Lázaro, no se puede pasar tras la muerte de un estado 
a otro; hay una gran sima fijada entre los Justos y los malvados desde aquel tiempo 
y para siempre jamás. Está reservado a los hombres el morir una sola vez, y 
después de esto el juicio. El destino del alma queda decidido en la muerte. 


3. No hay satisfacción que pueda darse en la vida futura por pecados 
cometidos en el cuerpo. 
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La doctrina romanista de las satisfacciones hace necesaria la aceptación de un 
estado purgatorio después de la muerte para aquellos que no han hecho durante 
su vida una expiación plena de sus pecados. 


Pero si por una sola ofrenda Cristo perfecciona para siempre a aquellos que creen; 
si Su sacrificio es una satisfacción perfecta por nuestros pecados, entonces no hay 
razón alguna por la que los creyentes deban ser excluidos de la bienaventuranza 
hasta que hayan expiado sus pecados con sus propios sufrimientos. 


4. No hay nada contrario a las Escrituras, en la analogía, en la asunción de 
un cambio repentino e inmediato de la santidad imperfecta a la perfecta. 
La doctrina protestante es que las almas de los creyentes son, en la 
muerte, hechas perfectas en santidad. 


Pero se preguntará: ¿qué poder santificador hay en la muerte? 


¿es cosa extraña que las Escrituras enseñen que cuando las almas de los 
creyentes quedan separadas del mundo y de la carne, y son redimidas del 
poder del diablo y son bañadas en el pleno resplandor de la gloria del 
bendito Redentor, queden en un momento purificadas de todo pecado? 


5. Además de estas consideraciones generales, la doctrina en cuestión se 
enseña en muchos pasajes de la Escritura de manera más o menos clara. 
Así, en Apocalipsis 14:13 el Apóstol dice: «Oí una voz procedente del cielo, 
que me decía: Escribe: Bienaventurados los muertos que mueren en el 
Señor de aquí en adelante. Sí, dice el Espíritu, mueren para descansar de 
sus trabajos, porque sus obras siguen con ellos.» 


El sencillo sentido de este pasaje es que aquellos que mueren en el Señor 
están, desde este momento en adelante, enun estado de bienaventuranza; 
porque cesan de sus trabajos, y entran en la recompensa de los justos. La 
muerte es, para ellos, la emancipación del mal, y la entrada a un estado de 
dicha. 


Por ello, encontramos que en la parábola del rico y Lázaro Cristo dice: 
«Aconteció que murió el mendigo, y fue llevado por los ángeles al seno de 
Abraham» (Lc 23:43). Es innegable por ello la implicación de que en su 
caso la transición fue inmediata de la tierra al cielo. Aún más explícita es 
la declaración de nuestro Señor al ladrón penitente: «Hoy estarás conmigo 
en el paraíso.» 


La palabra paraíso aparece en otros dos pasajes en el Nuevo Testamento. 
En 2 Corintios 12:4 Pablo dice que fue arrebatado al paraíso, que él explica 
diciendo que fue arrebatado al tercer cielo. Y en Apocalipsis 2:7 Cristo 
dice: «El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. 


Al que venza, le daré a comer del árbol de la vida, el cual está en medio del 
paraíso de Dios.» Por ello, no se puede dudar de que el paraíso es el cielo, y 
consiguientemente, cuando Cristo le prometió al ladrón moribundo que 
aquel día estaría en el paraíso, le prometió que estaría en el cielo. 
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Por ello, parece imposible que cualquiera que no repose su fe en lugar de 
en la Biblia pueda negar que las almas de los creyentes pasan 
inmediatamente al cielo al morir. 


En Filipenses 1:23, el Apóstol expresa esta misma confianza: «Porque,» dice él. 
«De ambos lados me siento apremiado, teniendo deseo de partir y estar con Cristo, 
la cual es muchísimo mejor; pero quedar en la carne es más necesario por causa de 
vosotros.» 


Dos cosas quedan aquí perfectamente claras: 


Primero, que Pablo considera que el estado del alma tras la muerte es más 
exaltado que su condición mientras en la carne. Esta lo dice de manera clara. 


Y, segundo, que este cambio para mejor tiene lugar inmediatamente tras la 
muerte. Estaba confiado que tan pronto como partiera estaría con Cristo. Ambos 
puntos son aceptados incluso por parte de aquellos que niegan la doctrina que 
evidentemente involucran. 


El sencillo hecho es que el inspirado Apóstol tenía la confiada expectativa, para sí 
mismo y evidentemente para sus hermanos en la fe, de la inmediata admisión a la 
presencia de Cristo en el momento de la muerte. 


Las Escrituras presentan a Abraham, Isaac y Jacob como en el cielo los buenos son 
llevados por ángeles, al morir, al seno de Abraham. Moisés y Elías aparecieron en 
gloria en el monte de la transfiguración conversando con Cristo. 


En la Epístola a los Hebreos se dice que «os habéis acercado al monte de Sión, a la 
ciudad del Dios vivo la Jerusalén celestial, a la asamblea festiva de miríadas de 
ángeles, a la congregación de los primogénitos que están inscritos en los cielos, a 
Dios el Juez de todos a los espíritus de los justos hechos perfectos, a Jesús el 
Mediador del nuevo pacto y a la sangre rociada que habla mejor que la de Abel.» 


Il LA RESURRECCIÓN 
1. La Doctrina Escrituraria. 


Nuestro Señor, razonando con los Saduceos, les dijo: «Y tocante a los muertos en 
eso de que resucitan, ¿no habéis leído en el libro de Moisés, en lo de la zarza, cómo 
Dios le dijo taxativamente: Yo soy el Dios de Abraham, Dios de Isaac y Dios de 
Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos» (Mr 12:26). 


Todo lo que este pasaje demuestra directamente es que los muertos siguen 
vivos tras la disolución del cuerpo. 


Asi también el Apóstol, en el elaborado argumento contenido en 1 Corintios 15, 
considera evidentemente que la negación de la resurrección equivale a la negación 
de la vida futura del alma. 


Sin embargo, se demuestra que las Escrituras enseñan una resurrección 
literal del cuerpo: 


407 


(1) Por el significado de la palabra. Resurrección significa un volverse a levantar; 
un levantamiento de lo que ha sido sepultado; o una restauración de la vida a 
aquello que estaba muerto. 


Pero según las Escrituras el alma no muere cuando el cuerpo se disuelve. Por ello, 
no puede ser sujeto de la resurrección, excepto en el sentido antitético a la muerte 
espiritual, que no es la cuestión de que aquí se trata. 


(2) Se afirma que los que están en el polvo de la tierra, «los que están en los 
sepulcros», se levantarán. Pero es sólo del cuerpo que se puede decir que está en 
el sepulcro; y por ello es del cuerpo del que se tiene que entender la resurrección 
de la que se habla. 


(3) Son nuestros «cuerpos mortales» los que han de volverse a levantar. Esta 
forma de expresión es decisiva para el significado del Apóstol. «El que levantó de 
los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por medio 
de su Espíritu que habita en vosotros» (Ro 8: 11). 


Es «el cuerpo de nuestra bajeza» (Fil 3:21, RV) el que será hecho semejante al 
cuerpo glorioso de Cristo (Fil 3:21). 


(4) Esta es también claramente la doctrina enseñada en el capítulo quince de 
Primera a los Corintios. Había ciertos errores en Corinto que negaban el hecho y lo 
deseable de la resurrección de los creyentes. El argumento de Pablo se dirige a 
estos dos puntos. 


En cuanto al hecho de que los muertos pueden resucitar, se refiere a lo que 
ningún cristiano puede negar, la resurrección de Cristo de entre los muertos. Este 
hecho, de carácter histórico, lo sustenta mediante evidencia histórica. Luego les 
muestra que la negación de la resurrección de Cristo es la negación de todo el 
Evangelio, que descansa sobre este hecho. «Si Cristo no resucitó, vana es entonces 
nuestra predicación, vana es también vuestra fe». 


Pero si Cristo resucitó de entre los muertos, todo su pueblo debe hacerlo también. 
Cristo resucitó como las primicias de los que duermen. Hay, en la perspectiva de 
Pablo, la misma conexión divinamente designada, y por tanto necesaria, entre la 
resurrección de Cristo y la de Su pueblo, como entre la muerte de Adán y la de sus 
descendientes. Y tan ciertamente como en Adán todos mueren, así todos en Cristo 
serán vivificados. 


Y, finalmente, acerca de esta cuestión, el Apóstol condesciende a argúir en base de 
la fe y de la práctica de la Iglesia. ¿De qué sirve, pregunta él, bautizarse por los 
muertos, si los muertos no resucitan? 


Toda la vida diaria del cristiano se basa, afirma él, en la esperanza de la 
resurrección; no meramente en la continuada existencia del alma, sino en 
la gloriosa existencia del hombre íntegro, alma y cuerpo, con Cristo en el 
cielo. 


En cuanto al segundo punto, lo deseable de la resurrección del cuerpo, muestra 
que todas las objeciones acerca de este punto están basadas en la suposición de 
que el cuerpo futuro ha de ser como el cuerpo presente. 
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Y dice que el hombre que hace esta objeción es un insensato. Los dos no son más 
iguales que una semilla y una flor, que un terrón de tierra y una estrella, que lo 
terrenal y lo celestial. 


«Se siembra [e1 cuerpo natural] en corrupción, resucitará en incorrupción. Se 
siembra en deshonor, resucitará en gloria; se siembra en debilidad, resucitará en 
poder. Se siembra cuerpo natural, resucitará cuerpo espiritual.» 


Así, todo este discurso es acerca del cuerpo. A la objeción de que nuestros cuerpos 
actuales no están adaptados a nuestro futuro estado de existencia él viene a 
responder: Cierto. Cierto que la carne y la sangre no pueden heredar el reino de 
Dios; esto corruptible tiene que revestirse de incorrupción, y esto mortal tiene que 
revesurse de inmortalidad. 


Parece que el Apóstol en este capítulo debe haber tenido en mente a una multitud 
de escritores en nuestros tiempos que se divierten burlándose de la doctrina de la 
resurrección, sobre unas bases muy semejantes sobre las que razonaban los 
erroristas de Corinto, cuyos argumentos aplastó él hace dieciocho siglos. 


(5) Finalmente, así como Pablo argumentaba en base de la fe de la Iglesia, no 
podemos errar en seguir su ejemplo. La Biblia es un libro llano, y todo el mundo 
cristiano ha comprendido, en todas las eras, que enseñaba no eso o aquello, sino la 
resurrección literal de los muertos del cuerpo depositado en el sepulcro. A todos 
los cristianos de toda denonimación se le enseña a decir. Creo en «el perdón de los 
pecados; la resurrección del cuerpo, y la vida eterna.» 


La identidad de nuestro cuerpo futuro con el presente. Aquí hay dos 
cuestiones distintas a considerar. 


Primera: ¿Enseñan las Escrituras que el cuerpo de la resurrección ha de ser el 
mismo que el depositado en el sepulcro? 


Segunda: ¿En qué consiste esta identidad. 


La primera de estas preguntas la podemos contestar confiados: la segunda puede 
que no podamos responderla. Los argumentos para demostrar que en el futuro 
vamos a tener los mismos cuerpos que en esta vida presente son sustancialmnte 
los mismos que los ya aducidos. 


La verdad es que la identidad está implicada en la misma idea de la resurrección, 
porque la resurrección es la vivificación de lo que estaba muerto; no de algo de la 
misma naturaleza, sino la misma cosa. Y todos los pasajes ya citados que 
demuestran la resurrección del cuerpo presuponen o declaran que es el mismo 
cuerpo el que resucita. 


La promesa y predicción de la resurrección y transformación se refiere a nuestros 
«cuerpos mortales»; al «cuerpo de nuestra bajeza»; a «esto corruptible», «esto 
mortal». 


Nuestra resurrección ha de ser análoga a la de Cristo; pero en este caso no hay 
duda alguna de que el cuerpo que colgó de la cruz y que fue depositado en el 
sepulcro resucitó de entre los muertos. Si no, no habría habido resurrección. 
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La identidad era la misma cosa que Cristo estaba deseoso de mostrar a sus 
discípulos vacilantes. Les mostró Sus manos y pies horadados, y su costado 
traspasado. Pero acerca de esto hay pocas diferencias de opinión. Allí donde la 
resurrección del cuerpo es un artículo de fe, se ha admitido la identidad del cuerpo 
presente y del futuro. 


La Biblia no enseña tales absurdos, y ninguna Iglesia va más allá de las Escrituras 
al afirmar dos cosas: que el cuerpo resucitará, y que será el mismo después de la 
resurrección que antes; pero ni la Biblia ni la Iglesia determinan en qué consistirá 
esta identidad. 


La naturaleza del cuerpo de resurrección. 


Es evidente que ésta es una cuestión de la que nada podemos saber aparte de por 
medio de la revelación divina. 


Hay dos declaraciones negativas en la Biblia acerca de esto que tienen 
grandes implicaciones. 


La primera es la declaración de Cristo, de que en la resurrección las personas ni 
se Casarán ni se darán en casamiento, sino que son como los ángeles de Dios. 


La segunda es lo que escribe Pablo en 1 Corintios 15:50: «La carne y la sangre 
no pueden heredar el reino de Dios.» Parece haber tres cosas claramente 
implicadas o declaradas en estos pasajes: 


(1) Que los cuerpos de los hombres tienen que ser adecuados de manera especial 
para el estado de existencia en el que tienen que vivir y actuar. 


(2) Que nuestros cuerpos presentes, esto es, nuestros cuerpos tal como están 
abora organizados, no están adaptados a nuestro futuro estado de ser. 


(3) Que todo en la organización o constitución de nuestros cuerpos designado para 
suplir nuestras actuales necesidades cesará con la vida que es ahora. Nada de este 
tipo pertenecerá al cuerpo de resurrección. Si la sangre deja de ser nuestra 
vida, no tendremos necesidad de órganos de respiración y de nutrición. En tanto 
que ignoremos las condiciones de existencia que nos esperan tras la resurrección, 
es vano especular acerca de la constitución de nuestros cuerpos futuros. 


Es suficiente saber que el pueblo glorificado de Dios no estará cargado con 
órganos inútiles, ni estorbado por las limitaciones ahora impuestas por nuestro 
actual estado de la existencia. 


Sin embargo, se pueden deducir los siguientes particulares con mayor o 
menor confianza, en base de lo que la Biblia nos ha revelado acerca de esta 
cuestión: 


1. Que nuestros cuerpos, después de la resurrección, retendrán su forma 
humana. Dios, se nos dice, dio a todas sus criaturas en la tierra cuerpos 
adaptados a su naturaleza, y necesarios para alcanzar el propósito para el que 
fueron creados. 


Cualquier cambio esencial en la naturaleza del cuerpo involucraría un cambio 
correspondiente en su constitución interna. Una abeja con forma de caballo dejaria 
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de ser una abeja; y un hombre con una forma distinta a la humana dejaría de ser 
un hombre. Su cuerpo es un elemento esencial en su constitución. 


Todas las indicaciones que se dan en la Escritura acerca de esta cuestión llevan a 
mantener esta conclusión. Cada vez que Cristo apareció a Sus discípulos, no 
sólo antes, sino también después de Su ascensión, como a Esteban, Pablo y 
Juan, fue en forma humana. Orígenes imaginó que debido a que el círculo es la 
figura más perfecta, el cuerpo futuro será globular. Pero una criatura con esta 
forma no seria reconocida como hombre ni en la tierra ni en el cielo. 


2. Es probable que el cuerpo futuro no sólo retendrá la forma humana, sino 
que también tendrá una semejanza glorificada a lo que era en la tierra. 


Sabemos que cada hombre aquí tiene su carácter individual, -peculiaridades 
mentales y emocionales que le distinguen de cualquier otro hombre. Sabemos que 
su cuerpo revela más o menos claramente su carácter, por su expresión, aire y 
porte. 


Esta revelación de lo interior por lo exterior será probablemente más exacta e 
informativa en el cielo que lo que pueda serlo aquó en la tierra. ¿Cómo podríamos 
conocer a Pedro o a Juan en el cielo, si no hubiera algo en su apariencia y porte 
que se correspondiera con la imagen de ellos impresa por sus escritos en las 
mentes de todos sus lectores? 


3. Esto lleva a las observaciones adicionales de que no sólo reconoceremos 
a nuestros amigos en el cielo, sino que también conoceremos, sin que nos tengan 
que ser presentados, a los profetas, apóstoles, confesores y mártires, de los que 
hemos leído u oído mientras estábamos en la tierra. 


(a) Esto es muy probable por la misma naturaleza del caso. Si el cuerpo futuro 
debe ser el mismo que el presente, ¿por qué no iba a incluir esta identidad una 
cierta identidad de semejanza, aparte de lo que pueda incluir además? 


(b) Cuando Moisés y Elías aparecieron en el monte con Cristo, fueron 
reconocidos en el acto por los discípulos. Su apariencia se correspondía de 
manera tan exacta con los conceptos formados en base del Antiguo Testamento 
acerca del carácter y conducta de ellos, que no había duda alguna acerca de su 
identidad. 


(c) Se dice que nos sentaremos con Abraham, Isaac y Jacob en el reino de los 
cielos. Esto implica que Abraham, Isaac y Jacob serán reconocidos; y si ellos 
lo son, también los otros lo serán. 


(d) Se promete que nuestra copa de dicha quedará entonces llena; pero no 
podría serlo a no ser que nos encontremos en el cielo con aquellos a los 
que amamos en la tierra. El hombre es un ser social con un alma llena de 
afectos sociales, y como ha de ser un hombre en el cielo, ¿no es probable que vaya 
a retener todos sus afectos sociales allí? Dificilmente Dios habria puesto este puro 
anhelo en los corazones de Su pueblo si nunca fuera a ser satísfecho. David, 
llorando sobre su hijo muerto, dijo: «Yo iré a él, mas él no volverá a mí.» Y éste ha 
sido el lenguaje de cada corazón dolido desde aquel tiempo hasta hoy 
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(e) La Biblia revela claramente que el hombre retendrá todas sus 
facultades en la vida futura. Una de las más importantes de estas 
facultades es la memoria. Si no fuera retenida habria un vacío en nuestra 
existencia. El pasado dejaria de existir para nosotros. Difícilmente podríamos estar 
conscientes de nuestra identidad, si lo estuviéramos en absoluto. Entraríamos en el 
cielo como criaturas recién creadas, carentes de historia. 


En este caso cesarían todos los cánticos del cielo. No habria acción de gracias por 
la redención no habría reconocimiento de todos los tratos de Dios con nosotros en 
este mundo. La memoria, sin embargo, no sólo continuará, sino que 
indudablemente será grandemente exaltada con todas nuestras facultades, de 
manera que los registros del pasado podra ser tan legibles para nosotros como los 
acontecimientos del presente. 


Si es así, si los hombres han de retener en el cielo el conocimiento de su vida 
terrenal, esto involucra naturalmente el recuerdo de todas las relaciones sociales, 
de todos los vínculos de respeto, amor y gratitud que atan a los hombres en la 
familia y en la sociedad. 


(£) La doctrina de que en una vida futura reconoceremos a aquellos a los 
que conocimos y amamos en la tierra ha formado parte de la fe de la 
humanidad. Está dada por sentada en la Biblia, tanto en el antiguo Testamento 
como en el Nuevo. Los patriarcas siempre hablaban de irse con sus padres 
cuando morian. 


Los Apóstoles exhortan a los creyentes a no lamentarse por sus difuntos como los 
que no tienen esperanza, dándoles con ello la certidumbre de que serán reunidos 
con todos aquellos que mueren en el Señor. 


Sabemos con certeza que los cuerpos futuros de los creyentes han de ser: 


(a) Incorruptibles; no meramente destinados jamás a corromperse, sino también 
no susceptibles a la corrupción. No siendo susceptibles a la corrupción, serán 
incapaces de sufrir, o al menos cuidadosamente preservados de sufrimiento por 
Aquel que ha prometido enjugar todas las lágrimas de nuestros ojos. 


(b) El futuro cuerpo será inmortal. Esto es algo diferente, más alto, que 
incorruptible. Esto último es negativo; lo primero es positivo; lo uno implica 
inmunidad a la corrupción; lo segundo no sólo inmunidad a la muerte, sino 
perpetuidad de vida. No habrá decrepitud debido al paso del tiempo; ni merma en 
las facultades; ni pérdida de vigor; sino una juventud inmortal. 


(c) El cuerpo presente es sembrado en debilidad, será levantado en poder. 
Sabemos muy bien cuán débiles somos abora, lo poco que podemos llevar a cabo; 
cuán pocos son nuestros sentidos, y cuán limitados sus alcances; pero todavía no 
sabemos en qué maneras o en qué medida ha de ser aumentado nuestro poder. Es 
probable que por altas que sean nuestras expectativas acerca de esto, no llegarán 
a la realidad; porque aún no aparece, no está revelado ni en la experiencia ni en la 
esperanza, lo que seremos. 


(d) E1 cuerpo es sembrado en deshonra, será levantado en gloria. La gloria 
es lo que excita maravilla, admiración y deleite. Los cuerpos de los santos han de 
ser hechos semejantes al cuerpo glorioso de Cristo. Seremos como Él cuando le 
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veamos como Él es. Más que esto no se puede decir; lo que esto significa no lo 
sabemos ahora, pero lo sabremos más adelante. 


(e) Se siembra un cuerpo natural, resucitará cuerpo espiritual. 


Cuando se emplean términos antitéticos así, el sentido del primero nos permite 
determinar el sentido del segundo. Podemos entonces ver qué es lo que significa la 
palabra «espiritual» por lo que conocemos del sentido de la palabra «natural». 


La palabra psuchikon, traducida «natural», como todos saben, se deriva de psuche, 
que a veces significa la vida; a veces el principio de vida que los hombres tienen en 
común con los brutos; y a veces el alma en el sentido ordinario e inclusivo del 
término: el principio racional e inmortal de nuestra naturaleza; aquello en 
lo que reside nuestra personalidad. 


De manera que decir «Mi alma se regocija», o «Mi alma está muy triste» equivale a 
decir «Me regocijo» o «Estoy muy triste». Siendo éste el significado de psuché, es 
evidente que sóma psuchikon, el cuerpo físico o natural, no puede significar un 
cuerpo hecho de psuche. 


De la misma manera no es menos evidente que sóma pneumatikon no puede 
significar un cuerpo hecho de espíritu. Esta sería una contradicción tan grande en 
términos como hablar de un espíritu hecho de materia. También sabemos que el 
hombre tiene una naturaleza animal así como racional. 


Su alma está dotada no sólo de razón y de conciencia, sino también de 
sensibilidades o facultades que lo capacitan para estar sensible a los 
apetitos del cuerpo, como hambre y sed, y de sus sensaciones de placer y 
dolor. Estos apetitos y sensaciones son estados de la consciencia del alma. 


Así, el sóma psuchikon, o cuerpo natural, es un cuerpo adaptado al alma en este 
aspecto de su naturaleza; y el sóma pneumatikon, o cuerpo espiritual, es un 
cuerpo adaptado a los más altos atributos del alma. Sabemos por expenencia qué 
es el primero: es un cuerpo terrenal, hecho del polvo de la tierra. 


El químico puede analizarlo, y reducirlo a sus componentes de amoníaco, 
hidrógeno, carbono, etc. en el sepulcro pronto se hace indistinguible de otras 
partes de la superficie de la tierra. Es un cuerpo que mientras vive está en 
constante necesidad de reparación; tiene que ser sostenido por el oxígeno del aire 
y por los elementos químicos de su alimentación. 


Pronto se fatiga, y tiene que descansar y dormir. Al cabo de poco más de setenta 
años queda desgastado y cae en el sepulcro. Con el cuerpo espiritual es al 
revés. No tiene tales necesidades ni está sometido a tal fatiga y decaimiento. 


Indudablemente en esto está involucrado el hecho de que en tanto que nuestros 
cuerpos presentes están adaptados a las facultades inferiores de nuestra 
naturaleza, y que el cuerpo espiritual lo está a las más altas facultades, que este 
último ha de ser más refinado, etéreo, y, como dice Pablo, celestial, que el otro. 
Incluso abora el alma, en un sentido, impregna todo el cuerpo. Está en cada parte 
del mismo. 


Es sensible a todos sus cambios de estado; le da una apariencia y porte que revela 
al hombre como señor de este mundo. Y en un grado muy superior podrá el alma 
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impregnar el cuerpo refinado y glorificado que recibirá en la resurrección de los 
justos, haciéndolo de esta manera, y en un grado ahora incomprensible, espiritual 
en su misma naturaleza. 


Si el rostro del hombre, formado del polvo de la tierra, resplandece tan a menudo 
con inteligencia y con emociones elevadas, ¡qué no podrá esperarse de un 
semblante hecho semejante al del Hijo de Dios! 


Entonces, si nuestros cuerpos futuros han de retener la forma humna; si 
serán así distinguidos por todos los que nos conocieron y amaron en la 
tierra; si han de ser dotados con un poder desconocido; si han de ser 
incorruptibles, inmortales y espirituales; si hemos de llevar la imagen del 
celestial, bien podemos inclinamos con corazones humildes y gozosos y recibir la 
exhortación del Apóstol: «Así que, hermanos míos amados, sed firmes y constantes, 
abundando en la obra del Señor siempre, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor 
no es en vano.» 169 


16% Hodge Ch. Teologia sistematica Tomo ll 
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D.- La postura del Dr. Nyenhuis. 


Ya hemos estudiado sobre la muerte y hemos notado que la muerte no es el final 
del ser humano. La persona humana sigue existiendo después de la muerte. 


El hombre no es inmortal, pero sigue existiendo. No debemos confundir «vida» 
con «existencia», ni «la muerte» con la «noexistencia ». 


El ser humano muere pero sigue existiendo, tanto el creyente como el incrédulo. 
Este hecho nos impone una tarea especial. 


Tenemos que hablar de lo que pasa con la persona humana después de la muerte. 


Este hecho se combina con otro hecho, que es de suprema importancia en la 
escatología. Es el hecho de la segunda venida de nuestro Señor Jesucristo. 
Jesucristo vendrá de nuevo; esta vez para llevar a cabo el juicio final y llevar a los 
suyos con El. 


La combinación de estos dos hechos nos da un «mientras». ¿Dónde 
estarán las almas «mientras» Jesús venga? 


Tenemos que estudiar la Biblia para saber dónde están los seres humanos 
entre el tiempo de su muerte y la venida de Jesús en juicio. Este tiempo se 
llama el «estado intermedio», y es el tema de la lección de hoy. 


LAS PALABRAS BÍBLICAS 


Son tres las palabras bíblicas que deben ocupar nuestra atención por unos 
minutos. Son: SEHOL, HADES y GEHENNA. 


Vamos a estudiar estas palabras una por una. 


La primera palabra es una palabra hebrea. Seol (mejor aún «se' ol») es el 
«reino de los muertos» o el «lugar de los muertos». 


Aunque algunos pensadores opinan que es un lugar de castigo para los incrédulos, 
parece que en el uso hebreo la palabra no tenía connotaciones de castigo. Se 
refiere simplemente al lugar de los muertos, sin hacer referencia a su destino final. 


El castigo no es una característica especial de Se'ol, aunque en el Se'ol; la 
separación de Dios que experimentaba y practicaba el incrédulo en vida, se hace 
más aguda. Pero ésta no es una condición especial del Se'ol, sino una condición 
que el incrédulo lleva consigo a la muerte. 


Se'ol es sinónimo de muerte y de la tumba, y depende del contexto si hemos de 
interpretar la palabra en un sentido o en otro. En este sentido, el Se'ol es donde 
van al morir, tanto los creyentes como los incrédulos. Tanto los creyentes 
como los incrédulos descenderán al Se'ol cuando mueran (Génesis 37:35; 
42:38; Samuel 2:6; Job. 17:13; Salmos 16:7-10). 


La palabra se halla más de sesenta veces en el Antiguo Testamento, y en nuestras 
Biblias se traduce por muerte, tumba y hoyo. 


La segunda palabra es griega, pero está muy relacionada con la palabra Se'ol. La 
palabra es «hades». 
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La palabra existía desde antes en la literatura griega; pero puesto que los griegos 
medio divinizaban» a sus muertos, no se pensaba en el lugar como un lugar de 
castigo. Los traductores de la versión griega del Antiguo Testamento, la 
Septuaginta, que eran judíos muy instruidos en su religión y especialistas en la 
lengua y literaturas griegas pues eran «helenistas»), escogieron la palabra 
«hades» para tradujir la palabra «se'ol». 


La Septuaginta es la Biblia que utilizaban los apóstoles en su predicación y en su 
enseñanza. Esto quiere decir que, para nosotros, el significado de la Palabra 
«hades», en primer lugar depende del concepto bíblico de «se'ol». Solamente en 
segundo lugar vienen las connotaciones populares del mundo griego. 


Pero no podemos descartar este segundo sentido, por la sencilla razón de que la 
predicación y la enseñanza de los apóstoles estaban en función del oyente, y los 
apóstoles empleaban las palabras en el sentido en que los oyentes las entenderían. 


Estos datos deben hacernos reflexionar un poco, antes de llegar a conclusiones 
fáciles, porque podemos esperar que el significado de «hades» no siempre sea el 
equivalente exacto de «se'ol». 


En el judaismo intertestamentario, sobre todo en los escritos apocalípticos y en los 
comentarios rabínicos, la idea de un castigo en el «hades» (que no era 
elemento importante en el «se'ol», ni en el sentido griego del «hades») empezó a 
ocupar un lugar en el concepto entre los judíos. 


Parece que el uso que Jesús hace de esta palabra en la parábola del rico y Lázaro, 
en Lucas 16, refleja este uso. Ahí el rico está en un lugar de tormento, (v. 24). 
Por otro lado, como ya hemos visto en Hechos 2, por ejemplo, «hades» también 
se refiere al lugar donde los creyentes pueden estar, y no tiene ningún 
sentido de castigo. 


Tenemos que concluir que el «hades» es el principio del estado final; es el 
inicio de éste, o, para emplear un término que usamos para caracterizar la 
escatología de la Biblia, es el estado final «inaugurado». 


No queremos afirmar literalmente que los creyentes y los incrédulos, que juntos 
esperan el juicio final, estén reunidos en el mismo lugar. Más bien, como dice Jesús 
en la parábola que estudiamos hoy, que entre los creyentes y los incrédulos hay un 
gran abismo (Lucas 16:26). 


«Hades», entonces, es una palabra que se refiere al estado «intermedio», más 
que a una localidad limitada y especificada. Sin embargo, este estado 
«intermedio» es el estado final inaugurado. 


En el «hades», o sea, en el estado intermedio, en la tumba (por así decirlo), 
el creyente ya experimenta la comunión con Dios; está en la presencia de 
Cristo, aunque todo esto no con la plenitud total que espera el creyente 
después de la resurrección de la carne. 


De la misma manera, el incrédulo experimentará su separación de Dios de 
una manera más aguda, pero no con todo el rigor que le espera después 
del juicio. Más que «antesala» del cielo y del infierno (aunque esta 
expresión no es totalmente equivocada) el «hades» es el estado final, ya 
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inaugurado, que conducirá irremisiblemente a la plena realización de este 
estado, después del juicio final. 


La tercera palabra, «ge'henna», en un sentido, no es una palabra que se refiera 
al estado intermedio, sino al estado final de los incrédulos, y la estudiaremos más 
adelante cuando éste sea el tema de nuestro estudio. No obstante, viene al caso 
mencionarla ahora, debido a que el «hades», con respecto a los incrédulos, es la 
«inauguración» de «ge'henna». 


La palabra «ge'henna», en cuanto a su concepto es correctamente traducida en el 
castellano por «infierno», aunque no es la palabra más correcta en cuanto a su 
etimología. Entonces, como traducción, la palabra «infierno» es conceptualmente 
correcta, pero etimológicamente equivocada. La palabra infierno viene de una raíz 
latina que quiere decir «bajo» o «inferior». 


Se menciona esto aquí, no corno una muestra de erudición, sino porque los 
(llamados) Testigos de Jehová suelen usar este dato para «probar que la Biblia no 
habla del infierno, y, entonces, -dicen ellos- no hay tal cosa como el infierno. Pero 
según la Biblia la realidad existe, llámese «infierno» o llámese «ge'henna». Y la 
realidad de «ge'henna» se empieza a experi-mentar a partir del «hades». 


II. UNA PALABRA NO BÍBLICA 


La palabra que nos ocupa en este apartado, y que nos remite a un concepto que la 
Biblia no enseña, es la palabra «purgatorio». 


Ni la palabra ni la idea están en la Biblia. A los que no tienen la confianza de una 
salvación completa en Cristo, esta (falsa) doctrina les trac mucho consuelo, pero 
un consuelo demasiado engañoso. 


Les hace confiar en lo que no puede ser la realidad una oportunidad para 
completar la (supuesta) incompleta salvación que ofrece Cristo; la oportunidad 
para pagar lo que resta o lo que falta del pago que Jesús hizo por nosotros. 
Además, confían en que los parientes, u otros, que todavía están con vida, puedan 
por medio de la misa, agregar algo a los méritos de Cristo. 


La idea es falsa por dos razones: 
(1) nada se puede agregar a los méritos de Cristo 


(2) lo que se haga en la tierra, por algunos cuya propia deuda es inmensurable, no 
puede disminuir la deuda de otros. 


Estas transacciones de aquí no tienen validez allá. Un pecador que no puede pagar 
sus propios pecados, no puede hacer algo por los pecados de otros. 


El Cardenal Gibbens, en su libro la FE DE NUESTROS PADRES, dice: La Iglesia 
Católica enseña que, además de un lugar de tormento eterno para los impíos y otro 
de eterno descanso para los justos, existe en la otra vida un estado intermedio de 
castigo temporal, preparado para los que han muerto en pecado venial, o para 
quienes no han satisfecho la justicia de Dios por pecados ya perdonados. 
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También nos enseña que, aunque las almas consignadas a este estado intermedio, 
comúnmente llamado «purgatorio», no pueden ayudarse a sí mismas, sí pueden ser 
ayudadas por los sufragios de los fieles en este mundo». 


El Concilio de Trento, que propagó la doctrina de la Iglesia Católica Romana, en su 
sesión XXV, define la doctrina oficialmente y declara que quien rechace esta 
doctrina sea declarado anatema. 


También declara que el Papa tiene especial jurisdicción sobre el purgatorio y que 
es prerrogativa suya, por la concesión de indulgencias, aliviar las penas de las 
almas del purgatorio, e incluso terminarlas. Se puede argumentar: si el Papa tiene 
ese poder, y si es bueno y misericordioso, él debería vaciar el «purgatorio» con una 
declaración de indulgencia general, y quitar grandes preocupaciones a muchos 
millones de católicos en todo el mundo. 


Esta invención ficticia va en contra de toda la enseñanza bíblica y contra el sistema 
de verdad, enseñado en la Biblia. 


¿POR QUÉ ES GANANCIA LA MUERTE? 


En la lección anterior empezamos a considerar el tema del esta-do intermedio. El 
enfoque de esa lección fue básicamente negativo, pues para enseñar la doctrina en 
forma positiva, es necesario distinguir, primero, las falsas concepciones del asunto. 


Notamos que las personas que han muerto están en un estado final «inaugurado», 
para distinguirlo de su estado final realizado o finalizado. Aunque los salvos están 
en un estado bendito, la bendición de este estado todavía no está completa. 


Ya están en el seno de Abraham, disfrutando de todas las bendiciones de las 
promesas del pacto, pero todavía les queda mucho por disfrutar, después de la 
resurrección y de la creación de los nuevos cielos y la nueva tierra. 


De la misma manera, los que mueren en sus pecados entran en su estado final, o lo 
encuentran inaugurado, pero aunque ya están experimentando la absoluta 
ausencia de Dios, todavía no experimentan todo el rigor de la sentencia que les 
será pronunciada en el juicio final. 


En la lección de hoy queremos explorar, un poco más en detalle, lo que la Biblia 
enseña sobre el estado intermedio. 


I. LA GANANCIA DE LA MUERTE 


La frase de Pablo de que «el vivir es Cristo y el morir es ganancia» no cifra su 
valor en su musicalidad, aunque el juego de acentos en la frase le da cierta calidad 
poética. Tampoco es una figura bonita que no haya de tomarse literalmente. 


El contexto deja sobremanera claro que Pablo hablaba con extrema sinceridad y 
que quería decir precisamente lo que dijo. Para Pablo, y para rodo cristiano, la 
muerte es ganancia. 


Algunos quieren evitar la obvia implicación de la enseñanza de Pablo diciendo que 
«la ganancia» sería la mejoría en su condición de preso. Dicen que su estado en la 
cárcel era tan deplorable que la muerte le era preferible. 
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Y aunque pudiera disfrutar intelectualmente de la presencia de Cristo, aún en la 
celda donde estaba, la verdad es que la muerte hubiera sido mucho mejor para él. 
Pero una lectura de la frase de Pablo, en su contexto, no permite esta 
interpretación. 


Pablo quiere vivir; tiene un propósito para vivir. La vida tiene sentido para él; hay 
algo que quiere hacer. Hay metas que quiere lograr. Y aunque la muerte ^ería una 
ganancia, y reconoce que la muerte mejoraría su condición notablemente, quiere 
seguir viviendo para poder ser de utilidad a la Iglesia. 


La idea de servicio le atraía más que la idea de descanso. Pablo claramente afirma 
la ganancia, aunque no opta por ella Pablo define la ganancia en términos de 
«partir y estar con Cristo», lo cual es muchísimo mejor». 


Lo sorprendente de esto está en el hecho de que Pablo acaba de decir que para él 
«el vivir es Cristo», que nos da a entender que Pablo ya estaba con Cristo, y que 
Cristo estaba con Él. ¿Cómo, entonces, puede hablar de partir para estar con 
Cristo? Parece obvio que tenemos que pensar en distintos grados de «estar con 
Cristo». 


Aquí también tenemos el «ya» y el «todavía no». Aunque Pablo ya estaba con 
Cristo, todavía no estaba con Cristo en el sentido más pleno. La ganancia de la 
muerte, entonces, radica en esta nueva comunión con Cristo. 


II. LA CONCIENCIA AGUDIZADA 


Si la ganancia de que habla Pablo es la intensificada experiencia de la comunión 
con Cristo, la vida consciente del creyente está implícita en la ganancia. La 
comunión no es solamente una situación objetiva, sino también una experiencia 
subjetiva. La comunión es, en sí, una experiencia consciente y no solamente una 
yuxtaposición de personas. 


La insistencia de la Biblia en la comunión con Cristo, continuada e intensificada 
después de la muerte, hace imposible pensar en algo diferente de una existencia 
consciente después de la muerte. 


Sin embargo, hay pensadores que afirman que el alma (la persona) humana 
duerme desde el momento de su muerte hasta la resurrección. 


Los más conocidos de los que así enseñan son los (llamados) «Testigos de 
Jehová». Pero no son originales en su herejía: desde el tiempo de la iglesia 
primitiva ha habido grupos que enseñaban semejante concepto. Juan Calvino, en 
plena época de la Reforma (cuando se pensaría que había opiniones más 
importantes que discutir), escribió un tratado sobre el asunto. 


El libro que escribió Calvino lleva por título «Psychopannychia» (Sueño del 
alma), y lo escribió porque era necesario para defender la fe de los fieles. 
Hoy día tenemos que hablar del asunto por la exagerada actividad de los «Testigos 
de Jehová». 


Ahora bien, ¿cuáles son los argumentos que usan para propagar su doctrina? ¿De 
dónde sacan esta idea? En primer lugar, tenemos que notar que la Biblia, con 
mucha frecuencia, usa la palabra «dormir» como un eufemismo de la muerte. Se 
halla la frase que Jacob iba a «dormir con sus padres» (Génesis 47:30). Dios dijo a 
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Moisés que iba a «dormir con sus padres» (Deuteronomio 31:16, cf. 2a Samuel 
7:12). 


Esteban cuando fue apedreado, pronunció un magnífico discurso, «y habiendo 
dicho esto durmió» (Hechos 7:60). El apóstol Pablo en su carta a los 
Tesalonicenses, habla de «los que duermen en el Señor» (1 Tesalonisenses 
4:14,15), que luego son «los muertos en Cristo» Lo que creemos los cristianos 2 46 
(v. 16). 


Vemos claramente que «dormir» es un eufemismo por «morir». Los proponentes 
de esta herejía emplean estos textos, tuera de su contexto para confundir a los 
incautos. También basan sus argumentos en una forma de la razón humana. 


Dicen, por ejemplo, que la consciencia depende de los sentidos y de las 
impresiones sensoriales para que estemos conscientes, y que, debido a que los 
sentidos no funcionan después de la muerte, ni tenemos impresiones sensoriales 
en la tumba, no puede haber consciencia después de la muerte. 


Más bien -alegan ellos- el alma duerme. Pero estos fabricantes de doctrinas falsas 
se olvidan de los ángeles y de Dios mismo, pues ni Dios ni los ángeles tienen 
sentidos físicos ni impresiones sensoriales, pero ¿quién querría afirmar que ni Dios 
ni los ángeles son conscientes? 


El alma, que es espíritu, puede compartir con Dios la capacidad de recordar, de 
pensar, y de darse cuenta, sin el aparato físico. También hay otro argumento que 
algunos esgrimen en favor de la idea de que el alma al morir, duerme. 


El argumento va de esta manera: «Las personas que han muerto y que después 
resucitaron, como por ejemplo: Lázaro, el hijo de la viuda de Sarepta, la hija de 
Jairo, las muchas personas que resucitaron cuando Jesús fue crucificado, Dorcas y 
otras, no han dicho nada de su experiencia de estar muertas». 


El hecho de que no hayan dicho nada, según el razonamiento de los adeptos de 
esta idea, se debe a que no oyeron ni vio nada. Y esto es prueba -según dicen- que 
estuvieron inconscientes o dormidos. 


Me parece casi irreverente contestar a este argumento, pero el hecho de que 
exista y se ha empleado, hace necesario que respondamos. 


En primer lugar, no hay prueba de que las personas que resucitaron no hablaran 
de su experiencia. No sabemos si hablaron o no. Es muy posible que hablaran, 
aunque nosotros no sepamos de ello. El hecho de que no sepamos solamente 
confirma nuestra ignorancia, pero no prueba nada definitivo. 


En segundo lugar, no se puede afirmar que les fuera permitido hablar o que les 
fuera posible hablar de su experiencia, (cf. 2a Corintios 14:2-4). 


III. TEXTOS BÍBLICOS CUYA CORRECTA INTERPRETACIÓN REQUIERE LA 
IDEA DE LA CONSCIENCIA PLENA DESPUÉS DE LA MUERTE 


El Salmo 16:11 dice que en la presencia de Dios hay plenitud de gozo para 
siempre. El gozo es una experiencia consciente; es imposible pensarlo de otra 
manera. En Salmo 17:15, el salmista dice que contemplará el rostro de Dios y 
quedará satisfecho «cuando despierte» a la semejanza de Dios. 
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La experiencia que se espera es, seguramente consciente. Aquéllos que se 
sentarán con Abraham, Isaac y Jacob (Mateo 8:11) estarán conscientes y 
disfrutarán de esta bendición en plenas facultades mentales. Ya hemos hablado de 
la parábola del rico y Lázaro. Los dos, según la enseñanza de Jesús, estuvieron 
conscientes (Lucas 16). 


Cuando Jesús ora por los suyos, en Juan 17, habla de una comunión, pues pide que 
«ellos estén conmigo» (v. 24), a fin de que vean la gloria que el Padre le ha dado. 
Este no es un estado de sueño o de inconsciencia. Pablo escribe a los Corintios (2a 
Corintios 5:8) y dice que estar ausente del cuerpo es estar presente con el Señor. 
No es posible pensar en esta presencia como un estado de inconsciencia. 


El texto que mencionamos antes (Filipenses 1:21 -23) sirve de prueba también. El 
autor de la carta a los Hebreos habla de una congregación de los primogénitos. 
¿Hemos de pensar en todos estos primogénitos como dormidos o inconscientes? Lo 
que creemos los cristianos 2 48 Dentro de los muchos textos que se pueden usar 
en el libro de Apocalipsis, las palabras de 6:10 no admiten ninguna idea de que los 
que esperan la resurrección están dormidos o inconscientes. 


También sirven (mientras esperan) ante el trono, en el templo, día y noche (7:15). 
La escena es más bien de vigilancia y de estar alerta, como también lo es el estado 
de los que viven y reman con Cristo. (20:4). Tenemos que concluir que el estado 
intermedio de los creyentes es un estado bendito, de comunión con el Señor, en 
plena consciencia, de consciencia intensificada.!”" 


E.- Lineas confesionales en los credos y catecismos de la iglesia 


La confesión de fe de Escocia. 


Los elegidos que han muerto disfrutan de paz y descansan de sus obras; no que 
duerman y estén perdidos en el olvido como algunos fanáticos afirman, porque han 
sido liberados de todo temor y tormento, y de todas las tentaciones a las cuales 
nosotros, y todos los elegidos de Dios estamos sujetos en esta vida, y a causa de lo 
cual somos llamados la Iglesia Militante. 


En sentido contrario, los réprobos e infieles que han muerto sufren angustia, 
tormentos y dolores indescriptibles. Ni unos ni otros están en tal estado de letargo 
que no puedan sentir ni gozo ni dolor, como Cristo testifica en la parábola en 
Lucas cap. 16, en las palabras al ladrón y las palabras de las almas que claman 
bajo el altar: “¿Hasta cuándo, Señor santo y verdadero, no juzgas y vengas nuestra 
sangre en los que moran en la tierra?”!”! 


La confesión Belga. 

Porque todos aquellos que hayan muerto, resucitarán de la tierra, siendo 
reunidas y juntadas las almas con sus propios cuerpos en los que hubieron 
vivido. Y en cuanto a los que entonces vivan aún, estos no morirán como los otros, 


sino que en un instante serán transformados), y de corruptibles serán tornados 
incorruptibles 


170 Nyenhuis G. Lo que creemos los cristianos Tomo Il Paginas 24-48 


171 Confesion de fe escocesa 
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Mt. 13:23, Mt. 25:13; 24:36; (1Tes. 5:1,2; 2Pe. 3:9,10), Ap. 20:11, Hch. 1:11, 
Mt.24:30; (Mt. 25:31; Ap. 20:11), 2Tim. 4:1; (1Pe. 4:5; Jds.15), Mt. 12:18; (Mt. 
11:23; 23,33), 1Tes. 4:16, Jn.5:28,29, 1Cor.15:51,52, Dan. 7:10b; (Heb. 9:27; Ap. 
20:12), Jn, 5:29; Rom. 2:5, 6; (2Cor. 5:10; Ap. 22:12), Mt. 12:36, 2Pe. 2:9; (Heb. 
10:27; Ap. 14:7a), Lc. 14:14; (2Tes. 1:5; 1Jn. 4:17) 1”. 


La II Confesion Helvetica 
El sepelio o entierro. 


La Sagrada Escritura ordena que sean sepultados de manera decente y sin 
supersticiones los cuerpos de los creyentes, pues son templo del Espíritu Santo y 
porque, con razón, creemos en su resurrección en el día postrero. Igualmente nos 
ordena que honremos la memoria de los creyentes que duermen en el Señor y que 
demostremos a sus deudos, sean viudas o huérfanos, todos los servicios propios del 
amor cristiano fraternal. Aparte de esto, ninguna otra cosa, según nuestra 
doctrina, hay que hacer por los difuntos. 


Estado del alma después de la muerte. 


Nosotros creemos que los creyentes, van directamente a Cristo y, por 
consiguiente, no necesitan ni del apoyo ni de la intercesión de los que viven ni 
precisan tampoco de ninguno de sus servicios. Y también creemos que los 
incrédulos se hunden directamente en el infierno, de donde a tales impíos no hay 
manera de que se les facilite la salida mediante los servicios que presten los que 
viven. 


El purgatorio. 


Lo que cierta gente informa sobre el, purgatorio contradice al artículo del Credo, 
que dice: «Creo en el perdón de los pecados y en la vida eterna» y una limpieza 
total por Cristo, e igualmente contradice a las siguientes palabras de Cristo: «De 
cierto, de cierto as digo: El que oye mi palabra y cree en Aquel que me ha enviado 
tiene vida eterna y no será juzgado, sino que ha pasado de muerte a vida» (Juan 
5:24). Y también: «El que está limpio solamente necesita que sus pies sean 
lavados, porque está verdaderamente limpio. Y vosotros estáis limpios...» (Juan 
13:10) 


Confesion de fe de Wesminster 

I. Los cuerpos de los hombres vuelven al polvo después de la muerte y ven la 
corrupción1, pero sus almas (que ni mueren ni duermen), teniendo una 
subsistencia inmortal, vuelven inmediatamente al Dios que las dió2. 

Las almas de los justos, siendo entonces hechas perfectas en santidad, son 


recibidas en los más altos cielos en donde contemplan la faz de Dios en luz y 
gloria, esperando la completa redención de sus cuerpos3. 


172 Confesin Belga Articulo 37 


173 | confesión Helvetica Articulo 26 
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Las almas de los malvados son arrojadas al infierno, en donde permanecen 
atormentadas y envueltas en densas tinieblas, en espera del juicio del gran dia4. 
Fuera de esos dos lugares para las almas que están separadas de sus cuerpos, la 
Escritura no reconoce ningún otro.4. Gn. 3:19; Hch. 13:36. 2. Lc. 23:43; Ec. 12:7. 
3. He. 12:23; 2 Co. 5:1, 6, 8; Fil. 1:23; Hch. 3:21; ef. 4:10. 4. Lc. 16:23, 24; Jud. 6, 
7; Hch. 1:25; 1 P. 3.19. 

II. Los que se encuentren vivos en el último día, no morirán, sino que serán 
transformados1, y todos los muertos serán resucitados con sus mismos cuerpos, y 
no con otros, aunque con diferentes cualidades, y éstos serán unidos otra vez a 
sus almas para siempre2.1.1 Ts. 4:17; 1Co. 15: 51, 52. 2. Job. 19:26, 27; 1Co.15: 
42-44. 


III. Los cuerpos de los injustos, por el poder de Cristo, resucitarán para deshonra; 
los cuerpos de los justos, por su espíritu, para honra, serán hechos entonces 
semejantes al cuerpo glorioso de Cristo1. 1. Hch. 24:15; jn. 5:28, 29; Fil. 3:21; 1 
Co. 15: 43.14 


Catecismo de Haidelberg 


1. Pregunta: ¿Cuál es tu único consuelo tanto en la vida como en la 
muerte? 


Respuesta: Que yo, con cuerpo y alma, tanto en la vida como en la muerte (a), no 
me pertenezco a mí mismo (b), sino a mi fiel Salvador Jesucristo (c), que me libró 
del poder del diablo (d), satisfaciendo enteramente con preciosa sangre por todos 
mis pecados (e), y me guarda de tal manera (f) que sin la voluntad de mi Padre 
celestial ni un solo cabello de mi cabeza puede caer (g) antes es necesario que 
todas las cosas sirvan para mi salvación (h). Por eso también me asegura, por su 
Espíritu Santo, la vida eterna (i) y me hace pronto y aparejado para vivir en 
adelante según su santa voluntad. 


a. Rom.14:8.- b. 1 Cor. 6:19.- c. 1 Cor. 3:23; Tito 2:14.- d. Hebr. 2:14; 1 Juan 3:8; 
Juan 8:34, 35, 36.- e. 1 Pedro 1:18, 19; 1 Juan 2:22, 12.- f. Juan 6:39 ; Juan 10:28; 2 
Tes.3:3;1. Pedro 1:5.- g. Mateo 10:30; Luc. 21:18.- h. Rom.8:28.- i.- 2 Cor.1:22; 2 
Cor. 5:5, Efes. 1:14; Rom.8:16.-j. Rom. 8:14; 1 Juan 3:3 


45. Pregunta: ¿Qué nos aprovecha la resurrección de Cristo? 


Respuesta: Primero: Por su resurrección ha vencido a la muerte, para hacernos 
participantes de aquella justicia que conquistó por su muerte (a). Segundo: 
También nosotros somos resucitados ahora por su poder a una nueva vida (b). 
Tercero: la resurrección de Cristo, cabeza nuestra, es una cierta prenda de nuestra 
gloriosa resurrecciónc. 


a. Rom. 4:25; 1 Pedro 1:3; 1 Cor. 15:16.- b Rom. 6:4; Col. 3:1, Efes. 2:5, 6.- c.1 
Cor. 15:20, 21. 


57. Pregunta: ¿Qué consuelo te da la resurrección de la carne? 


Respuesta: Que no sólo mi alma después de esta vida será llevada (a) en el mismo 
instante a Cristo, su cabeza, sino que también está mi carne, siendo resucitada por 
la potencia de Cristo, será de nuevo unida a mi alma y hecha conforme al glorioso 
cuerpo de Cristo (b). 


174 Confesion de fe de Westminster Articulo XXXII 
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a. 1 Luc. 16:22; Luc. 23:43; Filip. 1:21, 23.- b. Job. 19:25, 26; 1 Juan 3:2; Filip. 
3:21. 


58. Pregunta: ¿Qué consolación te ofrece el artículo de la vida eterna? 


Respuesta: Que ahora siento en mi corazón un principio de la vida eterna (a), 
después de esta vida, gozaré de una cumplida y perfecta bienaventuranza que 
ningún ojo vió ni oído oyó, ni entendimiento humano comprendió, y esto para que 
ella alabe a Dios para siempre ( b). a. 2 Cor. 5:2, 3.-b. 1 Cor. 2:9. 15 


Catecismo menor de Westminster 
Preg. 37. ¿Qué beneficios reciben de Cristo los creyentes al morir? 


Resp. Al morir, las almas de los creyentes son hechas perfectas en santidad1 y 
pasan inmediatamente a la gloria2; y sus cuerpos, estando todavía unidos a 
Cristo3, reposan en sus sepulcros4 hasta la resurrección5. 1. Hb. 12:23. 2. Fil. 
1:23. 3. 1 Ts. 4:14. 4. Is. 57:2. 5. Jb. 19:26. 


Preg. 38. ¿Qué beneficios reciben de Cristo los creyentes en la resurrección? 


Resp. Los creyentes, levantándose en glorial en la resurrección, serán 
públicamente reconocidos y absueltos en el día del juicio2, y serán perfectamente 
bendecidos en el pleno disfrute de Dios3 para toda la eternidad4. 


1. I Cor. 15:43. 2. Mt. 10:32. 3. I Jn. 3:2. 4. I Ts. 4:17.1”* 
Catecismo Mayor de Westminster 


P.86. ¿Cuál es la comunión en gloria que inmediatamente después de la muerte 
gozan con Cristo los miembros de la iglesia invisible? 


R. La comunión en gloria con Cristo, que los miembros de la iglesia invisible gozan 
inmediatamente después de la muerte, está en que sus almas son hechas perfectas 
en santidad, y son recibidas en los más altos cielos, donde presencian el rostro de 
Dios en luz y gloria, esperando la plena redención de sus cuerpos, los cuales aun 
ya muertos continúan unidos a Cristo, y descansan en sus tumbas como si fueran 
sus Camas, hasta que en el día final éstos sean unidos de nuevo con sus almas. 


Mientras que las almas de los malvados en su muerte son echadas al infierno, 
donde permanecen en tormentos y la oscuridad de las tinieblas, y sus cuerpos se 
conservan en sus tumbas, como si estuvieran en prisiones, hasta la resurrección y 
juicio del gran día. 


P.87. ¿Qué es lo que debemos creer respecto a la resurrección? 

R. Debemos creer que en el día final habrá una resurrección general de los 
muertos, tanto de los justos como de los injustos: cuando los que aún viven serán 
transformados en un instante; y los mismos cuerpos de los muertos, los cuales 
fueron enterrados en el sepulcro, estando unidos nuevamente con sus almas para 
siempre, serán resucitados por el poder de Cristo. Los cuerpos de los justos, por 
medio del Espíritu de Cristo, y en virtud de Su resurrección como su Cabeza, serán 
resucitados en poder, espirituales, incorruptibles, y hechos semejantes al cuerpo 


115 Catecismo de Haidelberg. Pregunta 1,47, 57,58. 


176 Castecismo menor de Westminster 
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de la gloria Suya; y Cristo como un juez ofendido, hará que los cuerpos de los 
malvados resuciten en deshonra.?”” 


Catecismo de Ginebra. 

73. Maestro: Declarad el artículo que se sigue. 

Discípulo: Es que al tercer día resucitó de entre los muertos. En lo cual se mostró 
vencedor del pecado y de la muerte. Porque por su resurrección tragó a la muerte, 
rompió las ataduras del demonio, y destruyó todo su poder (1 Ped. 3:21). 

74. Maestro: ¿Cuántos frutos nos vienen de esta resurrección? 

Discípulo: Tres. 

El primero, que por ella nos es ganada cumplida justicia (Rom. 4:24). 


El segundo, que nos es dada por cierta prenda que resucitaremos una vez en 
gloriosa inmortalidad (1 Cor. 15:20-23). 


El tercero, que si verdaderamente somos partícipes de ella, ya desde ahora 
estamos resucitados en novedad de vida, para servir a Dios y vivir santamente 
conforme a su voluntad (Rom. 6:4).*”* 


177 Catecismo Mayor de Westminster 


178 Catecismo de Ginebra 
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B.- ESCATOLGIA CRISTOLOGICA 


En su segunda venida N.S, Jesucristo se revevela como Rey de reyes y Senores. 
Como el Dios soberano, todopoderoso. 


En palabras del Prof. Berkhof. 


“La segunda venida de nuestro señor Jesucristo: No volverá en el 
cuerpo de su humillación, sino en un cuerpo glorificado y con ropajes 
reales hebreos 9:28, las nubes del cielo serán su carruaje mateo 24:30, 
los ángeles serán su guardia personal II Tesalonicenses 1:7, los 
arcángeles sus heraldos I tesalonicenses 4:16. Vendrá como Rey de 
reyes y Señor de señores, triunfante sobre todas las fuerzas del 
mal y victorioso sobre todos sus enemigos. I Corintios 15:25, 2 
Tesalonicenses 2:8, Apocalipsis 19:11-16, 20:14” 19 


I. LA SEGUNDA VENIDA DE CRISTO 


En tanto que los profetas no distinguen claramente una doble venida de Cristo, el 
Señor mismo y los apóstoles hacen claro, de manera muy abundante, que la 
primera venida será seguida por una segunda. Jesús se refirió a su regreso más de 
una vez hacia el fin de su ministerio público, Mat. 24: 40; 25: 19, 31; 26: 64; Juan 
14: 3. Al tiempo de su ascensión los ángeles señalaron hacia su futuro regreso, 
Hech. 1: 11. 


Además, los apóstoles hablaron de esa segunda venida en numerosos pasajes, 
Hech. 3: 20, 21; Fil. 3: 20; I Tes. 4: 15, 16; II Tes. 1: 7, 10; Tito 2: 13; Heb. 9: 28. 
Varios términos se usan para denotar este grande acontecimiento, de los cuales los 
siguientes son los más importantes: 


(1) Apocalupsis (revelación, que indica la remoción de lo que ahora obstruye 
nuestra visión de Cristo, I Cor. 1: 7; II Tes. 1: 7; I Ped. 1: 7, 13; 4: 13; 


(2) Epiphaneia (aparición, manifestación), un término que se refiere a' la venida 
de Cristo como si saliera de un escondido fondo con las ricas bendiciones de 
salvación, II Tes. 2: 8; I Tim. 6: 14; II Tim. 4: 1, 8; Tito 2: 13; 


(3) Parousia (literalmente significa presencia), lo que señala hacia la venida que 
precede a la presencia o que resulta en la presencia, Mat. 24: 3, 27, 37; I Cor. 1 S: 
23; I Tes. 2: 19; 3: 13 ; 4: 1 S; S: 23; II Tes. 2: 1-9; Sgo. 5: 7, 8; II Ped. 1 : 16; 3: 4, 

12; I Juan 2: 28. 


A. LA SEGUNDA VENIDA SERA UN SOLO EVENTO. 


Los Premilenarios-dispensacionalistas de la actualidad distinguen entre una 
doble futura venida de Cristo. Estas dos se presentan como dos eventos diferentes, 
separado por un período de siete años, teniendo cada una un propósito propio, 
pueden difícilmente ser consideradas como un solo evento. 


179 Luis Berkhof. Teología Sistemática. Página 846 
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La primera de estas es la parousía o simplemente "la venida", y resulta en 
el rapto de los santos, presentado algunas veces como un rapto secreto. 


Esta venida es inminente, es decir, puede ocurrir en cualquier momento, puesto 
que no hay eventos predichos que deban preceder al momento en que ella ocurra. 


La opinión dominante es que en este tiempo Cristo no descenderá a la tierra, sino 
que permanecerá en las alturas del aire. 


Aquellos que mueren en el Señor serán resucitados de entre los muertos, los 
santos que vivan serán transfigurados, y juntos serán arrebatados para encontrar 
al Señor en el aire. 


De aquí que a este regreso se le llame también "la venida por sus santos", I 
Tes. 4: 15, 16. 


Esta será seguida de un intervalo de siete años, durante los cuales el mundo 
será evangelizado, Mat. 24: 14, israel convertido, Rom. 11: 26, la gran tribulación 
ocurrirá, Mat. 24: 21, 22, y el anticristo o el hombre de pecado será revelado, II 
Tes. 2: 8-10. 


Después de estos acontecimientos hay otra venida del Señor con sus 
santos, 1 Tes. 3: 13, venida a la cual se llama "la revelación" o "el día del Señor", y 
en ésta bajará hasta la tierra. 


Esta venida no puede considerarse inminente, debido a que tiene que ser 
precedida por varios eventos predichos. 


En esta venida Cristo juzgará a las naciones que vivan, Mat. 25: 31-46, e 
introducirá el reino milenial. 


De esta manera tenemos dos diferentes venidas del Señor, separadas por un 
período de siete años, de las cuales la primera es inminente y la otra no, la una 
está seguida por la glorificación de los santos, y la otra por el juicio de las naciones 
y el establecimiento del reino. 


Objecciones a este planteamiento: 


Esta construcción de la doctrina de la segunda venida es muy conveniente para los 
dispensacionalistas, puesto que los capacita para defender el concepto de que la 
venida Del Señor es inminente, pero no está autorizada: por la Escritura y lleva 
consigo implicaciones sin apoyo bíblico. 


En II Tes. 2: 1, 2, 8 los términos parousia y "día del Señor" se usan 
indistintamente, y de acuerdo con II Tes. 1: 7-10 la revelación mencionada en el 
versículo 7 sincroniza con la parousia que trae la glorificación de los santos, de la 
cual habla el versículo 10. 


Mat. 24: 29-31 representa la venida del Señor en la cual los elegidos serán 
reunidos juntamente, acontecimiento que seguirá inmediatamente después de la 
gran tribulación que se menciona en el contexto, en tanto que según la teoría que 
estamos considerando, esto debería ocurrir antes de la tribulación. 


Y por último, según esta teoría la iglesia no pasará por la gran tribulación, que se 
explica en Mat. 24: 4-26 y que sincroniza con la gran apostasía; pero la explicación 
bíblica en Mat. 24: 22; Luc. 21: 36; II Tes. 2: 3; I Tim. 4: 1-3; Il Tim. 3: 1-5; Apoc. 7: 
14 es por completo diferente. 
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Sobre la base bíblica debería sostenerse que la segunda venida del Señor 
será un solo evento. 


Felizmente, algunos premilenaristas no están de acuerdo con esta doctrina 
de Una doble segunda venida de Cristo, y la tratan como una desautorizada 
novedad. 


B. LOS GRANDES EVENTOS QUE PRECEDERAN A LA SEGUNDA VENIDA 
DE CRISTO 


De acuerdo con la Escritura, deberán ocurrir antes del regreso del Señor varios 
eventos importantes, y por tanto, no puede considerarse inminente. A la luz 
bíblica no puede sostenerse que no haya eventos predichos que deban sobrevenir 
antes de la segunda venida. 


Como puede esperarse, en vista de lo que se dijo precedentemente, Frost, a pesar 
de su dispensacionalismo, rechaza la doctrina de la inminencia. Prefiere hablar de 
la venida de Cristo como "amenazante". 


El apoyo para la doctrina de la inminencia del retorno de Cristo se encuentra en 
declaraciones bíblicas que indican que Cristo viene después de "un muy poquito", 
Heb. 10: 37; o "prestamente", Apoc. 22: 7; en exhortaciones hechas para velar, y 
esperar su venida, Mat. 24: 42; 25: 13; Apoc. 16: 15; y en el hecho de que la 
Escritura condena a la persona que dice, "mi Señor se tarda" (o, que "tarda su 
venida-"), Mat. 24: 48. 


Jesús en verdad enseñó que su venida estaba cerca, pero esto no es lo 
mismo que enseñar que era inminente o amenazante. 


En primer lugar debe tenerse presente que al hablar de la venida del Señor, El 
mismo siempre tiene presente la venida escatológica. Algunas veces se refiere a su 
regreso en poder espiritual en el día de pentecostés; algunas veces a su venida en 
juicio en la destrucción de Jerusalén. 


En segundo lugar El y los apóstoles nos enseñan que diversos acontecimientos 
importantes tenían que ocurrir antes ele su retorno físico del último día, Mat. 24:5- 
14.21, 22, 29-31; II Tes. 2:2-4. Por lo tanto no habría podido muy bien considerar y 
explicar su venida como inminente. Es evidente también que, cuando habló de 
su venida como cercana, no quería dar a entender que estaba a la mano, 
inmediatamente. 


En la parábola de los talentos enseña Jesús que el Señor de los criados vino a 
hacer cuentas con ellos "después de mucho tiempo", Mat. 25: 19. Y la parábola 
de las minas 
fue dicha con el propósito íntimo de corregir la noción "de que el reino de Dios 
habría de aparecer inmediatamente", Luc. 19: 11. 


En la parábola de las diez vírgenes el novio se representa como "tardándose", 
Mat. 25:5. 


Esto está en armonía con lo que Pablo dice en II Tes. 2: 2. Pedro predijo que los 
burladores se presentarían diciendo, "¿dónde está el día de su venida?" y enseña a 
sus lectores a esperar las predicciones de la cercanía de la segunda venida desde 
el punto de vista divino, según el cual un día es como un millar de años, y mil 
años son como un día, II Ped. 3: 3-9. 


Enseñar que Jesús consideraba la segunda venida como inmediatamente a mano 
sería hacer queEl se presentara equivocado, puesto que casi dos mil años ya han 
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pasado desde Aquel tiempo. Ahora puede preguntarse, ¿cómo podemos 
prepararnos para esperar su venida? Jesús nos enseña en M a t. 24: 32, 33 a 
esperar su venida por medio de las señales: "Cuando veáis todas estas cosas sabeis 
que El está cerca". 


Además, no necesitamos interpretar la exhortación a velar, como si se nos invitara 
a escudriñar los cielos en busca de señales inmediatas de la aparición del Señor. 


Deberíamos más bien ver en ello una admonición para estar despiertos, alertas, 
preparados y activos en la obra del Señor, pues de otro modo seremos 
sorprendidos por repentina calamidad. 


Los siguientes grandes eventos deben preceder a la venida del Señor. 
1. EL LLAMAMIENTO DE LOS GENTILES. 


Varios pasajes del Nuevo Testamento señalan al hecho de que el evangelio del 
reino debe ser predicado a todas las naciones antes de que regrese el Señor, 
Mat. 24:14: Marc. 13: 10: Rom. 11: 25. 


Muchos pasajes dan testimonio del hecho de que los gentiles entraran al reino en 
grandes números durante la nueva dispensación, Mat. 8: 11; 13:31, 32; Luc. 2:32; 
Hech. 15: 14; Rom. 9:24-26; Ef. 2:11-20. Y otros pasajes. 


Pero estos que hemos indicado, claramente se refieren a la evangelización de 
todas las naciones como la meta de la historia. Por ahora, difícilmente 
podría decirse que el evangelio ya ha sido proclamado entre todos los 
pueblos, ni que la obra o los trabajos de un solo misionero, en cada una de 
las naciones del mundo, llenan todos los requerimientos de la afirmación 
de Jesús. 


Por otra parte, es igualmente imposible sostener que las palabras del 
Salvador demandan la predicación del evangelio a cada individuo de las 
diferentes naciones del mundo. Sin embargo, sí requieren que aquellas 
naciones, como naciones, sean evangelizadas por completo, de tal manera que el 
evangelio se convierta en una potencia en la vida del pueblo, una señal que 
demanda decisión. Debe predicársele para testimonio, de tal manera que se pueda 
decir que se les ha dado oportunidad de elegir a Cristo y a su reino o, declararse 
sus contrarios. 


Estas palabras implican con claridad que la gran comisión debe ser conducida en 
todas las naciones del mundo, para hacer discípulos de todas las naciones, es decir 
de entre el pueblo de todas las naciones. No justifican sin embargo la 
esperanza de que todas las naciones consideradas en globo acepten el 
evangelio, sino nada más que habrá adherentes en todas las naciones, y 
esto servirá para introducir la pl enitud de los gentiles. 


Al fin de esta dispensación será posible decir que todas las naciones ya fueron 
informadas del evangelio, y que el evangelio testificará en contra de las naciones 
que no lo aceptaron. Se entenderá desde luego, de lo que ya' fue dicho en lo 
precedente, que muchos dispensacionalistas tienen un concepto muy diferente del 
asunto. 


No creen que la evangelización del mundo se necesite, ni que tendrá Jugar, en 
forma completa antes de la parousia, la cual es inminente. Secrún ellos realmente, 
comenzará por el tiempo de la parousia. Indican que el evanglio de que se habla 
en Mat. 24: 14 no es el de la gracia de Dios en Jesucristo, sino el evangelio del 
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remo, que es por completo diferente las buenas nuevas de que el reino está otra 
vez a la mano. 


Después de que la iglesia haya sido removida de la escena terrenal Y con ella se 
haya ido el Espíritu que en ella mora lo que realmente significa restaurar las 
condiciones que reinaban en el antiguo testamento, entonces el evangelio con que 
Jesús empezó su ministerio volverá a ser predicado. 


Al principio lo predicarán aquellos que fueron convertidos medtante la remoción 
de la iglesia, y después, quizá por el Israel convertido y un mensajero especial de 
manera particular durante la gran tribulación por el resto creyente de Israel. 


Esta predicación será maravlllosamente eficaz, mucho más efectiva que la 
predicación del evangelio de la gracia: de Dios. 


Durante este período serán convertidos los 144 000 y la gran multitud que nadie 
podrá contar, de la que se habla en Apoc. 7. Y de esa manera la predicción de 
Jesús en Mat. 24: 14 quedará cumplida. 


Debe recordarse que esta estructura es una que los antiguos premilenaristas no 
aceptan: que todavía en la actualidad se rechaza por algunos de los actuales 
premilenialistas y la cual, en verdad, no se nos recomienda. 


La distinción entre un doble evangelio y una doble segunda venida del 
Señor es insostenible. 


El evangelio de la gracia de Dios en Jesucristo es el único evangelio que salva y 
que da entrada al reino de Dios. Y es absolutamente contrario a la historia de la 
revelación que un regreso a las condiciones del Antiguo Testamento incluyendo la 
ausencia de la iglesia y del Espíritu Santo, pudieran ser más eficaces que la 
predicación del evangelio de la entrada de Dios en Jesucristo y el don del Espíritu 
Santo. 


2. LA CONVERSION DE LA PLEROMA DE ISRAEL. 


Tanto el Antiguo como El Nuevo Testamento hablan de la futura conversión ele 
Israel, Zac. 12: 10, 13:1, II Corintios 3: 15: 16; y Rom. 11: 25-29 parece que 
relaciona esta conversión con el fm del tiempo. Los premilenaristas han explotado 
esta enseñanza espiritual para su propósito particular. 


Sostienen que habrá una restauración nacional y una conversión de Israel, que la 
nación judía será reestablecida en la tierra santa, y que esto tendrá lugar 
inmediatamente antes o durante el reino milenial de Jesucristo. Sin embargo, es 
muy dudoso que la Escritura autorice la esperanza de que Israel sea finalmente 
reestablecido como una nación, y que como nación se vuelva al Señor. 


Algunas profecías del Antiguo Testamento parecen predecirlo, pero estas deberían 
leerse a la luz del Nuevo Testamento. ¿Justifica el Nuevo Testamento la esperanza 
de una futura restauración y conversión de Israel como nación? Tal cosa no se 
enseña, ni necesariamente está implicada en pasajes como Mat. 19: 28, y Luc. 21: 
24, que son los que se citan frecuentemente a favor de esa doctrina. 


El Señor habló muy claramente de la oposición de los judíos al espíritu de su reino, 
y de la certeza de que ellos, que en un sentido serían llamados los hijos del reino, 
perderían su lugar en él, Mat. 8: 11, 12; 21: 28-46; 22:1-14; Luc. 13: 6-9. 


Informó Jesús a los malvados judíos que el reino sería quitado de ellos y dado a una 
nación que diera los frutos consiguientes, Mat. 21: 43. Y aun cuando habló Jesús 


430 


de las corrupciones que en el curso del tiempo invadirían la iglesia, de las 
tribulaciones que ella encontraría, y de la apostasía en que por último 
desembocaría, con todo no señala el Señor hacia una restauración proyectada ni 
hacia una conversión del pueblo judío. Este silencio de Jesús es muy significativo. 


Ahora podría decirse que Rom. 11: 11-32 ciertamente enseña la futura 
conversión de la nación de Israel. 


Muchos comentadores adoptan este concepto, pero aun cuando estuvieran en lo 
correcto el tema se presta a considerable duda. En los capítulos 9-11 el apóstol 
discute el problema de cómo las promesas de Dios a Israel pueden ser 
reconciliadas con el rechazamiento que de ellas ha hecho gran parte de Israel. 


Primero que todo, señala en los capítulos 9 y 10 que la promesa tiene aplicación, 
no al Israel según la carne, sino al Israel espiritual; y en segundo lugar que Dios 
todavía tiene sus elegidos de entre Israel, que hay entre ellos un resto de acuerdo 
con la elección de gracia, 11: 1-10. 


Y aun el endurecimiento de la mayor parte ele Israel no es el propósito final de 
Dios, sino, más bien, un medio que en su mano trae salvación a los gentiles, para 
que estos, a su vez, gozando las bendiciones de la salvación, provoquen a Israel a 
celos. El endurecimiento de Israel siempre será parcial nada más, porque a través 
de todas las subsiguientes centurias siempre habrá algunos que acepten al Señor. 


Dios continuará reuniendo a su resto de elegidos de entre los judíos durante toda 
la nueva dispensación hasta que la plenitud (pleroma, es decir, el número de los 
elegidos) de los gentiles haya entrado, y de esa manera (mediante este proceso) 
todo Israel (su pleroma, es decir, el número completo ele verdaderos israelitas) 
será salvo. 


"Todo Israel" debe ser entendido como una designación, no de toda la 
nación, sino de todo el número de los elegidos de entre el pueblo del pacto 
antiguo. 


Los premilenaristas toman el versículo 26 con el significado de que, después de 
que Dios haya completado su propósito con los gentiles, la nación de Israel será 
salva. 


Pero el apóstol dijo al principio de su discusión que las promesas eran para el 
Israel espiritual; no hay evidencia de un cambio de pensamiento en la sección 
intermedia, de manera que venga como una sorpresa el versículo 11: 26; Y el 
adverbio houtos no puede significar "después de eso" sino solamente " segun este 
proceso" . Con la plenitud de los gentiles llegará también la plenitud de Israel. 


3. LA GRAN APOSTASIA Y LA GRAN TRIBULACION. 


Estas dos deben mencionarse juntas, debido a que están entretejidas en el discurso 
escatológico de Jesus, Mat. 24:9-12, 21-24; Marc. 13:9-22; Luc. 21:22-24. 


Las palabras de Jesús indudablemente encontraron un cumplimiento parcial en los 
días que precedieron a la destrucción de Jerusalén, pero, evidentemente, tendran 
un cumplimiento mayor en el futuro, en la tribulación que sobrepasará a cuanto 
hasta hoy se haya experimentado, M at. 4: 21; Marc. 13: 19. 


Pablo tambJen habla de la gran apostasía en II Tes. 2. 3. I TI'm 4. 1 El ya vio algo 
de aquel espíritu de apostasía en su propio día, pero quiere dejar clara la 
impresión sobre sus lectores de que tomara mucho más grandes proporciones en 
los días finales 
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Aquí, de nuevo, los actuales dispensacionalistas difieren de nosotros. No 
consideran la gran tribulación como precursora de la venida del Señor (la 
parousia) sino creen que la iglesia no pasará por la gran tribulación. 


La hipotesis es que la iglesia será "arrebatada", para estar con el Señor antes de 
que la tribulación con todos sus terrores confunda a los habitantes de la tierra. 
Prefieren hablar de la gran tribulación como "el día de la tribulación de J acob", 
puesto que será un día de gran tribulación para Israel más bien que para la iglesia. 
Pero las bases que aducen para este concepto no son muy convincentes. 


La fuerza que algunas de ellas parecen tener la derivan de su propia preconcebida 
noción de una doble segunda venida de Cristo y por lo tanto no tienen ningún 
significado para aquellos que están convencidos de que no hay en la biblia 
evidencia de semejante doble venida. Jesús menciona en verdad la gran tnbulacion 
como una de las señales de su venida y del fin del mundo, Mat. 24: 3. 


De esa venida (parousia) es de la que El habla a través de todo este capítulo, como 
podrá verse por el repetido uso de la palabra parousia, versículo. 3, 37. 9. No es 
sino razonable aceptar que El estaba hablando de la misma venida en el versículo 
30, una venida que está de acuerdo con el versiculo 29 y que seguirá 
inmediatamente después ele la tribulacion. 


Esta tribulacion afectará también a los elegidos, estarán ellos en peligro de ser 
extraviados, Mat. 24: 24; por causa de ellos los días de aquella angustia seran 
acortados, versículo 22; serán reunidos de entre todos los rincones del mundo en 
la venida del Hijo del hombre; y se les anima para vigilar cuando estas cosas 
acontezcan, puesto que su redención se acerca, Luc. 21: 28. 


No hay garantía para limitar los elegidos a los elegidos de Israel como los 
premilenaristas lo hacen. Pablo claramente explica la gran apostasía como 
precedente a la segunda venida, II Tes. 2: 3, y le recuerda a Timoteo el hecho de 
que tiempos difíciles vendrán en los días finales, I Tim. 4: 1, 2; II Tim. 3: 1-5. 


En Apoc. 7: 13, 14 se dice que los santos en el cielo han venido de gran tribulación, 
y en Apoc. 6: 9 encontramos a esos santos orando por sus hermanos que aun están 
sufriendo persecución. 


En palabras del que esto escribe: 


A través de la revelación bíblica encontramos casos de apostasía, desde el mundo 
angelical y nuestros primeros padres. Dios trata con Israel y lo llama su Pueblo, en 
este frecuentemente se dan casos de apostasía. La pregunta es quienes son los que 
apostatan, caen en apostasía? 


Si respondemos desde la perspectiva de los ángeles caídos, la respuesta seria que 
los que apostataron fueron seres creados por Dios buenos en gran manera. Al ser 
dotados de libre albedrio ellos decidieron quedarse con Dios para servirlo o bien 
independizarse de El cómo fue el caso. 

Si respondemos desde la perspectiva de Adán y Eva respondemos que ellos fueron 
creados igual que los ángeles, es decir: buenos en gran manera pero también 
dotados de libre albedrio. 

Nuestros primeros padres haciendo mal uso de su libre voluntad decidieron 
hacerle caso a satanás y desobedecieron a Dios y cayeron del estado de Gracia en 
que estaban originalmente. 

Estos dos hechos: Los ángeles y nuestros primeros Padres nos ilustran que darle la 
espalda a Dios, rebelarse en contra de El y andar por su propio camino es algo que 
Dios sabia y permitió que esto sucediera. 
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Si respondemos desde la perspectiva del pueblo de Dios. Quienes son los que 
apostatan de su fe? 


Los que son de la fe de Abraham o los que profesar ser pero no son parte de esta fe 
como la familia de Caín, Core, etc. 


Si aterrizamos esta pregunta al Nuevo Israel de Dios, a su pueblo del pacto, a su 
iglesia, quienes son los que apostatan? 


Hay dos respuestas que tienen argumentos muy convincentes. 


La respuesta de la Teología Reformada y la Respuesta de la Teología 
Remonstrante, no necesariamente la opinión de Jacobo Arminio. Revisemos 
algunos hechos bíblico-teológicos encontrados en la Sagrada Escritura. 


I PARTE 


A.- LOS FALSOS MAESTROS Y LOS FALSOS CRISTIANOS: SU APOSTASIA Y 
DESTINO FINAL 


I.- ¿Eran los falsos maestros miembros de la iglesia? SI 


Pedro escribe que estos maestros llegan “al extremo de negar al soberano Señor 
que los compró”. Con su sangre Cristo ha comprado a su pueblo para que haga su 
voluntad. Pero estos falsos maestros se niegan a obedecerle, llegando así al colmo 
de su insolencia para con su Señor soberano. 


11.- ¿Pueden salvarse los falsos maestros? NO 


Si Jesús hubiese dado a estos maestros vida eterna, ellos nunca se habrían 
apartado. La Escritura enseña claramente que aquellas personas a quiénes Jesús 
les ha dado vida eterna “nunca perecerán” (Jn. 10:28; Ro. 8:29-30; 32-35; Ef. 1:3- 
14). 


Notamos que en algún momento estos falsos maestros confesaban el nombre de 
Cristo, porque decían que le conocían a él. Dieron a conocer que Jesús los había 
comprado, pero rechazaron a Cristo y dejaron la comunidad cristiana. 

Como escribe Juan: “Salieron de nosotros, pero no eran de nosotros” (1 Jn. 2:19; y 
Heb. 6:4-6; 10:26-29). Por lo tanto, su negación de Cristo demostró que ellos no 
habían sido redimidos. 

111.- Seducen a los inconstantes y recién venidos a la iglesia 


Ver. 14. “Seducen a las almas inconstantes.” Quienes son estas almas 
inconstantes? 


Los que se acercan a las reuniones de la iglesia y están con indecisión de quedarse 
o seguir la vida que llevan. A estos se llevan fácilmente los falsos maestros 


Ver. 18 “seducen a quienes acaban de escapar de los que viven en el error.” 
Quienes son estos: 


Los recién iniciados (no creyentes aun) en la fe cristiana pueden fácilmente volver 
a ser atrapados por el mundo. 


¿Quiénes son “los que viven en error”? Los incrédulos, los no cristianos. 


433 


IV.- Al seguir a los falsos maestros se convierten en apostatas Junto con 
ellos. Quienes son estos apostatas? : 


a. “Se han escapado de la corrupción del mundo”. 


En el pasado, éstos habían conocido la fe cristiana. Y temporalmente salieron de la 
corrupción del mundo. 


b. “Por haber conocido a nuestro Señor y Salvador Jesucristo”. 


Aunque conocieron al Señor intelectualmente. No tenían una relación personal con 
Cristo, se apartaron y cayeron. 


c. “Y vuelven a enredarse en ella y son vencidos”. 


Convencidos por los falsos maestros se enredan con ellos y son vencidos y 
regresan a su estado anterior, a su vida anterior. Ver. 20 


Afirmamos que aquellos que apostatan están asociados exteriormente con el 
pueblo de Dios. La apostasía ocurrirá entre las filas de los miembros de la iglesia 
visible. 


Aquellos que son verdaderos creyentes no apostatarán pero muchos que hayan 
hecho una profesión externa de la fe lo harán. Ver. 21 Porque mejor les hubiera 
sido no haber conocido el camino de la justicia, que después de haberlo 
conocido, volverse atrás del santo mandamiento que les fue dado. 


Una y otra vez en el NT los autores bíblicos le recuerdan a la iglesia que el que 
confiesa la fe en Cristo pero sigue viviendo en el pecado no es cristiano real. Tales 
personas confiesan la fe en Dios, pero por sus obras malignas niegan ser sus hijos. 


Pablo habla de los que “Profesan conocer a Dios, pero con los hechos lo niegan, 
siendo abominables y rebeldes...” Tito 1:16. 


La persona que vivía entregada al pecado no podía ser salva. La fe en Cristo y la 
inmoralidad eran incompatibles. I Corintios 5:11, Judas 4, 12. 


V.- Su destino final 


1.- Terminan en peores condiciones que al principio. Van de mal en peor. 


Ver. 22 “El perro vuelve a su vómito” y “la cerda lavada vuelve a revolcarse 
en el lodo”. 


Dentro de la iglesia de Jesucristo hay verdaderos creyentes y falsos creyentes. La 
Escritura dice que los miembros de la iglesia deben establecer una clara distinción 
entre estos dos grupos. 


Viven juntos casi de la misma manera en que el trigo y la cizaña conviven en el 
mismo campo. Cuando los falsos creyentes se apartan por decisión propia, 
demuestran que nunca pertenecieron al cuerpo de Cristo. 


“El perro vuelve a su vómito” y “la cerda lavada vuelve a revolcarse en el 
lodo”. Así es el falso cristiano y falso maestro. 


Pedro usa este proverbio para comparar la costumbre natural de un perro con la 
práctica de los falsos maestros y los falsos cristianos que regresaban a su vida de 
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pecado. Como la puerca disfruta al revolcarse en el fango, así los herejes y los 
falsos cristianos encuentran placer en las fiestas desenfrenadas y en la 
inmoralidad. 


2.- Condenación y castigo eterno en el infierno, el lago de fuego junto con 
satanas y sus demonios. 


2Pedro 2:3- 4 Su perdición no se duerme. Arrojándolos al infierno los entregó a 
prisiones de oscuridad, para ser reservados al juicio 


Pe 2:17 La más densa oscuridad está reservada para siempre. 
Jud 1:13 Para las cuales está reservada eternamente la oscuridad de las tinieblas. 


La intención del Apóstol Pedro es avisar a los cristianos sobre esta amenaza real 
en medio de la iglesia. Hay falsos maestros, falsos cristianos, falsos hermanos. 
Hay que estar con los ojos abiertos para identificarlos y defendernos de sus 
insinuaciones. No creyendo a lo que nos digan ni cediendo a sus invitaciones por 
más atractivas que parezcan. 


Nosotros como dice la escritura: 2 Pedro 3:14, 2Pedro 3:17 Judas 1:17-21. Ver 
Parábola del trigo y la cizaña. 


B.- LA APOSTASIA: SIGNO DE LOS TIEMPOS 


Antes de considerar las referencias del Nuevo Testamento, debemos notar que las 
apostasías de la era del Nuevo Testamento eran frecuentemente anticipadas en la 
dispensación del Antiguo Testamento. 


El Antiguo Testamento, en realidad, registra una triste sucesión de apostasías del 
servicio de Dios. Ya durante el viaje por el desierto hubo una apostasía en tal 
escala que toda una generación de israelitas murió en el desierto sin que les fuera 
permitido entrar en la tierra prometida. Durante el tiempo de los Jueces una 
apostasía seguía a la otra con regularidad casi monótona. 


Tanto la historia posterior del reino del Norte como la del reino del Sur, según la 
encontramos en los libros históricos y proféticos del Antiguo Testamento, son 
relatos desilusionantes de una creciente apostasía que finalmente lleva a la 
deportación de ambos reinos. 


En el Nuevo Testamento, sin embargo, encontramos predicciones que nos hablan 
de una apostasía continuada o recurrente de la verdadera adoración de Dios 
durante la historia de la iglesia y también de una apostasía final que precederá la 
Parusía. 


En el discurso del monte de los Olivos oímos a Cristo referirse a la apostasía en los 
siguientes términos: 


Muchos tropezarán entonces, y se entregarán unos a otros, y unos a otros se 
aborrecerán. Y muchos falsos profetas se levantarán y engañarán a muchos; y por 
haberse multiplicado la maldad, el amor de muchos se enfriará (Mt. 24:10- 
12). 


Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y harán grandes señales y 
prodigios, de tal manera que engañarán, si fuera posible, aun a los escogidos (Mt. 
24:24). 
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Ya que, como hemos visto, Jesús habla en este discurso tanto de la destrucción que 
pende sobre Jerusalén como de la del fin de los tiempos, a veces de esta última en 
términos de la anterior podemos llegar a la conclusión que estas palabras 
describen apostasías que se asocian con ambos acontecimientos recién 
mencionados. La apostasía es, por lo tanto y sin duda alguna, uno de los "signos de 
los tiempos”. 


Pero el resto del Nuevo Testamento nos aclara que la apostasía no se limita al fin 
de los tiempos. 


Esto se ve en que el escritor de Hebreos habla de gente de su propio tiempo que 
caía en la apostasía (6:6) o que menospreciaba al Hijo de Dios (10:29), y Pedro 
describe a aquellos que después de haber escapado de las contaminaciones del 
mundo por el conocimiento de Cristo, se enredaron otra vez en ellas y fueron 
vencidos (2 Pedro. 2:20). 


El apóstol Juan por su parte habla con tristeza de ciertas personas que "salieron 
de nosotros, pero no eran de nosotros", (1 Jn. 2:19). 


Pablo en sus epístolas a Timoteo específicamente relaciona a la apostasía con los 
últimos días o con los tiempos postreros: Pero el Espíritu dice claramente que 
en los postreros tiempos algunos apostatarán de la fe... (1 Ti. 4:1). 


También debes saber esto: que en los postreros días vendrán tiempos peligrosos. 
Porque habrá hombres amadores de sí mismos, avaros, vanagloriosos, soberbios, 
blasfemos, desobedientes a los padres, ingratos, impíos, sin afecto natural, 
implacables, calumniadores, intemperantes, crueles, aborrecedores de lo bueno, 
traidores, impetuosos, infatuados, amadores de los deleites más que de Dios, que 
tendrán apariencia de piedad, pero negarán la eficacia de ella (2 Ti. 3:1-5). 


Pero como vimos anteriormente, expresiones tales como "los días postreros", son 
utilizadas comúnmente por los escritores del Nuevo Testamento para describir no 
sólo el periodo inmediatamente previo a la Parusía, sino todo el período entre la 
primera y la segunda venida de Cristo. A la luz de los pasajes recién citados, por lo 
tanto, podemos decir que la apostasía es un signo que aparece durante toda la era 
presente. 


Hay, sin embargo, un pasaje específico del Nuevo Testamento que apunta sin 
ambigúedades a una apostasía final que ocurrirá inmediatamente antes de la 
Parusía. 


Pasamos ahora a la segunda epístola de Pablo a los tesalonicenses: 


"Pero con respecto a la venida de nuestro Señor Jesucristo, y nuestra reunión con 
él, os rogamos, hermanos, que no os dejéis mover fácilmente de vuestro modo de 
pensar, ni os conturbéis, ni por espíritu, ni por palabra, ni por carta, como si fuera 
nuestra, en el sentido de que el día del Señor está cerca. Nadie os engañe en 
ninguna manera; porque no vendrá sin que antes venga la apostasía y se 
manifieste el hombre de pecado, el hijo de perdición” (2:1-3). 


Parece evidente que los tesalonicenses tenían la opinión que "el día del Señor” o la 
Parusía ya estaban en proceso de venir. En consecuencia, muchos de ellos habían 
dejado de trabajar y vivían en el ocio (2 Ts. 3:11). Pablo, por eso, tenía que 
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corregirlos indicándoles que ciertas cosas debían suceder antes que tuviese lugar 
el regreso de Cristo: llegaría la gran apostasía y el hombre de pecado sería 
revelado. 


La palabra apostasía es derivada del verbo aphistemi que al ser utilizada 
en el intransitivo significa "caer" o "hacerse apóstata". 


En el uso que se hace en 2 Ts. 2:3, la palabra apostasía está precedida por un 
artículo determinante: 


La apostasía o la rebelión. 


Tanto el artículo determinante como la afirmación de que este suceso debe 
preceder a la Parusía indican que lo que aquí se predice es una apostasía final y 
culminante inmediatamente previa al fin de los tiempos. 


Se debe notar, sin embargo, que esta apostasía será una intensificación y 
culminación de una rebelión que ya ha comenzado, puesto que en el versículo 7 
Pablo dice, "Porque ya está en acción el misterio de la iniquidad". Podemos ver un 
paralelo, por eso, entre este signo y el signo de la tribulación: ambos se ven 
durante toda la era presente, pero llegan a una forma culminante y final en el 
momento previo al regreso de Cristo. 


El hecho de que esta señal sea llamada una "caída" o una "apostasía" 
sugiere que se tratará de una rebelión en contra de la fe cristiana según 
esta ha sido conocida o profesada. 


Podemos, por lo tanto, dar por sentado que aquellos que apostatan están 
asociados al menos exteriormente con el pueblo de Dios. 


La apostasía ocurrirá entre las filas de los miembros de la iglesia visible. 
Aquellos que son verdaderos creyentes no apostatarán 1 P. 1:3-5; pero 
muchos que hayan hecho una profesión externa de la fe lo harán. 


Es innegable que hay apostasía en la iglesia también ahora: 


Que hoy en día, en muchos países europeos, países que han conocido el evangelio 
hace siglos, la gente permanezca alejada de la iglesia en grandes cantidades 
seguramente esto es apostasía. 


Que muchos líderes llamados cristianos, tanto en Europa como en América, niegan 
enseñanzas cardinales de la Biblia tales como la resurrección corporal de Cristo y 
todavía profesen ser teólogos cristianos ciertamente esto es apostasía. 


Que predicadores proclaman mitos en vez de hechos, filosofía existencialista en 
lugar de teología cristiana, humanismo en lugar de la verdad del evangelio, 
ciertamente esto es apostasía. 


Sin embargo, ¿quién puede decir con certeza cuándo y cómo llegará la 
apostasía final? 


Puede venir muy pronto, o todavía puede estar a muchos años de distancia, 
debemos estar siempre preparados, orando por la gracia para poder 
continuar firmes en la fe. 
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Debemos notar que el signo de la apostasía está relacionado con la 
aparición del hombre de pecado. 


Es evidente en las palabras de Pablo que aparecen en 2 Ts. 2 que la gran 
apostasía acompañará la revelación del hombre de pecado: "No vendrá sin 
que antes venga la apostasía, y se manifieste el hombre de pecado” (v. 3). 


Pablo une estos dos signos con la conjunción y, sugiriendo que el hombre de 
pecado surgirá de la apostasía. Además parecería que la apostasía misma se 
verá intensificada por la aparición del hombre de pecado: "En cuanto a ese 
malvado, vendrá con la ayuda de Satanás; llegará con mucho poder, y con señales 
y milagros falsos. 


Y usará toda clase de maldad para engañar a los que van a la condenación, 
porque no quisieron aceptar y amar la verdad para recibir la salvación" (vv. 
9-10, VP). En consecuencia, podemos esperar que esta apostasía final llegue a ser 
peor después de la aparición del hombre de pecado.!* 


180 Anthony A. Hoekema La biblia y el futuro Paginas 125-127 
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C.- LA APOSTASIA 


La apostasía, como fenómeno, tiene que ver con el abandono y oposición contra la 
Iglesia por los que fueron miembros de ella. 


La obra es de Satanás, pero la realiza por medio de los que profesaban ser 
creyentes. Juan dice que «salieron de nosotros pero no eran de nosotros» (1? Juan 
2:19). Ellos tienen el «espíritu del anticristo». 


La Iglesia misma ha sido objeto del ataque de Satanás desde su formación. La 
Biblia parece indicar que esta oposición será cada vez más fuerte y más sutil. A tal 
grado será la persecución (o tribulación) que si no fuera por la gracia providencial 
de Dios, expresada por la frase «acortar el tiempo» (Mateo 24:22) no se podría 
esperar la salvación de nadie, ni aun de los elegidos. 


La expresión es obviamente hiperbólica; pero la verdad es cierta: nadie se salva 
sino por la constante y operante gracia de Dios. El apóstol Juan enseña que el 
ataque contra la Iglesia será un ataque a su doctrina. La doctrina clave es la 
doctrina de Cristo, la Cristología. 


Juan dice que todo espíritu que confiesa que Jesús ha venido en carne es de Dios 
(la Juan 4:2) y todo espíritu que no lo confiesa no es de Dios. Juan se refiere no 
sólo al mero hecho de la encarnación sino a todo el «evento Crístico», como lo 
hemos llamado. 


Es decir, se incluye el propósito de su venida, y todo lo que hizo en su estancia en 

la tierra, incluyendo su resurrección. Podemos concluir que en la doctrina de 
Cristo es en donde encontramos si hay apostasía o no. Podríamos pensar que 
solamente la activa y abierta oposición es la única apostasía, pero no es así. 


No saber la doctrina puede tener el mismo efecto. (La ignorancia no solamente 
gana en el «maratón»). La apostasía más eficaz, lo que más sirve a los propósitos 
de Satanás, es el desconocimiento de la correcta doctrina. 


Los que desconocen su doctrina: Ni saben que están sirviendo al diablo; 
piensan que están sirviendo a Cristo. 


Los engañados son ellos mismos, pero el daño queda en la Iglesia. Es la 
opinión del que estas líneas escribe que es el tipo de apostasía, con toda su 
sutileza y astucia, con que el diablo está haciendo más daño a la Iglesia de 
hoy. 


Hay mucho más que estudiar en cuanto a los signos. También hay muchos textos 
que tenemos que estudiar para hacer una exégesis de ellos para tener seguro 
conocimiento de estas cosas.!** 


18% Nyenhuis G. Lo que creemos los cristianos . Paginas 80-81 
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II PARTE 


A.- PASAJES ESCRITURISTSICOS QUE HABLAN SOBRE LA APOSTASIA: 
EXEGESIS DE LOS MISMOS 


¿Cómo interpretaremos estos pasajes? Desde la óptica de la teología reformada? 
Remonstrante? o bien desde la visión escritural que tiene como fundamento la 
exegesis gramatical, histórica y la analogía de la fe. 


Creo que lo más saludable es acercarnos al texto desde la visión escritural que usa 
las herramientas mencionadas y como suma de todas ellas está el principio 
hermenéutico: La biblia se interpreta así misma. 


1.- Pasajes clásicos sobre la apostasía 


Mateo 24:9-14 Entonces os entregará a tribulación, y os matarán, y seréis 
aborrecidos de todas las gentes por causa de mi nombre. Muchos tropezarán 
entonces, y se entregarán unos a otros, y unos a otros se aborrecerán. Y muchos 
falsos profetas se levantarán, y engañarán a muchos; por haberse multiplicado la 
maldad, el amor de muchos se enfriará. Mas el que persevere hasta el fin, éste 
será salvo. Y será predicado este evangelio del reino en todo el mundo, para 
testimonio a todas las naciones; y entonces vendrá el fin. 


Lucas 18:8 Os digo que pronto les hará justicia. Pero cuando venga el Hijo del 
Hombre, ¿hallará fe en la tierra? 


2 Tesalonincenses 2:1-4 Pero con respecto a la venida de nuestro Señor 
Jesucristo, y nuestra reunión con él, os rogamos, hermanos, que no os dejéis mover 
fácilmente de vuestro modo de pensar, ni os conturbéis, ni por espíritu, ni por 
palabra, ni por carta como si fuera nuestra, en el sentido de que el día del Señor 
está cerca. Nadie os engañe en ninguna manera; porque no vendrá sin que antes 
venga la apostasía, y se manifieste el hombre de pecado, el hijo de perdición, el 
cual se opone y se levanta contra todo lo que se llama Dios o es objeto de culto; 
tanto que se sienta en el templo de Dios como Dios, haciéndose pasar por Dios. 


1Timoteo 4:1 Pero el Espíritu dice claramente que en los postreros tiempos 
algunos apostatarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de 
demonios; 


2Timoteo 3:1-7 También debes saber esto: que en los postreros días vendrán 
tiempos peligrosos. Porque habrá hombres amadores de sí mismos, avaros, 
vanagloriosos, soberbios, blasfemos, desobedientes a los padres, ingratos, impíos, 
sin afecto natural, implacables, calumniadores, ¡intemperantes, crueles, 
aborrecedores de lo bueno, traidores, impetuosos, infatuados, amadores de los 
deleites más que de Dios, que tendrán apariencia de piedad, pero negarán la 
eficacia de ella; a éstos evita. Porque de éstos son los que se meten en las casas y 
llevan cautivas a las mujercillas cargadas de pecados, arrastradas por diversas 
concupiscencias. Estas siempre están aprendiendo, y nunca pueden llegar al 
conocimiento de la verdad. 


Hebreos 6:4-6 Porque es imposible que los que una vez fueron iluminados y 
gustaron del don celestial, y fueron hechos partícipes del Espíritu Santo, y 
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asimismo gustaron de la buena palabra de Dios y los poderes del siglo venidero, y 
recayeron, sean otra vez renovados para arrepentimiento, crucificando de nuevo 
para sí mismos al Hijo de Dios y exponiéndole a vituperio. 


Hebreos 10:26-31 Porque si pecáremos voluntariamente después de haber 
recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más sacrificio por los pecados, 
sino una horrenda expectación de juicio, y de hervor de fuego que ha de devorar a 
los adversarios. El que viola la ley de Moisés, por el testimonio de dos o de tres 
testigos muere irremisiblemente. ¿Cuánto mayor castigo pensáis que merecerá el 
que pisoteare al Hijo de Dios, y tuviere por inmunda la sangre del pacto en la cual 
fue santificado, e hiciere afrenta al Espíritu de gracia? Pues conocemos al que dijo: 
Mía es la venganza, yo daré el pago, dice el Señor. Y otra vez: El Señor juzgará a 
su pueblo. ¡Horrenda cosa es caer en manos del Dios vivo! 


2Pedro 2:1 Pero hubo también falsos profetas entre el pueblo, como habrá entre 
vosotros falsos maestros, que introducirán encubiertamente herejías destructoras, 
y aun negarán al Señor que los rescató, atrayendo sobre sí mismos destrucción 
repentina. 


2 Pe 2:20-22 Ciertamente, si habiéndose ellos escapado de las contaminaciones 
del mundo, por el conocimiento del Señor y Salvador Jesucristo, enredándose otra 
vez en ellas son vencidos, su postrer estado viene a ser peor que el primero. 
Porque mejor les hubiera sido no haber conocido el camino de la justicia, que 
después de haberlo conocido, volverse atrás del santo mandamiento que les fue 
dado. Pero les ha acontecido lo del verdadero proverbio: El perro vuelve a su 
vómito, y la puerca lavada a revolcarse en el cieno. 


II.- Nuestra clave hermenéutica está en los pasajes siguientes: 


1Juan 2:19 Salieron de nosotros, pero no eran de nosotros; porque si hubiesen 
sido de nosotros, habrían permanecido con nosotros; pero salieron para que se 
manifestase que no todos son de nosotros. 


Lucas 8:11-15 Esta es, pues, la parábola: La semilla es la palabra de Dios. Y los 
de junto al camino son los que oyen, y luego viene el diablo y quita de su corazón la 
palabra, para que no crean y se salven. Los de sobre la piedra son los que 
habiendo oído, reciben la palabra con gozo; pero éstos no tienen raíces; creen por 
algún tiempo, y en el tiempo de la prueba se apartan. La que cayó entre espinos, 
éstos son los que oyen, pero yéndose, son ahogados por los afanes y las riquezas y 
los placeres de la vida, y no llevan fruto. Más la que cayó en buena tierra, éstos 
son los que con corazón bueno y recto retienen la palabra oída, y dan fruto con 
perseverancia. 


En aquel día muchos me dirán Señor, Señor....... No os conocí. 


Hechos 20:28-32 Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño en que el 
Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para apacentar la iglesia del Señor, la 
cual él ganó por su propia sangre. Porque yo sé que después de mi partida 
entrarán en medio de vosotros lobos rapaces, que no perdonarán al rebaño. Y de 
vosotros mismos se levantarán hombres que hablen cosas perversas para arrastrar 
tras sí a los discípulos. Por tanto, velad, acordándoos que por tres años, de noche y 
de día, no he cesado de amonestar con lágrimas a cada uno. Y ahora, hermanos, 
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os encomiendo a Dios, y a la palabra de su gracia, que tiene poder para 
sobreedificaros y daros herencia con todos los santificados. 


1Corintios 11:19 Porque es preciso que entre vosotros haya disensiones, para 
que se hagan manifiestos entre vosotros los que son aprobados. 


Hebreos 10:32-39 Pero traed a la memoria los días pasados, en los cuales, 
después de haber sido iluminados, sostuvisteis gran combate de padecimientos; 
por una parte, ciertamente, con vituperios y tribulaciones fuisteis hechos 
espectáculo; y por otra, llegasteis a ser compañeros de los que estaban en una 
situación semejante. Porque de los presos también os compadecisteis, y el despojo 
de vuestros bienes sufristeis con gozo, sabiendo que tenéis en vosotros una mejor y 
perdurable herencia en los cielos. No perdáis, pues, vuestra confianza, que tiene 
grande galardón; porque os es necesaria la paciencia, para que habiendo hecho la 
voluntad de Dios, obtengáis la promesa. Porque aún un poquito, Y el que ha de 
venir vendrá, y no tardará. Mas el justo vivirá por fe; Y si retrocediere, no 
agradará a mi alma. Pero nosotros no somos de los que retroceden para perdición, 
sino de los que tienen fe para preservación del alma. 


Judas 1:17-19 Pero vosotros, amados, tened memoria de las palabras que antes 
fueron dichas por los apóstoles de nuestro Señor Jesucristo; los que os decían: En 
el postrer tiempo habrá burladores, que andarán según sus malvados deseos. 
Estos son los que causan divisiones; los sensuales, que no tienen al Espíritu. 


Mateo 13:24-30 Les refirió otra parábola, diciendo: El reino de los cielos es 
semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo; pero mientras 
dormían los hombres, vino su enemigo y sembró cizaña entre el trigo, y se fue. Y 
cuando salió la hierba y dio fruto, entonces apareció también la cizaña. Vinieron 
entonces los siervos del padre de familia y le dijeron: Señor, ¿no sembraste buena 
semilla en tu campo? ¿De dónde, pues, tiene cizaña? El les dijo: Un enemigo ha 
hecho esto. Y los siervos le dijeron: ¿Quieres, pues, que vayamos y la 
arranquemos? El les dijo: No, no sea que al arrancar la cizaña, arranquéis también 
con ella el trigo. Dejad crecer juntamente lo uno y lo otro hasta la siega; y al 
tiempo de la siega yo diré a los segadores: Recoged primero la cizaña, y atadla en 
manojos para quemarla; pero recoged el trigo en mi granero. 


Mateo 13:36-43 Entonces, despedida la gente, entró Jesús en la casa; y 
acercándose a él sus discípulos, le dijeron: Explícanos la parábola de la cizaña del 
campo. Respondiendo él, les dijo: El que siembra la buena semilla es el Hijo del 
Hombre. El campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del reino, y la 
cizaña son los hijos del malo. El enemigo que la sembró es el diablo; la siega es el 
fin del siglo; y los segadores son los ángeles. De manera que como se arranca la 
cizaña, y se quema en el fuego, así será en el fin de este siglo. Enviará el Hijo del 
Hombre a sus ángeles, y recogerán de su reino a todos los que sirven de tropiezo, y 
a los que hacen iniquidad, y los echarán en el horno de fuego; allí será el lloro y el 
crujir de dientes. Entonces los justos resplandecerán como el sol en el reino de su 
Padre. 


El que tiene oídos para oír, oiga. 
III PARTE 


TEOLOGIA ARMINIANA SOBRE LA APOSTASIA 
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A.- La Opinión de Jacobo Arminio 
LA PERSEVERANCIA DE LOS SANTOS I 


Las personas que han sido injertados en Cristo por la fe verdadera, por la que han 
sido hechos partícipes del Espíritu, dador de vida, son dotadas de poderes 
suficientes para luchar contra Satanás, el pecado del mundo y su propia carne, y 
para ganar la victoria sobre los enemigos, pero no sin la ayuda de la gracia del 
Espíritu Santo mismo. 


Jesucristo también por su Espíritu, les ayuda en todas sus tentaciones, y les brinda 
la ayuda inmediata de su mano, y, siempre estar preparados para la batalla, piden 
su ayuda, Cristo les preserva que caigan. 


Así que no es posible para ellos, por cualquiera de las astucias 
empleadas o el poder de Satanás, para ser seducido o sacados de las 
manos de Cristo. 


Pero creo que es útil y será muy necesario en nuestra primera 
convención, al cabo de una investigación diligente de las Escrituras, si 
no es posible para algunas personas por negligencia unirse de nuevo al 
mal presente en el mundo, y hacer que la gracia divina sea ineficaz. 


No obstante, nunca se me enseñó que un verdadero creyente puede ya 
sea total o finalmente caer de la fe y se pierda, sin embargo no voy a 
ocultar, que hay pasajes de las Escrituras que me parecen llevar en esta 
dirección. 


Por otra parte, hay ciertos pasajes sobre la doctrina contraria [de la 


perseverancia incondicional] que son dignas de mucha consideración. **? 


LA PERSEVERANCIA DE LOS SANTOS II 

1. ¿Es posible que los verdaderos creyentes se apartan totalmente y finalmente? 
2. ¿algunos de ellos, en realidad, caen totalmente y finalmente de la fe? 

3. El dictamen que niega: 


"que los verdaderos creyentes y regenerados, sea capaz de apostasía o de 
apartarse de la fe por completo y por último" 


Nunca fue, desde los mismos tiempos de los apóstoles hasta nuestros días, 
representado por la iglesia como una doctrina católica. 


Ni afirmar lo contrario jamás ha contado como una opinión herética. Más aún el 
que se afirma que es posible que los creyentes se apartan de la fe, siempre 
ha tenido más partidarios en la iglesia de Cristo, que el que niega su 
posibilidad de que ocurra en realidad .!* 


182 Arminio J. Obras de Jacobo Arminio Vol. I Página 176 


3 Ibid. Vol. II. Página 360 
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LA SEGURIDAD DE LA SALVACIÓN I 


Con respecto a la certeza de la salvación, mi opinión es que es posible que el que 
cree en Jesucristo esté seguro y persuadido, y si su corazón no lo condena, ahora 
está en realidad seguro de que Él es un hijo de Dios, y está en la gracia de 
Jesucristo. 


Tal certidumbre se realiza en la mente, también por la acción del Espíritu Santo 
que actúa interiormente en el creyente y en los frutos de la fe, como de su propia 
conciencia, y el testimonio del Espíritu de Dios testificando junto con su 
conciencia. 


Creo también que es posible que esa persona, con una confianza segura en la 
gracia de Dios y su misericordia en Cristo, se aparte de esta vida, y aparezca ante 
el trono de la gracia, sin temor ni miedo terribles y sin embargo esta persona debe 
orar constantemente, "¡Oh señor, no entre en juicio con tu siervo!" 


Pero, puesto que "Dios es mayor que nuestros corazones, y sabe todas las cosas", y 
puesto que el hombre no juzga a sí mismo, aunque el hombre no sabe nada por sí 
mismo, sin embargo, no es justificado por él, pero el que lo juzga es el Señor, (1 
Juan 3:19, 1 Corintios IV, 3) 


No me atrevo a poner esta seguridad en una igualdad con la que sabemos que hay 
un Dios y que Cristo es el salvador del mundo. Sin embargo, será apropiado que la 
extensión de los límites de esta seguridad, un tema de investigación en nuestra 
convención.!** 


SOBRE LA SEGURIDAD DE LA SALVACIÓN II 


1. ¿Es posible para cualquier creyente, sin una revelación especial, estar seguro 
de que no declinará o se apartará de la fe?. 


2. ¿Están aquellos que tienen fe, obligados a creer que no se apartarán de la fe? 


3. La afirmación de cualquiera de estas preguntas nunca fue contada en la iglesia 
de Cristo como una doctrina católica. Y la negación de cualquiera de ellos nunca 
ha sido juzgada por la iglesia universal como una herejía. 


4. La persuasión por la cual cualquier creyente se persuade con certeza de que le 
es imposible declinar de la fe, o que, por lo menos, no rechazará la fe, no conduce 
tanto a la consolación contra la desesperación o en contra de la duda es adverso a 
la fe y la esperanza, ya que contribuye a la seguridad, algo directamente opuesto al 
temor más saludable con la que se nos manda a trabajar por nuestra salvación, y 
que es muy necesaria en esta escena de las tentaciones. 


5. El que es de la opinión de que es posible que se desvíe de la fe, y que por lo 
tanto tenga miedo de no declinar, no está desprovisto de consuelo necesario, ni es 
por eso, atormentado por la ansiedad de la mente. 


184 Ibid. Vol. I Página 177 
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Porque basta con inspirar consuelo y excluir la ansiedad, cuando sabe que 
renunciará a la fe por medio de la fuerza de Satanás, del pecado o del mundo, y no 
por inclinación ni debilidad de su propia carne, a menos que él de buena gana y 
por su propia voluntad, ceda a la tentación y deje de trabajar en su salvación de 
una manera concienzuda.** 


B.- La opinión Juan Wesley 
Reflexiones acerca de la perseverancia de los santos 


Utilizo el término santos para referirme a quienes son santos o justos según el 
juicio de Dios, aquéllos que han recibido la fe que purifica el corazón y produce 
una buena conciencia, y que han sido injertados en el buen olivo, es decir, la 
Iglesia espiritual, invisible. 

Son santos todos quienes son pámpanos de la vid verdadera, de los cuales Cristo 
dijo: «Yo soy la vid, vosotros los pámpanos»; todos los que tienen un conocimiento 
tan real y profundo de Cristo que les ha permitido escapar de la contaminación del 
mundo, quienes ven la luz de la gloria de Dios en la faz de Cristo Jesús, y han sido 
hechos partícipes del Espíritu Santo, del testimonio y de los frutos del Espíritu. 
Son santos quienes viven por fe en el Hijo de Dios y que han sido santificados por 
la sangre del pacto. Cada vez que utilizo la palabra santos, me refiero a quienes 
posean todas, o alguna, de estas características. 


¿Es posible que alguno de éstos se pierda por completo? Cuando digo perderse 
por completo, no me refiero simplemente a caer en pecado; sabemos que esto 
puede ocurrir. Pero ¿pueden perderse completamente? ¿Puede alguno de ellos 
apartarse tanto de Dios que llegue a perderse eternamente? 


Soy consciente de que sea cual fuere el enfoque, la pregunta presenta serias 
dificultades, imposibles de resolver con la sola ayuda de la razón. Por tanto, «a la 
ley y al testimonio»8 me remito; dejemos que sea la palabra viva quien guíe la 
decisión. Si ella habla por nosotros, no necesitamos, ni debemos buscar, más 
testimonio que éste. 


Basándome en esta autoridad, creo que un santo puede perderse; creo que alguien 
que es considerado santo o justo según el juicio de Dios mismo, puede, sin 
embargo, alejarse tanto de Dios que llegue a perderse eternamente. 


1.- Así dijo el Señor: «Pero si el justo se aparta de su justicia y comete 
maldad, por su infidelidad que cometió, por el pecado que cometió, por ello 
morirá».9 


En el versículo veintiséis queda claro que esto debe entenderse como muerte 
eterna: «Si el justo se aparta de su justicia, comete el mal y muere» (ésta es la 
muerte temporal), «muere por causa del mal que ha cometido» (ésta es la muerte 
eterna).10 


8 Is. 8.20. 

9 Ez. 18.24. En estas citas de Ezequiel seguimos el texto castellano de la 
Biblia de Jerusalén, cuya traducción se ajusta mejor al argumento de 
Wesley que la de Reina y Valera. N. del T. 10 v. 26. 


Esto se pone de manifiesto a lo largo de todo este capítulo, cuyo objetivo es probar 
que «El alma que peque esa morirá».11 


185 Ibid. Vol. II Página 361 
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Si alguien me dijera: «Aquí, “alma' significa 'cuerpo”», yo le respondería que el 
cuerpo morirá de todos modos, hayamos o no hayamos pecado. 


Más adelante, dice nuevamente el Señor, «Cuando yo diga al justo: “¡De cierto 
vivirás!” pero él, confiado en su justicia» (o en esa promesa, considerándola 
absoluta o incondicional), «actúe con iniquidad, ninguna de sus justicias será 
recordada, sino que morirá por la iniquidad cometida».12 


Y en el versículo 18, agrega: «Cuando el justo se aparte de su justicia y cometa 
iniquidad, morirá por ello.» 


Por consiguiente, aun alguien juzgado santo y justo por Dios, puede caer 
hasta llegar a perderse eternamente. 


«Pero ¿cómo se articula esto con lo que Dios manifiesta en los demás textos: 


“Si dejaran sus hijos mi Ley, y no anduvieran en mis juicios, y no guardaran 
mis mandamientos, entonces castigaré con vara su rebelión, y con azotes 
sus maldades. Pero no quitaré de él mi misericordia, ni faltaré a mi 
fidelidad. No olvidaré mi pacto, ni mudaré lo que ha salido de mis labios. 
Una vez he jurado por mi santidad, y no mentiré a David'»?13 


A esto respondo que no hay incoherencia alguna entre una declaración y otra. El 
profeta manifiesta el juicio justo de Dios a toda persona que se aleja de su justicia. 


El salmista pone de manifiesto la misericordia que desde tiempos antiguos Dios 
juró a David por su verdad: 


«Hallé a David, mi siervo», dice el Señor, «lo ungí con mi santa unción. Mi 
mano estará siempre con él, mi brazo también lo fortalecerá. Estableceré 
su descendencia para siempre, y su trono como los días de los cielos».14 Y 
luego prosigue: «Si dejaran sus hijos mi Ley, y no anduvieran en mis 
juicios, [...] pero no quitaré de él mi misericordia, ni faltaré a mi fidelidad. 
No olvidaré mi pacto [...] y no mentiré a David. Su descendencia será para 
siempre, y su trono como el sol delante de mí».15 


11 v. 4. 

12 Ez. 33.13. 

13 Sal. 89.30-35. 
14 v. 20, 21 y 29. 
15 v. 30ss. 


¿No resulta claro para todos que el pacto que este texto describe se refiere 
íntegramente a David y a sus hijos o descendencia? ¿Dónde radica la 
incoherencia, entonces, entre una promesa hecha exclusivamente a una 
familia en particular, y la explicación que Dios da acerca del modo en que 
trataría a la humanidad? ¿? 


Además, el pacto mencionado en el salmo no es definitivo, sino condicional. 
Aunque el arrepentimiento, en caso de dejar la ley de Dios, no estaba incluido en el 
texto, era una condición implícita. 


Tampoco existe contradicción entre el testimonio que Dios da a través de Ezequiel 
y las palabras que dio a conocer a través de Jeremías: «Con amor eterno te he 
amado; por eso, te prolongué mi misericordia».18 
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«En aquel tiempo, dice el Señor, yo seré el Dios de todas las familias de Israel y 
ellas serán mi pueblo. Así ha dicho el Señor: “El pueblo que escapó de la espada 
halló gracia en el desierto, cuando Israel iba en busca de reposo”». 


Y agrega el profeta, hablando como si fuera Israel: «El Señor se me manifestó 
hace ya mucho tiempo, diciendo: “Con amor eterno te he amado; por eso, te 
prolongué mi misericordia. Volveré a edificarte: serás reedificada, virgen 
de Israel”.»19 


Permítaseme señalar aquí, de una vez y para siempre, una falacia a la que 
recurren casi todos los autores cuando escriben sobre este punto. 
Continuamente eluden el tema central, porque atribuyen a una persona en 
particular afirmaciones o profecías referidas únicamente a la Iglesia en general. 


Algunas de estas expresiones estaban destinadas exclusivamente a la iglesia y a la 
nación judías, claramente diferenciadas de cualquier otra persona. 


Si alguien dice: «Pero yo recibí, de manera muy particular, la revelación de que 
Dios me ha amado con amor eterno», yo le respondo que aun suponiendo que así 
fuera (lo cual podría discutirse) lo único que esto prueba, en el mejor de los casos, 
es que tú, particularmente, perseverarás, pero no altera el interrogante acerca de 
si los demás perseverarán o no. 


18 Jer. 31.3. 
19 Jer. 31.1-4. 


11.- Alguien que ha recibido la fe que purifica el corazón y produce una 
buena conciencia puede, a pesar de ello, apartarse de Dios y perderse 
eternamente. 


Así lo expresa la inspirada palabra del apóstol: 


«Milita la buena milicia, manteniendo la fe y buena conciencia. Por desecharla, 
algunos naufragaron en cuanto a la fe».20 


Nótese que (1) estos hombres, como Himeneo y Alejandro, una vez tuvieron esa fe 
que purifica el corazón y produce una buena conciencia. No puede haber dudas de 
que efectivamente tuvieron esa buena conciencia, porque de otro modo, no podrían 
haberla «desechado». Y que (2) «naufragaron en cuanto a la fe». 


Esto implica, necesariamente, perderla total y definitivamente, ya que ninguna 
nave se puede recuperar después de un naufragio. Se trata de una pérdida total y 
definitiva. 


El propio apóstol en su Segunda Epístola a Timoteo, se refiere a uno de aquellos 
dos como alguien que está irremediablemente perdido: «Alejandro», dice el, «me 
ha causado muchos males; el Señor le pague conforme a sus hechos».21 Por lo 
tanto, es posible que alguien que ha recibido la fe que purifica el corazón y 
produce una buena conciencia, se aparte de Dios y se pierda eternamente. 


«Pero ¿cómo se conjuga esto con las palabras de nuestro Señor, “El que 
crea, será salvo”?»22 


20 1 Ti. 1.18-19. 
21 2 Ti. 4.14. 
22 Mr. 16.16. 
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¿Acaso ustedes creen que el significado de estas palabras es que «el que 
crea» en este preciso momento, «será» cierta y definitivamente «salvo»? 


Si esta interpretación fuese correcta, entonces, de acuerdo con las reglas 
gramaticales, la otra parte de la oración debería ser: «el que no cree» en este 
preciso momento, «será» cierta y definitivamente «condenado». Por consiguiente, 
esa interpretación no puede ser correcta. 


El significado de toda la oración, entonces, es «El que cree», si permanece 
en la fe, «será salvo; el que no crea,» si permanece en la incredulidad, 
«será condenado». 


«Pero ¿no dice el Señor en otros pasajes que “El que cree tiene vida 
eterna23 y que “El que cree al que me envió tiene vida eterna, y no vendrá 
a condenación, sino que ha pasado de muerte a vida”?»24 


A esto respondo 


(1) El amor de Dios es vida eterna. Es, en esencia, la vida que hay en el cielo. Toda 
persona que cree, ama a Dios y tiene, por lo tanto, «vida eterna». 


(2) Por consiguiente, todo el que cree «ha pasado de muerte» (muerte espiritual) 
«a vida» y «No vendrá a condenación» si persevera en la fe hasta el final. 
Según palabras del propio Jesús: «El que persevere hasta el fin, éste será 
salvo».25 Y dijo también: «De cierto, de cierto os digo que el que guarda mi 
palabra nunca verá muerte».26 


TII.- Quienes han sido injertados en el buen olivo, en la Iglesia espiritual, 
invisible, pueden apartarse de Dios y perderse eternamente. 


23 Jn. 3.36. 
24 Jn. 5.24. 
25 Mr. 13.13. 
26 Jn. 8.51. 


Así lo expresó el apóstol: «Si algunas de las ramas fueron desgajadas, y tú, siendo 
olivo silvestre, has sido injertado en lugar de ellas, y has sido hecho participante 
de la raíz y de la rica savia del olivo, no te jactes, sino teme. 


Porque si Dios no perdonó a las ramas naturales, a ti tampoco te perdonará. Mira, 
pues, la bondad y la severidad de Dios: la severidad ciertamente para con los que 
cayeron, pero la bondad para contigo, si permaneces en esa bondad, pues 
de otra manera tú también serás eliminado. »27 


Con respecto a esto podemos señalar: 
(1) Las personas a las cuales se dirige el apóstol habían sido injertadas en el olivo 


(2) Este olivo no es únicamente la Iglesia exterior, visible, sino también la invisible, 
la reunión de los santos. Así lo explica el versículo 16: «Si las primicias son santas, 
también lo es la masa restante; y si la raíz es santa, también lo son las ramas.» Y 
más adelante, agrega: «Por su incredulidad fueron desgajadas, pero tú por la fe 
estás en pie».28 


(3) Estos santos podían ser separados de la Iglesia invisible a la cual se 
encontraban unidos. 
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(4) No se encuentra aquí el más mínimo indicio de que se haya injertado 
nuevamente a los que fueron separados. 


Por consiguiente, quienes están injertados en el buen olivo, es decir, la 
Iglesia invisible y espiritual, pueden, sin embargo, apartarse tanto de Dios 
que lleguen a perderse eternamente. 


«Pero, ¿cómo conciliar esto con el versículo 29: “Irrevocables son los 
dones y el llamamiento de Dios”?» 


27 Ro. 11.17 y 20-22. 
28 v. 20. 


El versículo anterior aclara: «En cuanto a la elección» (la elección incondicional 
del pueblo de Israel), «son amados por causa de sus padres»,29 por causa de sus 
antepasados. 


De allí que, (como prueba de ello, de que «son amados a causa de sus padres», y 
de que Dios aún tiene bendiciones reservadas para la nación judía) 
«irrevocables son los dones y el llamamiento de Dios». 


Dios no se arrepiente de ninguna de las bendiciones que les ha dado, o de los 
privilegios que les ha otorgado. Las palabras a que el texto hace referencia fueron 
originalmente pronunciadas teniendo en cuenta, particularmente, las bendiciones 
prometidas a la nación: «Dios no es hombre, para que mienta, ni hijo de hombre 
para que se arrepienta».30 


«Pero, ¿esto no significa hacer de Dios un Dios variable, siendo que la Escritura 
dice: “En Dios no hay mudanza, ni sombra de variación”?»31 


En absoluto. Dios es invariablemente santo; por lo tanto, siempre ama la justicia y 
aborrece la maldad.32 Dios es invariablemente bueno; por lo tanto, perdona a todo 
aquél que se arrepiente y cree en el evangelio.33 Y es invariablemente justo; por lo 
tanto, paga a cada uno conforme a sus obras.34 


Pero todo esto no le impide resistir a los soberbios, aun cuando se trate de las 
mismas personas sobre quienes derramó su gracia cuando eran humildes. 
Precisamente a causa de su inmutabilidad, si se vuelven altaneros, Dios debe 
arrancarlos, puesto que deben recibir un trato diferente acorde con su cambio de 
conducta. 


29 v. 28. 

30 Nm. 23.19. 
31 Stg. 1.17. 
32 Sal. 45.7. 
33 Mr. 1.15. 
34 Ro. 2.6. 


«Pero, entonces, ¿cómo manifiesta Dios su fidelidad?» Les respondo que lo 
hace cumpliendo las promesas que hizo, con todas las personas que 
recibieron las promesas y que cumplieron con las condiciones requeridas. 


Específicamente me refiero a: 


(1) «Dios es fiel» en el sentido de que «no os dejará ser probados más de lo que 
podéis resistir».35 
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(2) Si ustedes confían en él, fiel es el Señor, que os afirmará y guardará del mal, de 
todo el mal que podrían llegar a sufrir a causa de hombres perversos y malos.36 


(3) No apaguéis al Espíritu. Retened lo bueno. Absteneos de toda especie de mal. 
Que todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprochable para 
la venida de nuestro Señor Jesucristo. Fiel es el que os llama, el cual también 
lo hará.37 


(4) No desobedezcan el llamado celestial. Fiel es Dios, por el cual fuisteis llamados, 
y el cual también os mantendrá firmes hasta el fin, para que seáis irreprensibles en 
el día de nuestro Señor Jesucristo.38 


Sin embargo, a pesar de todo esto, no alcanzarán la promesa a menos que 
cumplan con las condiciones requeridas. 


«Pero acaso todas las promesas de Dios no son en él Sí y en él Amén”»39 Son tan 
firmes como las bases de la tierra. Cumplan la condición, y la promesa está 
segura. Crean, y serán salvos. 


35 1 Co. 10.13. 

36 2 Ts. 3.3 y 2. 
37 1 Ts. 5.19ss. 
38 1 Co. 1.9 y 8. 
39 2 Co. 1.20. 


«Pero muchas promesas son absolutas e incondicionales.» 


En muchas de ellas la condición no es expresa. Pero esto no significa que no haya 
condiciones implícitas. 


Ninguna promesa más absoluta que la expresada en el salmo ochenta y nueve, que 
citamos anteriormente. Sin embargo, hemos visto que aun allí había una condición 
implícita, aunque no esté formulada en el texto. 


«Pero no existe condición alguna, explícita o implícita, en las palabras de San 
Pablo: “Estoy seguro de que ni la muerte ni la vida, ni lo alto ni lo profundo, ni 
ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo 
Jesús, Señor nuestro”.»4.0 


Supongamos que no la hay (lo cual podría discutirse), aun así ¿qué prueba esto? 
Tan sólo que el apóstol, en ese momento, estaba absolutamente seguro de su 
propia perseverancia. Yo no dudo de que muchos creyentes, en el presente, tengan 
esa misma seguridad que la Escritura describe como «la plena certeza de la 
esperanza».41 


Pero esto no prueba que todos y cada uno de los creyentes perseverarán, 
así como no prueba que cada creyente tenga plena certeza de su 
perseverancia. 


IV.- Quienes son los pámpanos de la vid verdadera, de quienes Cristo dijo: 
«Yo soy la vid, vosotros los pámpanos»,42 pueden, sin embargo, apartarse 
tanto de Dios que lleguen a perderse eternamente. 


Así lo dijo nuestro amado Señor: «Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el 
labrador. Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo quitará. Yo soy la vid, 
vosotros los pámpanos. El que en mí no permanece, será echado fuera 
como pámpano, y se secará; y los recogen, y los echan en el fuego, y 
arden».43 
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40 Ro. 8.38-39. 
41 He. 6.11. 
42 Jn. 15.5. 


Aquí podemos señalar que 


(1) las personas a las cuales se hace referencia estaban en Cristo, eran pámpanos 
de la vid verdadera 


(2) algunos de estos pámpanos no permanecen en Cristo, sino que el Padre los 
quita 


(3) los pámpanos que no permanecen son echados fuera, echados fuera de Cristo y 
de su Iglesia 


(4) no sólo se los echa fuera, sino que se secan; por lo tanto, no se los puede 
injertar nuevamente; es más no sólo se los echa fuera y se secan, sino que se los 
echa en el fuego, y arden. 


No es posible encontrar palabras que expresen con mayor firmeza la idea 
de que aun aquéllos que ahora son pámpanos de la vid verdadera, pueden 
caer y llegar a perderse eternamente. 


«La voluntad del Padre, es que no pierda nada de todo lo que él me da».44 


Ciertamente, todos los que Dios le dio, o como lo expresa el versículo que sigue, 
«todo aquel que cree en el Hijo»,45 hasta el fin. Todos ellos serán levantados 
en el día final para reinar con él por siempre. 


Dijo también el Señor: «Yo soy el pan vivo; si alguien come de este pan» (por fe), 
«vivirá para siempre».46 Ciertamente así será —si continúa comiendo de él. 
¿Quién puede poner esto en duda? 43 Jn. 15.1-6. 

44 Jn. 6.39. 

45 v. 40. 


Dijo también: «Mis ovejas oyen mi voz y yo las conozco, y me siguen; yo les 
doy vida eterna y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi 
mano».47 

En el texto anterior, la condición está implícita; en éste, está claramente 
expresada: Sus ovejas son las que oyen su voz y lo siguen en santidad. Si lo 
hacen, no caerán jamás, ni nadie las arrebatará de su mano. 


Una vez más, en un texto de Juan leemos: 


«Padre santo, a los que me has dado, guárdalos en tu nombre, para que sean uno, 
así como nosotros».49 


Se le ha atribuido gran importancia a este texto, y a partir de él se ha inferido que 
aquéllos que el Padre le había dado (frase que se repite varias veces en este 
capítulo), debían indefectiblemente perseverar hasta el fin. 


Sin embargo, en el versículo siguiente, el propio Señor declara que uno de los que 
Dios le había dado no perseveró hasta el final, sino que se perdió eternamente. 


Sus palabras fueron: «A los que me diste, yo los guardé y ninguno de ellos se 
perdió, sino el hijo de perdición».50 
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46 v. 51. 

47 Jn. 10.27-29. 
48 Jn. 13.1. 

49 Jn. 17.11. 


¡Incluso uno de los doce finalmente se perdió! Esto pone en evidencia que aquí (y 
quizás también en el resto de los textos) la frase «los que me has dado», se refiere 
a los doce apóstoles, y sólo a ellos. 


Generalmente se presenta como verdad indiscutible que toda palabra que nuestro 
Señor pronunció para, o acerca de, sus discípulos, se debe aplicar a todos los 
creyentes. 


Pero esto no puede ser admitido por quien estudie las Escrituras objetivamente. Si 
no se cuenta con pruebas claras y definidas, no es posible aceptar que todos esos 
textos que originalmente estaban referidos a los apóstoles (como todo el mundo 
reconoce), se apliquen a todas las demás personas. 


V.- Aquellas personas que tienen un conocimiento tan real y profundo de Cristo 
que les permitió escapar de la contaminación del mundo, pueden, sin embargo, 
caer nuevamente en la contaminación y perderse eternamente. 


Así lo expresó el apóstol Pedro: «Si habiéndose ellos escapado de las 
contaminaciones del mundo por el conocimiento de del Señor y Salvador 
Jesucristo» (única manera de poder escapar de ellas), «enredándose otra vez en 
ellas son vencidos, su último estado viene a ser peor que el primero. Mejor les 
hubiera sido no haber conocido el camino de la justicia que, después de haberlo 
conocido, volverse atrás del santo mandamiento que les fue dado».51 


50 Jn. 17.12. 
51 2 P. 2.20-21. 


No hay duda de que el conocimiento del camino de la justicia alcanzado 
por estas personas era un conocimiento interior, algo que habían 
experimentado. 


Prueba de ello es la frase «habiéndose ellos escapado de las contaminaciones 
del mundo», una expresión paralela a otra que se encuentra en el versículo cuatro 
del capítulo anterior, «habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo».52 


Sin embargo, estos creyentes perdieron ese conocimiento vivencial de Cristo y, 
también, el camino de la justicia. 


Cayeron nuevamente en la misma corrupción de la cual habían huido: se 
enredaron en ellas y fueron vencidos. Volvieron atrás del santo mandamiento que 
les había sido dado, de tal suerte que su último estado fue peor que el primero. 


Por lo tanto, aun aquéllos cuyo conocimiento de Cristo es tan real y profundo que 
les ha permitido escapar de las contaminaciones de este mundo, pueden, sin 
embargo, caer nuevamente en esas contaminaciones, y perderse eternamente. 


Esto es perfectamente coherente con las palabras de San Pedro en el capítulo 
primero de su primera epístola: «Vosotros que sois guardados por el poder de Dios 
mediante la fe».54 
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Ciertamente así son guardados todos los que alcanzan salvación eterna. Más si 
somos guardados un día o una hora, es sólo por el poder de Dios, y no por nuestro 
propio poder. 


52 2 P. 1.4. 
53 v. 3. 
54 1 P. 1.5. 


VI.- Quienes ven la luz de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo,55 y han 
sido hechos partícipes del Espíritu Santo,56 del testimonio y de los frutos 
del Espíritu, pueden, sin embargo, apartarse de Dios y perderse 
eternamente. 


Así lo manifestó el inspirado autor de la Epístola a los Hebreos: «Es imposible 
que los que una vez fueron iluminados, gustaron del don celestial, fueron 
hechos partícipes del Espíritu Santo, y recayeron, sean otra vez renovados 
para arrepentimiento, crucificando de nuevo para sí mismos al Hijo de Dios 
y exponiéndolo a la burla».57 


Aquí no se está hablando de otra cosa que de los verdaderos creyentes. 


«Los que una vez fueron iluminados» es una expresión que el apóstol 
utiliza habitualmente, pero sólo para referirse a los creyentes. 


Por ejemplo, «Para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo os dé espíritu de 
sabiduría y de revelación; que él alumbre los ojos de vuestro entendimiento, para 
que sepáis cuál es la esperanza a que él os ha llamado, y cuál la extraordinaria 
grandeza de su poder para con nosotros los que creemos».58 


También en un texto de Corintios: «Porque Dios, que mandó que de las tinieblas 
resplandeciera la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para 
iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo».59 


55 2 Co. 4.6. 
56 He. 6.4. 

57 He. 6.4 y 6. 
58 Ef. 1.17-19. 


Los creyentes «gustaron del don celestial» (así se lo lama enfáticamente) y 
«fueron hechos partícipes del Espíritu Santo». 


San Pedro también une estas dos ideas de manera similar: «Bautícese cada uno 
de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados, y 
recibiréis el don del Espíritu Santo»,61 en virtud de lo cual el amor de Dios fue 
derramado abundantemente en sus corazones, junto con todos los demás frutos del 
Espíritu. 


Es interesante que el envío que San Pablo recibe de nuestro Señor (y al cual el 
apóstol probablemente alude en los textos anteriormente mencionados) comprende 
estos tres aspectos: «ahora te envío para que abras sus ojos, para que se 
conviertan de las tinieblas a la luz y de la potestad de Satanás a Dios» (en 
otros textos esto se resume en la expresión «fueron iluminados»), «para 
que reciban [...] perdón de pecados» (es decir, «el don celestial») «y 
herencia entre los santificados»,62 es decir, aquéllos a quienes se hace 
«partícipes del Espíritu Santo» y de todo poder santificador del Espíritu. 
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La expresión «los que gustaron del don celestial» fue tomada de los 
Salmos: Gustad, y ved que es bueno el Senor.63 


59 2 Co. 4.6. 

60 v. 4. 

61 Hch. 2.38. 

62 Hch. 16.17-18. 


Sin embargo, aun quienes fueron iluminados, quienes gustaron de ese don 
y fueron hechos partícipes del Espíritu Santo, recayeron hasta tal punto 
que fue imposible que fueran renovados otra vez para arrepentimiento. 


«Pero el apóstol sólo hace una suposición: ‘Si llegaran a recaer'.»64 
A esto respondo: 


El apóstol no hace ninguna suposición. La redacción original no contiene 
la palabra sí; textualmente, dice: Adunáton tous apax photistentas, kaí 
parapesóntas, lo cual traducido literalmente dice: 


«Es imposible renovar otra vez para arrepentimiento a los que una vez 
fueron iluminados» y recayeron; por lo tanto, deben perderse eternamente. 


24. «Pero, entonces, adiós a mi consolación.» 


Si es así, tu consolación tiene un fundamento muy débil. Mi consolación no 
depende de una cuestión de opinión, si un creyente puede o no puede perderse. 


Tampoco depende del recuerdo de lo que ocurrió en mi vida ayer, sino de lo que 
ocurre hoy, de mi conocimiento presente de Dios, que en Cristo me permite 
reconciliarme con él. 


Me contento en la posibilidad de contemplar la gloria de Dios en la faz de 
Jesucristo, y de caminar en la luz, así como él está en la luz, sintiéndome en 
comunión con el Padre y con el Hijo. Mi consuelo radica en que ahora, por gracia, 
creo en el Señor Jesucristo, y creo que su Espíritu da testimonio a mi espíritu de 
que soy hijo de Dios. 


63 Sal. 34.8. 


Sólo en esto hallo consuelo: que veo a Jesús a la diestra de Dios y que puedo tener, 
personalmente, no por medio de otra persona sino por mí mismo, plena esperanza 
de inmortalidad. Me contento en el hecho de que siento el amor de Dios derramado 
con abundancia en mi corazón, estando el mundo crucificado para mí y yo para el 
mundo.65 


Me regocijo porque mi conciencia puede dar testimonio de que me conduzco en 
este mundo con sencillez y piedad sincera, no por mi sabiduría humana sino por la 
gracia de Dios. 


Vean si es posible encontrar dicha más sólida, o mayor bendición y consuelo en 
este lado del paraíso. Pues esta consolación no resulta afectada por el hecho de 
que sea verdadera o falsa la idea de que los santos pueden caer. 


Conformarse con una consolación menor que ésta, equivale a apoyarse en un 
bastón de caña astillada el cual no sólo no soportará vuestro peso, sino que se 
clavará en vuestra mano y la atravesará.66 
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Aun quienes viven por fe pueden llegar a apartarse de Dios y perderse 
eternamente. 


Así lo expresó el inspirado autor de la Epístola a los Hebreos: «[Mas] el justo vivirá 
por fe; pero si retrocede, no agradará a mi alma».67 


El justo, la persona justificada, vivirá por fe, ya aquí vivirá esa vida que en Cristo 
está escondida en Dios, y si persevera hasta el final, vivirá con Dios para 
siempre. «Y si retrocede», dice el Señor, «no agradará a mi alma», es 
decir, lo echará fuera. 


Coincidentemente, el versículo siguiente explica esta acción de retroceder como 
un «retroceder para perdición». 


65 Gá. 6.14. 
66 Is. 36.6. 
67 He. 10.38. 


«Pero la persona que supuestamente ha retrocedido no es la misma de 
quien se dice que vive por fe.» 


A esto respondo 


(1) ¿De qué otra persona se trata, entonces? ¿Acaso puede retroceder en la fe 
quien nunca llegó a tenerla? 


(2) una traducción fiel del texto no daría lugar a tal objeción. El griego original 
dice: O dikaios ek pisteos zésetai kai ean uposteiletai. Si o dikaios, «el hombre 
justo que vive por fe» (siendo éste el único significado posible dado que no hay 
otra forma verbal en caso nominativo), «retrocede, mi alma no se contentará en 
él.» 


El apóstol añade: «Pero nosotros no somos de los que retroceden para 
perdición [...]J».68 


¿Qué podemos inferir de tal afirmación? Lejos de contradecir lo que ya 
hemos señalado, este versículo lo confirma categóricamente. Es otra 
prueba más de que hay quienes «retroceden para perdición», aunque el 
apóstol no se contaba entre ellos. 


Porconsiguiente, aun quienes viven por fe pueden apartarse de Dios y perderse 
eternamente. 


68 He. 10.39. 
69 He. 13.5b. 
70 He. 13.5. 


VIII.- Quienes son santificados por la sangre del pacto72 pueden, sin 
embargo, apartarse tanto de Dios que lleguen a perderse eternamente. 


«Si pecamos voluntariamente después de haber recibido el conocimiento 
de la verdad, ya no queda más sacrificio por los pecados, sino una horrenda 
expectación de juicio y de hervor de fuego que ha de devorar a los 
adversarios. El que viola la Ley de Moisés, por el testimonio de dos o de 
tres testigos muere irremisiblemente. ¿Cuánto mayor castigo pensáis que 
merecerá el que pisotee al Hijo de Dios, y tenga por inmunda la sangre del 
pacto en la cual fue santificado?»73 
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Queda claro, sin posibilidad de discusión alguna, que el texto se refiere a 


(1) una persona que fue santificada por la sangre del pacto, 


(2) quien luego, a sabiendas, pecando voluntariamente, pisoteó al Hijo de 
Dios, y así 


(3) se hizo merecedora de un castigo mayor que la muerte, esto es, muerte 
eterna. 


Por lo tanto, aun quienes han sido santificados por la sangre del pacto pueden caer 
y perderse eternamente. 


¿Y qué de la entera santificación? 


71 v. 6. 
72 He. 10.29b. 
73 He. 10.26-29. 


«Pero ¿cómo es posible que un hijo de Dios vaya al infierno? ¿O cómo es 
posible que una persona hoy sea hija de Dios y mañana, hija del diablo? Si 
Dios es nuestro padre una vez, ¿no es nuestro padre para siempre?» 


He aquí mi respuesta. 


(1) No es posible que un hijo de Dios, es decir, un verdadero creyente (porque todo 
aquel que cree es nacido de Dios), vaya al infierno, en tanto continúe siendo un 
verdadero creyente. 


(2) Pero si un creyente naufraga en cuanto a su fe, deja de ser un hijo de Dios. 
Puede, entonces, ir al infierno, y por cierto irá, si persiste en su incredulidad. 


(3) Si es posible que un creyente naufrague en cuanto a la fe, entonces, es posible 
que alguien que ahora es creyente, dentro de un tiempo sea incrédulo; sí, podría 
ocurrirle mañana mismo. En ese caso, quien es hijo de Dios hoy, puede ser hijo del 
diablo mañana. 

74 1 Ti. 1.19. 


(4) Dios es Padre de todos los creyentes, en tanto continúen siendo creyentes. Pero 
el diablo es el padre de quienes no creen, haya o no hayan sido creyentes antes. 


La conclusión es ésta: 


Si lo que dicen las Escrituras es verdad, quienes son santos o justos según el juicio 
de Dios, aquéllos que han recibido la fe que purifica el corazón y produce una 
buena conciencia, y que están injertados en el buen olivo, es decir, la Iglesia 
espiritual, invisible, los que son pámpanos de la viña verdadera, de los cuales 
Cristo dijo: «Yo soy la vid, vosotros los pámpanos», todos los que tienen un 
conocimiento tan real y profundo de Cristo que les ha permitido escapar de la 
contaminación del mundo, los que ven la luz de la gloria de Dios en la faz de Cristo 
Jesús, y que han sido hechos partícipes del Espíritu Santo, del testimonio y de los 
frutos del Espíritu; quienes viven por fe en el Hijo de Dios y han sido santificados 
por la sangre del pacto, todos ellos pueden, sin embargo, apartarse de Dios 
hasta el punto de llegar a perderse eternamente. 


Por lo tanto, quien piensa estar firme, mire que no caiga.!** 


186 Wesley Tratados teologicos 
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C.- La opinión de Teologos Arminiano-Wesleyanos 


1.- La tercera predicción tiene que ver con una apostasía o caída por razón 
de lo engañoso del pecado: 


“Muchos tropezarán entonces, y se entregarán unos a otros, y unos a otros se 
odiarán. Muchos falsos profetas se levantarán y engañarán a muchos; y por 
haberse multiplicado la maldad, el amor de muchos se enfriará” (Mateo 
24:10-12). 


Nuestro Señor también parece indicar que, a medida que la tribulación se agudiza 
al acercarse el fin de las edades, también aumentará lo engañoso del pecado: 
“Entonces, si alguno os dice: “Mirad, aquí está el Cristo’, o “Mirad, allí está”, no lo 
creáis, porque se levantarán falsos cristos y falsos profetas, y harán grandes 
señales y prodigios, de tal manera que engañarán, si es posible, aun a los 
escogidos. Ya os lo he dicho antes” (Mateo 24:23-25). 


Pero es el apóstol Pablo quien da a conocer el hecho de que, aunque habrá una 
gran caída espiritual en el tiempo del fin, también se revelará “el hombre de 
pecado”, quien, con impía jactancia, asumirá el lugar de Dios y reclamará el honor 
de la adoración divina. 


“¡Nadie os engañe de ninguna manera!, pues [el Señor Jesucristo] no vendrá sin 
que antes venga la apostasía y se manifieste el hombre de pecado, el hijo de 
perdición, el cual se opone y se levanta contra todo lo que se llama Dios o es objeto 
de culto; tanto, que se sienta en el templo de Dios como Dios, haciéndose pasar por 
Dios” (2 Tesalonicenses 2:3-4).**% 


2.- La posibilidad de apostasía total 

Vamos a investigar si es posible que los verdaderos creyentes que caen de su 
estado de gracia y perderse eternamente. Esto ha sido durante mucho tiempo 
una cuestión de debate entre calvinistas y Arminianos; los Calvinistas 
afirmando lo negativo y los Arminanos lo positivo. 

Que podemos examinar el tema con equidad, vamos a averiguar 


I. cómo estas partes están de acuerdo. 


Todos los genuinos arminianos están de acuerdo con los calvinistas en la 
afirmación: 


1. que los creyentes se conservan en el camino de la vida y la salvación. Pedro 
afirma, que "se mantienen por el poder de Dios mediante la fe para salvación. "1 
Pedro I, 5. 


Lo mismo doctrina que se enseña en la doxología con la que San Judas cierra su 
carta. 


"Y a aquel que es poderoso para guardaros sin caída, y presentaros sin mancha 
delante de su gloria con gran alegría”. 


2. Que ninguna influencia adversa u organismo es capaz de separar verdaderos 


creyentes del amor de Dios. Nuestro Señor dice: "Ellos Nunca se pierda, ni 'nadie 
las arrebatará de mi mano”. Jian 10:28. 


187 Orton WH. Teología cristiana TOMO III Paginas 241-242 
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Quien nos separará del amor de Cristo? La tribulación, la angustia, la persecución, 
el hambre, la desnudez, el peligro, la espada? Antes, en todas estas cosas somos 
más que vencedores, a través de aquel que nos amó. Durante lo cual estoy seguro 
de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo 
presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos 
podrá separar del amor de Dios que es en Cristo Jesús, nuestro Señor. " Rom. 8: 
35-39, 


3. Que los verdaderos creyentes pueden caer en pecados escandalosos. De este 
modo se redujo mucho en la embriaguez y el incesto; David, en el adulterio y 
asesinato; Solomon, en la idolatría y Pedro, en una negación de su Señor, con 
juramentos e imprecaciones. Los que practican tales pecados son culpables ante 
los ojos de Dios, y no aptos para el reino de los cielos, hasta que sean renovados de 
nuevo a través del arrepentimiento y la fe. 


4. Que Dios ha prometido perseverar en gracia a todos los creyentes fieles. 
se nos presentará "santa y sin mancha e irreprensibles éstos vista, "si" 
continúan en la fe bien cimentados y constantes, y no estar moveros de la 
esperanza del Evangelio. "Col., 22, 23. 


Una vez más, Pedro declara, que si nos damos toda diligencia para añadir a 
nuestra "fe virtud, el conocimiento, la templanza, la paciencia, la piedad, afecto 
fraternal; y la caridad, "nosotros", jamás caerá "2 Pt. I, 5-7, 10. 


11.- Pero la teoría calvinista es que un verdadero hombre regenerado "no 
puede ni total ni finalmente caer del Estado de gracia; pero que 
ciertamente perseverara en él hasta el final, y estar eternamente salvado" 
Vamos examinar. Sobre que se basa este argumento? 


La doctrina se sostiene desde, la perfección de Dios. 


Se dice que "Dios, como un ser poseedor de infinito amor, fidelidad, sabiduría, y 
poder difícilmente puede suponerse que sufrir alguna de estas personas a fin caer. 


Su amor a su pueblo es inmutable, y por lo tanto no pueden ser objeto de ella en 
uno el tiempo y no en otro. 


Su fidelidad a ellos ya su promesa no se funda en sus méritos, sino por su propia 
voluntad y bondad Esto, por lo tanto, no puede ser violado. 


Su sabiduría prevé todos los obstáculos en el camino, y es capaz de eliminar, y de 
dirigir ellos en el camino correcto. 


Sería una reflexión sobre su sabiduría, después de elegir un extremo derecho, no 
elegir los medios rectos para llevar a cabo la misma. Su el poder es insuperable, y 
es absoluta y perpetuamente está representada en su preservación y protección. 


En respuesta a este argumento sólo es necesario remarcar que existe nada en 
él que no puede, con igual fuerza, ser empleada contra cierto hecho de la 
existencia de lo que nuestros adversarios mismos admiten. 


"Nos referirse a la caída de los ángeles y de los primeros padres. 


Si tales perfectamente santo seres han caído, y algunas de ellas para no 
levantarse más 
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¿Cómo podemos argumentar la imposibilidad de la apostasía total a partir de las 
perfecciones de Dios? 


Estas perfecciones estaban antes de la caída del hombre y los ángeles? 


Pero la segura perseverancia de los santos también se argumenta a partir de 
ciertas doctrinas peculiares al esquema calvinista. 


Estos son 


1. Que algunos hombres y ángeles son predestinados incondicionalmente a la vida 
eterna 


2. Que el pacto que Dios hace con su pueblo es incondicional 
3. Que todos aquellos por quienes Cristo murió serán infaliblemente salvado 
4. Que la intercesión de Cristo para la salvación de todos los elegidos 


5. Para que el Espíritu Santo nunca abandonan cualquier hombre a quien se 
regeneró. 


Como se trata de todas las cuestiones de controversia. Hasta entonces 
deben ser considerados como mera supuestos y, en consecuencia, como 
incapaz de establecer la enseñanza En la prueba de que se aducen. 13° 


188 COMPLETE SYSTEM CHRISTIAN THEOLOGY OB, A CONCISE, COMPREHENSIVE, 
AND SYSTEMATIC VIEW EVIDENCES, DOCTRINES, MORALS, AND INSTITUTIONS OF 
CHRISTIANITY. By SAMUEL WAKEFIELD, D.D. Paginas 456-465 
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Apostasía 


El poder para querer y el poder de actuar deben venir necesariamente de 
Dios, que es el creador tanto del alma y el cuerpo, y de todas sus potencias y 
energías; pero el acto de volición y el acto de trabajar vienen del hombre. 


Dios da poder para disponer, a través de que el hombre se encenderá; Dios da 
poder para actuar, y el hombre actúa a través de ese poder. 


Sin el poder para disponer el hombre puede querer nada; sin el poder de trabajar, 
el hombre no puede hacer nada. Dios no trabaja en lugar del hombre, sino que le 
suministra el poder de hacer. Es, por lo tanto, responsable ante Dios por estos 
poderes. 


Uno de los ancianos ha comentado: " la concurrencia de la voluntad del hombre y 
la cooperación con Dios, son esencialmente inherentes a la preservación y 
salvación”. 


Esta cooperación es la gran condición sine qua non Dios le ayudará o guardara. 
Pero no se está tratando de la salvación por nuestras propias obras? 


No, porque esto es imposible, a menos que podíamos probar que todas las 
facultades mentales y corporales que poseemos vienen de nosotros mismos, y que 
mantenemos de forma independiente de la potencia y la beneficencia de nuestro 
Creador 


"Cristo es el autor de eterna la salvación a todos los que le obedecen”. 


No es por falta de resoluciones sagradas y las influencias celestes. Es a través de 
su propia inestabilidad no perseveran, se olvidan de la necesidad de continuar en 
oración, y por lo tanto el Espíritu Santo se entristece, se aleja de ellas, y los deja a 
su propia oscuridad y dureza de corazón. 


Si tenemos en cuenta las influencias celestes que muchos reciben y retroceden 
para perdición, y los buenos frutos que, por un tiempo, dieron a luz, es una 
blasfemia por ejemplo, decir que no tenían ninguna gracia genuina. Lo tenían, lo 
mostraron y pecado contra ella por lo tanto se pierden. 


Sólo recuerde que el que persevere hasta el fin, éste será salvo. 


El que profesa creer que Dios absolutamente no lo dejara caer finalmente y deja 
de lado velando en oración, no está en un estado seguro. El que vive por el 
momento, se acerca a la luz, y mantiene su comunión con Dios, no está en absoluto 
peligro de la apostasía. 

Muchos de los que estaban en las fronteras de la tierra prometida, y el punto de 
Cruz Jordán, han, a través de un acto de infidelidad, ha vuelto a vagar por muchos 
un triste años en el desierto. Lector, sea en guardia. Confiar en Cristo, y velad en 
oración. 


El apóstol muestra aquí cinco grados de la apostasía: 
1. consentir en el pecado 
2. dar paso al pecado. 


3. Pone la verdad del Evangelio en tela de juicio. 
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4. hablen mal del Evangelio y la provisión que Dios ha hecho para la salvación de 
sus almas. 


5. apostasía, se caiga del Dios vivo, y por lo tanto la extinción de toda la luz que 
estaba en ellos 


Cada creyente en Cristo está en peligro de la apostasía mientras que los 
restos del corazón malo de incredulidad se encuentran en él. Dios ha 
prometido purificar el corazón y la sangre de Cristo limpia de todo pecado. Los 
cristianos deben mirar a Dios para la completa purificación de sus almas. 


Nadie está a salvo por más tiempo de lo que mantiene el espíritu de la 
vigilancia y la oración; y para mantener un espíritu tal, necesita de todos 
los medios de gracia. 


El que descuida cualquiera de ellos, que la misericordia de Dios ha puesto en su 
poder, tratan el diablo para tentarlo. Como una preventivo de la reincidencia y la 
apostasía, el apóstol recomienda exhortación mutua. Ningún cristiano debe vivir 
para sí mismo se debe considerar a los cristianos como miembro del mismo cuerpo 
y sentir por él amor, auxilio y protección. 


Cuando se trata de cuidado, amor, auxilio y protección a satanás le resultara muy 
difícil hacer una incursión en la iglesia; pero cuando la frialdad, la distancia y la 
falta de amor fraternal tienen lugar, Satanás puede atacar a cada uno por 
separado y por sucesivas victorias sobre los individuos, pronto hará una 
conquista fácil de todos. 


Un alma aislada del rebaño de Dios está en un estado horrible? 


Su defensa hacia el exterior se ha apartado de él; y al no rendir cuentas a ninguno 
de su conducta, se sumerge en profundidades sin precedentes de maldad y el 
estado final de aquel hombre resulta peor que el primero. 


¿Estás fuera de los límites de la iglesia de Dios? Recuerde, está escrito, "los que 
están fuera, Dios juzgará”. 


En un estado de prueba cada cosa puede cambiar. Mientras estamos en la vida 

podemos estar de pie o caer. Nuestra posición en la fe depende de nuestra 
unión con Dios; y eso depende de nuestra oración y continuando en la fe 
que obra por el amor. 


Por lo tanto el que está firme, mire que no caiga, no sólo parcialmente, 
sino también finalmente. 


Cuando termina la libertad condicional, la eternidad comienza. En un estado 
de bien puede variar a juicio del mal, el mal a buena. Es completamente absurdo 
decir que el día de la gracia puede terminar antes del día de la vida. 


Es imposible como entonces el estado de prueba podría ser confundida 
con la eternidad. La libertad condicional implica necesariamente la 
posibilidad de cambio. *** 


2 Pedro 2:20-22 "Ahora, es por el conocimiento del Señor y Salvador Jesucristo, 
como dice San Pedro, que escapamos a la influencia destructiva de estos 
poluciones o contaminaciones contagiosas. Pero si, después de haber sido 


18% Adam Clark Parte 30 Apostasía Teología sistemática 
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sanados, y escapado de la muerte a la que estábamos expuestos, nos enredamos 
nuevamente, eundakevtec, envueltos con ellos. 


Entonces el último fin será peor que el principio: puesto que habremos pecado 
contra la luz. Por su conversión a Dios, habiendo mejorado todas sus facultades es 
ahora, siendo recontaminado, más capaz de Iniquidad que antes, y puede soportar 
más expresivamente la imagen de lo terrenal. 


Pues había sido mejor para ellos no haber sabido. Porque han pecado contra más 
misericordia, son capaces de más pecado, y son susceptibles de mayor castigo. 


El santo mandamiento - Toda la religión de Cristo está contenida en este único 
mandamiento: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con 
toda tu mente y con todas tus fuerzas; Y tu prójimo como a ti mismo. 


"El que obedece este gran mandamiento y esto por la gracia de Cristo es posible 
para todo hombre, ser salvo de pecar contra su Dios o contra su prójimo. Nada 
menos que esto requiere la religión de Cristo. 


Según el verdadero proverbio - Esto parece ser una referencia a Pro 26: 11: 2179) 
IN¡7 7N aw kekeleb shab al keo. Como el perro vuelve a su vómito, así el necio 
repite su locura. Este proverbio se encuentra entre los rabinos. 


Midrash: "Orphah nephesh habbehemith ninnan v» El alma bestial, es devuelto 
a su lodo." 


Los griegos tienen algo parecido: AreA0e Karı xorpw taàsyov, iv 'ev BopBopw yn 
kvAintad, "Anda y razona con los cerdos, para que no sea arrollado en la ciénaga". 


Esto se llama un verdadero proverbio: porque es un hecho que un perro va a 
comer su propio vómito; Y los cerdos, aunque sean cuidadosamente lavados, 
volverán a revolcarse en el fango. 


Tal como se aplica aquí es muy expresivo: El pobre pecador, habiendo oído el 
Evangelio de Cristo, fue llevado a detestar y rechazar su pecado y por su 
aplicación a Dios por misericordia, fue lavado de su iniquidad. 


Pero aquí está representado como tomando de nuevo lo que él había rechazado 
antes, y contaminándose en aquello de lo cual había sido purificado. 


Aquí hay una triste prueba de la posibilidad de caer de la gracia. 


Éstos habían escapado del contagio que había en el mundo. Habían tenido 
verdadero arrepentimiento y arrojaron "su bocado de pecado", habían sido lavados 
de toda su inmundicia y esto debió de ser por la sangre del Cordero. Sin embargo, 
después de todo, ellos volvieron, se enredaron con sus viejos pecados, tragaron sus 
lujurias antes rechazadas, y volvían al fango de la corrupción. 


No es de extrañar que Dios diga que el último fin es peor con ellos que el principio, 
la razón y la naturaleza dicen que debe ser así y la justicia divina dice que debe ser 
así. Y la persona misma debe confesar que es justo que así sea. 


¡Pero qué terrible es este estado! ¡Qué peligroso cuando la persona se ha 
abandonado a sus viejos pecados! Sin embargo, no se dice que es imposible que él 
regrese a su Hacedor. Aunque su caso sea deplorable, no es totalmente 
desesperado El leproso todavía puede ser purificado, y los muertos pueden ser 
resucitados.** 


19 Adam Clarke Comentario 2 Pedro. 
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¿Puede un verdadero hijo de Dios salir de la fe? ¿Es posible que una 
persona que experimenta la redención del Señor vuelva a su vida anterior? 


Según la perspectiva de Pedro, la respuesta es un claro «Sí». 


Como vimos en su primera epístola, los cristianos somos «guardados por el poder 
de Dios mediante la fe, para alcanzar la salvación que está preparada para ser 
manifestada en el tiempo postrero» (1 P. 1.6). 


Pero en este escrito también contempla la posibilidad de la apostasía (1 P. 5.8-9). 
El hijo de Dios no tiene que temer de que de un día para otro se despierte y 
encuentre que su salvación se perdió. 


Pero si uno abraza de nuevo la vieja vida de pecado, sale por su propia voluntad 
del «camino de la justicia» y su condición llega a ser peor que una persona que 
nunca confesó a Cristo. Tal persona no vuelve simplemente a su vida pasada, sino 
a una condición peor. 


Siempre es de sorprender cuando una persona apostata de esta manera. 
Recordamos su compromiso, sus oraciones, su fe. Le testificaba a cualquiera de 
Cristo, alababa al Señor que le había rescatado, y participaba completamente en la 
comunión con los creyentes en la comunidad cristiana. 


Pero a causa del engaño y su debilidad moral (compare 2 P. 2.18) se vuelven atrás. 
Los atrae el pecado y llegan a justificar su desobediencia al Señor por medio de 
una interpretación equivocada de las Escrituras. 


Encuentran apoyo para su deslealtad en el reconocimiento de que hay otros que 
han pecado pero siguen en las iglesias. La falta de disciplina eclesiástica les 
permite pensar que hasta el liderazgo no condena su acción y que por eso 
probablemente andan bien. 


Critican duramente a los que tratan de corregir su error, diciendo que no deben 
juzgar o que les falta amor. Algunos llegan a tal punto de engaño que piensa que 
han recibido revelación especial del Señor que aprueba su pecado. La falta de 
castigo divino en el tiempo presente se toma como evidencia de que Dios aprueba 
y bendice su forma de vida.!*”* 


Teólogos católicos romanos: 
2 Pedro 2:20-22 


El vers. 20 al 22 recuerdan y dicen en forma de exhortación lo que significa ser 
creyente y luego perder la fe. Finalmente, los reproches que se hacen en los vv. 
20-22 contra los miembros débiles de la comunidad, que pueden, no obstante, ser 
ganados de nuevo, serían demasiado fuertes. 


Pero estos reproches se comprenden, si se dirigen contra los falsos doctores, 
contra quienes el cap. 2 dirige las más severas acusaciones. Y como todo este 
capítulo es una dura polémica contra los falsos doctores, también estos versículos 


1 Eugenio Green1 Pedro y 2 Pedro© 1993 EDITORIAL CARIBE, 
INC.9200 S. Dad eland Blvd., suite 209. Miami, FL 33156 
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últimos deben dirigirse contra ellos, no contra los seducidos por ellos (así Knopf, 
Wohlenberg). 


En 2,20 se subraya la importancia del conocimiento para la conversión, como ya 
se hizo en 1,3 (véaseallí). El conocimiento, sin embargo, no comprende el 
conocimiento de una doctrina, sino el conocimiento de Jesucristo. 


Y no lo reconoce sólo como maestro por su sabiduría, sino como "Señor y 
Salvador". Sl Cristo es Señor, el que le conoce está sometido a él. 


El conocimiento, según esto, no es una actitud intelectual, sino una sumisión en la 
obediencia de la fe. Puede ser que la palabra tenga resonancias griegas, el 
contenido, sin embargo, es bíblico. La conversión significa "huir de las impurezas 
del mundo". 


El mundo es impuro, no porque sea una obra creada mala -el NT no conoce un 
dualismo tan radical-sino por los pecados de los hombres. 


El NT conoce una impureza, pero sólo en el sentido ético-religioso (Tit 1,15; Hebr 
12,15; también 
Jud 8), no una impureza contraída por contacto físico o por una culpa cultual. 


Como la conversión es la separación del pecado, puede considerarse como la huida 
de la impureza del mundo. La caída significa "enredarse de nuevo en la impureza 
del mundo y ser vencido por ella". 


Pero la caída no es nunca un retroceso simple y sencillo al estado anterior. Caída o 
separación de la Iglesia no es sólo vuelta al anterior paganismo "inocente", sino 
que es siempre negación de la fe y endurecimiento en la negación. Por eso, este 
nuevo paganismo es mucho peor que el anterior (cf. Hermas, Similitudines 9,17,5). 
"El fin es peor que el comienzo". 


Casi literalmente igual es la palabra del Señor sobre la nueva posesión diabólica 
después que se ha marchado el demonio (Mt 12,45 = Le 11,26; cf. Mt 27,64). 


2,21 Por eso, es mejor no convertirse, que, después de la conversión, volver de 
nuevo a apostatar de la fe. La fe se designa como camino de justicia y santo 
mandamiento. Es la conducta observada con rectitud. 


La rectitud es ahora aquella nueva rectitud que Cristo anuncia y exige. Quizá haya 
que decir lo siguiente: se trata de la rectitud que Cristo ha hecho posible ahora por 
la cruz, cosa que no sólo Pablo, sino también 1 Petr 2,24, dicen claramente. 


Por lo demás, 2 Pedro 2,21 se completa con 2 Petr 2,2, en donde la fe se llama 
camino de la verdad. Las dos cosas juntas constituyen el cristianismo, verdad y 
justicia, recta doctrina y recta vida. 


El hecho de que la carta insista tanto en la guarda del orden moral (2 Petr 2,21), se 
explica por la lucha que el autor tiene que sostener contra los errores y 
desviaciones de los libertinos. 


El precepto "ha sido entregado", y ha sido entregado (según 2 Petr 3,2) "a través 
de los profetas y apóstoles por el Señor” (cf. también Jud 3). 


Al llamar al precepto "santo", se quiere decir que procede de Dios, y como Dios es 
santo, también lo es todo lo que pertenece al mundo divino. 
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La nueva ética se caracteriza como imitación de Cristo por la fe y así se separa de 
la ética judía de las obras de la ley y también de la ética puramente natural o 
filosófica. 


Las graves amonestaciones de la carta ante la apostasía son parecidas a las de la 
carta a los Hebreos (6,4-6; 10,26) y de las Epístolas Pastorales (1 Tim 6,3-5; 2 Tim 
2,14-18). También estos escritos dicen que sería mejor no haber hecho nunca la 
confesión de la fe, que, una vez hecha, apostatar de la fe. 


Por eso, para el autor de la carta a los Hebreos el pecado de apostasía es 
imperdonable. Estas exhortaciones delatan igualmente un tiempo tardío, en el que 
ya se había perdido el primer fervor 


2,22 La carta concluye su veredicto sobre los falsos doctores con un par de 
proverbios, en los que la actitud de los doctores se compara a la del perro y a la 
del cerdo. 


La primera comparación dice que el perro vuelve a su vómito. De la misma manera 
los apóstatas vuelven a sus pecados, borrados una vez en el bautismo. El mismo 
sentido debe tener la otra comparación con el cerdo, que, una vez lavado, vuelve a 
revolcarse en el cieno. 


La expresión no quiere decir solamente que el cerdo se revuelca en el cieno (así se 
traduce y se interpreta a veces), sino que distingue dos cosas, como la primera 
comparación: un cerdo se lava y luego vuelve a revolcarse en el cieno. Así puede 
compararse su modo de obrar con el de los apóstatas. 


La frase, concisa hasta la oscuridad, es comprensible en un proverbio. En 
definitiva, como estos animales desconocen totalmente lo que es limpieza y orden, 
así les sucede a los falsos doctores.’ 


2 Pedro 2:20-22 


La incorporación a Cristo mediante el bautismo y el conocimiento de la doctrina 
cristiana libraba a los cristianos de las corruptelas del mundo (v.20). Pero, si de 
nuevo se enredan en ellas y se dejan vencer, su situación se hace más crítica que 
antes 34, porque ya no tienen la excusa de la ignorancia. 


Mejor les hubiese sido no conocer la verdad cristiana que, una vez conocida, 
apartarse de ella (v,2i); porque su pecado sería menor. Es mejor ser pagano que 
convertirse en apóstata. La expresión camino de la justicia designa la santidad 
cristiana con todo lo que ella implica, pues esta santidad proviene del 
conocimiento que se tiene de Jesucristo. 


El autor sagrado ilustra con dos proverbios populares lo que había dicho sobre los 
apóstatas. El primero está tomado de Prov 26, 11: volvióse el perro a su vómito... 
El fiel que vuelve a su vida de pecado se hace tan abominable como el perro que 
vuelve de nuevo a vomitar. El segundo proverbio no es bíblico, pero se encuentra 
ya en la leyenda de Ahikar: «la cerda lavada vuelve a revolcarse en el cieno». 


La comparación con el fiel se refiere al retorno a un estado inmundo del cual había 
salido. Jesucristo también había empleado la imagen del perro y del cerdo para 
designar a los adversarios incorregibles. Los autores paganos consideran al perro, 
y sobre todo al puerco, como símbolo de la mancha moral!’ 


192 Karl Hermann Schelkle Cartas de PEDRO Texto y comentario 
Ediciones Fax Zurbano 80 Madrid 
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Teología Luterana 


Los falsos maestros poseían un verdadero conocimiento (Epignosis) de Cristo. 
Están nuevamente enredados en estas impurezas y contaminaciones del mundo. 


La condición en la que han caído desde que Han retrocedido es peor que aquello 
en que fueron 

Antes de su conversión, porque hay menos esperanza de su Arrepentimiento y 
conversión, habiendo caído bajo un Mayor servidumbre y esclavitud para el pecado 
y la lujuria que nunca antes de. La misma declaración es hecha por Cristo (Matt, 
Xii. 45; Luke xi. 26). 


Humanamente hablando, no hay Redención para tales, porque están cometiendo el 
pecado Contra el Espíritu Santo (Hebreos 26: 27). Este pasaje Enseña claramente 
que una caída lejos del estado de La gracia es posible, una doctrina negada por los 
estrictos calvinistas. 21. 


Estos falsos maestros, y todos los demás como ellos, que después de El bautismo 
vuelve a las impurezas que una vez habían renunciado, Son, a los ojos del Apóstol, 
no mejores que los perros o los cerdos. 


Pedro pudo haber tenido en mente el dicho de Cristo grabado En Matt. Vii. 6.*% 
Conclusion 

Aunque los argumentos no reformados parecen muy convincentes, la analogía de 
la escritura también llamada la analogía de la fe afirman que solo han apostatado 
y apostataran dela fe los que parecían ser cristianos pero no lo eran. 

Estaban con nosotros pero no eran de nosotros. Son los que están revueltos con los 


cristianos de todos los tiempos pero no lo son. Son la cizaña que ha crecido junto 
con el trigo. 


12 ANNOTATIONS ON THE GENERAL EPISTLES OF JAMES, PETER, 
JOHN, AND JUDE 


BY REVERE F. WEIDNER, D.D., LLD. Professor of Systematic 
Theology in the Chicago Lutheran Theological Seminary 
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4. LA REVELACION VENIDERA DEL ANTICRISTO. 


El término antichristos se encuentra solamente en las Epístolas de Juan, es decir 
en I Juan 2: 18-22; 4: 3; JI Juan 7. Hasta donde la forma de la palabra tiene que ver, 
puede 

describir (a) a uno que toma el lugar de Cristo; entonces "anti" se toma en el 
sentido de "en lugar de"; o (b) uno que, aunque asuma la apariencia de Cristo, se 
opone a El; entonces "anti" se usa en el sentido de "en contra". 


Esto último queda más en armonía con el contexto en el que la palabra ocurre. Del 
hecho de que Juan use el singular en 2: 18 sin el artículo, se hace evidente que el 
término "anticristo" ya estaba considerado como un nombre técnico. 


Es incierto, si Juan al usarlo en el singular tenía en mente algún notable anticristo, 
del cual los otros a quienes se refiere serían meramente parecidos o precursores, o 
nada más daba a entender la personificación del principio corporificado en varios 
anticristos, el principio del mal que milita en contra del Reino de Dios. 


El anticristo representa, claramente, un determinado principio, I Juan 4: 3. Si 
tenemos en mente esto, también entenderemos que, aunque Juan es el primero en 
usar el término "anticristo", el principio o espíritu indicado por la palabra se 
menciona claramente en escritos anteriores. 


Precisamente así como hay en la Escritura un marcado y claro desarrollo 
en la revelación de Cristo y del reino de Dios, así también hay una 
revelación progresiva del anticristo. 


Las representaciones difieren, pero aumentan en precisión a medida que la 
revelación de Dios progresa. 


En la mayoría de los profetas del Antiguo Testamento vemos el principio de 
injusticia que operaba en las naciones sin Dios que se mostraban hostiles a Israel y 
que fueron juzgadas por Dios. En la profecía de Daniel encontramos algo más 
específico. 


El lenguaje usado allí proporciona muchos de los hechos que encontramos en la 
descripción que Pablo hace del hombre de pecado en II Tesalonicenses. Ese 
principio malvado que no reconoce a Dios, Daniel lo encuentra corporificado en un 
"pequeño cuerno", Dan. 7: 8, 23-26, y lo describe muy claramente en 11: 35 y 
siguientes. 


Aquí, hasta el elemento personal no falta del todo, aunque no es enterameute 
cierto que el profeta esté pensando de algun rey particular, es decir, Antíoco 
Epífanes, un tipo del anticristo. La venida de Cristo dará lugar, naturalmente, a 
este principio en su específica forma anticristiana, y Jesús lo explica como 
incorporado en varias personas. 


Para más amplia defensa de la posición que la iglesia pasará por la tribulación, nos 
referimos a las obras de dos premilenarios, es decir, Frost, The Second Coming of 
Christ, pp. 202-227: Reese, The Approaching Advent of Christ, pp. 199-224. 


Habló el Señor de pseudoprophetai y pseudochristoi, que tomarán posiciones en 
contra de El y de su reino, Mat. 7: 15; 24: 5, 24; Marc. 13: 21, 22; Luc. 17: 23. 


Para corregir el concepto erróneo de los Tesalonicenses, Pablo llama la atención al 
hecho de que el día de Cristo no puede venir, "a menos que venga primero la 
apostasía, y el hombre de pecado se revele, el hijo de perdición”. 
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Describe Pablo a este hombre de pecado como " el que se opone y se exalta 
en contra de todo lo que se llama Dios o es adorado; de tal manera que 
tome asiento en el templo de Dios como si fuera Dios", Il Tes. 2: 3, 4. Esta 
descripción nos recuerda, naturalmente, a Dan. 11: 36 y siguientes, y señala con 
claridad al anticristo. 


No hay ninguna buena razón para dudar la identidad entre el hombre de pecado de 
quien habla Pablo y el anticristo mencionado por Juan. El Apóstol ve el "misterio de 
iniquidad" ya trabajando, pero asegura a sus lectores que el hombre de pecado no 
vendrá hasta que aquel (o, "el que") lo detiene sea quitado de en medio. 


Cuando este obstáculo, cualquiera que él sea (se interpreta de varios 
modos), sea removido, aparecerá "aquel cuya venida es según operación de 
Satanás, con todo poder y señales y maravillas mentirosas", versículos 7-9. En 
este capítulo se presupone por completo el elemento personal. El Libro de 
Apocalipsis encuentra el poder y principio anticristiano en dos bestias que vienen, 
una del mar y otra de la tierra, Apoc. 13. 


La primera, se piensa generalmente que se refiere a los gobiernos, poderes 
políticos, o algún imperio mundial; el segundo, aunque no con la misma 
unanimidad se piensa que se refiere, a la falsa religión, a los falsos 
profetas, a la falsa ciencia, y, particularmente, a los dos primeros. 


Este principio oponente, u opuesto, es el que Juan en sus epístolas llama 
finalmente "anticristo". 


Históricamente ha habido diferentes opiniones respecto al anticristo. En la antigua 
iglesia muchos mantuvieron que el anticristo sería un judío con pretensiones de 
ser el Mesías, y gobernando a Jerusalén. 


Muchos comentadores recientes son de opinión que Pablo y otros, 
equivocadamente, pensaron que el emperador romano sería el anticristo, y que 
Juan claramente tenía a Nerón en la mente en Apoc. 13: 18, puesto que las letras 
en las palabras hebreas para "emperador Nerón" son equivalentes exactamente a 
666, Apoc. 13: 18. 


Desde el tiempo de la Reforma muchos entre quienes también hay eruditos 
Reformados miraron al papa de Roma, y en algunos casos, aun sobre algún 
determinado papa, como el anticristo. Y el papado, en realidad, revela di 
ferentes rasgos de anticristo tal como está dibujado en la E scritura. Pero 
difícilmente podría identificarse con el anticristo. 

Es mejor decir que hay elementos de anticristo en el papado. En forma positiva, 
sólo podemos decir: 


(a) que el principio anticristiano ya estaba en operación en los días de Pablo y 
de Juan según el propio testimonio de ellos 


(b) que alcanzaría su más alto poder hacia el fin del mundo 
(c) que Daniel lo pinta como poder político, Pablo como poder eclesiástico, y 
Juan, en el Libro del Apocalipsis, lo pinta de ambos modos; los dos pueden 


ser revelaciones sucesivas del poder anticristiano. 


(d) que probablemente este poder se concentrará por último en un solo 
individuo, la personificación de toda maldad. 


El problema del carácter personadel anticristo todavía está sujeto a debate. 
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Algunos sostienen que la expresión "anticristo", " el hombre de pecado", 
"el hijo de perdición", y las figuras alusivas en Daniel y Apocalipsis son 
nada más descripciones de un principio ateo y anticristiano, el cual se 
manifiesta en la oposición del mundo de Dios y su reino, a través de toda 
la historia del reino, una oposición algunas veces débil, otras veces más 
fuerte, pero mucho más fuerte hacia él fin del mundo. 


Estos no esperan ningún anticristo personal. Otros sienten que es contrario a 
la Escritura: hablar del anticristo únicamente como poder abstracto. Sostienen que 
tal interpretación no hace justicia a los datos bíblicos, los cuales hablan, no sólo de 
un espíritu abstracto, sino también de verdaderas personas. 


Según ellos, "anticristo" es un concepto colectivo, la designación de una 
sucesión de personas, que manifiestan un espíritu ateo o a nticristiano, por 
ejemplo, los emperadores romanos que persiguieron la iglesia, y los papas 
que se comprometieron en un trabajo parecido de persecución. 


Pero ni siquiera ellos piensan en un anticristo per sonal que sera en sí mismo la 
concentración de toda maldad. 


Sin embargo la opinión más general en la iglesia es que, en último análisis, 
el término "anticristo" denota una persona escatológica, que será la 
encarnación de toda maldad y que, por lo mismo, representará un espíritu 
que siempre ha estado más o menos presente en el mundo, y que ha tenido 
diversos precursores o tipos enla historia. 


Este concepto prevaleció en la iglesia primitiva y parecería ser el concepto 
bíblico. 


Lo siguiente puede decirse en favor suyo: 


(a) La delineación del anticristo en Daniel 11 es más o menos personal, y puede 
re ferirse a una definida persona como un tipo de anticristo. 


(b) Pablo habla del anticristo como "el hombre de pecado" y "el hijo de 
perdición". 


Debido al uso peculiar hebreo de los términos "hombre" e "hijo" estas expresiones 
en sí mismas no pueden ser conclusivos, pero el contexto claramente favorece la 
idea personal. Se opone, se instala como Dios, tiene una revelación definida, es el 
que se opone a la ley, etc. 


(c) Aunque Juan habla de muchos ant icristos como ya presentes, también habla 
del anticristo, en el singular, como uno que todavía vendrá en el futuro, I 
Juan 2: 18. 


(d) Aun en Apocalipsis, en donde la explicación es ampliamente simbólica, el 
elemento personal no falta, por ejemplo en Apocalipsis 19: 20, que habla del 
anticristo y su subordinado, diciendo que fueron arroja dos en el lago de 
fuego. 


(e) puesto que Cristo es una persona, no es sino natural pensar que el 
anticristo también será una persona. 


5. SEÑALES Y MARAVILLAS. 


La Biblia habla de varias señales que serán anunciadoras del fin del mundo y de la 
venida de Cristo. 
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Menciona: 


(a) guerras y rumores de guerras, hambres y terremotos en diversos lugares, que 
le llaman principio de tribulación, una tribulación como si se tratara de un nuevo 
parto del universo al tiempo de la venida de Cristo 


(b) la venida de falsos profetas, que extraviarán a muchos, y de falsos cristos, que 
harán grandes señales y portentos para engañar, si posible fuera, aun a los 
elegidos 


(c) de pavorosos portentos en el cielo abarcando al sol, la luna y las 
estrellas, cuando los poderes de los cielos serán conmovidos, Mat. 24: 29, 
30; Marc. 13: 24, 25; Luc. 21: 25, 26. 


Puesto que algunas de estas señales son de la clase que repetidamente ocurre en 
el orden natural de acontecimientos, surge, naturalmente, la pregunta 


¿de qué manera podrán ser reconocidas como señales especiales del fin? 


Se acostumbra llamar la atención al hecho de que diferirán de los acontecimientos 
similares y previos, en intensida y en extensión. 


Pero, de consiguiente, esto no satisface por completo, porque quienes vean tales 
señales nunca podrán saber, de no haber otras indicaciones, si las señales que 
ellos están atestiguando no serán seguidas por otras señales similares, y aun más 
grandes en extensión e intensidad. 


Por lo tanto, también debe llamarse la atención al hecho de que habrá, cuando el 
fin esté cercano, una notable conjunción de todas estas señales, y que los 
acontecimientos naturales estarán acompañados con fenómenos 
sobrenaturales, Luc. 21: 25, 26. 


Jesús dijo: "Cuando vieres todas estas cosas, sabed que está cercano, a las 
puertas”, Mat. 24: 33. 


C. LA PAROUSIA O SEGUNDA VENIDA PROPIAMENTE DICHA. 


Inmediatamente después de los portentos que acabamos de mencionar "l1 señal del 
Hijo del hombre será vista, viniendo en las nubes del cielo", Mat. 24: 30. En 
relación con esto deben notarse los siguientes puntos: 


1. EL TIEMPO DE LA SEGUNDA VENIDA. 


El tiempo exacto de la venida del Señor es desconocido, Mat. 24: 36, y todos los 
intentos ele los hombres para encontrar la fecha exacta demuestran estar 
equivocados. 


La única cosa que puede decirse con certeza fundados en la Biblia, es que El 
volverá al fin del mundo. Los discípulos le preguntaron al Señor, "¿cuál será la 
señal ele tu venida y del fin del mundo?" Mat. 24: 3. Ellos ligaron a los dos 
juntamente, y el Señor no les hizo ver en alguna forma que estuvieran 
equivocados, sino que más bien aceptó lo correcto de la pregunta en su discurso. 


El explicó los dos sincronizándolos, en M at. 24 29-31, 35-44; compárese M a t. 13: 
39, 40. Pablo y Pedro hablan también ele los dos como coincidentes, I Cor. 15: 23, 
24; 

II Ped. 3: 4-10. 
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Un estudio de las concomitancias de la segunda venida conduce al mismo 
resultado. La resurrección ele los santos será una de tales concomitancias, I Cor. 
15: 23, I Tes. 4: 16, y Jesús nos asegura que El levantará a sus santos en el último 
día, Juan 6: 39, 40, 44, 54. 


Según Thayer, CremerKoegel, Walker, Salmond, Zahn y otros, esto no puede 
significar más que el día de la consumación, el fin del mundo. Otra ele esas 
concomitancias será el juicio del mundo, Mat. 25: 31-46, particularmente también 
el juicio de los malvados, 1 Tes. 1: 7-10 el cual los premilenaristas colocan al fin del 
mundo. 


Y, por último, ese juicio nos llevará también a la restauración de todas las cosas, 
Hech. 3 : 20, 21. La enérgica expresión " restauración de todas las cosas" es 
demasiado fuerte para referirse a cosa alguna que no sea la perfecta restauración 
de aquel estado de cosas que existió antes de la caida del mundo. 


Señala a la restauración de todas las cosas a su pn mera condicion, v esto no se 
encuentra en el milenio de los premilenaristas. Aun el pecado y la muerte cont 
inuarán asesinando sus víctimas durante aquel período.5 


Como ya fue indicado en lo que precede, varias cosas deben ocurrir antes ele que 
el Señor regrese. Esto debe tenerse presente al leer aquellos pasajes que hablan 
de la venida del Señor o del último día, como cercano, Mat. 16 : 28 ; 24: 34 ; Heb. 
10: 25; Sgo. S: 9; I P ecl. 4: S; I Juan 2 : 18. 


Estos pasaj es encuentran su explicación, parcialmente, en el hecho de que, 
considerada desde el lado de Dios con quien un d ía es como mil años y mil años 
como un día, la venida está siempre cerca ; parcialmente en la explicación bíblica 
del tiempo del Nuevo Testamento como que constituye los últimos días o el último 
tiempo parcialmente en el hecho de que el Señor al hablar de su venida no siempre 
tiene en mente su retorno físico al final del tiempo, sino que puede refenrse a su 
venida en el Espíritu Santo ; y parcialmente en la característica visión profética, en 
la que no se hace ninguna distinción clara ent re la próxima venida del Señor, en la 
destrucción de Jerusalén y en su venida para juzgar al mundo. 


Los sectarios con frecuencia han hecho el intento de fijar el tiempo exa cto de la 
segunda venida, pero sus intentos han sido siempre decepcionantes. Jesús dijo 
explícitamente: "Pero de aquel día y de aquella hora nadie lo sabe, ni los ángeles 
del cielo, ni el Hijo, sino el Padre solamente", Mat. 24: 36. 


La afirmación respecto al Hijo, probablemente, significa que este conoc1m1lento no 
está incluido en la revelación que El tenía que traer en su carácter ele Mediador. 


2. LA MANERA DE SUSEGUNDA VENIDA. 

Los siguientes puntos merecen acentuarse aquí: 

a. Será una venida personal. 

Esto se sigue de la afirmación de los ángeles hecha a los discípulos en el monte ele 


la ascensión: 
"Este Jesús, que fue recibido arriba de vosotros en el cielo, así vendrá de la misma 


manera como le habéis visto ir al cielo", Hech. 1: 11. 


Jesús en persona estaba dejándoles, Y Jesús en persona volverá. En el sistema 
actual modernista no hay lugar para un regreso personal de Jesucristo. Douglas 
Clyde Macintosh ve el retorno de Cristo en "la progresiva dominación de los 
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individuos y de la sociedad bajo la moral Y los principios religiosos de esencia 
cristiana, es decir, por el Espiritutu de Cristo. 


W. Newton Clarke dice: "No debe esperarse nmgun retorno Visible de Cristo a la 
tierra, sino más bien el prolongado y lento avance de su reino espiritual. Si nuestro 
Señor no quisiera sino completar su vemda esp1ntual ya comenzada, no tendría 
necesidad de un advenimiento visible para hacer perfecta su gloria sobre la tierra'? 


De acuerdo con William Adams Brown "pudiera ser que no mediante una repentina 
Catástrofe como aconteció en la primitiva esperanza cristiana, sino por medio del 
mas, lento y mas seguro método de conquista espiritual, el ideal de Jesus todavia 
gane el asentimiento universal que se merece, y su espíritu domine al mundo. Esta 
es la verdad por la cual la doctrina del seo-undo advennniento permanece".8 


Walter Rauschenbusch y Shailer Mathew hablan entérminos parecidos acerca de la 
segunda venida. Uno y todos, interpretan las filguras antes descritas de la 
segunda venida de Cristo como representación figuradas de la idea de que el 
Espíritu de Cristo continuará siendo una influencta permanente y siempre 
creciente en la vida del mundo. 


Esto, sin dectr que tales representaciones no hacen justicia a las descripciones que 
se 

Encuentran en pasajes como Hech. 1: 11; 3: 20, 21, Mat. 24: 44; I Cor.1-:22; FI. 
3:20; Col. 3:4; I Tes. 2:19; 3:13; 4:15-17; II Tim. 4:8; Ttto 2: 13; Heb. 9: 28. 


Los modernistas mismos admiten esto cuando hablan de estos pasajes como 
representativos del antiguo modo judío de pensamiento. 


Tienen nuevas y mejores luces sobre el tema, pero esta es una luz que se hace 
cada vez más tenue en vtsta de los acontecimientos mundiales de la actualidad. 


b. Será un regreso físico. 


Que el regreso del Señor será físico se deduce de pasajes como Hech. 1: 11; 3: 20, 
21; Heb. 9: 28; Apoc. 1: 7. 


Jesús volverá a la tierra en el cuerpo. Hay algunos que identifican el anunciado 
regreso del Senor como una venida espiritual en el día de pentecostés, y 
entienden que la parousia significa la presencia espiritual del Señor en la igelsia. 


Según la explicación de ellos el Señor volvió en el Espíritu Santo en el día de 
pentecostes, esta presente ahora (de aquí que se habla de parousia) en la iglesia. 


Ponen énfasis especial en el hecho de que la palabra parousia significa presencia. 
9 


Pues bien es por completo evidente que el Nuevo Testamento habla de un regreso 
espiritual de Cristo, Mat. 16: 28; Juan 14: 18, 23; Apoc. 3: 20; pero este regreso, 
sea a la iglesia en el día de pentecostés o a los individuos es renovación espiritual, 
Gál. 1: 16, no puede identificarse con lo que la Biblia explica como Ja segunda 
venida de Cristo. 


Es verdad que la palabra parousia significa presencia, pero el Dr. Vos señala 
correctamente que en su uso religioso escatológico también significa llegada, y 
que en el Nuevo Testamento la idea de llegada es sobresaliente. 


Además, debe conservarse en la mente que hay otros términos en el Nuevo 
Testamento, que sirven para designa'r la segunda venida, es decir apokalupsis, 
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epiphaneia y phanerosis, cada una de las cuales señala a una venida que puede ser 
vista. 


Y por último, no debe olvidarse que las Epístolas se refieren a la segunda venida, 
repetidas veces, como a un evento que está todavía: en el futuro, Fil. 3: 20; I Tes. 
3: 13; 

4:15, 16; JI Tes. 1:7-10; Tito 2:13. Esto no encaja con la idea de que la venida ya 
fue un evento del pasado. 


c. Será una venida visible. 


Esto está íntimamente relacionado con lo precedente. Puede decirse que, si la 
venida del Señor ha de ser física, también será visible. 


Es parecería deducirse como asunto de lógica, pero los ruselistas, o del amanecer 
milenario, no piensan así. Sostienen que el regreso de Cristo y la inauguración del 
milénio tuvo lugar invisiblemente en 1874, y que Cristo vino en potencia en 1914 
con el propósito de remover la iglesia y desarraigar los reinos del mundo. 


Cuando el año de 1914 pasó sin el aparecimiento de Cristo buscaron una manera 
de salir de la dificultad con la teoría acomodaticia de que El había permanecido 
escondido, debido a que el pueblo no manifestaba suficiente arrepentimiento. Por 
tanto, Cristo ha venido, y ha venido en formainvisible. 


La Escritura a pesar de todo, no nos deja en duda respecto a la visibilidad del 
regreso de nuestro Señor. Numerosos pasajes lo testifican, por ejemplo, Mat. 24: 
30; 26: 64; Marc. 13: 26; Luc. 21: 27; Hech. 1: 11; Col. 3: 4; Tito 2 : 13; Heb. 9: 28; 
Apoc. 1: 7. 


d. Será una venida repentina. 


Aunque la Biblia nos enseña por una parte que la venida del Señor será precedida 
por diversas señales, nos enseña por otra parte, de manera igualmente enfática, 
que la venida será repentina, más bien inesperada, y tomará a la gente por 
sorpresa, Mat. 24: 37-44; 25 : 1-12 ; Marc. 13: 33-37; I Tes. S: 2, 3; Apoc. 3: 3; 16: 
15. 


Esto no es contradictorio, porque las señales predichas no son de tal clase como 
para designar el tiempo exacto. Los profetas señalaron ciertas señales que 
precederían a la primera venida de Cristo, y sin embargo, su venida tomó a 
muchos por sorpresa. La 

Mayoría del pueblo no puso atención a ninguna clase de señales. 


La Biblia nos hace sentir que la medida de la sorpresa a la hora de la segunda 
venida de Cristo estará en razón inversa a la medida de la vigilancia de los que le 
esperan. 


e. Será una venida gloriosa y triunfante. 


La segunda venida de Cristo, aunque personal, física y visible, será muy diferente 
de su primera venida. 


No volverá en el cuerpo de su humillación, sino en un cuerpo glorificado y con 
ropajes reales, Heb. 9: 28. Las nubes del cielo serán su carruaje, Mat. 24: 30, los 
ángeles su guardia personal, II Tes. 1 : 7, los arcángeles sus heraldos, I Tes. 4: 16, 
y los santos de Dios sus gloriosos servidores, I Tes. 3: 13 ; II Tes. 1: 10. 
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Vendrá como Rey de reyes y Señor de señores, triunfante sobre todas las fuerzas 
del mal, habiendo puesto a sus enemigos debajo de sus pies, I Cor. 15: 25; Apoc. 
19: 11-16. 


3. EL PROPOSITO DE LA SEGUNDA VENIDA. 


Cristo volverá al fin del mundo con el propósito de introducir la Edad Futura, el 
estado eterno de cosas, y El hará esto mediante la inauguración, y el cumplimiento 
de dos poderosos eventos es decir, la resurrección de los muertos y el juicio final, 
Mat. 13:49, 50; 16:27; 24:3; 25: 15-46; Luc. 9:26; 19:15,26, 27; Juan 5:25-29; Hech. 
17:31; Rom. 2:3-16; I Cor. 4:5; 15:23; II Cor. 5:10; Fil. 3:20, 21; I Tes. 4:13- 17; II 
Tes. 1:7-10; 2 :7, II Tim. 4:1, 8; II Ped. 3: 10-13; Judas 14: 1 S; Apoc. 20: 11-15; 22: 
12. 


En la explicación acostumbrada de la Esc ritura, como ya lo hemos advertido en lo 
precedente el fin del mundo, el día del Señor, la resurrección física de los muertos 
y el 

Juicio final coinciden. 


Aquel gran punto crítico traerá también la destrucción de todas las fuerzas del mal 
que son hostiles al Reino de Dios, II Tes. 2: 8; Apoc. 20: 14. De no haber habido 
algunos que pusieron a Apoc. 20: 1-6 como norma según la cual debería 
interpretarse todo el Nuevo Testamento, es de dudarse que alguien que se 
acercara a los pasajes citados, los hubiera leído de otra manera, tan diferente así, 
que los aparta de su sentido pertinente. 


Según los premilenaristas la segunda venida de Cristo servirá, principalmente, 
para establecer el reino visible de Cristo y de sus santos sobre la tierra, y para 
inaugurar el día verdadero de salvación para el mundo. 


Esto envolverá el rapto, la resurrección de los justos, las bodas del Cordero, y los 
juicios sobre los enemigos de Dios. 


Pero seguirán otras resurrecciones y juicios a diversos intervalos, y la última 
resurrección y el juicio final estarán separados de la segunda venida por los mil 
años.!” 

Lineas confesionales en los credos y confesiones 


Confesion Belga 


Finalmente, creemos, que según la Palabra de Diosa, cuando el tiempo 
(que todas las criaturas ignoran) ordenado por el SEÑOR haya llegado, 
y el número de los elegidos esté completo, nuestro Señor Jesucristo 
vendrá del cielo corporal y visiblemente como ascendió, con 
gloria y majestad!” 


195 Berkhof L. Teologia Sistematica 


136 Confesion Belga Articulo 37 
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II.- En la resurrección de todos los muertos: Se revela como el Dios todo 
poderoso. Con poder absoluto sobre la v ida y la muerte. 


El levantara de entre los muertos a todos los hombres, tanto a los buenos como a 
los malos, esta es la enseñanza de las sagradas escrituras. 


Juan 5:28, 6:39, 11:24-25. I Corintios 15:20-23, I Tesalonicenses 4:15-17, 
apocalipsis 20:13 


La discusión de la segunda venida de Cristo conduce, naturalmente, a la 
consideración de sus concomitantes. Entre estos el más sobresaliente es la 
resurrección de los muertos o como algunas veces se llama, "la resurrección de la 
carne". 


Todas las grandes confesiones de la iglesia explican la resurrección 
general como simultánea con la segunda venida de Cristo, el juicio final y 
el fin del mundo. 


A. PRUEBAS BIBLICAS DE LA RESURRECCION. 
1. EN EL ANTIGUO TESTAMENTO. 


Algunas veces se dice que el Antiguo Testamento no sabe nada de la resurrección 
de los muertos, o lo sabe sólo en sus últimos libros. 


Es muy común la opinión de que Israel tomó prestada de los persas su creencia en 
la resurrección. Dice Mackintosh: "Existe evidencia muy fuerte a favor de lao 
hipótesis de que la idea de la resurrección entró de Persia a la mente hebrea". 


Brown habla de una manera parecida: "La doctrina de la resurrección individual 
apareció por primera vez en Israel después del exilio, y puede haberse debido a la 
influencia persa". 


Salmond menciona también este concepto, pero pretende que no está 
suficientemente garantizado. 


Dice: "La doctrina de Dios en el Antiguo Testamento es por sí misma suficiente 
para explicar toda la historia del concepto de una vida futura en el Antiguo 
Testamento". 


De Bondt llega a la conclusión de que no hay un solo pueblo entre todos aquellos 
con los que Israel estuvo en contacto, que no tuvieran una doctrina de la 
resurrección que pudiera haber servido como un modelo para la explicación de la 
que era corriente entre Israel; y que la fe en la resurrección que encuentra 
expresión en el Antiguo Testamento no tiene su base en las religiones de los 
gentiles, sino en la revelación del Dios de Israel. 


Es cierto que no encontramos una afirmación clara respecto a la resurreccion de 
los muertos antes del tiempo de los profetas, aunque Jesús encontró que estaba ya 
implicadao en Ex. 3: 6; compárese Mat. 22: 29-32, y el escritor de Hebreos 
advierte que aun los patriarcas miraban a la resurrección de los muertos, Heb. 11: 
10, 13-16, 19. Ciertamente no faltan evidencias de que había una creencia en lao 
resurrección mucho antes del exilio. Está implicada en los pasajes que hablan de 
la liberación del sheol, Sal. 49: 15; 73: 24, 25; Prov. 23: 14. 
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Encuentra expresión en la famosa afirmación de Job, 19: 25-27. Además se 
enseña con mucha claridad en Isa. 26: 19 (un pasaje que los críticos consideran 
tardío) y en Dan. 12: 2, y probablemente también está implicada en Ez. 37: 1-14. - 


2. EN EL NUEVO TESTAMENTO. 


Como podría esperarse, el Nuevo Testamento tiene más que decir acerca de la 
resurrección de los muertos que el Antiguo, porque en la resurrección de 
Jesucristo trae el clímax de la revelación de Dios sobre este punto. 


En contra de la negación de los saduceos, Jesús arguye la resurrección de los 
muertos fundándose en el Antiguo Testamento, Mat. 22: 23-33, y paralelos, 
compárese Ex. 3 : 6. Además, Jesús enseña aquella gran verdad con mucha 
claridad en Juan S : 25-29; 6: 39, 40, 44, 54; 11 : 24, 25; 14: 3; 17: 24. 


El pasaje clásico del Nuevo Testamento para la doctrina de la resurrección es I 
Cor. 15. Otros pasajes importantes son: I Tes. 4: 13-16; II Cor. 5: 1-10; Apoc. 20:4- 
6 (de dudosa interpretación), y 20: 13. 


B. LA NATURALEZA DE LA RESURRECCION. 
l. Es la obra del Diuos Trino y Uno. 


La resurrección es la obra del Dios triuno. En algunos casos se nos dice 
simplemente que Dios levanta los muertos, sin identificar persona alguna, Mat. 22: 
29; II Cor. 1: 9. 


Sin embargo, con más particularidad, la obra de la resurrección se atribuye al 
Hijo, Juan 5: 21, 25, 28, 29; 6: 38-40, 44, 54; I Tes. 4: 16. Indirectamente también 
se designa como una obra del Espíritu Santo, Rom. 8: 11. 


2. Es una resurrección corporal 


Hubo algunos, en los días de Pablo, que consideraron que la resurrección era 
espiritual, II Tim. 2: 18. Y hay muchos en la actualidad que creen nada más en una 
resurrección espiritual. Pero la Biblia es muy explícita al enseñar la resurrección 
del cuerpo. 


A Cristo se le llama las "primicias" de la resurrección, I Cor. 15: 20, 23, y "el 
primogénito de los muertos", Col. 1: 18; Apoc. 1: S. 


Esto implica que la resurrección del pueblo de Dios será semejante a la de su 
celestial Señor. La de El fue una resurrección corporal y la de ellos tendrá que ser 
de la misma 

Clase. Además, la redención obrada por Cristo se dice que incluye también 
la del cuerpo, Rom. 8: 23; I Cor. 6: 13-20. En Rom. 8: 11 se nos dice 
explícitamente que Dios por medio de su Espíritu levantará nuestros cuerpos 
mortales. 


Y en I Cor. 15 se ve claramente que el cuerpo es el que está en forma prominente 
en la mente del apóstol; compárense especialmente los versículos 35-49. 


De acuerdo con la Escritura habrá una resurrección del cuerpo, es decir no del 
todo una nueva creación, sino un cuerpo que en un sentido fundamental será 
idéntico con el cuerpo presente. 


Dios no creará un cuerpo nuevo para cada hombre, sino que levantará el 
mismo cuerpo que fue depositado en la tierra. Esto no sólo puede inferirse del 
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término "resurrección", sino que se afirma claramente en Ro m. 8: 11, I Cor. 15: 
53, y está implicado además en la figura de la semilla que cae en tierra, la cual 
emplea el Apóstol en I Cor.15: 36-38. 


Además, Cristo, las primicias de la resurrección, probó conclusivamente la 
identidad de su cuerpo a sus discípulos. Al mismo tiempo la Biblia manifiesta con 
perfecta evidencia que el cuerpo será cambiado en gran manera. 


El cuerpo de Cristo todavía no estaba plenamente glorificado durante el período de 
transición entre la resurrección y la ascensión: y sin embargo, había pasado ya por 
un cambio notable. 


Pablo se refiere al cambio que tendrá lugar cuando dice que al sembrar la semilla 
no sembramos el cuerpo que será; ni pretendemos recoger del suelo precisamente 
la misma semilla. Y sin embargo, esperamos al cosechar, algo que en sentido 
fundamental será idéntico con la semilla depositada en la tierra. 


Aunque hay cierta identidad entre la semilla sembrada y la semilla que se 
desarrollará de ella, sin embargo también hay una notable diferencia. Seremos 
cambiados, dice el apóstol, "porque esto corruptible debe vestirse de 
incorrupción, y esto mortal debe vestirse de inmortalidad". 


El cuerpo "se siembra en corrupción; se levanta en incorrupción: se siembra en 
vergüenza; se levanta: en poder; se siembra un cuerpo natural; se levantará un 
cuerpo espiritual”. 


El cambio no es inconsistente con la conservación de la identidad. Se nos dice que 
en la actualidad cada partícula de nuestros cuerpos cambia cada siete años, pero a 
través de ese cambio todo el cuerpo retiene su identidad. 


Habrá una cierta relación física entre el antiguo cuerpo y el nuevo, pero la 
naturaleza de esta relación no se nos ha revelado. 


Algunos teólogos hablan de un germen remanente del que se desarrollará un 
nuevo cuerpo; otros dicen que el principio de organización del cuerpo permanece. 


Orígenes pensaba en alguna cosa parecida, y así lo hicieron Kuyper y Milligan. Si 
tenemos esto presente, perderá su fuerza por completo, la antigua objeción en 
contra ele la doctrina ele la resurrección, es decir, que es imposible que un cuerpo 
pueda levantarse con las mismas partículas que lo constituían a la hora de la 
muerte, puesto que estas partículas pasan a otras formas de existencia y quizá a 
centenares de otros cuerpos. 


3. Es una resurrección de Justos como de Injustos 


Según Josefo los Fariseos negaban la resurrección de los malvados. La 
doctrina del aniquilacionismo y la de la inmortalidad condicional, las cuales, al 
menos en algunas de sus formas, niegan la resurrección de los malvados y enseñan 
su aniquilación, aceptadas por muchos teólogos, han encontrado también 
aceptación en sectas como la de los adventistas y la del amanecer milenario. 


Creen en la extinción total de los malvados. Algunas veces se hizo la afirmación de 
que la Escritura no enseña la resurrección de los malvados, pero esto es 
manifiestamente un error, Dan. 12: 2; Juan 5: 28, 29; Hech. 24: 15; Apoc. 20:13-15. 
Al mismo tiempo debe admitirse que la resurrección de ellos no es prominente en 
la Biblia. 


478 


El aspecto soteriológico de la resurrección está manifiestamente en primer lugar, y 
ésta pertenece a los justos, nada más. Ellos, a distinción de los malvados, son los 
que resultan beneficiados por la resurrección. 


4. Es una resurrección que no tiene la misma importancia para el justo y el 
injusto 


Breckeridge cita a I Cor. 15: 22 para probar que la resurrección, tanto de 
santos como de pecadores, fue comprada por Cristo. Pero difícilmente puede 
negarse que el segundo "todos" de ese pasaje es general sólo en el sentido de que 
incluye a "todos los que están en Cristo". 


La resurrección se explica allí como resultado de una unión vital con Cristo. Pero, 
con seguridad, sólo los creyentes están en semejante relación viva con El. La 
resurrección de los malvados no puede considerarse como una bendicion ganada 
por la obra mediatoria de Cristo, aunque está relacionada con ella indirectamente. 


Es un resultado necesario por haber pospuesto la ejecucion de la sentencia de 
muerte sobre el hombre, posposición que hizo posible el trabajo de redención. La 
posposición dio por resultado una separación comparativa de la muerte temporal y 
la eterna, y la existencia de un estado intermedio. 


Bajo estas circunstancias se hizo necesaria la resurrección de los malvados de 
entre los muertos, para que la muerte les fuera impuesta en su más nmplia 
extensión y en todo el peso de sus consecuencias. La resurrección de ellos no es 
un acto redentivo, sino de justicia soberana, ele parte de Dios. 


La resurrección de los justos y de los injustos tiene esto en común, que en ambos, 
los cuerpos y las almas son reunidos. Pero en el caso de los primeros este 
resultado es vida perfecta, en tanto que en el caso de los últimos conduce a la pena 
extrema de muerte, Juan S: 28, 29. 
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D. EL TIEMPO DE LA RESURRECCION. 


1. EL CONCEPTO PREMILENIAL RESPECTO AL TIEMPO DE LA 
RESURRECCION. 


Es opinión común entre los premilenaristas que la resurrección de los santos 
estará separada de la de los malvados por un millar de años. 


Casi parece que consideran una verdad axiomática que estas dos clases no, 
resuciten, posiblemente, al mismo tiempo, Y no sólo eso, sino que el tipo de 
premilenialismo que actualmente está en auge, con su teoría de una doble segunda 
venida de Cristo, siente la necesidad de acomodar una tercera resurrección. 


Todos los santos de las primeras dispensaciones juntamente con los de la actual se 
levantarán en la parousia o venida del Señor. Aquellos que todavía vivan seran 
transformados en un momento, en un abrir y cerrar de ojos. Pero durante los siete 
años siguientes a la parousia muchos otros santos mueren especialmente, en la 
gran tribulación. 


Estos deben también resucitar y su resurrección ocurrirá en la revelación del día 
del Señor, siete años después de la parousta. Pero aun en este punto los 
premilenaristas no pueden detenerse correctamente. Puesto que la resurrección al 
fin del mundo está reservada para los malvados, debe haber otra resurrección de 
los santos que murieron durante el milenio, la cual precede a la de los malvados, 
porque no pueden resucitar al mismo tiempo. 


2. LAS INDICACIONES BIBLICAS RESPECTO AL TIEMPO DE LA 
RESURRECCION. 


Según la Biblia, la resurrección de los muertos coincide con la parousia, con la 
revelación del día del Señor, y con el fin del mundo, y se coloca inmediatamente 
antes del juicio final y general. Ciertamente esto no favorece las distinciones 
premileniales con respecto a esta doctrina. 


En varios lugares se presentan la resurrección de los justos y la de los malvados 
como contemporáneas, Juan. 12: 2; Juan S: 28, 29; Hech. 24: 15; Apoc. 20: 13-15. 
Todos estos pasaJes hablan de la resurrección como un solo evento y no contienen 
la más ligera indicación de que la resurrección de los justos y la de los malva:dos 
estarán separadas por un período de mil años. 


Pero esto no es todo lo que se puede decir en favor de la idea de que las dos 
coinciden. 


En Juan 5:2 1-29 Jesús combina el pensamiento de la resurrección, que incluye la 
resurrección de los justos, con el pensamiento del juicio, que incluye el juicio de 
los malvados. 


Además, II Tes. 1:7-10 explica claramente la parousia (versículo 10), la 
resurrección (ver.sículo 7), y el juicio de los malvados (versículos 8, 9) como 
concomitantes. Ese no es el caso, el lenguaje puede haber perdido su signiftcado. 


Además, la resurrección de los creyentes está directamente relacionada con la 
segunda venida del Señor en I Cor. 15: 23; Fil. 3: 20, 21; y I Tes. 4: 16, pero 
también se explica como que ocurre al fin del mundo, Juan 6: 39, 40, 44, 54 o en el 
último día. Eso significa que los creyentes resucitan en el último día, y que el 
último día es también el día de la venida del Señor. 


La resurrección de los creyentes no está colocada un millar de años antes del fin. 
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Felizmente, hay varios premilenaristas que no aceptan la teoría de una triple 
resurrección, pero que, sin embargo, se apegan a la doctrina de una doble 
resurrección. 


3. CONSIDERACION DE LOS ARGUMENTOS QUE FAVORECEN UNA 
DOBLE RESURRECCION. 


a. Se pone gran énfasis en el hecho de que la Escritura, aunque habla, en 
general, de la resurrección ton nekron, es decir, "de los muertos", 
repetidamente se refiere a la resurrección de los creyentes como una rsurrección 
ek nekron, es decir, "de entre los muertos". 


Los premilenaristas traducen esta expresión, "de en medio de los muertos", de tal 
manera que implicaría que muchos muertos todavía quedan en la tumba. 


Lightfoot también afirma que esta expresión se refiere a la resurrección de los 
creyentes, pero Kennedy dice, "no hay en absoluto evidencia alguna para esta 
afirmación definida". 


Esta es también la conclusión a la que llega el Dr. Vos después de un estudio 
cuidadoso de los pasajes pertinentes. En general, puede decirse que la hipótesis de 
que la expresión he anastasis ek nekron se puede traducir "la resurrección de en 
medio de los muertos", es enteramente sin prueba. 


Los léxicos modelo no saben nada de semejante traducción; y Creme-Koegel 
interpreta la expresión como que significa "de el estado de los muertos", y esto 
parecería ser la interpretación más natural. Debería notarse que Pablo usa los 
términos indistintamente en I Cor. 15. 


Aunque habla de la resurrección de los creyentes nada más, evidentemente no 
trata de acentuar el hecho de que ésta es de carácter específico, porque usa el 
término más general repetidas veces, I Cor. 15: 12, 13, 21, 42.6 


b. Los premilenaristas apelan también a ciertas expresiones específicas, 
por ejemplo "una mejor resurrección", Heb. 11: 35, "la resurrección de vida", 
Juan 5: 29, "la: resurrección de los justos" , Luc. 14: 14, y "la resurrección de los 
muertos en Cristo", I Tes. 4: 16, - todas las cuales se refieren a la resurrección de 
los creyentes nada más. Estas expresiones parece que ponen aquella resurrección 
como algo aparte. 


Pero estos pasajes prueban nada más que la Biblia distingue la resurrección de los 
justos de la de los malvados y no proporciona prueba alguna de que habrá dos 
resurrecciones, separadas una de la otra por un período de mil años. 


La resurrección del pueblo de Dios difiere de la de los incrédulos en el principio 
que la impulsa, en su naturaleza esencial y en su final desenlace, y puede, por 
tanto, explicarse muy bien como algo distintivo, y desearse mucho más que la 
resurrección de los impíos. 


La primera libera a los hombres del poder de la muerte; lo que la segunda no hace. 
A pesar de que los incrédulos resucitan, permanecen en el estado de muerte. 


c. Uno de los pasajes principales de prueba de los premilenaristas acerca 
de una doble resurrección se encuentra en I Cor. 15: 22-24: "Porque así 
como en Adán todos mueren, así también en Cristo todos resucitarán. Pero cada 
uno: en su debido orden: Cristo, las primicias; luego los que son de Cristo en su 
venida. Luego viene el fin cuando entregará el reino a Dios, el Padre". 
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En este pasaje encuentran ellos tres etapas de la resurrección indicada es decir 
(1) la resurrección de Cristo; ( 2) la resurrección de los creyentes; y ( 3) al final 
(O parte final, como ellos lo interpretan) de la resurrección, es decir, resurrección 
de los impíos. Silver lo describe muy llamativamente: "En la resurrección, Cristo y 
muchos santos se levantan en Jerusalén y en sus alrededores y aparecen como el 
primer grupo. 


Más de mil novecientos años después 'aquellos que son de Cristo en su venida 
aparecen como el segundo grupo. 'Luego', pero no inmediatamente, "llega el final' 
(versículo 24), el ultimo gran grupo, como una banda de criaturas olvidadas 
finalizan la procesión". 


El argumento es que epeita (entonces) del versículo 23 se refiere a un tiempo de 
cuando menos 1900 años más tarde, la palabra e ita (entonces) del versículo 24 se 
refiere a un tiempo situado 1000 años más tarde. Pero esta es una mera suposición 
sin ninguna prueba. 


Las palabras epeita y eita, en realidad, significan la misma cosa, pero ni una, ni la 
otra implican, necesariamente, la idea de un largo período intermedio. Nótese el 
uso de epeita en Luc. 16: 7 y Sgo. 4: 14, y el de elta en Marc. 8: 25; Juan 13: 5; 19: 
27; 20: 27. 


Ambas palabras parecen usarse para aquello que ocurrirá inmeditamanete y para 
lo que ocurra solamente algun tiempo despues, de tal manera que es una mera 
suposición que la resurrección de los creyentes esté separada del final por un 
largo período de tiempo. 


Otra suposición sin prueba es que "el fin" significa "el fin ele la resurrección". 
Según la analogía bíblica la frase señala al fin del mundo la consumación, el 
tiempo cuando Cristo entregará el reino al Padre y pondrá a todos sus enemigos 
debajo de sus pies. Este es el concepto adoptado por comentadores como Alford, 
Godet, Hodge, Bachmann, Findley, Robertson y Plummer y Edwards. 


Otro pasaje al que apelan los premilenaristas es I Tes. 4: 16, "porque el Señor 
mismo descenderá del cielo con clamor, con voz de arcángel, y con trompeta de 
Dios; y los muertos en Cristo resucitarán primero". 


De esto infieren que aquellos que no murieron en Cristo se levantarán en fecha 
posterior 

Pero está perfectamente claro que esto no es la antítesis que el Apóstol tiene en su 
pensamiento. 


La afirmación que sigue no es, "luego los muertos que no están en Cristo 
resucitarán", sino, "luego nosotros los que vivimos, que habremos quedado, 
seremos arrebatados juntamente con ellos en el aire: y así estaremos para siempre 
con el Señor". Esto se admite francamente por Biederwolf.9 


Tanto en este pasaje como en el precedente Pablo está hablando nada más de la 
resurrección de los creyentes; la de los impíos no la tiene a la vista para nada. 


d. El pasaje más importante al que los premilenaristas se refieren está en 
Apoc. 20: 4-6; "y vivieron y reinaron con Cristo mil años. Pero los otros 
muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieran mil años. Esta es la primera 
resurrección". 
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Aquí los versículos 5 y 6 mencionan una primera resurrección, y ésta, se dice, 
implica una segunda. Pero suponer que el escritor está hablando aquí (versículos 
5: y 6) de una resurrección corporal, es extremadamente dudoso. 


La escena de los versículos 4-6 está puesta, evidentemente, no en la tierra, sino en 
el cielo. Y los términos empleados no sugieren una resurrección corporal. El 
vidente no habla de personas o cuerpos que resucitaron, sino de almas que 
"vivieron" y "reinaron". Y llama a ese su vivir y reinar con Cristo "la primera 
resurrección". 


El Dr. Vos sugiere que las palabras, esta" (de sentido enfático) es la primera: 
resurrección", pudiera hasta ser "una destacada desaprobación de una 
interpretación más realista (quilista) de la misma frase" . Con toda probabilidad Ja: 
expresión se refiere a la entrada de las almas de los santos al glorioso estado de 
vida con Cristo, a la hora de su muerte. 


La ausencia de la idea de una: doble resurrección haría muy bien que dudáramos 
de afirmar su presencia en este oscuro pasaje de un libro tan lleno de simbolismos 
como es el Apocalipsis de Juan. Dondequiera que la Biblia menciona la 
resurrección de los justos y ele los impíos juntamente, como en Dan. 12: 2; Juan 5: 
28, 29; Hech. 24: 15, no contiene la más ligera indicación de que las dos estarán 
separadas por un millar de años. 


Por otra parte enseña que la resurrección tendrá lugar en el último día, y será 


seguida, de inmediato, por el juicio final, Mat. 25:31, 32; Juan 5:27-29; 6:39,40,44, 
54 ; 11 :24; Apoc. 20: 11-15.*%” 


197 Berkhof Teologia sistematica 
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Lineas confesionales en los credos y confesiones 
Confesion Belga 


Porque todos aquellos que hayan muerto, resucitarán de la tierra, siendo reunidas 
y juntadas las almas con sus propios cuerpos en los que hubieron vivido. Y en 
cuanto a los que entonces vivan aún, estos no morirán como los otros, sino que en 


un instante serán transformados, y de corruptibles serán tornados incorruptibles. 
198 


198 Confesion Belga artículos 37 
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TI.- En el juicio final: Se presenta como el Juez Soberano que imparte 
justicia a todos los hombres. 


El Señor viene otra vez con el preciso propósito de juzgar a los vivos y consignar a 
cada individuo a su destino eterno. 


A. LA NATURALEZA DEL JUICIO FINAL. 


El juicio final del que nos habla la Biblia no puede ser considerado como un 
proceso espiritual, invisible e interminable, como si fuera idéntico con la 
providencia de Dios en lahistoria. Esto no equivale a negar el hecho de que 
hay un juicio providencial de Dios en las vicisitudes en los individuos y en 
las naciones, aunque no siempre se reconozca así. 


La Biblia nos enseña con claridad que Dios, hasta el presente, visita el mal 
con castigo, y recompensa el bien con bendiciones, y estos castigos y 
recompensas son positivos en algunos casos; pero en otros ejemplos aparecen 
como el resultado natural y providencial del mal cometido o del bien hecho, Deut. 
9: 5; Sal. 9: 16; 37: 28; 59: 13; Prov.11 : 5; 14: 11; Isa. 32: 16, 17; Lam. 5: 7. 


La conciencia humana da testimonio también de este hecho. Pero también está 
manifiesto en la Escritura que los juicios de Dios en la: vida presente no son los 
finales. El mal algunas veces continúa sin el debido castigo, y el bien no siempre es 
recompensado con las bendiciones prometidas en esta vida. 


El malvado de los días de Malaquías se envalentonaba clamando, "¿En dónde está 
el Dios del juicio?" 


Se oía en aquellos días esta queja: "En vano es servir a Dios; y qué aprovecha que 
guardemos su ley, y que andemos afligidos en presencia de Jehová de los ejércitos? 


Decimos, pues, ahora: Bienaventurados son los soberbios, y los que hacen 
impiedad no sólo son prosperados, sino que tentaron a Dios y escaparon", Mal. 3: 
14, 15. Job y sus amigos estuvieron luchando con el problema del sufrimiento de 
los justos, y así también estuvo Asaf en ti Sal. 73. 


La Biblia nos enseña a mirar hacia el juicio final considerándolo como la respuesta 
definitiva de Dios a todos estos problemas, como la solución de semejantes 
problemas, y como la remoción de todas las discrepancias aparentes del presente, 
Mat. 25:31-46; Juan 5:27-29; Hech. 25:24; Rom. 2:5-11; Heb. 9:27; 10:27; II Ped. 
3:7; Apoc. 20: 11-1 5. 


Estos pasajes no se refieren a un proceso, sino a un evento muy definido que 
tendrá lugar en el fin del tiempo. Se le presenta como acompañado por otros 
eventos históricos, tales como la venida de Jesucristo, la resurrección de los 
muertos, y la renovación de los cielos y de la tierra. 


D. EL JUEZ Y SUS AYUDANTES. 


Como es natural, el juicio final, es la obra del Dios triuno, pero la Biblia lo atribuye 
en particular a Cristo. 


Cristo en su capacidad medianera serán el Juez futuro, Mat. 25: 31, 32; Juan 5: 27; 
Hech. 10: 42; 17: 31; Fil. 2: 10; II Tim. 4: 1. Pasajes como Mat. 28: 18; Juan5: 27; 
Fil. 2: 9, 10, dejan abundante evidencia de que el honor de juzgar a los vivos y a los 


485 


muertos fue conferido a Cristo como Mediador en recompensa de su obra 
expiatoria y como parte de su exaltación. Esto puede considerarse como uno de los 
honores supremos de su realeza. 


En su capacidad como Juez, también, Cristo está salvando a su pueblo hasta lo 
último. Completa la redención de ellos, los justifica públicamente, y quita de ellos 
las consecuencias últimas del pecado. De pasajes como Mat. 13: 41, 42; 24: 31; 25: 
31, puede inferirse que los ángeles lo ayudarán en este grande trabajo. 


Evidentemente, los santos en algún sentido se sentarán y juzgarán 
juntamente con Cristo, Sal. 149: S-9; I Cor. 6: 2, 3; Apoc. 20:4. Es difícil 
decir con precisión lo que esto envuelve. Ha sido interpretado en el sentido de 
que los santos condenarán al mundo por medio de su fe, de la misma manera que 
los ninivitas condenarán a las ciudades incrédulas de los días de Jesús o que 
únicamente concurrirán con Cristo al juicio. 


Pero el argumento de Pablo en I Cor. 6: 2, 3 parece requerir algo más que esto, 
porque ninguna de las dos interpretaciones sugeridas probaría que los Corintios 
eran capaces de juzgar los asuntos que surgían en la iglesia. 


Aunque no puede esperarse de los santos que conozcan a todos los que aparecerán 
en juicio, ni tampoco sepan aplicar los castigos sin embargo tndrán algun.a 
participación activa en el juicio que hara Cristo, aunque es imposible decir con 
precisión cual será esa parte. 


E. LAS PARTES QUE SERAN JUZGADAS. 


La Escritura contiene indicaciones claras de que al menos habrá dos partes que 
seran Juzgadas. 


Es evidente que los ángeles caídos aparecerán delante del tribunal de Dios, Mat. 
8: 29; I Cor. 6: 3; II Ped. 2: 4; Judas 6. Satanás y sus demomos encontrarán su 
condenación final en el día del juicio. Tambien es perfectamente claro que cada 
individuo de la raza humana tendrá que aparecer delante del trono del juicio, Ecl. 
12: 14; Sal. 50: 4-6; Mat. 12: 36, 37; -5: 32; ~om. 14: 10; II Cor. 5: 10; Apoc. 20: 
12. 


Estos pasajes ciertamente no dejan lugar para el concepto de los pelagianos ni de 
los que van en pos de ellos de que el juicio final estará limitado a aquellos que han 
gozado de los privilegios del evangelio. Ni favorecen tampoco la idea de aquellos 
que sostienen que los justos no serán llamados a juicio. 


Cuando Jesus dice en Juan 5: 24: "De cierto, de cierto os digo, el que oye mi 
Palabra y cree al que me ha enviado tiene vida eterna y no vendrá a juicio sino que 
ha pasado de muerte a vida, claramente da a entender, atendiendo al contexto que 
el creyente no viene a juicio condenatortio. 


No obstante, a veces se objeta que, los pecados de los creyentes, que ya están 
perdonados, ciertamente no se haran publicos en ese tiempo; pero la Escritura nos 
conduce a esperar que sí seran publicados aunque, de consiguiente, serán 
revelados como pecados perdonados. 


Los hombres serán juzgados por "toda palabra ociosa" Mat.12:36, Y por "toda cosa 
secreta, Rom. 2: 16; I Cor. 4: 5, y no hay indicacton alguna de que esto se limite a 
los impíos. 


Además se ve con perfecta evidencia en pasajes como Mat. 13: 30, 40-43, 49; 25: 
14-23, 34-40, 46, que los justos aparecen delante del trono de juicio de Cristo 
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F. EL TIEMPO DEL JUICIO. 


Será con toda claridad al final del mundo actual, porque se pasará juicio sobre la 
vida completa de cada individuo, Mat. 13: 40-43; II Ped. 3:7. Además, será uno de 
los concomitantes de la venida (parousia) de Jesucristo, Mat. 25: 19-46; II Tes. 1: 7- 
10; II Ped. 3:9, 10, y seguirá inmediatamente después de la resurrección de los 
muertos, Dan. 12: 2; Juan 5: 28, 29; Apoc. 20: 12, 13. 


El problema de si precederá inmediatamente, o coincidirá con, o seguirá 
inmediatamente a los cielos y a la tierra nueva, no puede situarse conclusivamente 
sobre base escritura! 


Apoc. 20: 11 parecería indicar que la transformación del universo tendrá 
lugar cuando el juicio comience; II Ped. 3: 7, que los dos sincronizarán; y 
Apoc. 21: 1 que la renovación de los cielos y de la tierra seguirá al juicio. Podemos 
hablar de ellos nada más en un sentido general como concomitantes. 


Es igualmente imposible determinar la duración exacta del juicio. La Escritura 
habla de "el día del juicio", Mat. 11: 22; 12:36, "aquel día", Mat. 7: 22; II Tes. 1: 10; 
II Tim. 1: 12, y "el día de la ira", Rom. 2: S; Apoc. 11: 8. No necesitamos inferir de 
estos pasajes, y otros similares, que se trata de un día de 24 horas exactas, puesto 
que la palabra "día:" también se usa en la Biblia en más de un sentido indefinido. 


G. LA MEDIDA DEL JUICIO. 


Evidentemente la medida mediante la cual los santos y los pecadores serán 
juzgados, será la voluntad revelada de Dios. Esta, no será la misma para todos. 
Algunos han sido más privilegiados que otros, y esto, naturalmente, aumenta su 
responsabilidad, Mat. 11: 21-24; Rom. 2: 12-16. 


Esto no quiere decir que habrá condiciones diferentes de salvación para clases 
diferentes de pueblo. Para todos aquellos que aparezcan en juicio la entrada al 
cielo o la exclusión de él dependerán de que estén vestidos con la justicia de 
Jesucristo. Pero habrá diferentes grados de bendición en el cielo, como de 
castigo en el infierno. 


Y estos grados serán determinados por lo que se hizo en la carne, Mat. 11: 22, 24 
Luc.12: 47, 48; 20: 47; Dan. 12: 3; II Cor. 9: 6. 


Los gentiles serán juzgados por la ley de la naturaleza, inscrita en sus corazones. 


Los israelitas de la antigua dispensación, por la revelación del Antiguo Testamento, 
y nada más por ella. 


Y aquellos que han disfrutado de la luz del Evangelio además de la luz de la 
naturaleza y la revelación del Antiguo Testamento, serán juzgados de acuerdo con 
la mayor luz que recibieron. 

Dios dará a cada hombre su merecido. 

H. LAS DIFERENTES PARTES DEL JUICIO. 


Debemos distinguir aquí: 


1. LA COGNITIO CAUSAFE. 


487 


Dios tomará conocimiento del estado de los sucesos de toda la vida pasada del 
hombre, incluyendo hasta los pensamientos y las intenciones secretas del corazón. 
Esto está explicado simbólicamente en la Biblia como la apertura de los libros, 
Dan. 7: 10; Apoc. 20: 12. Los píos de los días de Malaquías hablaron de un Libro 
de Memoria escrito delante de Dios, Mal. 3: 16. 


Se trata de una descripción figurada que se añade para completar la idea del 
juicio. Generalmente, un juez tiene el libro de la ley y el informe de aquellos 
que se presentan delante de él. Con toda probabilidad, la figura en este caso se 
refiere simplemente a la omnisciencia de Dios. 


2. LA SENTENTIAE PROMULGATIO. 


Habrá una promulgación de la sentencia. El día del juicio es el día de la ira, y de la 
revelación del justo j uicio de Dios, Rom. 2: 5. Todo tiene que ser revelado delante 
del tribunal del juez supremo, II Cor. 5 10. El sentido de justicia lo demanda. 


La sentencia pronunciada sobre cada persona no será secreta, no será conocida 
por esa persona nada más, sino será públicamente proclamada, de manera que, a 
lo menos, aquellos a quienes les interesa lo sepan. De esta manera la justicia y la 
gracia de Dios brillarán en todo su esplendor. 


3. LA SENTENTIAE EXECUTRO 


La sentencia de los justos traerá bendiciones eternas, y la de los malvados miseria 
eterna. El juez dividirá a la humanidad en dos partes, tal como el pastor separa las 
ovejas de las cabras, Mat.25: 32 y siguientes. !% 


Lineas confesionales en los credos y confesiones 


Confesion Belga 


Finalmente, creemos, que según la Palabra de Diosa, cuando el tiempo (que todas 
las criaturas ignoran) ordenado por el SEÑOR haya llegado, y el número de los 
elegidos esté completo, nuestro Señor Jesucristo vendrá del cielo corporal y 
visiblemente como ascendió, con gloria y majestad, para declararse juez sobre 
vivos y muertos. Entonces, los libros serán abiertos (esto es, las 
conciencias), y los muertos serán juzgados según lo que en este mundo 
hubieran hecho, sea bueno o malos. 


Los hombres darán cuenta de todas las palabras ociosas que hablaron y a las que 
el mundo no atribuía ninguna importancia, considerándolas como juego de niños y 
pasatiempo; quedarán entonces descubiertos públicamente, ante todos, los 
secretos y las hipocresías de los hombres. 


Por eso, la consideración de este juicio es justamente terrible y pavorosa para 
los malos e impíos, y muy deseable y consoladora para los piadosos y 
elegidos, puesto que entonces su plena redención será consumada, y allí 
recibirán los frutos de los trabajos y de las penas que sobre llevaron; su inocencia 
será conocida de todos; y verán la terrible venganza que Dios hará contra los 
impíos que los tiranizaron, oprimieron y atormentaron en este mundo. ?% 


19% Berkhof Teologia sistematica 
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IV.- En la determinación del estado final de los hombres 


Después del juicio final, los malos irán a la condenación eterna y los creyentes 
en nuestro señor Jesucristo, entraremos plenamente, es decir en cuerpo y 
alma al estado eterno, al cielo, a nuestra morada eterna, a la nueva 
Jerusalén a la patria celestial, a nuestro hogar eterno. 


Juan 14:1-3, II Pedro 3:13, Daniel 12:3, II Corintios 9:6 y finalmente el pasaje 
clásico. Apocalipsis 21 al capítulo 22:5 


A. EL ESTAD FINAL DE LOS MALVADOS. 
Hay especialmente tres puntos que merecen consideración aquí: 
1. EL LUGAR AL QUE SERAN CONSIGNADOS LOS MALVADOS. 


Evidentemente hay en la teología actual una tendencia, entre algunos círculos, a 
desterrar la idea del castigo eterno. 


Los aniquilacionistas, que todavía están representados en sectas como la de 
los adventistas y los del amanecer milenario, y los abogados de la 
inmortalidad condicional, niegan la existencia continuada de los impíos, y 
por lo tanto consideran innecesario un lugar para el castigo eterno. 


En la teología amplitudista moderna la palabra " infierno" se considera, por 
lo general, como una designación figurada de una condición puramente 
subjetiva, en la que los hombres pueden encontrarse aun cuando todavía estén 
sobre la tierra, y que se hará permanente en el futuro. 


Pero estas interpretaciones, en verdad, no hacen justicia a los datos de la Biblia. 
No hay rugar para la duda razonable respecto al hecho de que la Biblia enseña la 
existencia continuada de los impíos, Mat. 24: S; 25:30, 46; Luc. 16.: 19-31. 


Además, en relación con el asunto del "infierno" la Biblia, ciertamente, usa 
siempre términos locales. Llama al lugar del tormento gehenna, un nombre 
derivado del hebreo ge (tierra, o valle) y hínnom o beney hinnom, es decir, 
Hinnom o hijos de Hinnom. Este nombre fue aplicado originalmente a un 
valle situado al suroeste de Jerusalén. 


Era el lugar a donde los impíos idólatras sacrificaban sus hijos a Moloc haciéndolos 
pasar por fuego. De aquí que fue considerado inmundo y en dias posteriores se le 
llamó "el valle de tophet" (escupitajo), como una región abiertamente despreciable. 


Los fuegos estaban ardiendo constantemente allí para consumir los desperdicios 
de Jerusalén. Como resultado se convirtió en símbolo del lugar del castigo eterno. 
Mat. 18: 9 habla de ten geennan tou puros, el lugar del fuego, y esta fuerte 
expresión se usaba como sinónimo con to pur to aionion, el fuego eterno, del 
versículo anterior. 


La Biblia habla también de un "horno de fuego", Mat. 13: 42, y de un "lago 
de fuego", Apoc. 20: 14, 15, los cuales forman un contraste con el "mar de 
vidrio como cristal", Apoc. 4: 6. Los términos "prisión", I Ped. 3: 19, 
"abismo", Luc. 8: 31, y "tártarus", II Ped. 2: 4 se usan también. 


Del hecho de que los términos precedentes son todas designaciones locales, 
podemos inferir que el infierno es un lugar. Además, las expresiones locales se 
usan, generalmente, en relación con él. 
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La Biblia habla de aquellos que serán excluidos del cielo, como que se quedarán 
"afuera", y como que serán "arrojados al infierno". Ciertamente, la descripción en 
Lucas 16: 19-31 es del todo local. 


2. EL ESTADO EN EL QUE CONTINUARAN SU ESISTENCIA. 


Es imposible determinar, con toda precisión, lo que constituirá el castigo 
venidero de los impíos, y conviene que hablemos con cautela acerca del 
asunto. 


Positivamente, puede decirse que consistirá en 


(a) una ausencia total del favor de Dios 

(b) una interminable inquietud de vida como resultado del completo dominio del 
pecado 

(c) penas y sufrimientos verdaderos en cuerpo y alma 

(d) castigos subjetivos como tormentos de conciencia, angustia, desesperación, 
lloro y crujir de dientes, Mat. 8: 12, 13: 50; Marc. 9: 43, 44, 47, 48; Luc. 16: 23, 28; 
Apoc. 14: 10; 21: 8. 


Evidentemente habrá grados para el castigo de los impíos. Esto se deduce de 
pasajes como Mat. 1: 22, 24; Luc. 12: 47, 48; 20:17. Su castigo será de acuerdo 
con sus pecados en contra de la luz que recibieron. Pero habrá, a pesar de todo, 
castigo eterno para todos ellos. Esto está afirmado con claridad en la Biblia, Mat. 
18: 8; II Tes. 1: 9; Apoc. 14: 11; 20: 10. 


Algunos niegan que haya un fuego literal, debido a que esto no pudiera 
afectar a espíritus como a Satanás y a sus demonios. ¿Pero cómo podemos 
saber esto? 


Nuestros cuerpos ciertamente operan sobre nuestras almas en una forma bastante 
misteriosa. Habrá algún castigo positivo correspondiente a nuestros cuerpos. Sin 
duda es verdad, a pesar de todo, que una gran parte del lenguaje concerniente al 
cielo y al infierno debe entenderse en forma figurada. 


3. LA DURACION DE SU CASTIGO. 


El problema de la eternidad del castigo futuro merece, sin embargo, consideración 
más especial, debido a que, frecuentemente, se le niega. Se dice que las palabras 
usadas en la Biblia para "duradero" y "eterno" pueden denotar nada más una 
"época" o una"dispensación" o algún otro largo período de tiempo. 


Pues bien, no puede dudarse que así se usan en algunos pasajes, pero esto no 
prueba que siempre tengan un significado limitado. 


No es el sentido literal de estos vocablos. En donde quiera que se usen de esa 
manera, se usan figuradamente, y en tales casos su uso figurado se deduce, 
generalmente, de su conexión. Además, hay razones positivas para pensar que 
estas palabras no tienen el significado limitado en los pasajes a que nos estamos 
refiriendo. 


(a) En Mat. 25: 46la misma palabra describe la duración de ambos, la bendición de 
los santos y el castigo de los impíos. Si la última no es, hablando con propiedad, 
interminable, tampoco puede serlo la primera y sin embargo muchos de los que 
dudan del castigo eterno no dudan de la bienaventuranza eterna. 


(b) Se usan otras expresiones que no pueden dejarse de lado por la consideración 
mencionada en lo que precede. El fuego del infierno se llama un "fuego 
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inextinguible", Marc. 9: 43; y se dice de los impíos que "su gusano no muere", 
Marc. 9:48. Además, el golfo que separará a los santos y a los pecadores en el 
futuro se dice que es Fijo e impasable, Luc. 16: 26. 
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B. EL ESTADO FINAL DE LOS JUSTOS. 
1. LA MORADA ETERNA DE LOS JUSTOS. 


Muchos conciben también al cielo como una condición subjetiva, la cual los 
hombres gozan en el presente, y que, en el camino de la justicia, naturalmente, se 
convertirá en permanente en el futuro. 


Pero aquí, también, debe decirse que la Escritura presenta con claridad al 
cielo como un lugar. Cristo ascendió al cielo, lo que sólo puede significar que fue 
de un lugar para otro. Se le describe como la casa de nuestro Padre con 
muchas mansiones, Juan 14: 1, y esa descripción difícilmente se acomodaría con 
una mera: condición. 


Además, se dice que los creyentes están dentro, en tanto que los incrédulos 
están fuera, Mat. 22: 12, 13; 25: 10-12. La Escritura nos da la razón para creer que 
los justos no solamente heredarán el cielo, sino toda la nueva creación, Mat. 5: 5; 
Apoc. 21:1-3. 


2. LA NATURALEZA DE SU RECOMPENSA. 


La recompensa de los justos se describe como vida eterna, es decir, no nada más 
una vida sin fin, sino vida en toda su plenitud, sin ninguna de las 
imperfecciones y perturbaciones de la presente, Mat. 25: 46; Rom. 2: 7. 


La plenitud de esta vida se goza en comunión con Dios, lo que es realmente la 
esencia de la vida eterna, Apoc. 21: 3. Verán a Dios en Jesucristo cara a cara, 
encontrarán plena satisfacción en El, se regocijarán en El, y lo glorificarán. A 
pesar de todo, no debiéramos pensar en los goces del cielo como 
exclusivamente espirituales. 


Habrá algo que corresponda al cuerpo. En un plano muy elevado habrá 
intercambio y reconocimiento social. También es evidente, según la Escritura, 
que habrá grados de bendición en el cielo, Dan. 12: 3; II Cor. 9: 6. 


Nuestras buenas obras serán la medida de nuestra recompensa de gracia, 


aunque no la merezcan. Sin embargo, y a pesar de todo esto, el gozo de cada 
individuo será perfecto y pleno. ?% 


201 Berkhof L. Teologia sistematica 
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Lineas confesionales en los credos y confesiones. 


Por eso, la consideración de este juicio es justamente terrible y pavorosa para 
los malos e impíos, y muy deseable y consoladora para los piadosos y 
elegidos, puesto que entonces su plena redención será consumada, y allí 
recibirán los frutos de los trabajos y de las penas que sobre llevaron; su inocencia 
será conocida de todos; y verán la terrible venganza que Dios hará contra los 
impíos que los tiranizaron, oprimieron y atormentaron en este mundo. 


Estos serán vencidos por el testimonio de sus propias conciencias, y serán 
inmortales, pero en tal forma, que serán atormentados en el fuego eterno 
preparado para el diablo y sus ángeles. 


En cambio, los creyentes y elegidos serán coronados con gloria y honor. El 
Hijo de Dios confesará sus nombres delante de Dios el Padre y de sus ángeles 
escogidos; todas las lágrimas serán limpiadas de los ojos de ellos; su causa, que al 
presente es condenada por muchos jueces y autoridades como herética e impía, 
será conocida como la causa del Hijo de Dios mismos. 


Y como remuneración por gracia el SEÑOR les hará poseer una gloria tal, que 
ningún corazón humano jamás podría concebir. Por eso, esperamos ese gran día 
con inmenso deseo, para gozar plenamente las promesas de Dios, en Jesucristo, 
nuestro Señor.?” 


202 Confesion Belga Art. 37 
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C.- ESCATOLOGIA COSMICA 


Cielos nuevos y tierra nueva. Nosotros esperamos un cielo y una tierra 
transformada en la cual se asentara la nueva Jerusalén. 


1. LA NUEVA CREACION. 


El estado final de los creyentes será precedido por el paso del mundo actual y la 
aparición de una nueva creación. Mat. 19:28 habla de "la regeneración", y Hech. 3: 
21, de "la restauración de todas las cosas". 


En Heb. 12: 27 leemos: esta frase: aun una vez, indica la remoción de las cosas 
movibles, como cosas hechas, para que queden las inconmovibles (el reino de 
Dios). 


Dice Pedro: "Pero según sus promesas esperamos cielos nuevos y tierra nueva, 
donde mora la justicia", II Ped. 3: 13, compárese el versículo 12; y Juan vio esta 
creación nueva en una visión, Apoc. 21: 1. 


Sólo después de que la nueva creación haya sido establecida, será que la nueva 
Jerusalén descenderá del cielo de Dios, que el tabernáculo de Dios acampará entre 
los hombres, y que los justos entrarán a su gozo eterno. Se presenta con 
frecuencia el problema, de si esto será del todo una nueva creación, o una 
renovación de la presente. 


Los teólogos luteranos están fuertemente inclinados a favorecer la primera 
posición con apelación a II Ped. 3:7-13; Apoc. 20: 11 y 21 ; en tanto que los 
teólogos Reformados prefieren la última idea, y encuentran apoyo para ella en 
Sal. 102: 26, 27 Heb. 1: 10-12) ; v Heb. 12: 26-28. 2% 


En la época de Noé, el primer mundo, después de haber existido, pereció por agua, 
cuya historia se ha registrado en Gen 6-8. 


El Señor ha prometido y jurado que el mundo ya no perecerá por agua y, como 
confirmación, ha designado el arcoíris como signo de ello (véase Gen 8: 21-22; Gen 
9: 9-17; Isa 54: 9). Aunque el mundo ya no perece por el agua, perecerá una vez 
más con todo lo que contiene. 


Los cielos y la tierra perecerán por fuego. 


"Pero los cielos y la tierra están reservados para el fuego contra el día del juicio y 
la perdición de los hombres impíos en el que los cielos pasarán con un gran ruido, 
y los elementos se derretirán con fervor calor, la tierra también y las obras que 
están en ella serán quemadas en donde los cielos encendidos se disolverán, y los 
elementos se derretirán con calor ferviente" 2 Pedro 3: 7, 10,12. 


El cielo y la tierra serán purgados y restaurados en vez de aniquilados. 
Somos de la opinión de que los cielos y la tierra serán purificados y restaurados en 
su lustre original. 

El cielo y la tierra y todo lo que hay en ella serán, según el apóstol, completamente 
restaurados. Continuarán en lo que respecta a su sustancia y solo se 
modificarán en lo que respecta a sus características. 


Porque sabemos que toda la creación gimió y sufrió dolores juntos hasta ahora. Y 
no solo ellos, sino también nosotros mismos, que tenemos los primeros frutos del 


203 Berkhof L. Teologia sistematica 
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Espíritu, incluso nosotros mismos gemimos dentro de nosotros mismos, esperando 
la adopción, es decir, la redención de nuestro cuerpo (Rom 8: 19-23). 


Esta creación será liberada de la esclavitud. De esta creación se dice (en 
sentido figurado) que gime y espera, ser liberada y restaurado a la libertad, 
consistente con su modo de existencia, así como los hijos de Dios lo harán 
entonces. Ser colocado en libertad gloriosa. Por lo tanto, la sustancia del 
cielo y la tierra no será destruida, sino que permanecerá. 


Del mismo modo, el apóstol Pedro dijo que el primer mundo pereció, mientras que, 
sin embargo, permaneció en lo que respecta a su sustancia. 


"por lo cual el mundo que entonces estaba lleno de agua pereció, pero los cielos y 
la tierra, que ahora están reservados al fuego pasarán con gran estruendo 
quemarse, disolverse, derretirse con calor ferviente. Sin embargo, según su 
promesa, esperamos cielos nuevos y una tierra nueva, en la que moramos por la 
justicia "2 (Pet. 3: 6-7,10-13) 


"Y vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la primera 
tierra pasaron; y no había más mar "(Apocalipsis 21: 1). 


(1) Todas estas expresiones son indicativas de un cambio maravilloso, pero 
no de aniquilación. Todo lo que perece, quema y se derrite en el mundo, sigue 
siendo el mismo en lo que se refiere a la sustancia. Su condición y 
características son cambiadas. Se disuelve en sus elementos, pero no se 
aniquila en lo que se refiere a la sustancia. Por estas expresiones, uno no 
puede concluir que el cielo y la tierra serán aniquilados. 


(2) El primer mundo pereció, pero no fue aniquilado. Después de que el 
mundo perece, habrá un cielo nuevo y una tierra nueva. Sabemos, sin embargo, 
que todo lo que se renueva también se dice que es nuevo (Juan 13:34; Gal 6:15). 


Habrá un cielo nuevo y una tierra nueva; esto no puede ser negado. ¿Cómo 
sucederá esto? ¿Será esto por medio de una nueva creación? Tal declaración no se 
encuentra en la Biblia. Por lo tanto, el cielo y la tierra que ahora existen se 
mantendrán en lo que se refiere a la sustancia y se renovarán en lo que 
respecta a la condición y las características.?"* 


¿Aniquilación o renovación? 


Tanto en Isaías 65:17 como en Apocalipsis 21:1 oímos hablar de "un cielo nuevo y 
una tierra nueva". La expresión "cielo y tierra" debería entenderse como el modo 
bíblico de denominar a todo el universo: "El cielo y la tierra juntos constituyen el 
cosmos". 


Pero ahora la pregunta es: 


¿Será totalmente aniquilado el presente universo, de modo tal que el 
nuevo universo será completamente diferente del actual cosmos, o será el 
nuevo universo esencialmente el mismo cosmos del presente, sólo que 
renovado y purificado? 


204 WILHELMUS à BRAKEL, THE CHRISTIAN“S REASONABLE SERVICE. Volume 4 
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Los teólogos luteranos muchas veces han favorecido la primera de estas dos 
posibilidades. G. C. Berkouwer menciona varios escritores luteranos que 
favorecen el concepto de la aniquilación del actual cosmos y de una 
discontinuidad absoluta entre la antigua tierra y la nueva. 


Estos teólogos apelan a pasajes tales como Mateo 24:29 "El sol se oscurecerá, y la 
luna no dará su resplandor, y las estrellas caerán del cielo, y las potencias del cielo 
serán conmovidas" y 2 Pedro 3:12 ("Los cielos, encendiéndose, serán deshechos, y 
los elementos, siendo quemados, se fundirán"). 


Es evidente que habrá eventos cataclísmicos que acompañarán la destrucción de la 
actual tierra, eventos que constituirán un juicio divino sobre esta tierra, con todo 
su pecado e imperfección. 


Sin embargo, debemos rechazar el concepto de la aniquilación total a favor 
del concepto de la renovación en base a las siguientes cuatro razones: 


I La primera reside en que tanto en 2 Pedro 3:13 como en Apocalipsis 21:1 el 
vocablo griego que se usa para designar la novedad del nuevo cosmos no es neos 
sino kainos. 


La palabra neos significa nuevo en tiempo u origen, en tanto que la palabra 
kainos significa nuevo en naturaleza o en cualidad. 


La expresión ouranon kainon kai gen kainen "un cielo nuevo y una tierra 
nueva", Ap. 21:1significa, en consecuencia, no la aparición de un cosmos 
totalmente diferente del actual, sino la creación de un universo que, a pesar de 
haber sido gloriosamente renovado, mantiene continuidad con el presente. 


II La segunda razón para preferir el concepto de renovación por sobre el de la 
aniquilación es la argumentación que Pablo hace en Romanos 8. Cuando él nos 
dice que la creación espera con anhelo ardiente la revelación de los hijos de Dios 
para ser liberada de la esclavitud de la corrupción (vv. 20-21), él está diciendo 
que es la presente creación la que será liberada de la corrupción en el 
escatón y no alguna creación totalmente diferente. 


III La tercera razón es la analogía existente entre la nueva tierra y los cuerpos 
de la resurrección de los creyentes. Anteriormente habíamos indicado que 
habrá tanto continuidad como discontinuidad entre el cuerpo presente y el 
cuerpo de la resurrección. 


Las diferencias entre nuestros cuerpos actuales y nuestros cuerpos de 
resurrección, por maravillosas que sean, no quitan la continuidad: somos 
nosotros quienes seremos resucitados, y somos nosotros quienes 
estaremos para siempre con el Señor. 


Los resucitados con Cristo no serán un grupo totalmente nuevo de seres humanos, 
sino el pueblo de Dios que ha vivido sobre esta tierra. Por analogía, es lógico 
esperar que la nueva tierra no sea totalmente diferente de la presente sino 
que será la presente tierra maravillosamente renovada. 


IV La cuarta razón para preferir el concepto de la renovación sobre el de la 
aniquilación es la siguiente: si Dios tuviese que aniquilar el cosmos actual, Satanás 
habría logrado una gran victoria. 


Porque entonces Satanás habría tenido éxito en corromper tan devastadoramente 
el presente cosmos y la tierra presente que Dios no podría hacer otra cosa que 
aniquilado totalmente. Pero Satanás no logró tal victoria. 
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Por el contrario, Satanás ha sido derrotado decisivamente. Dios revelará la 
dimensión total de esa derrota cuando renueve esta misma tierra sobre la 
cual Satanás engañó a la raza humana y cuando finalmente elimine de ella 
todos los resultados de las malvadas maquinaciones de Satanás. 


Cuando entendemos correctamente las enseñanzas bíblicas respecto a la nueva 
tierra, hay muchos otros pasajes de las Escrituras que comienzan a caer dentro de 
un molde significativo. Por ejemplo, en el Salmo 37:11 leemos lo siguiente: "Pero 
los mansos heredarán la tierra (en un sentido localista)". 


Es significativo observar cómo Jesús hace una paráfrasis de este pasaje en su 
Sermón del Monte, y refleja la expansión neotestamentaria del concepto de la 
tierra: "Bienaventurados los mansos, porque ellos recibirán la tierra (en el sentido 
universal) por heredad" (Mt. 5:5). 


Génesis 17:8 nos enseña que Dios prometió dar a Abraham y a su simiente toda la 
tierra de Canaán como posesión eterna, pero en Romanos 4:13 Pablo habla de la 
promesa a Abraham y a sus descendientes en el sentido que ellos heredarían el 
mundo, nótese que la tierra de Canaán en Génesis se ha transformado en el mundo 
en Romanos. 


Después de la curación de un cojo en el templo, Pedro dirigió un discurso a los 
judíos reunidos en el pórtico de Salomón, en el cual dijo lo siguiente: "Así que, 
arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados; para que 
vengan de la presencia del Señor tiempos de refrigerio, y él envié a Jesucristo, que 
os fue antes anunciado; a quien dé cierto es necesario que el cielo reciba hasta los 
tiempos de la restauración de todas las cosas" (Hch. 3:19-21). 


La expresión (la restauración de todas las cosas" (en griego, apokatastaseus 
pantun) sugiere que el regreso de Cristo será seguido por la restauración de 
toda la creación de Dios a su perfección original señalando así a la nueva 
tierra. 


Anteriormente se hizo referencia a la enseñanza de Pablo en Romanos 8:19-21. 


Aquí Pablo describe en términos muy vívidos el anhelo de la nueva tierra por parte 
de la presente creación: 


"Porque el anhelo ardiente de la creación es el aguardar la manifestación de los 
hijos de Dios. Porque la creación fue sujetada a vanidad, no por su propia 
voluntad, sino por causa del que la sujetó en esperanza; porque también la 
creación misma será liberada de la esclavitud de corrupción, a la libertad 
gloriosa de los hijos de Dios". 


En otras palabras, no solamente es el hombre quien anhela esta nueva 
tierra; toda la creación lo anhela también. Cuando los hijos de Dios reciban su 
glorificación final en la resurrección, toda la creación será liberada de la maldición 
bajo la cual ha luchado. 


Cuando Pablo más adelante nos dice que toda la creación gime como si tuviera 
dolores de parto, está sugiriendo que las imperfecciones de la presente creación 
que son resultados del pecado, deben ser correctamente vistas por nosotros como 
los dolores de parto de un mundo mejor. 


Nuevamente vemos aquí la redención en sus dimensiones cósmicas. 


Los pasajes bíblicos más importantes que hablan de la nueva tierra son los 
siguientes: 
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2 Pedro 3:13 y Apocalipsis 21:1-4. 


En 2 Pedro 3 el apóstol se enfrenta con la objeción de los burladores que dicen: 
"¿Dónde está la promesa de su advenimiento?" (v4). La respuesta de Pedro es que 
el Señor está postergando su venida porque no desea que nadie perezca, sino que 
desea que todos lleguen al arrepentimiento (v.9). 


Sin embargo, Pedro pasa a decir que el día del Señor vendrá, y que en ese tiempo 
la tierra y las obras que estén en ella serán quemadas (v. 10). Y luego siguen estas 
palabras: "(11) Puesto que todas estas cosas han de ser deshechas, ¡cómo no 
debéis vosotros andar en santa y piadosa manera de vivir, (12) esperando y 
apresurándoos por la venida del día de Dios, en el cual los cielos, 
encendiéndose, serán deshechos, y los elementos, siendo quemados, se 
fundirán (13) 


Pero nosotros esperamos, según sus promesas, cielos nuevos y tierra nueva en los 
cuales mora la justicia". 


Lo que Pedro quiere decir es que, aunque la presente tierra sea "quemada", Dios 
nos dará nuevos cielos y una nueva tierra que nunca serán destruidas sino que 
durarán eternamente. 


De esta nueva tierra se habrá quitado todo lo que es pecaminoso e 
imperfecto, ya que será una tierra en la que mora la justicia. 


La actitud correcta hacia estos acontecimientos futuros, por lo tanto, no es la de 
burlarse del retraso sino la de esperar ardientemente el regreso de Cristo y la 
nueva tierra que vendrá a existir después de dicho regreso. 


Esta espera debe transformar la calidad de nuestra vida aquí y ahora: "Por lo cual, 
oh amados, estando en espera de estas cosas, procurad con diligencia ser hallados 
por él sin mancha e irreprensibles, en paz" (v. 14). 20 


No habrá destrucción alguna sino purificación. Existe una opinión, 
ampliamente difundida, según la cual el mundo desaparecerá. La imagen de un 
mundo desapareciendo en llamas aparece ya en escritos babilónicos del siglo IV 
antes de Cristo. En tiempos del Nuevo Testamento hallamos la misma imagen 
referente a un incendio de ámbito mundial en los filósofos estoicos. Esta clase de 
ideas son las que han ido haciendo la función de lentes al leer 2 Pedro 3. 


A través de dichas lentes se interpreta la descripción acerca de la desaparición del 
mundo como una acción integral sucedida como consecuencia del juicio que tendrá 
lugar, aunque el versículo 10 dice claramente que la tierra no desaparecerá. 


Al parecer estas lentes poseen una influencia tan dominante que algunos 
manuscritos complementan el versículo 10 con la palabra “no”: ¡no se encontrarán 
la tierra y las obras en ella existentes! 


Otros manuscritos hacen constar: “la tierra y las obras que en ella hay serán 
quemadas” (versión neerlandesa de la Biblia 1637; también la Biblia Reina-Valera 
1960 emplea la palabra “quemadas”). 


Pero en el texto griego más fidedigno (seguido por la Biblia Textual) figura 


Heurethesetai con lo que la frase final de dicho versículo debería decir: “y 
la tierra y las obras que en ella hay serán encontradas (o descubiertas)”. 


25 Anthony A. Hoekema. La biblia y el futuro. Páginas 223-234 
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2 Pedro 3 nos dice que la tierra y las obras serán purificadas por el fuego cuando 
Cristo aparezca. Serán purificadas y saldrán puras del juicio (compárese 
Malaquías 3:2-3, donde la venida del SEÑOR se compara con el fuego purificador 
del crisol). 


Dios es fiel a su creación. Él no desampara su obra. No sólo todas las cosas han 
sido creadas por El, sino también para El. (Colosenses 1:16). Es natural que Dios 
no permita la desaparición de todo lo creado. 


Es cierto que toda la creación, no solo la tierra sino también el cielo, han quedado 
afectados por el pecado del hombre, pero Dios lo ha reconciliado todo mediante 
Cristo (Colosenses 1:20; cf. Rom. 8:21-22). 


La muerte en la cruz de Cristo no solo tiene significado antropológico sino también 
cósmico. Por eso, en el momento de la parousia la tierra no es destruida, sino 
purificada, hasta convertirse en una tierra renovada (del griego kainos, en 2 Pedro 
3:13); y lo mismo en Ap. 21:1, tierra nueva (renovada); cf. 2 Cor.5:17 nueva 
(renovada) criatura en Cristo.?% 


El fin del mundo. 


«El mundo de entonces pereció anegado en agua; pero los cielos y la tierra 
actuales están reservados por la misma palabra, guardados para el fuego en el día 
del juicio y de la perdición de los hombres impíos. 


El día del Señor vendrá como un ladrón en la noche; en el cual los cielos 
desaparecerán con gran estruendo, y los elementos ardiendo serán desechos, y la 
lierra y las obras que en ella hay serán quemadas. Pero esperamos, según su 
promesa, cielos nuevos y tierra nueva, en los cuales habita la justicia» (2 Pedro 
3:6-7, 10, 13; véase también Lc 21:33; Ro 8:19-21; Ap 20:11; 21:1). 


Está claro que la destrucción que aquí se anuncia no es aniquilación: 


(1) El mundo será quemado, pero la combustión es meramente un cambio de 
estado o de condición, no de destrucción de sustancia. 


(2) La destrucción del mundo por agua y su destrucción por fuego son 
acontecimientos análogos. El primero no fue aniquilación; por ello el segundo no lo 
es. 


(3) La destrucción de que se habla es llamada en otros lugares una palingenesia, 
regeneración (Mt 19:28), una apokatastasis, restauración (Hch 3:21), una 
liberación de la esclavitud de corrupción (Ro 8:21). 


El Apóstol nos enseña que nuestros cuerpos de nuestra bajeza no serán 
aniquilados, sino cambiados y conformados a semejanza del glorioso cuerpo de 
Cristo (Fil 3:21). Un cambio similar tendrá lugar en el mundo en que moramos. 
Habrá nuevos cielos y nueva tierra, asi como nosotros tendremos nuevos cuerpos. 


Esta tierra renovada, según la opinión común, será la sede final del reino 
de Cristo. Estos son los nuevos cielos; ésta es la nueva Jerusalén, el Monte 
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Sión en el que se reunirá la asamblea general y la Iglesia de los 
primogénitos.?"” 


No debemos pensar en términos de una creación completamente nueva. Porque el 
cielo y la tierra, como existen actualmente ciertamente tendrán su fin en su forma 
presente (1? Cor. 7:31), y serán quemados y purgados por fuego (22 Pe. 3:6, 7, 10), 
así como la tierra fue inundada por el diluvio. Pero así como los seres humanos son 
renovados por Cristo, pero no son destruidos para ser creados de nuevo (22 Cor. 
5:17), esencialmente también el mundo será preservado aun cuando experimente 
un cambio tan grande en su forma que se lo llama cielo nuevo y tierra nueva. ?%8 


Ni siquiera "el fuego eliminará al universo.” Porque "después del fuego todavía 
estarán los mismos cielos y tierra, pero gloriosamente renovados”? 


Porque Cristo no vino para destruir las obras del Padre o los hechos de obediencia 
de sus seguidores, sino únicamente las obras del diablo y a los que sirven a su 
causa diabólica. Dios es, en cambio, el gran Restaurador de la creación?!’ 


Calvino ya sostenía este concepto afirmando que, "Cristo no vino para la 
destrucción del mundo, sino para su salvación"?** 


Hendrikus Berkhof también afirma este concepto escatológico, sosteniendo que la 
"ortodoxia reformada generalmente pensaba en términos de re-creación" en la que 
"el mundo venidero sería la renovación y consumación de este"?12 

El mundo actual camina hacia su fin. 

Si este mundo tendrá un fin o será eterno, ha sido uno de los temas que han 
acuciado la mente de los filósofos. La Iglesia primitiva no pudo verse libre de las 
filosofías de su tiempo. Por eso, ya desde el primer siglo, se fue notando la 
intrusión de sistemas antibíblicos, que perturbaron el conocimiento que del texto 
sagrado podía sin dificultad adquirirse sobre el tema del fin del mundo. 


Los gnósticos primero, y los origenistas después, sostuvieron que el actual 
universo volvería a la nada de donde fue creado. 


27 HODGE C. TEOLOGIA SISTEMATICA TOMO II 639-643 


208 Bavinck. Magnolia Dei, pg. 644) 


29 Hendriksen W., La Biblia Sobre la Vida del Más Allá, pg. 205). 


210 Veenhof, Naturaleza y Gracia en Bavinck, pgs. 19-20). 


22 Calvino Juan. Instituciones, III, 25, 9). 


212 Berkhof H. La Fe Cristiana, pgs. 520, 529. 
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Los más antiguos escritores eclesiásticos hablan de destrucción. Así la Epístola 
de Bernabé, que, a pesar de ser reconocida como espuria, no hay duda que fue 
escrita a últimos del siglo I o comienzos del II, dice así: «Cuando venga su hijo (de 
Dios) y destruya el siglo del inicuo y juzgue a los impíos y cambie (gr. altáxei) el 
sol, la luna y las estrellas, entonces descansará de veras en el día séptimo.» 


Hacia el año 200, escribe también Tertuliano: «El viejo mundo y todos sus 
productos serán consumidos.» 


Pero dos siglos después, Agustín de Hipona, interpretando mal ICo. 7:31, afirma: 
«Pasa, por tanto, la figura del mundo, no su naturaleza.» 


Por su parte, Tomás de Aquino, la máxima figura de la teología tradicional de 
Roma, al tratar de este tema, nunca emplea el término destrucción, sino siempre 
«innovación». 


El texto sagrado no indica «aniquilación». Sino renovación. En efecto: 


A) En ningún lugar aparece una expresión que indique «reducción a la nada», sino 
más bien una fusión (gr. téketai) de los elementos. Esto parece indicar que, de esta 
especie de horno de fundición, donde todo quedará, a la vez que derretido, 
purificado, Dios moldeará un nuevo cielo y una nueva tierra, sin tener que apelar a 
«un acto de nueva creación». 


B) El griego original de Ap. 21:1, al hablar de «un cielo nuevo y una tierra nueva», 
no usa el adjetivo «neos», sino «kainós». El adjetivo neos connota algo que no 
existía antes, que viene detrás de otro; de ahí que se llame neos al hijo menor en 
Le. 15:12, 13. 


En cambio, el adjetivo kainós expresa, de suyo, algo reciente en el tiempo, pero 
cuya íntima esencia puede ser la misma; de ahí que se llame kainé diathéke al 
«nuevo pacto», sin que eso signifique que del pacto antiguo no queda nada. ?!? 


II. Lineas confesionales en los credos y confesiones 


Finalmente, creemos, que según la Palabra de Diosa, cuando el tiempo (que todas 
las criaturas ignoran) ordenado por el SENOR haya llegado, y el número de los 
elegidos esté completo, nuestro Señor Jesucristo vendrá del cielo corporal y 
visiblemente como ascendió, con gloria y majestad, para declararse juez sobre 
vivos y muertos, poniendo a este viejo mundo en fuego y llamas para 
purificarlo. 


Mt. 13:23, Mt. 25:13; 24:36; (1Tes. 5:1,2; 2Pe. 3:9,10), Ap. 20:11, Hch. 1:11, 
Mt.24:30; (Mt. 25:31; Ap. 20:11), 2Tim. 4:1; (1Pe. 4:5; Jds.15), Mt. 12:18; (Mt. 
11:23; 23,33), 1Tes. 4:16, Jn.5:28,29, 1Cor.15:51,52, Dan. 7:10b; (Heb. 9:27; Ap. 
20:12), Jn, 5:29; Rom. 2:5, 6; (2Cor. 5:10; Ap. 22:12), Mt. 12:36, 2Pe. 2:9; (Heb. 
10:27; Ap. 14:7a), Lc. 14:14; (2Tes. 1:5; 1Jn. 4:17) 244, 


213 Ll acueva F.Escatologia ll. Paginas 305-329 
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TIT. La Nueva Jerusalem. Nuestro hogar eterno 


Apocalipsis capitulo 21 nos habla de la nueva jerusalen, nuestro hogar eterno, se 
nos dice como será, las bellezas que allí se ven y las bendiciones que allí 
disfrutaremos. 


A.- Descendera del cielo después de la transformación de todo lo que 
existe. 


a. El primer cielo y tierra serán transformados. V. 1b. 2Pesro 3:7, 10-13 
b. la nueva jerusalen bajara desde el cielo a la tierra después de la 
transformación de todo. V. la, 2, 10b. 


B.- Es una ciudad paradisiaca, explendorosa. 


a.- La gloria de Dios esta presente y la ilumina con su luz resplandeciente. V. 11, 
23,25, 22:5. 

b.- Los muros y cimientos son de piedas preciosas. V. 18-20 

c.- Sus 12 puertas son 12 perlas preciosas. V. 21 

d.- Las calles y la plaza son de oro puro semejante al vidrio limpio. Toda la ciudad 
es de oro puro. V. 18, 21b. 


C.- Sera una ciudad de bendición plena 


1.- Habra plena tranquiliad. El mar ya no existia mas. v.1 
2.- Dios mora en medio de ella. V. 3 

3.- Dios enjugara toda lágrima y llanto. V. 4a 

4. Dios quitara el dolor y el clamor v. 4b 

5.- No habrá más muerte 4c 

6.- Dios será la fuente de la vida plena. V.6, 22:1-2 

7.- No habramas maldición 22:3 

8.- Veremos el rostro de Dios, cara a cara 22:4 


D.- Sera una ciudad exclusiva solo para los cristianos 


1.- Entrara en ella solo los que están inscritos en el libro de la vida. v. 27b 
2.- No entrara en ella los que se deleitan en practicar el pacado. V. 27a, 22.15 
3.- Note bien Apocalipsis 20:15. 


La nueva jerusalen será nuestra morada eterna, allí habremos de vivir por siempre, 
junto con nuestro buen Padre celestial. Con Jesucristo nuestro salvador y con el 
Espiritu Santo nuestro consolador. 


Habremos de disfrutar plenamente de todas bendiciones que Dios tiene 
pareparadas para nosotros. Alli veremos a Dios cara a cara, a Abrham, Isaac, 
Jacob, David, Pedro y Pablo y nuestros hermanos y familiares cristianos. 


Esta es nuestra esperanza, gozo y la razón por la cual vivimos para Dios, para 
Cristo.?1 


La morada eterna de los justos 


213 Galvan G.A. Antologia 
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Cristo ascendió al cielo, lo que sólo puede significar que fue de un lugar para otro. 
Se le describe como la casa de nuestro Padre con muchas mansiones, Juan 
14: 1. 


Además, se dice que los creyentes están dentro, en tanto que los incrédulos están 
fuera, Mat. 22: 12, 13; 25: 10-12. La Escritura nos da la razón para creer que los 
justos no solamente heredarán el cielo, sino toda la nueva creación, Mat. 5: 5; 
Apoc. 21:1-3,?16 


Encontramos la más deslumbrante descripción de la nueva tierra de toda la 
Biblia en Apocalipsis 21:1-4: 


(1) Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la primera 
tierra pasaron, y el mar ya no existía más. 


(2) Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén descender del cielo, de 
Dios dispuesta como una esposa ataviada para su marido. 


(3) Y oí una gran voz del cielo que decía: "He aquí el tabernáculo de Dios con los 
hombres y él morara con ellos; y ellos seran su pueblo y Dios mismo estará con 
ellos como su Dios. 


(4) Enjugara Dios toda lagrima de los ojos de ellos; y ya no habrá más muerte, ni 
habrá más llanto ni clamor ni dolor; porque las primeras cosas pasaron". 


La existencia que se describe en estos versículos es incomparablemente hermosa. 
El hecho de que la palabra kainos describe la novedad del nuevo cielo y de la 
nueva tierra indica, como fue indicado anteriormente que lo que Juan ve no es 
un universo totalmente otro sino uno que ha sido gloriosamente renovado. 


"y el mar ya no existía más" el mar frecuentemente representa a aquello que 
amenaza la armonía del universo, la ausencia del mar de la nueva tierra significa 
la ausencia de cualquier cosa que interfiera con dicha armonía. 


No habrá más lágrimas sobre la nueva tierra. El lloro y el dolor pertenecen a las 
cosas anteriores que han pasado. 


Y ya no habrá más muerte, no más accidentes fatales, no más enfermedades 
incurables, no más servicios fúnebres, no más despedidas finales. En la nueva 
tierra disfrutaremos una comunión eterna e ininterrumpida con Dios y con el 
pueblo de Dios, incluyendo a seres queridos y amigos a quienes hemos amado y 
perdido por un tiempo. 


En el resto del capítulo 21 y en los primeros versículos del capítulo 22 
encontramos una descripción adicional de la ciudad santa. Es dudoso que 
detalles tales como los de cimientos enjoyados, puertas de perlas y calles 
de oro deban ser tomados literalmente, pero el radiante esplendor que 
estas imágenes sugieren sacude la imaginación. 


El hecho de que los nombres de las doce tribus estén inscritos en las doce puertas 
(v. 12) y que los nombres de los doce apóstoles estén inscritos sobre los doce 
cimientos (v. 14) sugiere que el pueblo de Dios que morará sobre la nueva tierra 
incluirá a creyentes tanto de la comunidad del pacto del Antiguo 
Testamento como de la era de la iglesia del Nuevo Testamento. 


216 Berkhof L. Teologia sistematica 
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No habrá templo en la ciudad (v. 22), ya que los habitantes de la nueva tierra 
tendrán una comunión directa y continua con Dios. 


El capítulo 22 nos enseña que sobre la nueva tierra las naciones vivirán 
juntas en paz (v. 2), y que la maldición que ha pesado sobre la creación desde la 
caída del hombre será quitada (v. 3). Se nos dice que los siervos de Dios lo 
adorarán o lo servirán21 (v. 3). 


La más grande alegría y el más grande privilegio de la vida de gloria están 
expresados en el versículo 4: "Y verán su rostro, y su nombre estará en sus 
frentes". 


En suma, la existencia en la nueva tierra estará distinguida por el perfecto 
conocimiento de Dios, el perfecto disfrute de Dios y el perfecto servicio a Dios. 


La doctrina de la nueva tierra debería darnos esperanza, valor y optimismo 
en estos días de desesperanza general. Si bien el mal parece desatado en este 
mundo, nos consuela saber que Cristo ha logrado la victoria final. 


Nuestra vida cristiana de hoy, nuestra lucha contra el pecado, tanto el individual 
como el institucional nuestra obra misionera, nuestros esfuerzos por desarrollar y 
promover una cultura distintivamente cristiana, tienen valor no sólo para este 
mundo sino también para el mundo por venir. 


Al principio de la historia Dios creó los cielos y la tierra. Al fin de la historia vemos 
los nuevos cielos y la nueva tierra, que en su esplendor sobrepasarán en mucho 
todo lo que hemos visto anteriormente. En el centro de la historia está el Cordero 
que fue inmolado, el primogénito de entre los muertos, y el Señor de los reyes de 
la tierra. Algún día echaremos todas nuestras coronas delante de él, absortos en 
admiración, amor, y adoración. ?*” 


Este es el glorioso futuro que nos espera: toda una eternidad con Cristo, si 
verdaderamente somos de El. Y en esto consiste el cielo, pues, como muy bien 
escribió Tomás de Kempis, el cielo es cielo porque allí está el Señor, y el ismo 
infierno sería cielo si en él estuviera Cristo. Lacueva. Teologia bíblica 

IV. Conceptos mileniales 


Hay algunos que relacionan el advenimiento de Cristo con la idea de un milenio, 
sea inmediatamente antes o inmediatamente después de la segunda venida. 
Aunque esta idea no es parte integral de la teología Reformada, a pesar de todo 
merece consideración aquí, puesto que se ha hecho muy popular dentro de muchos 
círculos. 


La teología Reformada no puede prestarse a ignorar el grande esparcimiento de 
los conceptos mileniales de la actualidad, sino que debe definir la posición que con 
respecto a ellos ocupa. Algunos de aquellos que esperan un milenio en el futuro, 
sostienen que el Señor regresará antes del milenio, y por lo mismo se llaman 
premileniaristas; en tanto que otros creen que su venida seguirá después del 
milenio, y por lo mismo son conocidos como postmilenaristas. 


AMILENIALISMO 

Sin embargo, hay grandes números que no creen que la Biblia autorice la 
esperanza de un milenio, y se ha hecho costumbre de estos utimos llamarse 
amilenaristas. El concepto amilenial es, tal como su nombre lo indica, puramente 
negativo. 


217 Anthony A. Hoekema. La biblia y el futuro. Páginas 223-234 
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Sostiene que no hay suficiente base escritural para la espera de un milenio, y está 
firmemente convencido de que la Biblia favorece la idea de que la dispensación 
presente del reino de Dios será seguida inmediatamente por el Reino de Dios 
en su forma consumada y eterna. 


Se da cuenta del hecho de que el Reino de Jesucristo está representado como un 
reino eterno y no temporal, Isa. 9:7; Dan. 7:14; Luc. 1: 33; Heb. 1: 8; 12: 28; II Ped. 
1: 11; Apoc. 11:15; y que entrar al reino del futuro es entrar uno mismo al estado 
eterno, Mat. 7: 21, 22, entrar a la vida, Mat. 18: 8, 9 (compárese el contexto 
precedente) y ser salvo, Marcos 10:25, 26. 


El nombre por cierto es nuevo, pero el concepto al que se aplica es tan antiguo 
como la cristiandad. Ha tenido, al menos, tantos abogados como el quilianismo los 
tuvo entre los Padres ele la iglesia de los Siglos II y III, que se supone que fueron 
el cenit del quilianismo. 


El amilenialismo ha sido el concepto más ampliamente aceptado, es el 
único que se expresa o se implica en las grandes confesiones históricas de 
la iglesia, y siempre ha sido el concepto que prevalece en los círculos 
Reformados. 


EL PREMILENIALISMO. 

Puesto que el premilenialismo no siempre ha tomado la misma forma, sería bueno 
indicar brevemente la forma que por lo general asumió en el pasado (sin hacer 
notar toda clase ele aberraciones) y luego seguir hasta llegar a una descripción 
más detallada de las teorías más en boga del premilenialismo actual. 


1. EL PREMILENIALISMO DEL PASADO. 
El concepto de Ireneo puede darse como el que refleja mejor el concepto de los 
primeros siglos cristianos. El mundo presente durará seis mil años, que 
corresponden a los seis días ele la creación. 


Hacia el fin de este período los sufrimientos y persecuciones ele los píos se 
acrecentarán en gran manera, hasta que por último la encarnación ele toda 
maldad aparezca en la persona del anticristo. 


Después de que ese personaje haya completado su obra destructiva y se haya 
sentado a trevidamente en el templo de Dios, Cristo aparecerá en gloria celest ial y 
triunfará sobre sus enemigos. Esto será acompañado por la resurrección física de 
los santos y el establecimiento del reino de Dios sobre la tierra. 


El período ele bendición milenaria, durará mil años, y corresponderá con el sépt 
imo día ele la creación, el día de descanso. Jerusalén será reconstruida; la tierra 
dará sus frutos en rica abundancia, y la paz y la j usticia prevalecerán. Al fin de los 
mil años se producirá el juicio final, aparecerá una nueva creación en la cual los 
redimidos vivirán para siempre en la presencia de Dios. 


Como bosquejo general, esta representación es típica de los conceptos 
escatológicos ele los primeros siglos cristianos, sin embargo, estos siglos difieren 
en algunos detalles, durante todas las siguientes centurias, y hasta el Siglo XIX el 
pensamiento milenial permaneció esencialmente el mismo, aunque hubo extrañas 
aberraciones en algunas sectas. Sin embargo, el estudio continuado condujo a más 
amplio desarrollo y más grande claridad en la presentación de algunos de los 
particulares respectivos. 


Los principales rasgos del concepto común pueden declararse algo así como lo que 
sigue: La esperada venida ele Cristo al mundo está cerca, y será visible, personal y 
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gloriosa. Sin embargo, será precedida por ciertos eventos, tales como la 
evangelización de t odas las naciones, la conversión de Israel, la gran apostasía, la 
gran tribulación y la reveladón del hombre de pecado. 


Por lo tanto, tiempos oscuros y de tribulación están reservados todavía para la 
iglesia puesto que tendrá que pasar por la gran t ribulación. 


La segunda venida puede ser un grande, singular, sobresaliente y glorioso 
acontecimiento, pero estaría acompañado de otros varios que tendrán que ver con 
la iglesia con Israel y con el mundo. 


Los santos que hayan muerto serán levantados y los que vivan serán 
transfigurados, y juntos serán transladados para encontrar al Señor que viene. El 
anticristo y sus malvados aliados serán destruidos: e Israel, el antiguo pueblo de 
Dios se arrepentirá, será salvo, y restaurado a la tierra santa. 


Entonces el reino de Dios, que fue predicho por los profetas, se establecerá en un 

mundo transformado. Los gentiles se volverán a Dios en grandes números y serán 
incorporados al reino. Una condición de paz y de justicia prevalecerá en toda la 
tierra. 


Después de que expire en la tierra el reino de Cristo, se levantará el resto de los 
muertos y esta resurrección será seguida por el juicio final y la creación de un 
cielo nuevo y de una tierra nueva. 


Hablando en sentido general, puede decirse que este es el tipo de premilenialismo 
defendido por hombres como Mede, Bengel, Auberlen, Christlieb, Ebrard, Godet, 
Hofmann, Lange, Stier, Van Oosterzee, Van Andel, Alford, Andrews, Ellicott, 
Guinness, Kellogg, Zahn, Moorehead, Newton, Trench y otros. 


2. EL PREMILENIALISMO ACTUAL. 


En el segundo cuarto del Siglo XIX se introdujo una nueva forma ele 
premilenialismo bajo la influencia de Darby, Kelly, Trotter, y sus seguidores en 
Inglaterra y América, un premilenialismo Casado con el dispensacionalismo. 


Los nuevos conceptos fueron popularizados en los Estados Unidos de América, de 
manera especial, por medio de la Biblia de Scofield, y se han diseminado 
ampliamente por medio de obras como las de Bullinger, F. W. Grant, Blackstone, 
Gray, S il ver, aldeman, los dos Gaebelein, Brookes, Riley, Rogers y un ejército de 
otros más. 


Presentan realmente una nueva filosofía de la historia ele la redención, en la que 
Israel juega un papel sobresaliente y la iglesia no es sino un interludio. Su 
principio conductor los hace dividir la Biblia en dos libros es a saber, el libro del 
reino y el libro de la iglesia. 


Leyendo sus descripciones acerca de los procesos ele Dios con los hombres uno se 
pierde en una enredada maraña de pactos y dispensaciones sin un hilo ele 
Adriaclna que lo guíe con seguridad. 


Su tendencia divisiva se revela también en su programa escatológico. Habrá dos 
segundas venidas, dos o tres (si no es que cuatro) resurrecciones, y también tres 
juicios. 


Además, habrá dos pueblos de Dios, que de acuerdo con algunos estarán 
eternamente separados, Israel que vivirá en la tierra, y la iglesia que vivirá en el 
cielo. 
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Lo que sigue dará alguna idea del bosquejo premilenial que goza actual mente de 
mayor popularidad: 


a. Su concepto de la historia. 


Dios, en el curso de la hi storia, trata con el mundo de la humanidad fundándose 
sobre varios pa'Ctos y ele acuerdo con los principios de siete dispensaciones 
diferentes. Cada dispensación es distinta, y cada una de ellas representa una 
prueba diferente para el hombre natural; y puesto que el hombre falla en cumplir 
las pruebas sucesivas, cada dispensación termina en un juicio. 


La teocracia de Israel, fundada en el monte Sinaí ocupa un lugar especial en la 
economía divina. Fue la forma inicial del Reino de Dios o del Reino del Mesías, y 
tuvo su Edad de Oro en los días ele David y de Salomón. En el camino de la 
obediencia habría crecido en fuerza y gloria, pero como resultado de la infidelidad 
del pueblo, tuvo que ser desarraigado finalmente, y el pueblo fue transportado al 
exilio. 


Los profetas predijeron este desarraigo, pero también trajeron mensajes de 
aliento, levantaron la esperanza ele que en los días del Mesías. Israel volvería al 
Señor en arrepentimiento verdadero, el trono de David volvería a restablecerse en 
gloria sin comparación, y aun los gentiles participarían en las bendiciones del 
reino futuro. 


Pero cuando el Mesías vino y ofreció establecer el reino, los judíos fracasaron en 
mostrar el requerido arrepentimiento. El resultado fue que el Rey no estableció el 
reino, sino que se alejó de Israel y se fue a una tierra lejana, posponiendo el 
establecimiento del reino hasta su retorno. 


Sin embargo, antes de dejar la tierra, fundó la iglesia, que no tiene nada en común 
con el 

reino, y de la cual los profetas nunca hablaron. La dispensación de la ley dejó 
camino para la dispensación de la gracia de Dios. Durante esta dispensación la 
iglesia va siendo reunida de entre los judíos y los gentiles, formando el cuerpo de 
Cristo, el cual participa en sus sufrimientos, pero también como novia del cordero 
participará en su gloria. 


De esta iglesia, Cristo no es el Rey, sino la Cabeza: Divina. Ella tiene la gloriosa 
tarea de predicar, no el evangelio del reino, sino el evangelio de la libre gracia de 
Dios entre todas las naciones del mundo, para reunir de entre ellas a los elegidos y 
ser, además testimonio para ellas. 


Este método demostrará su fracaso; no efectuará conversiones en ninguna grande 
escala. 


Al fin de esta dispensación Cristo vendrá repentinamente y efectuará una 
conversión mucho más universal. 


b. Su escatología. 


E l regreso ele Cristo ahora, es inminente; es decir, puede venir a cualquiera hora, 
porque no hay acontecimientos predichos que tengan que precederlo. S in 
embargo, su ven ida consiste de dos eventos aparte, separados cada uno del otro 
por un período de siete años. 
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El primero de estos acontecimientos será la parousia, cuando Cristo aparezca en el 
aire para encontrarse con sus santos. Todos los justos que hayan muerto se 
levantarán entonces, y los santos que vivan serán transfigurados. 


Todos juntos serán arrebatados en el a ire, celebrarán las bodas del Cordero, y 
permanecerán para siempre con el Señor. 


El traslado de los santos que vivan se llama "el rapto", algunas veces "el 
rapto secreto”. 


Aunque Cristo y su iglesia estarán ausentes de la tierra y aun el Espíritu que vive 
en la Iglesia partirá con ella, habrá un período de siete años o más, que a menudo 
se divide en dos partes, en las cuales acontecerán diversas cosas. 


El evangelio del reino será predicado otra vez, principalmente, según parece, por 
medio de los creyentes que hayan quedado de los judíos, y en gran escala se 
producirán las conversiones, aunque muchos todavía continuarán blasfemando en 
contra de Dios. 


El Señor comenzará de nuevo a tratar con Israel y probablemente en ese tiempo 
(aunque algunos dicen que será más tarde) Israel se convertirá. En la segunda 
mitad de este período de siete años habrá un tiempo de incomparable tribulación, 
la duración de la cual todavia es asunto de debate. 


El anticristo se manifestará, y las copas de la ira de Dios se derramarán sobre la 
raza humana. Al fin del período de los siete años la " revelación” proseguirá, es 
decir la venida del Señor que desciende a la tierra, ahora no por, sino con sus 
santos. 


Las naciones que vivan, serán entonces juzgadas. (Mat. 25:31 y siguientes), y las 
ovejas serán separadas de las cabras; los santos que murieron durante la gran 
tribulación resucitarán; el anticristo será destruido; y Satanás atado por mil años; 
el reino milenial se establecerá en este tiempo, un reino visible, terrestre, y reino 
material de los judíos, la restauración del reino teocrático, que incluirá el 
reestablecimiento del reino davídico. 


En él los santos reinarán con Cristo, los judíos serán los ciudadanos naturales y 
muchos gentiles adoptarán esa ciudadanía. El trono de Cristo se establecerá en J 
erusalén, que de nuevo volverá a ser el lugar céntrico de adoración. 


El templo será reconstruido en el monte Sión, el altar volverá a despedir el olor de 
la sangre de los sacrificios, y hasta el de las ofrendas por el pecado y las 
transgresiones. Y aunque el pecado y la muerte todavía reclamarán sus víctimas, 
será un tiempo de muchos frutos y prosperidad, en el cual las vidas de los hombres 
se prolongarán, y el desierto florecerá como un rosal. 


En ese tiempo el mundo se convertirá rápidamente, según algunos, por medio del 
evangelio; pero según la mayoría, por medios totalmente diferentes, por ejemplo: 
la presentación personal de Cristo, la envidia producida por causa de las 
bendiciones de los santos, y sobre todo, grandes y terribles juicios. 


Después del milenio Satanás quedará libre por un corto tiempo, y las hordas de 
Gog y Magog sitiarán la santa ciudad. Sin embargo, los enemigos serán devorados 
por medio del fuego del cielo, y Satanás será arrojado en el abismo, a donde le 
habrán precedido la bestia y el falso profeta. 
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Después de este corto tiempo los malvados que hayan muerto resucitarán y 
aparecerán en juicio delante del gran trono blanco, Apoc. 20: 11-15. Y entonces 
habrá nuevos cielos y nueva tierra. 


c. Algunas de las variaciones de esta teoría. 

Los premilenaristas no convienen de ninguna manera en todos los particulares de 
este bosquejo escatológico. Un estudio de su literatura revela una gran variedad 
de opiniones. 


Hay indecisión e incertidumbre sobre muchos puntos, lo que demuestra que su 
construcción detallada es de valor muy dudoso. Aunque la mayoría de los actuales 
premilenaristas creen en un gobierno visible de Jesucristo, sin embargo, algunos 
anticipan sólo un gobierno espiritual, y no esperan una presencia física de Cristo 
sobre la tierra. 


Aunque los mil años de Apocalipsis 20 por lo general se interpretan literalmente, 
hay una tendencia de parte de algunos a considerarlos como un período indefinido 
de más corta o más larga duración. Algunos piensan que los judíos se convertirán 
primero, Y luego serán traídos a Palestina, en tanto que otros son de opinión que 
este orden será al contrario. 


Hay aquellos que creen que los medios usados para la conversión del mundo serán 
idénticos con los que hoy se emplean, pero la opinin dominante es que serán 
sustituidos por otros. Hay diferencia de opinión también en cuanto al lugar en 
donde los santos resucitados vivirán durante su reino milenario con Cristo, o en la 
tierra, o en el cielo, o en ambos lugares. 


También difieren mucho las opiniones con respecto a la continuación de la 
propagación de la raza humana durante el milenio, el grado de pecado que 
prevalecerá en aquel tiempo, la continuada influencia de la muerte, y muchos otros 
puntos. 


3. OBJECIONES AL PREMILENIALISMO. 


En la discusión de la segunda venida ya quedó sujeto a especial escrutinio y crítica 
el concepto premilenial acerca de ella, y en los capítulos que siguen sobre la 
resurrección y el juicio final tendremos ocasión más amplia para la consideración 
crítica de la construcción premilenial de estos eventos. 


De aquí que las objeciones que surgen en este punto tendrán que ser de una 
naturaleza más general, y aun así no podemos concederles atención sino a unas 
cuantas de las más importantes. 


a. La teoría se basa sobre una interpretación literal que es enteramente 
insostenible, y que se refiere a las delineaciones proféticas del futuro de I srael Y 
del reino de Dios. 


Esta teoría ha sido señalada repetidas veces en obras sobre profecía, como las de 
Fairbairn, Riehm, Davidson, la espléndida obra de David Brown sobre The Second 
Advent, en el importante volumen de Waldegrave sobre N ew Testament 
Millennarianism, en las obras más recientes del Dr. Aalders sobre De Profeten des 
Ouden V erbonds, y H et H erstel van 1 srael Volgens het Oude Testament. 


Este último volumen está dedicado por completo al estudio exegético y detallado 
de todos los pasajes del Antiguo Testamento que pudieran tener que ver en alguna 
forma. con la futura restauración de Israel. Se tra a de una obra que de cabo a 
rabo merece un estudio cuidadoso. 
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Los premilenaristas sostienen que nada que sea menos que una 
interpretación literal y un cumplimiento literal satisfará los requerimientos de 
estas expresiones proféticas; pero los libros de los profetas mismos contienen ya 
indicaciones que señalan a un cumplimiento espiritual, Isa. 54: 13; 61: 6; Jer. 3: 16; 
31: 31-34; Os. 14:2; Miq. 6:6-8. 


La discusión de que los nombres "Sión" y "Jerusalén" nunca se usan por los 
profetas en ningún otro sentido que el literal ; que el primero de estos nombres 
siempre denota una montaña, y el otro una ciudad, está claramente contradicho 
por los hechos. 


Hay pasajes en los que ambos nombres están empleados para designar a Israel, la 
iglesia de Dios en el Antiguo Testamento, Isa. 49: 14; 51: 3; 52: 1, 2. Y este uso de 
los términos pasa directamente al Nuevo Testamento, Gál. 4: 16; Heb. 12: 22; 
Apoc. 3: 12; 21: 9. 


Es notable que el Nuevo Testamento, es el cumplimiento del Antiguo no contenga 
ni siquiera una sola indicación hecha por Jesús acerca del reestablecimiento de la 
teocracia del Antiguo Testamento, ni siquiera una sola positiva predicación 
indispensable acerca de restauración, en tanto que sí contiene indicaciones 
abundantes del cumplimiento espiritual de las promesas dadas a Israel, Mat. 21 : 
43; Hech. 2: 29-36; 15:14-18; Rom. 9:25, 26; Heb. 8:8-13; 1 Pecl. 2:9; Apoc. 1:6; 
5:10. 


Para más amplios detalles sobre la espiritualización que se encuentra en la 
Escritura debe consultarse la obra del Dr. Wijngaarclen sobre The Future of the 
Kingdom. El Nuevo Testamento ciertamente no favorece el literalismo de los 
premilenaristas. 


Además, este literalismo los hace arribar a toda clase de absurdos, porque 
envuelve la futura: restauración de todas las antiguas condiciones históricas de la 
vida de Israel: Los graneles poderes mundiales del Antiguo Testamento (Egipcios, 
Asirios y Babilonios), y las naciones circunvecinas de Israel (Mohabitas, Amonitas, 
Edomitas y filisteos), que deben aparecer de nuevo en la escena, Isa. 11: 14; Amós 
9: 12; Joel 3: 9; Miq. 5: 5, 6; Apoc. 18. 


El templo tendrá que ser reconstruido, Isa. 2: 2, 3; Miq. 4: 1, 2; Zac. 14: 16-22; 
Ezeq. 40: 48; los hijos de Zadok tendrán que volver a servir como sacerdotes, Ezeq. 
44: 15-41; 48: 11-14; y aun las ofrendas por el pecado y la transgresión serán 
traídas ele nuevo al altar, no para conmemoración (como algunos premilenaristas 
quisieran), sino para expiación, Ezeq. 42: 13; 43: 18-27. 


Y además de todo eso, la situación cambiada hará que sea necesario que todas las 
naciones visiten a Jerusalén de año en año, para celebrar la fiesta de los 
tabernáculos, Zac. 14: 16, y aun de semana en semana, para adorar delante de 
Jehová, Isa. 66: 23. 


b. La llamada teoría posponente, que es un eslabón necesario en el 
bosquejo premilenial está huérfana de toda base bíblica. 


Según esa teoría Juan y Jesús proclamaron que el Reino, es decir, la teocracia 
judía, estaba ya a la mano. Pero debido a que los judíos no se arrepintieron y 
creyeron, Jesús pospuso su establecimiento hasta su segunda venida. 


El punto que sirve de pivote para hacer el cambio está colocado por Scofield en 
Mat.11: 20, por otros en Mat. 12, y por otros, todavía más tarde. Antes de este 
punto crítico Jesús no se preocupó por los gentiles, sino que predicó el evangelio 
del Reino a Israel; y después de eso ya no volvió a predicar el reino ni una vez más, 
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sino sólo predijo su futura venida y ofreció descanso tanto a los cansados de Israel 
como de los gentiles. 


Pero no puede sostenerse que Jesús no se preocupan de los gentiles antes de 
aquella supuesta crisis, compárese Mat. 8: 5-13; Juan 4: 1-42 ni que después dejara 
de predicar el reino, Mat. 13; Luc. 10:1-11. 


No hay absolutamente prueba alguna de que Jesús predicara dos evangelios 
diferentes, primero el evangelio del reino, y luego el evangelio de la gracia de 
Dios; a la luz de la Biblia esa distinción es insostenible. Jesús nunca pensó en el 
reestablecimiento de la teocracia del Antiguo Testamento, sino en la introducción 
de la realidad espiritual, de la cual, el reino de que hablaba el Antiguo Testamento 
no era sino un tipo, Mat. 8: 11, 12; 13: 31-33; 21: 43; Luc. 7: 21; Juan 3: 3; 18: 36, 
37 (compárese Rom. 14: 17). 


No pospuso la tarea para la cual había venido al mundo, sino que verdaderamente 
estableció el reino y se refirió a él más de una vez como a una realidad presente, 
Mat. 11: 12; 12: 28; Luc. 17: 21; Juan 18: 36, 37 (compárese Col.1: 13). 


Toda esta teoría posponente es una ficción comparativamente reciente, y es muy 
objetable, porque rompe la unidad de la Escritura: y del pueblo de Dios ele una 
manera desautorizada. 


La Biblia presenta la relación entre el Antiguo y el Nuevo Testamento en la de tipo 

y antitipo, de profecía y de cumplimiento; pero esta teoría sostiene que aunque el 
Nuevo Testamento tuvo por propósito original ser el cumplimiento del Antiguo, en 
realidad es algo que resultó del todo diferente. 


El reino es decir, la teocracia del Antiguo Testamento, fue predicha y tenía que ser 
restaurada, y la iglesiet no fue predicha pero tenía que ser establecida. 


De esta manera, las dos partes se separan, y la una se convierte en el libro del 
reino y la otra, con la excepción de los evangelios, en el libro de la iglesia. Además, 
nos encontramos con que tenemos dos pueblos de Dios, el uno natural y el otro 
espiritual, el uno terrenal y el otro celestial, como si Jesús no hablara ele "un 
rebaño y un pastor", Juan 10: 16, y como si Pablo no dijera que los gentiles habían 
sido injertados en el viejo olivo, Rom. 11: 17. 


c. Esta teoría también se encuentra en flagrante oposicin a las 
explicaciones bíblicas de los grandes eventos del futuro, es decir: La 
resurrección, el juicio final y el fin del mundo. 


Como ya se demostró en lo que precede, la Biblia explica estos g randes eventos 
sincronizándolos. N o hay la más ligera indicación de que tengan que estar 
separados por mil años, excepto que esto se encuentre en Apoc. 20: 4-6. 


Claramente coinciden Mat. 13: 37-43, 47-50 (la separación de los buenos y de los 
1nalos en " el fin". no un millar de años antes); 24:29-31; 25:31-46; Juan 5:25-29; 
ICor. 15:22-26; Fil. 3:20, 21; I Tes. 4: 15, 16; Apoc. 20: 11-15. 


Todos estos acontecimientos ocurren a la venida del Señor, que es también el día 
del Señor. En respuesta a esta objeción los premilenaristas a menudo sugieren que 
el día del Señor puede ser de mil años de duración, de tal manera que let 
resurrección de los santos y el juicio de las naciones tengan lugar en la mañana de 
aquel largo día, y la resurrección de los malvados y el juicio del gran trono blanco 
ocurre en la tarde de ese mismo día. 
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Apelan a II Ped. 3: 8 "Un día delante del Señor es como mil años, y mil años son 
como un día". Pero esto con mucha dificultad puede probar el punto, porque los 
papeles fácilmente pueden cambiarse aquí. El mismo pasaje puede usarse para 
probar que los mil años de Revelación 20 no son sino un solo día. 


d. No hay ninguna base bíblica, positiva para el concepto premilenial de 
una doble, o aun de una triple o cuádruple resurrección, como su teoría lo 
requiere, ni para que se extienda el juicio final sobre un período de mil 
años, dividiéndolo en tres juicios. 


Es, para decir lo menos posible, muy dudoso que las palabras, "esta es la primera 
resurrección" en Apoc. 20: 5, se refieran a una resurrección física. 


El contexto no lo necesita, ni siquiera favorece este concepto. Lo que pudiera verse 
a favor de la teoría de una doble resurrección, es el hecho de que los apóstoles con 
frecuencia hablan de la resurrección de tos creyentes nada más, y no se refieren a 
la de los malvados para nada. 


Esto se debe al hecho de que estaban escribiendo a las iglesias de Jesucristo, en 
relación con las cuales trataban el asunto de la resurrección, y al hecho de que 
deseaban acentuar el aspecto soteriológico de ella, I Cor. 1S; I Tes. 4: 13-18. Otros 
pasajes, en un solo golpe de aliento, hablan con claridad de la resurrección de los 
justos y de la de los malvados, Daniel 12: 2; Juan S: 28, 29; Hech. 24: 15. 


e. La teoría premilenial se empantana en toda clase de dificultades 
insuperables con su doctrina del milenio. 


Es imposible entender cómo una parte de la vieja tierra y de la humanidad 
pecadora pueden existir al lado de la otra parte de la tierra que ya se 
considera nueva y de una humanidad que está glorificada. 


¿Cómo pueden los santos perfectos, con cuerpos glorificados tener comunión con 
pecadores en la carne? ¿Cómo pueden los santos glorificados vivir en esta 
atmósfera cargada de pecado y en medio de escenas de muerte y decadencia? 
¿Cómo puede el Señor de gloria, el Cristo glorificado establecer su trono sobre la 
tierra en tanto que ésta no haya sido renovada? 


El capítulo 21 del Apocalipsis nos informa que Dios y la iglesia de los redimidos 
harán su morada sobre la tierra después de que el cielo y la tierra hayan sido 
renovados. 


¿Cómo pues, puede sostenerse que Cristo y los santos moren mil años en ella antes 
de esta renova-ción? ¿Cómo podrán los pecadores y los santos en la carne 
permanecer en la presencia del Cristo glorificado, viendo que el mismo Pablo y 
Juan estuvieron completamente abrumados por la visión de El, Hech. 26: 12-14; 
Apoc. 1:17? 


Beet dice con verdad: "No podemos concebir que estén mezclados juntos en el 
mismo planeta algunos que todavía tienen que morir y otros que ya pasaron por la 
muerte y no volverán a morir. 


Tal confusión de la presente edad con la edad que viene es impropia en el último 
grado".1 Y Brown expresa su sorpresa: "¡Qué estado de cosas tan revuelto es este! 
¡Qué aborrecible mezcla de cosas por completo inconsistentes una con la otra!" 


f. La única base bíblica para esta teoría es Apocalipsis 20: 1-6 después de 
que el contenido del Antiguo Testamento ha sido vaciado en ella. 
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Esta es una base muy precaria por varias razones. 


(1) Este pasaje ocurre en un libro altamente simbólico, y el pasaje es 
reconocidamente muy oscuro, como puede inferirse de las diferentes 
interpretaciones de él. 


(2) La interpretación literal de este pasaje tal como ha sido dada por los 
premilenaristas, conduce a un concepto que no encuentra apoyo ninguno en la 
Biblia, sino que hasta está contradicho por el resto del Nuevo Testamento. Esta es 
una objeción fatal. Lao exégesis sana requiere que los pasajes oscuros de la Biblia 
sean leídos a la luz de los que son claros, y no vice versa. 


(3) Hasta la interpretación literal de los premilenaristas no es consistentemente 
literal, porque considera como figuras la cadena de que se habla en el versículo 1, 
y consecuentemente también la atadura mencionada en el versículo 2; a menudo 
concibe los mil años como un largo, pero indefinido período, y cambia las almas del 
versículo 4 en resurrección de santos. 


(4) Estrictamente hablando, el pasaje no dice que las clases a que se refiere (los 
santos mártires y aquellos que no adoraron la bestia-) resucitaron de entre los 
muertos, sino nada más que vivieron y reinaron con Cristo. Y este vivir y reinar con 
Cristo se dice que constituye la primera resurrección. 


(5) No hay absolutamente indicación alguna en estos versículos de que Cristo y sus 
santos sean vistos gobernando sobre la tierra. A la luz de pasajes como Apoc. 4: 4; 
6: 9, es mucho más probable que la escena esté colocada en el cielo. 


(6) También merece notarse que el pasaje no hace mención alguna de Palestina, de 
Jerusalén o del templo, y de los judíos, los ciudadanos naturales del reino 
milenario. N o hay una sola indicación de que éstos, de alguna manera, tengan que 
ver con este reino de mil años. 


Para una interpretación detallada de este pasaje desde el punto de vista 
amilenial nos referimos a Kuyper, Bavinck, De Moor, Dijk, Greydanus, Vos 
y Hendriksen. 


B. EL POSTMILENIALISMO. 
La posición del postmilenialismo es por completo la opuesta de la que toma el 
premilenialismo respecto al tiempo de la segunda venida de Cristo. 


Sostiene que el regreso de Cristo será después del milenio, el cual se espera 
durante y al final de la dispensación evangélica. Inmediatamente después del 
milenio Cristo vendrá para introducir el orden eterno de cosas. 


En la discusión del postmilenialismo será necesario distinguir dos formas 
diferentes de la teoría, de las cuales, la una espera que el milenio sea 
realizado por medio de la influencia sobrenatural del Espíritu Santo, y la 
otra que venga por un proceso natural de evolución. 


1. FORMAS DIFERENTES DEL POSTMILENIALISMO. 


a. La forma primitiva. 

Durante los Siglos XVI y XVII varios teólogos Reformados de los Países Bajos 
enseñaron una forma de quilianismo, que podría llamarse actualmente 
postmilenialismo, entre ellos hubo algunos bien conocidos personajes como 
Coccejus, Alting, los dos Vitringa, Outrein, Witsius, Hoornbeek, Koelman y Brakel, 
de los cuales algunos consideran al milenio como cosa del pasado, otros lo 
entendían como cosa del presente, y todavía otros lo miraban en el futuro. 
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La mayoría lo esperaba hacia el fin del mundo, precisamente antes de la segunda 
venida de Cristo. Estos hombres rechazaron las dos principales ideas del 
premilenialismo, es decir, que Cristo volverá físicamente a reinar sobre la 
tierra durante mil años, y que los santos resucitarán en su venida, y luego 
reinarán con El en el reino milenario. 


En tanto que sus explicaciones diferían en algunos detalles, el concepto 
dominante era que el evangelio, que gradualmente se esparciría por todo 
el mundo, al final llegaría a ser inconmensurablemente más efectivo de lo 
que es al presente, dando lugar a un período de ricas bendiciones 
espirituales para la iglesia de Jesucristo, una Edad de Oro, en la cual los 
judíos participarán en las bendiciones del evangelio de una manera sin 
precedente. 


En años más recientes algo de este postmilenialismo fue defendido por D. Brown, 
J. Berg. J. H. Snowden, T. P. Stafford, y A. H. Strong. 


Este último teólogo dice que el milenio será "un período de los últimos días de la 
iglesia: militante, cuando bajo la influencia especial del Espíritu Santo, el espíritu 
de los mártires aparecerá de nuevo, la verdadera religión será avivada en gran 
manera y revivida, y los miembros de las iglesias cristianas se harán tan 
conscientes de su fuerza en Cristo que en una medida nunca antes conocida, 
triunfarán sobre los poderes del mal tanto dentro como fuera".3 


La Edad de Oro de la iglesia, según se dice, será seguida por una breve apostasía, 
un terrible conflicto entre las fuerzas del bien y del mal, y por la ocurrencia 
simultánea a la venida de Cristo, la resurrección general y el juicio final. 


b. La forma más reciente. 


Una gran parte del postmilenialismo actual es de un tipo del todo difernte, y se 
preocupa muy poco acerca de la enseñanza de la Biblia, excepto como indicación 
histórica de lo que alguna vez creyó el pueblo. 


El hombre moderno tiene muy poca paciencia con las esperanzas mileniales del 
pasado y su abierta dependencia de Dios. No cree que la nueva edad será 
introducida mediante la predicación del evangelio y la obra acompañante del 
Espíritu Santo; ni que tampoco puede ser el resultado de un cambio cataclísmico. 


Por una parte cree que la evolución gradual traerá el milenio, Y por la otra, 
que el hombre mismo debe introducir la nueva edad adoptando una 
política constructiva de mejoras mundiales. 


Dice Walter Rauschenbusch : "Nuestro principal interés en algún milenio es el 
deseo de un orden social en el que la dignidad y la libertad de cada uno de los más 
pequeños seres humanos sea honrada y protegida; en el que la fraternidad del 
hombre se exprese en la posesión común de los recursos económicos de Ja 
sociedad; y en el que el bien espiritual de la humanidad esté colocado por encima 
de todos los intereses privados de provecho, de todos los grupos materialistas. 


En cuanto a la manera en el que el ideal cristiano de la sociedad tiene que 
cumplirse, debemos escapar de la catástrofre hacia el desarrollo". 
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Shiriey Jackson Case pregunta: "¿Esperaremos todavía hasta que Dios introdusca 
un nuevo orden por medios catastróficos, o asumiremos la responsabilidad de traer 
nuestro propio milenio, creyendo que Dios está obrando en nosotros? 


Y en nuestro mundo para que querramos y hagamos lo que es su beneplacito. Y el 
mismo da la respuesta en los siguientes párrafos: 


"El curso de la historia exhibe un largo proceso de lucha evolutiva mediante la 
cual la humanidad como un todo se levanta cada vez más alto en la escala de la 
civilozacion y de la ganancia, mejorando sus condiciones de tiempo en tiempo por 
medio de su más grande habilidad e industria. 


Vista en la prolongada perspectiva de las edades, la carrera del hombre ha sido un 
verdadero ascenso. En lugar de hacerse peor, el mundo se encuentra mejorado 
constantemente. 


Puesto que la historia: y la ciencia demuestran que el mejoramiento es siempre 
resultado del esfuerzo, el hombre aprende a conjurar que los males todavia no 
conquistados tienen que ser eliminados mediante intensos esfuerzos Y reformas 
graduales más bien que por medio de intervención catastrófica de la Deidad. 


La enfermedad tiene que curase o prevenirse por medio de la habilidad del 
médico, los males de la sociedad tienen que remediarse medio de la educación y la 
legislación, y los desastres internacionales tienen que evitarse estableciendo 
nuevas reglas y nuevos métodos para tratar los problemas relativos. 


En una palabra, los males de la vida tienen que ser curados mediante un proceso 
gradual de trato curativo más bien que por medio de una repentina aniquilación".5 


Estas citas son Casi características de un gra número de los actuales 
postmilenialistas, y no es de asombrarse que el premelenialismo reaccione en 
contra de él. 


2. OBJECIONES AL POSTMILENIALISMO. 
Hay varias objeciones muy serias en contra de la teoría postmilenialista. 


a. La idea fundamental de la doctrina, de que, gradualmente, todo el mundo será 
traído a Cristo, de que la vida de todas las naciones, con el correr del tiempo será 
transformada por el evangelio, que la justicia y la paz reinarán suprema y que las 
bendiciones del Espíritu se derramarán en más rica abundancia que antes, de tal 
manera que la Iglesia experimentará una época de incomparable prosperidad 
precisamente antes de la venida del Señor, no está en armonía con el cuadro del 
fin del mundo que encontramos en la Biblia. 


Ella, en verdad, nos enseña que el Evangelio se extenderá por todo el mundo y 
ejercerá una influencia benéfica, pero no nos lleva a esperar la conversión del 
mundo, sea en esta edad o en la futura. 


Insiste en el hecho de que el tiempo que preceda inmediatamente al fin, será de 
gran apostasía, o tribulación y persecución, tiempo en que la fe de muchos se 
resfriará, y cuando los que sean leales a Cristo quedarán sujetos a los más 
amargos sufrimientos, y en algunos casos sellarán su confesión cristiana con su 
sangre, Mat. 24: 6-14, 

21, 22; Luc. 18: 8; 21: 25-28; II Tes. 2: 3-12; II Tim. 3: 1-6; Apoc. 13. 


De consiguiente, los postmilenaristas no pueden, muy bien, ignorar del todo, lo que 
se dice acerca de la apostasía y de la tribulación que señalan el fin de la historia, 
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pero las minimizan y las explican como anuncios de una apostasía y una tribulación 
en pequeña escala que no afectará el curso principal de la vida religiosa. 


Su expectación acerca de que la iglesia tenga en el final una condición gloriosa, se 
funda en pasajes que contienen una descripción figurada, sea de la dispensación 
evangélica como un todo, o de la bienaventuranza perfecta del reino externo de 
Jesucristo. 


b. La idea relacionada, de que la presente edad no terminará en un gran 
cambio cataclísmico, sino que pasará casi imperceptiblemente a la edad 
futura tampoco es bíblica. 


La Biblia nos enseña con mucha claridad que una catástrofe, una intervención 
especial de Dios pondrá fin al reino de Satanás sobre la tierra e introducirá el 
reino que nunca será movido, Mat. 4: 29-31, 35-44; Heb. 12: 26, 27; II Ped. 3: 10- 
13. Habrá una crisis, un cambio tan grande que se puede llamar "la regeneración", 
Mat. 19: 28. 


El mundo no se purificará gradualmente más de lo que los creyentes son 
santificados progresivamente en esta vida, hasta que prácticamente están listos 
para pasar, sin muchos otros cambios, al cielo, y de esta misma manera tendrá que 
ser preparado el mundo para entrar a la próxima etapa. 


Así como los creyentes tienen que pasar por un cambio a la hora de la: muerte, así 
tendrá que sufrir el mundo un tremendo cambio cuando llegue al fin. Habrá un 
cielo nuevo y una tierra nueva, Apoc. 21: 1. 


La idea moderna de que la evolución natural, los esfuerzos del hombre en 
el cuerpo de la educación, de la reforma social y de la legislación 
introducirán gradualmente el reino perfecto del espíritu de Cristo, está en 
conflicto con todo lo que la Palabra de Dios nos enseña en cuanto a este 
punto. 


No es obra del hombre, sino de Dios introducir su reino glorioso. Este reino no 
puede ser establecido nada más por medios naturales sino sobrenaturales. Es el 
Reino de Dios, establecido y reconocido en los corazones de su pueblo, y no puede 
jamás ser hecho realidad por medios puramente naturales. 


La civilización sin regeneración, sin un cambio sobrenatural del corazón, nunca 
introducirá un milenio, un efectivo y glorioso gobierno de Jesucristo. Parecería que 
las experiencias del último cuarto de siglo deberían hacer sentir su verdad sobre el 
hombre moderno. El desarrollo elevadamente jactancioso del hombre todavía no 
nos sitúa a la vista del milenio.?** 


218 Berkhof L Teologia Sistematica Paginas 849-861 
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CONCLUSION 


Dios se nos muestra como soberano en todas las esferas del conocimiento 
teológico. El es soberano como ya hemos dicho en sus obras de creación. El es el 
Soberano en sus obras de Providencia. 


El Es el Redentor soberano en su obra de salvación y aplicación de la salvación en 
la vida de sus elegidos. 


Él es El Rey de reyes y Señor de señores, él es el Dios soberano en medio de su 
iglesia y en medio de todo el linaje humano 


Él es el Dios soberano desde el principio hasta el fin de toda la historia, él es el 
alfa y la omega, Principio y fin de todas las cosas. 


Por eso decimos como todos los hijos de Dios ayer, hoy, mañana y siempre. 


¡SOLI DEO GLORIA¡ 
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